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LECCIÓN 1

1. Ya que vamos a estudiar la Biblia quizás te pueda interesar saber que la palabra BIBLIA viene del griego. Ésta era la lengua que más se hablaba hace dos mil años en los países del área del Mediterráneo oriental. 

Más o menos bien, casi todos la conocían. Era algo así como el inglés hoy día. En griego para decir libro se dice "biblos". Esta palabra, biblos, está en "biblioteca", que quiere decir "lugar donde se guardan los libros". Para decir librito los griegos dicen "biblíon". Fíjate dónde cae el acento. 

El plural, libritos, es "biblía", con acento en "bli". De ahí viene nuestra palabra Biblia que hemos hecho un poco más suave a nuestros oídos adelantando el acento a "bi". La conclusión es que BIBLIA quiere decir colección de libritos.
Y es verdad porque en total son nada menos que 73 libros. 46 de ellos pertenecen al Antiguo Testamento, o sea, al tiempo antes de Jesucristo, y 27 al Nuevo Testamento, al tiempo después de Jesucristo.

 2. Abre tu Biblia y mira el índice. El primer libro de la Biblia se llama Génesis. En mi edición de la Biblia, la Nueva Biblia Española, el libro del Génesis cubre 73 páginas.

No es mucho y, si lo imprimiésemos solo, verdaderamente sería un librito. Hay otros un tanto más largos, por ejemplo el libro de los Salmos, pero los hay muy cortos. El más breve de todos es una carta de San Pablo a un tal Filemón. Mira en el índice Carta a Filemón y búscala. Verás lo cortita que es.

 3. Cada libro de la Biblia está dividido en capítulos y versículos. Ve de nuevo al principio del Génesis, el primer libro de la Biblia, y verás el número uno escrito muy grueso. Indica el capítulo.

Luego verás que siguen números pequeñitos. Son los versículos. Cuenta cuántos versículos hay en el primer capítulo y verás que son 31. Después del 31 verás el número dos, que indica el segundo capítulo. Siguen los 25 versículos del capítulo dos. Y así sucesivamente. 

Cuando citamos la Biblia ponemos el texto sagrado siempre entre comillas y a continuación el libro, el capítulo y el versículo. Por ejemplo: "Al principio creo Dios el cielo y la tierra" (Génesis 1,1).

4. Esto de dividir toda la Biblia en capítulos y versículos se hizo ya hace algún tiempo. Dicen que fue un cierto Esteban Langton quien allá por el año 1226 tuvo la feliz idea de dividir la Biblia entera en capítulos.

La división en versículos vino más tarde, en 1551. Fue el trabajo de un francés por nombre Robert Estienne de oficio impresor. Iba de viaje desde Lyón a París y se entretuvo dividiendo los capítulos en versículos. 

Todos estuvieron de acuerdo y lo aceptaron. Era evidente que citando el libro, el capítulo y el versículo se llegaba a un texto de la Biblia con gran rapidez, pero, comprenderás, esta división no pasa de ser una ayuda para encontrar textos y no puede considerarse Palabra de Dios.

 5. La Biblia que tienes en tus manos es una traducción, y muy bonita por cierto. En nuestro idioma hay muchas más traducciones. Tal vez conozcas la Biblia de Jerusalén, la de Nacar-Colunga y otras.

Hoy día no hay mucha diferencia en la interpretación del texto original, pero cada una difiere de las otras por el vocabulario que usa, las introducciones a cada libro, las notas y las referencias históricas. 

 6. Una cosa común, y que verás a vuelta de las tapas, es que todas ellas son católicas. Llevan una aprobación por parte de la Iglesia. Las que no tengan esta aprobación, no son católicas. 

Es sencillo: se ha encargado a unos señores que miren si hay errores de doctrina en la traducción y, si no los hay, se permite la impresión. De sentido común, ¿no? 

 7. Hay Biblias con aprobación que no son católicas "del todo". La Biblia genuinamente católica es la que, además, tiene anotaciones a pie de página. La razón es hacer frente a la idea de la libre interpretación de la Biblia según el Espíritu sople a cada uno.

Hay textos de la Biblia que son difíciles sobre los que hay una interpretación segura, dada por el Magisterio de la Iglesia. En ese caso, a pie de página se dice al lector qué significa o cómo hay que interpretar de modo correcto lo que está leyendo. 

Un criterio para dudar de una Biblia es que no tenga anotaciones a pie de página. Las Biblias no católicas nunca las llevan. Además, tienen menos libros que las católicas.

 8. Los originales de los libros que componen la Biblia fueron escritos en hebreo, en arameo y en griego. Estoy seguro que sabes la palabra "amén" con la que acaban muchas oraciones. Pues bien, "amén" es hebreo y quiere decir "así sea".

También es hebrea la palabra "aleluya", que significa "alabad al Señor". No sé si sabrás que cuando Jesús rezaba se dirigía a su Padre con la palabra "abbá" que es arameo y tiene un significado todo especial que se queda entre nuestro padre y papá con un matiz muy entrañable y hasta casero. 

También es aramea la palabra "hosanna" que significa "salvarnos ahora". La palabra "gólgota" también es aramea y quiere decir "el lugar de la calavera". ¿Quién no ha oído nunca "Kyrie eleison"? Es griego y quiere decir "Señor, ten piedad".

 9. Observa que ningún libro de la Biblia se escribió en latín o en la lengua que tú hablas. Lo que hay en estas lenguas son traducciones. Por cierto, hay ingleses a quienes les cuesta creer esto. 

Su traducción del siglo XVI es tan bonita y entró tanto en el alma inglesa que algunos llegaron a pensar que la suya es la lengua original de la Biblia.

 10. Podíamos preguntarnos qué es la Biblia. Si la miras por encima es la historia de los hebreos, israelitas y judíos. Para algunos es una interminable relación de batallas sin fin.

Hay quienes la admiran como literatura o como un libro que ha calado en el alma de muchos hombres y que ha impactado en su manera de ser y pensar. Pero te voy a decir lo que en realidad es la Biblia.

La Biblia es la más extraordinaria historia de amor jamás escrita. Habla del inmenso amor que Dios nos tiene. Es la Palabra de Dios y hay que leerla con fe. Leerla sin fe es como leer cualquier otro libro.

11. La Biblia nos habla de Dios, de cómo es y de qué ha hecho y hace por nosotros. Nos dice que Dios nos ha creado para una vida eterna. Nos dice que Dios nos ama y quiere que vivamos en Él. 

Habla también, y mucho, del hombre. Habla de nuestra dignidad, de nuestra caída, de nuestros pecados y debilidades y habla, sobre todo, de nuestro futuro, que no es precisamente la muerte.

 12. Habla también de la mano que Dios nos extendió cuando, en vez de abandonarnos al destino que nosotros nos habíamos creado y que no nos llevaba a ninguna parte, se hizo hombre, como uno de nosotros, vivió, como uno de nosotros, y se empeñó y sigue empeñado en sacarnos adelante y llevarnos a la vida eterna para la cual nos creó.

Claro que a todo esto podemos decir que sí o que no. Y lo hacemos con la misma libertad con la que Dios nos creó. Dios jamás fuerza. Y lo que hagamos lo hacemos bajo nuestra responsabilidad.

 13. La Biblia es uno de los dos canales a través de los cuales Dios se revela al hombre. El otro es el apoyo que, a través de los siglos, Dios va dando a la Iglesia, que somos todos nosotros, para mantener la unidad de la fe y la misma enseñanza moral a lo largo de los siglos. 

Lo llamamos Tradición y es obra del Espíritu Santo. La Tradición es un gran don de Dios. Nunca habrá contradicción con la Biblia ya que ambas tienen un mismo origen que es Dios. La Tradición y la Sagrada Escritura "están íntimamente unidas y compenetradas. 

Porque surgiendo ambas de la misma fuente, se funden en cierto modo y tienden a un mismo fin"(Dei Verbum 9). Una y otra hacen presente al mismo Cristo que quiere estar con los suyos "para siempre hasta el fin del mundo" (Mateo 28,20). Para más detalles mira el Catecismo de la Iglesia Católica, números del 74 al 133. 

Vamos a hacer un poco de práctica buscando libros, capítulos y versículos en tu Biblia.

Observa que primero ponemos el nombre del libro que vas a buscar en el ÍNDICE. Siguen el capítulo y una coma. A continuación está el versículo. Si buscas más de un versículo, se pone un guión entre el primero y el último.

Toma tu reloj y vamos a ver cuánto tiempo necesitas para buscar cada uno de estos textos:

1) Génesis 6,11. ¿Lo has encontrado? ¿Qué te parece? Ninguna novedad, ¿no?

2) Deuteronomio 8,11-14. ¿A que es una verdad como un templo?


3) Juan 3,16. Y esto cuando Dios nos podría haber dejado de la mano de... Dios.

4) Apocalipsis 21,1-5. Para lo que somos cristianos, la vida eterna.

Recuerda que primero tienes que buscar la página del libro en el índice. Los títulos de los libros te van a aparecer un tanto raros hasta que te habitúes a ellos. Poco a poco ganarás práctica.

CUESTIONARIO
1) ¿De dónde viene la palabra Biblia?

2) La división de la Biblia en capítulos y versículos, ¿es una verdad revelada?
3) ¿En qué se diferencian las Biblias católicas de las no católicas?
4) ¿Por qué crees que Dios quiso revelarse al hombre?

5) ¿Por qué Dios se hizo hombre?

6. ¿Qué se entiende por Tradición?

Regresar al índice
LECCIÓN 2

1. Una pregunta que podríamos hacernos es quién es el autor de la Biblia. La respuesta es ésta: el autor de la Biblia es Dios. Los hombres que la escribieron fueron instrumentos de los que Dios se valió para manifestar todo lo que Él quiso y sólo eso. Nos habló por medio de unos hombres que tenían una lengua concreta, que escribían condicionados por una cultura y mentalidad específica, muy distintas de la nuestra. 

De tal modo que, para leer la Biblia, hemos de entender primero a los hombres que la escribieron: su mentalidad y modo de ver las cosas, sus expresiones y literatura, sus costumbres e historia (Catecismo de la Iglesia 110). Dios escogió a esos hombres para esa precisa tarea respetando siempre su talento, inteligencia y modo de ser. 

Esto es evidente cuando estudiamos la manera de escribir de cada uno de ellos, su estilo y lengua, la cultura y el ambiente en que vivieron. Pero la misma asistencia de Dios hizo que entendieran e interpretaran correctamente lo que Dios quería revelar. 

Por eso decimos que Dios es el autor de la Biblia (Catecismo de la Iglesia 105-108). Ahora nos toca a nosotros hacer lo mismo: leerla o escucharla bajo el prisma de la fe.

 2. En la Biblia se palpa cómo Dios ha ido revelándose al hombre, recordándole quién es y para qué ha sido creado. Se ve cómo Dios escoge a un pueblo y dirige su historia. 

Al principio ese pueblo se cierra en sí mismo, pero, poco a poco, se va dando cuenta de que posee un mensaje de vida eterna, se va abriendo a él y acaba incluyendo a todas las naciones. 

Se descubre también el sentido que Dios ha querido dar a ciertos acontecimientos, a las vidas y las actuaciones de ciertas personas. Se nos invita a mirar todo esto con los mismos ojos de Dios. 

3. Si no descubrimos el sentido que Dios ha querido dar a lo que la Biblia dice, el libro no pasará de ser una obra literaria. Si, en cambio, descubrimos el mensaje que Dios ha querido transmitirnos, las cosas toman otro cariz. 

Los hombres que escribieron la Biblia lo hicieron como creyentes. Lo mismo quienes leen sus escritos. Lo que ellos dicen cobra un sentido especial porque lo leemos y escuchamos como creyentes, a través del prisma de la fe. 

 4. Dios es el autor de la Biblia, por eso decimos que no contiene errores en lo que Dios nos quiere revelar o decir (Catecismo de la Iglesia 107). Esto no significa que el hombre que escribió un libro de la Biblia, como hombre que era, no se haya equivocado al redactar. 

Todo escrito refleja bien al escritor y en la Biblia pasa igual. Vas a encontrar a veces una manera de expresarse rudimentaria; estilos que van desde la literatura más encumbrada a la más elemental; información histórica y topográfica que a veces asombra por su exactitud, pero que otras no es tan exacta. Es lo humano de la Biblia.

Leemos en el Catecismo de la Iglesia (109: "En la Sagrada Escritura, Dios habla al hombre a la manera de los hombres. Por tanto para interpretar bien la Escritura es preciso estar atento a lo que los autores humanos quisieron verdaderamente afirmar y a lo que Dios quiso manifestarnos mediante sus palabras (Dei Verbum 12,1)".

5. Por eso, siempre hay que tener en cuenta los diferentes géneros literarios, el estilo, la cultura, el ambiente, las circunstancias que rodeaban al escritor y su personalidad reflejada en lo que escribe. De todo eso se sirve Dios que nunca anula a la persona. 

A través del redactor inspirado, Dios nos va pasando su mensaje y eso es lo que vale. Ahí te darás cuenta del poder de su Palabra inspirada por el Espíritu Santo (Catecismo de la Iglesia 110).


Lo que sería un grave error es pensar que un día Dios se apareció, por ejemplo, a un tal Lucas y le dijo: "Oye, Lucas. Toma lápiz y papel que te voy a dictar un par de páginas. A ver si me lo haces bien y sin equivocarte", y que de ahí nos saliese el evangelio de San Lucas. De eso nada.

6. El Concilio Vaticano II señala tres criterios que se deben tener en cuenta para interpretar correctamente la Sagrada Escritura (Catecismo de la Iglesia 111, 113 y 114): 

a) Prestar gran atención " al contenido y a la unidad de toda la Escritura". 

b) Leer la Escritura en la tradición vida de toda la Iglesia". 

c) Estar atento "a la analogía de la fe". Se entiende por analogía de la fe la cohesión de las verdades de la fe entre sí y en el proyecto total de la revelación.

7. Vas a ver que la Biblia está dividida en dos partes. La primera se llama el Antiguo Testamento y la segunda, el Nuevo Testamento.

El Antiguo Testamento es casi dos veces el Nuevo. Obsérvalo en tu Biblia. Aquí testamento quiere decir alianza, pacto, y no el documento que expresa la voluntad de una persona respecto a sus bienes. 

A veces se oye decir que el Antiguo Testamento es la historia de Israel y el Nuevo Testamento es la historia de la Iglesia. Esta afirmación está equivocada. Ni los redactores del Antiguo Testamento querían hacer una historia del pueblo judío, ni los del Nuevo Testamento querían escribir una biografía de Jesús. Los dos Testamentos son escritos religiosos, testimonio de la fe de sus autores y del pueblo del que formaban parte. 

En el fondo nos están contando su Credo. Dicho de otro modo, no narran la historia sino que explican la intervención de Dios en la historia. Esta división es lógica y llena de significado. 

El Antiguo Testamento nos lleva desde la creación del hombre, su caída, la promesa de un salvador, promesa que se va reiterando a través de la historia de un pueblo, hasta un poco antes de cuando Dios mismo se hizo hombre, hecho que abre la puerta al Nuevo Testamento. 

8. Éste es el acontecimiento más trascendental de toda la historia. Dios vino a este mundo para hablarnos de sí y para aclararnos las ideas de qué somos y para qué se nos ha creado. 

Aún no me explico cómo se le ocurrió hacer lo que hizo en vez de dejarnos empozoñarnos la vida unos a otros y gastarnos en rivalidades, miserias y pecados, llegando hasta conflictos y guerras y muertes sin sentido.

Vio algo en nosotros, que, después de todo, hechura suya somos, y nos amó. Y eso es lo que nos salva. 

9. Parece imposible, pero Dios se hizo hombre y vivió entre nosotros y se le conoció con el nombre de Jesús. Él es el centro de la historia humana. El testimonio de fe de quienes creyeron en Él nos dirá que Jesús era Dios hecho hombre, que murió por salvarnos y que resucitó. 

Jamás podremos agradecer bastante a Dios lo que hizo por nosotros. Se cuentan los años desde su venida a este mundo. Antes de Él tenemos el Antiguo Testamento. Después de Él tenemos el Nuevo Testamento. 

San Juan Evangelista, inspirado por el Espíritu Santo, nos dice: «Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que tenga vida eterna y no perezca ninguno de los que creen en él» (Juan 3,16). Como cristianos proclamamos a los cuatro vientos nuestra fe en esta verdad.

CUESTIONARIO 

1) ¿Cómo explicarías que Dios sea el autor de la Biblia? 

2) Cuando los escritores de los libros de la Biblia escribían, ¿dejaban a un lado su carácter y personalidad para dar paso a la inspiración de Dios?

3) ¿Qué tipo de errores pueden darse en la Biblia?

4) ¿Qué periodo de la historia comprende el Antiguo Testamento?

5) ¿Cuál es el hecho más importante ocurrido en el mundo?

Regresar al índice 

LECCIÓN 3

1. Abre tu Biblia y vete al primer capítulo del primer libro, el Génesis. Esta palabra, "génesis", viene del griego y quiere decir "origen, nacimiento". El libro se llama así porque empieza con el origen de todo lo que existe. 

Los judíos llaman a este libro Beresit, una palabra hebrea que significa "al principio", la primera del Génesis en su lengua. El Génesis representa varias tradiciones orales, todas antiquísimas, y se puso por escrito hacia el año 1000 antes de Jesucristo. 

Es el primer libro del Pentateuco, que es como se llama a los cinco primeros libros de la Biblia; de "penta", cinco y "teuco", libro, instrumento. También se llama en sentido estricto la Torá que en hebreo significa "ley".

2. Por favor, lee ese primer capítulo del Génesis, desde el versículo 1 hasta el 31, o sea hasta el final, y, a continuación, el capítulo 2, desde el versículo 1 hasta el 4 incluido. ¿Qué te parece el estilo? Ciertamente no es el que se da hoy día, pero es muy claro e incisivo. Ten en cuenta que esta redacción fue realizada hace muchísimos siglos. 

El redactor ha vertido su doctrina en un lenguaje popular, figurativo, lleno de plasticidad y de simbolismo. De la misma manera que nosotros empleamos frases como "de tal palo tal astilla" o "el golpe me hizo ver las estrellas" que no expresan su significado literal, los redactores emplean ciertos giros y modos de expresión típicos de sus idiomas, llamados aproximaciones, que tal vez puedan sorprendernos (Divino Afflante Spiritu 41; Dei Verbum 12).

3. Las primeras palabras son impresionantes: "Al principio creó Dios el cielo y la tierra". De un plumazo se declara que todo lo que existe ha sido creado por Dios. Observa que no habla de la teoría tal o de la teoría cual. 

Sencillamente se dice que Dios ha creado todo lo que existe, con todas las leyes que todas y cada una de las cosas tienen. Antes ni la materia ni el espacio ni el tiempo existían y ahora, por voluntad de Dios, existen. 

El mensaje que este primer versículo quiere enviar es que Dios es el autor de todo lo que existe (Catecismo de la Iglesia Católica 296-298).

4. El segundo versículo dice: "La tierra era un caos informe; sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios se cernía sobre la faz de las aguas". Una expresión que parece un tanto misteriosa, pero que en hebreo es un juego de palabras. 

Muchos Padres de la Iglesia han visto en este "aliento de Dios" al Espíritu Santo, la tercera persona de la Santísima Trinidad. Al poner juntas imágenes como caos, abismo, tinieblas y viento, el texto nos dice que Dios ha creado todas las cosas de la nada. Verás que menciona los días uno por uno y así se va descorriendo como una cortina que deja ver la belleza de la creación y la sabiduría de Dios. 

Se percibe un conjunto armonioso y ordenado, con unas leyes que los hombres de ciencia van descubriendo y usando y que siempre nos dejan atónitos (Catecismo de la Iglesia Católica 299).

5. ¿Te has fijado en la repetición tan insistente de "Dijo Dios"? Seguro que dirás que parece como si Dios crease hablando. No te equivocas. Es una verdad como un templo. 

Ese estribillo, "Dijo Dios", se repite con ritmo de letanía, de lo que se deduce la influencia que tuvieron en la redacción del texto las ceremonias del templo de Jerusalén. Ya verás cómo esa Palabra de Dios resulta ser nada menos que la Segunda Persona de la Santísima Trinidad. 

Pues, sí. Dios crea por medio de su Palabra. Dios dice y las cosas existen. Después de crearlas, da la impresión de que Dios observa lo que ha hecho y se recrea en su vista. Le gustan las cosas que ha hecho y las quiere. Todo lo creado le parece bueno. No olvides el detalle: "Y vio Dios que era bueno".

6. Y, ¿qué nos dices de las palabras "Pasó una tarde, pasó una mañana" que se van repitiendo machaconamente en este capítulo? Ni se te ocurra pensar en una tarde o en una mañana a nuestro estilo, aunque la traducción está bien hecha. 

La idea es otra. La tarde y la mañana evocan algo que es completo en sí, pero incompleto en un conjunto; entero si lo tomamos individualmente, pero imperfecto en la totalidad. A la creación se le van sumando cosas en el tiempo. 

 7. Lo mismo ocurre con la palabra "día". Sería injusto decir al escritor que un día tiene 24 horas y que eso de la creación en 6 días es un cuento. La intención del escritor ha sido otra. 

La enseñanza es que el trabajo dignifica al hombre, pero no debe esclavizarlo. El hombre necesita un tiempo de descanso que le permita la reflexión y la recuperación. Descanso se dice "sabat" en hebreo que más exactamente quiere decir "cesar" de todo trabajo. 

En otras palabras el redactor nos dice que, por favor, a ver si trabajamos 6 días a la semana y descansamos el séptimo día y lo ha hecho muy bien. Ha dividido la creación en siete días para poner delante de nuestros ojos un modelo a seguir. Por eso ha descrito así la creación (Catecismo de la Iglesia Católica 345-349).

 8. Hay también un tanto de ironía en este capítulo. Lee de nuevo los versículos 14, 15 y 16 y dime una cosa: ¿A qué lumbreras se refieren? Me dirás que al sol y a la luna, a quienes, por cierto, ni menciona por nombre. La razón es sencilla.

El paganismo reinante en la antigüedad había divinizado a estos astros. Se adoraba al sol y a la luna y no sólo sino que además se adoraba a los animales. La Biblia nos dice que todos estos astros han sido creados por Dios y que, por lo tanto, no merecen nuestra adoración y, para el autor, no merecen ni que se mencione su nombre.

9. Vete a los versículos 26 y 27 y léelos atentamente. Notarás que parece como si el texto cambiase de ritmo. Se habla nada menos que de la creación del hombre. 

El mensaje que recibimos es que Dios creó al hombre de una manera completamente diferente de las demás criaturas y único en su especie. Le hace a su "imagen y semejanza" y le pone al mando de todo lo creado. 

La palabra "semejanza" parece atenuar la de "imagen", para que no nos creamos que somos dioses (Catecismo de la Iglesia Católica 355-361). 

10. Al decir "Y creó Dios al hombre" (Génesis 1,27), el redactor usa la palabra "adán", que no es el nombre de una persona como pueden serlo José o Beatriz, sino que indica a toda la especie humana, a todos los hombres en general. 

De hecho adán, "adam" en hebreo, no quiere decir más que un ser humano, el hombre, y más exactamente significa "rojo", el color de barro del que todos estamos hechos. Incluye a la mujer. 

Sólo más tarde la palabra Adán empezará a usarse como nombre propio y se refiere a una persona concreta. Nuestra diferencia de las demás criaturas es haber sido creados a la imagen y semejanza de Dios. Quita eso y adivina en qué quedamos. 

11. Por haber sido hechos a "imagen y semejanza" de Dios, tenemos la dignidad de persona; no somos algo sino alguien. No ocurre así con las demás criaturas. Tú puedes conocer, conocerte, darte libremente y relacionarte. 

Dios creó todo para el hombre y el hombre fue creado para relacionarse con Dios y con otras personas. Él ha querido que los hombres constituyan una sola familia y se traten entre sí como hermanos. 

Convéncete, todos hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios, quien hizo de un primer hombre todo el linaje humano que poblará toda la tierra (Catecismo de la Iglesia Católica 360). Estamos llamados a un solo e idéntico fin, esto es, Dios mismo y a una vida que va a ser eterna.

12. Mucho se ha escrito sobre la poca base científica de este primer capítulo del Génesis cuando habla de la creación del mundo. Pero, todos entendemos muy bien la intención del escritor y el mensaje que, a través de él, Dios nos da. 

Aquí no hay ningún tratado de física sino una enseñanza religiosa. Lo que Dios nos transmite en estos relatos inspirados sirve para nuestra salvación, no para enseñarnos verdades científicas sobre el origen del universo. 

Nuestros antecesores, y no pocos de nuestros contemporáneos, no hubiesen entendido nada si Dios se hubiese revelado con fórmulas como E = mc², hubiese hablado de fotones o haciéndonos entender lo que son las cromatinas. De locos. Mejor y más claro es como lo ha hecho.

CUESTIONARIO
1) ¿Cuál crees que fue la intención del redactor al decir "Al principio creó Dios el cielo y la tierra"?

2) ¿Qué implica la expresión "Dijo Dios"?

3) ¿Es justo decir que este relato no concuerda con la física moderna? ¿Por qué?

4) ¿De qué manera es la creación del hombre diferente de las demás criaturas?

5) ¿Por qué crees que nos ha creado Dios?
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LECCIÓN 4

1. Vamos a dar ahora un salto muy grande en el tiempo. Vamos a ir nada menos que al capítulo primero del Evangelio de San Juan, más exactamente a Juan 1,1-14. Búscalo en tu Biblia y lee esos versículos muy despacio. Hazlo un par de veces. Son muy densos y puedes encontrar alguna dificultad para entenderlos. Este evangelio fue escrito hacia el año 95 de nuestra era por Juan, el discípulo a quien Jesús amaba (Juan 13,23) y, junto con los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas, ocupa un lugar preeminente en la Sagrada Escritura pues los cuatro son el testimonio principal de la vida y doctrina de Jesucristo, Dios hecho hombre, que vino a este mundo para salvarnos (Dei Verbum 5,18).  

2. Te habrás dado cuenta de que, igual que el libro del Génesis, este Evangelio empieza con las palabras "Al principio", pero habrás notado que San Juan parece querer subir más alto. Llega hasta penetrar la misma esencia divina. Juan nos está hablando de la Palabra de Dios. La misma que dijo: "Que exista la luz" (Génesis 1,3). ¿Te acuerdas? Observa, además, que pone a la Palabra de Dios al mismo nivel que Dios. Nos dice que la Palabra se dirige a Dios, está volcada hacia Él y es Dios. El mensaje es claro y de gran trascendencia. Dios nos está hablando de sí mismo. Nos dice cómo es (Dei Verbum 1,2). Con el término "Palabra", se nos revela la Segunda Persona de la Santísima Trinidad. 

3. Al redactar su evangelio, Juan se enfrentaba a movimientos filosóficos y religiosos como el gnosticismo que buscaba la salvación del hombre a través de la ciencia y el conocimiento. De ahí que comience su evangelio profundizando en la misma esencia de Dios colocando a Jesucristo, la Palabra de Dios, en la eternidad del Padre y del Espíritu Santo (Juan 1,1-3). Jesucristo no es parte Dios y parte hombre. Es Dios que se hizo verdaderamente hombre para salvarnos. Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre (Catecismo de la Iglesia 464).

4. Imagínate la vida de Dios en sí mismo, el amor entre Dios Padre, la primera Persona, y Dios Hijo, la Palabra, la segunda Persona. Ese Amor entre el Padre y el Hijo es también Dios y lo llamamos Espíritu Santo, tercera persona de la Santísima Trinidad. Padre, Hijo y Espíritu Santo, un eterno latir de amor que se derrama en la creación, especialmente en los hombres, creados a su imagen y semejanza. Éste es el misterio central de la fe y de la vida cristiana (Catecismo de la Iglesia 234).

5. Vivir para amar y amar para siempre es el plan de Dios para los hombres. Es lo que da sentido a nuestra vida. La razón es sencilla: "Dios es Amor" (1ª Carta de Juan 4,8). Por otro lado, piensa un poco en qué sería una vida sin amor. Sabemos muy bien a dónde vamos a parar cuando desterramos al amor y ponemos otras cosas en su lugar. Dios se apiadó de nosotros y de nuestra condición y nos devolvió a la vida haciéndose hombre y viviendo entre nosotros. Él nos trae vida y esa vida, repetimos, es la luz, que da sentido a nuestra existencia proclamando nuestra resurrección. Jesús nos llama a la vida eterna para la que Dios nos creó y lo hace porque nos ama. "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que tenga vida eterna y no perezca ninguno de los que creen en él" (Juan 3,16).

6. En hebreo Jesús quiere decir "Dios salva". Jesús nos salva del pecado y nos lleva a la resurrección. Lo proclamamos en el Credo: “Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén”. Sin la resurrección no hay cristianismo. Como Cristo resucitó, así también nosotros resucitaremos. Él, primero; luego, nosotros. Su resurrección es prenda de la nuestra. Dice San Pablo: “Si Cristo no ha resucitado, entonces nuestra predicación no tiene contenido ni vuestra fe tampoco” (1 Corintios 15,14). La resurrección y la vida eterna son es el fin para el que Dios nos ha creado. Hablaremos mucho de esto. Ahora entenderás mejor por qué decimos: "Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo, como era en un principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén". Dios nos dice cómo es Él y, también, cómo somos y seremos nosotros. No nos queda más que postrarnos ante Él, darle gracias y  adorarle. Dios es muy bueno.

7. A partir del versículo 6 hasta el 9, San Juan Evangelista nos habla de otro Juan, Juan Bautista, un personaje que aparece como testigo de la venida al mundo de la Palabra. Este personaje no era la luz que ilumina a los hombres para hablarles de su origen y de su destino eterno. Era nada más que su testigo. Proclamaba que la Luz verdadera estaba a punto de llegar a este mundo. Era un dedo que señalaba a Alguien que culminaba y sobrepasaba las esperanzas de todo un pueblo porque Dios se hacía hombre y venía a morar con nosotros.

8. La Palabra viene al mundo creado por ella y el mundo se niega a recibirla. Nos dice el Bautista que la Palabra "vino a su casa" (Juan 1,11), pero le cerraron la puerta. No la aceptaron. Prefirieron la oscuridad. Pero no todos se portaron así. Hubo quienes la aceptaron y a éstos "los hizo capaces de ser hijos de Dios" (Juan 1,12). ¿Hijos de Dios? ¿Qué quiere decir "hijos de Dios"? ¿Adónde nos lleva Dios que nos hace hijos suyos? Nos mete muy dentro del Amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y nos hace una criatura nueva, amada por Dios y que ama a Dios y a los hombres, con un destino de luz y de amor, de resurrección y de vida eterna. Por eso, "Donde hay un cristiano, hay humanidad nueva" (2ª Corintios 5,17). Observa que es Dios  quien nos hace hijos suyos, no lo somos porque nosotros lo queramos o lo merezcamos. Dice Juan: "Éstos no nacen de linaje humano, ni por impulso de la carne ni por deseo de varón, sino que nacen de Dios" (Juan 1,13).

9. Insistimos en lo dicho. La Segunda Persona de la Santísima Trinidad, la Palabra, Dios mismo, se hizo hombre, vivió entre nosotros y se llamó Jesucristo. Él es Dios hecho hombre para salvarnos (Juan 1,14). Esto es lo que llamamos la Encarnación (Catecismo de la Iglesia 461). Que Dios se haya hecho hombre es lo más grande que haya ocurrido en toda la historia de la humanidad. Que Dios se haya manifestado en la carne es algo que parece salirse de todos los cauces y esquemas. La humanidad tiene delante al Dios que había perdido. Como una luz que brilla en la oscuridad, Dios aparece entre nosotros haciéndose hombre. 

10. Dice San Juan asombrado: "Acampó entre nosotros y contemplamos su gloria de Hijo único del Padre, lleno de amor y lealtad" (Juan 1,14). Lleno de amor porque nos ama y de lealtad porque es fiel a ese amor que, después de todo, es el verdadero destino del hombre. Pero algo tuvo que haber ocurrido para que Dios viniese a este mundo y hiciese lo que hizo. La venida de Dios al mundo y su vida como uno de nosotros ha tenido que ser debida a algo que nos afectó a todos de una manera decisiva. Lo veremos en la lección siguiente.

CUESTIONARIO
1. ¿Qué diferencia crees que hay entre las palabras "Al principio" según se lean en el primer capítulo del Génesis o del Evangelio de San Juan?

2. ¿Por qué San Juan insiste tanto en hablar sobre cómo es Dios?

3. ¿Qué implica la resurrección de Jesús?

4. ¿Por qué decimos: "Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu Santo, como era en un principio, ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén"?. 

5. ¿Cómo fue la Palabra recibida?
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LECCIÓN 5

1. Volvemos ahora al libro del Génesis, al capítulo 2, versículo 4b. Tal vez me preguntes qué significa 4b. Es que podemos dividir el versículo 4 en dos partes, a y b, y esta lección empieza por la segunda, b. Ya sabes que la división en capítulos y versículos es artificial. Por favor, ahora lee Génesis 2,4b-25.

2. Seguro de que te has dado cuenta de un cambio muy sutil en la manera de hablar de Dios. Observa que aquí el redactor dice "Señor Dios". Pero, si vuelves la página al capítulo 1, verás que allí el redactor no dice "Señor Dios", sino que dice "Dios", así, a secas. La razón es muy sencilla. Tenemos a dos redactores, uno tan inspirado como el otro, y los dos textos son igualmente Palabra de Dios. Ambos se refieren al mismo Dios, pero con dos palabras diferentes. Aquí ves la importancia de interpretar bien la Sagrada Escritura (Dei Verbum 12,12).

3. Al dar un nombre a Dios el primer redactor usa la palabra hebrea "Elohim". En cambio, el segundo usa "Yahweh". Por eso decimos que en la redacción del Génesis hay dos tradiciones: una la llamada sacerdotal o elohísta, la que usa la palabra Elohim, y otra la yahvista, la que usa el término Yahveh. Las dos se mezclan y entrelazan en todo el libro. La tradición elohísta es técnica, como un catecismo, y proclama la fe y la esperanza en Dios frente al escepticismo reinante; da normas de conducta para una comunidad que vive ente paganos. La tradición yahvista hace uso de tradiciones, usos y costumbres populares llevadas a la actualidad. El hombre es el centro en torno al cual gira lo demás.

4. Tal vez te llame la atención si te digo que "Elohim" es el plural de "Eloha", Dios. Aquí es un plural llamado de majestad. No te extrañe. Es como cuando un rey decía: "Nos ordenamos que...". Este plural se refiere a Dios, único y verdadero. Se usa para indicar el poder o la justicia de Dios. El singular, Eloha, se usa mucho menos. Lo vemos con más frecuencia en el libro de Job. La palabra Yahvé es curiosa por cuanto no indica ningún atributo de Dios sino que es el mismísimo nombre de Dios tal y como fue revelado a Moisés en el episodio de la zarza ardiente. Léelo que te va a gustar. Está en Éxodo 3, 1-14. Es impresionante (Catecismo de la Iglesia 205-209).

5. El caso es que la lengua hebrea se escribe sin vocales. Las pronuncian, pero nunca las escriben. Algo parecido a nuestra manera de escribir los nombres de las ciudades en los billetes de avión. Se escribe BCN, pero decimos Barcelona; escribimos VLC y decimos Valencia. Al escribir el nombre de Dios los judíos lo hacían así: YHWH, cuatro consonantes, sin vocales. 

6. Lo más curioso es que, por respeto al nombre de Dios y a que algunos rabinos empezaron a enseñar que pronunciar el nombre de Dios acarreaba un castigo eterno, la pronunciación de YHWH cayó en desuso. Al llegar a esa palabra, se inclinaba la cabeza, se hacía una pausa y proseguía la lectura. Es de verdad un ejemplo muy hermoso de reverencia al nombre de Dios. Pero, con el correr de los siglos y de tanto no pronunciar YHWH, se olvidaron de cómo eran las vocales y, cuando quisieron recuperarlas, los que leían la Escritura ya no sabían cuáles eran.

7. Fueron unos sabios judíos, entre los siglos VI y X después de Jesucristo, quienes empezaron a escribir la lengua hebrea con vocales. Fue toda una novedad, pero una ayuda muy grande para quienes no sabían leerla bien. Idearon una serie de puntos y rayitas que ponían por encima, dentro o por debajo de las consonantes. La palabra YHWH los frenó. Ni ellos sabían qué vocales poner. Entonces se les ocurrió tomar las vocales de la palabra hebrea "Adonai", que quiere decir "Señor", y las intercalaron entre las consonantes de YHWH. No te canso con disquisiciones lingüísticas, pero así fue como se creó la palabra ficticia Yehovah, en nuestro idioma Yahvé o Yavé. Los cristianos proclaman la divinidad de Jesucristo dándole el título de "Señor", Adonai, (Catecismo de la Iglesia 209). Hoy día los judíos de origen español, cuando llegan a YHWH, por lo general lo sustituyen por "Ha Shem" que en hebreo quiere decir "El Nombre", mientras que los judíos originarios del Este europeo ponen sin más "Adonai", el Señor. Siempre hay modos de salvar un escollo.

8. El significado de YHWH es "Yo Soy". Dios reveló este nombre a Moisés diciéndole: "Yo soy el que soy. Esto dirás a los israelitas: Yo Soy me envía a vosotros" (Éxodo 3, 14).  Los expertos dicen que la raíz de esta palabra es un verbo, HYH, que significa "ser", con el matiz de que dura, algo así como "el que será porque es". En nuestro idioma escribimos Yahvé o Yavé que es la forma admitida hoy día, pero que, hay que decirlo, resultaría pretencioso considerar como exacta.

9. Cuando los Testigos de Jehová comenzaron sus actividades a finales del siglo pasado no se llamaban Testigos de Jehová, sino Miembros de la Sociedad. Entonces se usaban las traducciones inglesas de la Biblia de aquel tiempo que decían que el nombre de Dios era Jehová. Por esa razón Joseph F. Rutherford, el sucesor de Charles T. Russell, fundador de los testigos, cambió el nombre de los Miembros de la Sociedad a Testigos de Jehová, pero no dio cuenta de que así estaba proponiendo como revelado por Dios un error filológico, la palabra Jehová. Los Testigos de Jehová hoy día reconocen la equivocación.

CUESTIONARIO
1. ¿Cuáles son los nombres que se da a Dios en los dos primeros capítulos de la Biblia?

2. ¿A quién y cuándo reveló Dios su nombre?

3. ¿Qué diferencia hay en la manera de escribir el hebreo y nuestro idioma?

4. ¿Por qué no pronuncian los judíos el nombre de Dios?

5. ¿Qué ocurrió cuando se quiso saber la verdadera pronunciación del nombre de Dios en hebreo?

6. ¿Cuál es la traducción a nuestra lengua del nombre de Dios?
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LECCIÓN 6

1. En la lección anterior, al hablar del Nombre de Dios tuvimos que dejar a un lado Génesis 2, 4b-25 que recuperamos ahora. Léelo otra vez, por favor. Te habrás dado cuenta de que habla de la creación del hombre, varón y mujer. Se vuelve a insistir que somos diferentes de las demás criaturas porque estamos hechos a la imagen y semejanza de Dios (Génesis 1, 26-27; Catecismo de la Iglesia 355-368).

2. Los versículos 4b,5 son muy curiosos. Se nota que el redactor habla a gente que habita en un oasis rodeado por el desierto. Les dice que, al principio, la tierra no producía nada porque no había lluvia ni tampoco hombre que la cultivara. La mención de un manantial evoca canales o algún sistema de riego hecho por el hombre. 

3. Todo esto nos hace pensar que el redactor vive en una zona árida y quiere ilustrar a sus oyentes de cómo sería la tierra antes de que apareciese el hombre. Éstos le entienden muy bien y también nosotros si pensamos en cómo sería el mundo sin agua y sin nadie que lo trabajase.

4. Te equivocas si al leer el versículo 7 crees que la Biblia te está engañando al decir que un día Dios se hizo con un poco de arcilla y, después de unos toques por aquí y por allá, hizo un muñeco a quien llamó hombre. Ridículo y nada más lejos de la intención del autor. Al contrario. Se te está diciendo que el hombre es tan material como la arcilla y, en ese sentido, bien poca cosa. Pero, al mismo tiempo, se te dice que hay algo más que arcilla en el hombre, ya que Dios "sopló en su nariz aliento de vida" (Génesis 2,7), que es lo que llamamos el alma (Catecismo de la Iglesia 362-368).

5. Conviene que entiendas bien las palabras "sopló en su nariz aliento de vida". La lengua hebrea es relativamente pobre en vocabulario. No la compares con el castellano o el inglés. Pero, a diferencia de éstas, tiene la peculiaridad de que, por asociación de imágenes, de una palabra de tres consonantes con un significado básico brotan otras palabras con, a nuestra manera de pensar, otros significados. Esto es algo que nuestras lenguas europeas no tienen y que nos cuesta imaginar (Catecismo de la Iglesia 12,12).

6. Toma, por ejemplo, la palabra "nefesh" que quiere decir "aliento". Pues bien, esta palabra nos lleva a "perfume" que es el aliento de las plantas y, claro, también nos lleva a "nariz", el órgano de la respiración y a "garganta", de donde sale el aliento; y, faltaría más, también evoca el "cuello", y las "joyas" que te pones alrededor del cuello, y el "alma", y la "vida", y hasta quiere decir "yo", yo mismo. Esto es algo impensable en castellano. 

7. Resumiendo, "sopló en su nariz aliento de vida" quiere decir que Dios hizo al hombre una persona. ¿Lío? Ninguno. Mucho más claro que nuestra palabra "persona". Originalmente era sólo la máscara a través de la cual los actores romanos hablaban, cambiando la triste por la alegre según las circunstancias, pero ahora quiere decir algo muy diferente. 

8. "El Señor Dios plantó un parque en Edén" (Génesis 2,8). Más literalmente podríamos traducir que el Señor Dios plantó un paraíso en la estepa, que es lo que significa la palabra sumeria Edén. No se sabe dónde podría estar ese país, pero los judíos quisieron ver en él un lugar de delicias ya que la palabra Edén se parece mucho a una palabra hebrea que quiere decir exactamente eso, "delicias". Ahí fue donde Dios colocó al hombre haciendo crecer árboles que le sirviesen de alimento y de deleite a la vista (Catecismo de la Iglesia 378-379).

9. Pon mucha atención a lo que sigue para poder comprender bien lo que el redactor quiere decir en un relato lleno de imágenes. Fíjate en Génesis 2,9. Dice así: "... además, el árbol de la vida en la mitad del parque y el árbol de conocer el bien y el mal". O sea que entre los árboles que hay en el jardín, hay dos muy especiales: un árbol que da vida y otro árbol cuyo fruto lleva al conocimiento del bien y del mal. El árbol de la vida evoca la inmortalidad para la que Dios crea al hombre como especie única en la que infunde su "aliento de vida" y que lo diferencia de las demás criaturas. El árbol del conocimiento del bien y del mal evoca la posesión del juicio sobre lo que está bien y lo que está mal.

10. Para resaltar la belleza y fertilidad del jardín de Edén el redactor hace brotar de él los cuatro ríos de los que ha oído hablar (Génesis 2,10-14). No tenemos aquí una clase de geografía. Lo que el redactor quiere decir es que el jardín de Edén era el lugar  más hermoso del mundo donde nacen los ríos más caudalosos que cruzan las tierras más ricas imaginables. Por cierto que sólo conocemos a dos de estos ríos, el Éufrates y el Tigris. De los demás, ni idea.

11. Y en este jardín fue donde Dios puso al hombre para que "lo guardara y cultivara" (Génesis 2,15). Observa que Dios no dio la disposición de guardar el jardín y cultivarlo a ninguna otra criatura, sólo al hombre. Guardar y cultivar implican hacer el jardín más hermoso aún. Significan también usar y dominar la tierra para su provecho, utilizar la naturaleza para su beneficio y eso, creo, es lo que hemos venido haciendo, desde la primera azada de piedra que inventamos hasta el último aparato electrónico que algún sabio entendido saca al mercado.

12. Leemos: "El Señor Dios mandó al hombre: "Puedes comer de todos los árboles del jardín; pero del árbol de conocer el bien y el mal no comas; porque el día que comas de él, tendrás que morir" (Génesis 2,16-17). Éstas son palabras mayores que hay que entender bien. El hombre puede comer de todos los árboles del jardín y también del árbol de la vida, pero no del árbol de conocer el bien y el mal. ¿Qué crees que significan estos dos árboles?

13. El árbol de la vida significa la inmortalidad para la que Dios crea al hombre y el árbol del conocimiento del bien y el mal quiere decir que es Dios quien dice lo que está  bien y lo que está mal. Esto no es facultad del hombre según le convenga o no. Nada de autonomía moral. Sería querer ser como Dios mismo. Tal desobediencia e insolencia traerían un castigo, la muerte.

14. Otra manera de decir que el hombre está por encima de las demás criaturas es proclamar que es él quien les ha dado un nombre (Génesis 2,18-20). ¿Recuerdas que los judíos no pronunciaban el nombre de Dios? Sería como apropiarse de él. Aquí, en cambio, cada criatura recibe su nombre de Adán que lo va pronunciando para significar que tiene dominio sobre todas y cada una de ellas. Este hecho tiene un profundo significado que no quiero que se te escape. Que el hombre sea capaz de dar nombre a los demás  seres del mundo es una manera de decirnos que llega a captar la esencia misma de las cosas, es decir, que el hombre sabe qué son; por eso puede nombrarlas. Aquí se afirma que el hombre es racional. La capacidad de reflexionar hace que Adán se conozca a sí mismo, conozca el resto de los seres de la creación y se dé cuenta que es distinto de ellos. Te habrás dado cuenta también que parece como si el hombre se encontrase solo. Es al dar nombre a las  cosas cuando descubre su soledad. Es una manera muy poética de hablar de la gran diferencia del hombre con respecto al resto de la creación y un preámbulo magnífico para la entrada en escena de la mujer. No busques otra cosa y no pienses que Adán se sentó debajo de un árbol y, una por una, todas las criaturas desfilaron delante de él, mientras Adán decía: "Tú te llamarás escarabajo pelotero y tú te llamarás canguro". Ridículo.

15. El relato de la creación de la mujer de una costilla del hombre es una manera de decirnos que el hombre y la mujer son, los dos, seres humanos con la misma naturaleza y diferentes de los animales (Génesis 2,21-24). En hebreo Eva, "hawwah" quiere decir "vida". Hay quien ve aquí un juego de palabras, ya que en sumerio, lengua que conocía el redactor, "vida" y "costilla" se escriben de la misma manera (Catecismo de la Iglesia 369-373). 

16. El recibimiento que el hombre da a la mujer es curioso porque dice que la mujer es "hueso de mis huesos y carne de mi carne". El hebreo no tiene palabra para decir "cuerpo". Usa una, "basar", que quiere decir la carne que se come y, además, los músculos, todo el cuerpo, la familia y la parte no espiritual del hombre. Así es la lengua hebrea. Por eso "hueso de mis huesos y carne de mi carne" (Génesis 2,23) es una manera de decir que los dos, el hombre y la mujer, tienen la misma naturaleza. 

17. Hay otro juego de palabras que tal vez no comprendas. Lo ves en Génesis 2,21. En hebreo "hombre" es "ish" y "mujer" es "isshah", por lo que pudieras leer ese versículo así: "Ésta será llamada "isshah" porque ha sido tomada de "ish". ¿Entiendes? En castellano no hay manera de decirlo. Nuestra Biblia habla de hombre y de hembra intentando mantener el juego de palabras. No es muy feliz, pero ¿qué otra cosa puedes hacer? Otras traducciones dicen varón y varona. Horrible. 

18. Fíjate ahora como la Biblia expresa la relación entre el hombre y la mujer, "Por eso deja el hombre a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una sola carne" (Génesis 2,24). ¿Se hacen una sola carne? Diríamos que se hacen un solo cuerpo. La idea es una unidad permanente que, desde el principio, es la base de la sociedad humana, el matrimonio. Que nadie se arrogue querer cambiar lo que Dios ha puesto desde el principio para el bien del hombre (Catecismo de la Iglesia 2382-2386). Claro y tajante Jesucristo cuando dijo a los fariseos: "Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos un solo ser; de modo que ya no son dos, sino un solo ser. Luego lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre" (Marcos 10,7-9).

19. La vergüenza es una turbación del ánimo por algo, propio o ajeno, que de alguna manera no va o que desdice. De eso, nada. "Los dos estaban desnudos, el hombre y la mujer, pero no sentían vergüenza" (Génesis 2,25).

CUESTIONARIO
1) ¿En qué ambiente parece desarrollarse esta lectura del Génesis?

2) ¿Qué quiere indicar el redactor al decir que Dios hizo al hombre de arcilla?

3) ¿Qué significan el árbol de la vida y el árbol del conocimiento del bien y del mal?

4) Dios da al hombre dominio sobre todas las cosas, pero hay algo que se reserva para sí. ¿Qué es?

5) ¿Cómo indica el redactor que Dios hizo al hombre un ser inteligente, racional y capaz de reflexionar?

6) ¿Qué quiere decir que el hombre y la mujer "se hacen una sola carne" (Génesis 2,24)?
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1. Por favor, lee de nuevo el capítulo 3 del Génesis. Te habrás dado cuenta del estilo que usa el redactor: colorista, lleno de metáforas, en un escenario que recuerda a un oasis y sus habitantes. Pero recuerda que éste es el escenario que Dios usa para revelarnos una verdad de extraordinaria importancia para nuestra fe. No te pierdas en el escenario. Fíjate en el mensaje (Catecismo de la Iglesia 390).

 
2. De repente, aparece un misterioso personaje, también creado por Dios, pero hasta ahora desconocido. No se nos dice quién es, de dónde viene o qué quiere. Surge bajo el aspecto de una serpiente,  animal astuto donde los haya y el más temido por el pueblo, entonces y ahora. Es curioso que la palabra hebrea para serpiente, "nahas", sea muy semejante a otra que significa "astuto". Nuestro redactor ha sabido escoger la imagen ideal para introducir al tentador que, sin más, entabla conversación con la primera mujer.


3. "¿Conque Dios os ha dicho que no comáis  de ningún árbol del parque?" (Génesis 3,11). Tenemos aquí la primera mentira jamás pronunciada en este mundo (Catecismo de la Iglesia 215). Mucho más tarde Jesús diría de Satanás: "Él fue un asesino desde el principio, y nunca ha estado con la verdad porque en él no existe la verdad. Cuando dice la mentira le sale de dentro porque es falso y padre de la mentira". Puedes ver esto en el Nuevo Testamento, en el Evangelio de San Juan, capítulo 8, versículo 44.


4. La respuesta de la mujer fue clara. "¡No! Podemos comer de todos los árboles del jardín; solamente del árbol que está en medio del jardín nos ha prohibido Dios comer o tocarlo, bajo pena de muerte" (Génesis 3,3). Bien sabía ella las consecuencias de tal trasgresión. El tentador volvió a la carga. "¡Nada de pena de muerte! Lo que pasa es que sabe Dios que, en cuanto comáis de él, se os abrirán los ojos y seréis como Dios, versados en el bien y el mal" (Génesis 3,5). Estar versado en el bien y el mal es algo más que un conocimiento teórico. Conocer es poseer, dominar y servirse de una cosa y aquí se habla de la autonomía moral, juzgar que una acción está bien o mal según la propia conveniencia o modo de ver. Por desgracia la escena se va repitiendo desde que el hombre es hombre y no son pocos los que caen. No hablemos del subjetivismo moral que nos invade (Gaudium et Spes,13).


5. "Entonces la mujer cayó en la cuenta de que el árbol tentaba el apetito, era una delicia de ver y deseable para tener acierto. Cogió fruta del árbol, comió y se la alargó a su marido, que comió con ella" (Génesis 3,6). La trasgresión no fue que comieron una manzana, fruto del que, por cierto, ni se hace mención. La trasgresión fue que quisieron ser quienes dictan el bien y el mal. Enseguida se les abrieron los ojos y "descubrieron que estaban desnudos" (Génesis 3,7). Desprovistos de la amistad de Dios empezaron a mirarse de otra manera. Ya no estaban seguros el uno del otro. La espontaneidad se había convertido en recelo, el uno del otro, y los dos de Dios. No tuvieron más remedio que ocultarse.


6. Hay una estampa de una belleza singular que nos presenta a Dios paseándose "por el jardín tomando el fresco" (Génesis 3,8). Quiere ver a sus amigos y conversar con ellos. Ésa era la intimidad que Dios quería con el hombre y para eso lo había creado diferente de las demás criaturas. El hombre también estaba a gusto con Dios. En cuanto deja a un lado a Dios y quiere atribuirse privilegios que no le corresponden, se siente desnudo y se oculta. Dios le llama: "¿Dónde estás? (Génesis 3,9) "Y ¿quién te ha dicho que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol prohibido?" (Génesis 3,11).

Adán echa la culpa a la mujer; la mujer a la serpiente. Ahora los dos van a conocer las consecuencias de haber hecho caso a aquellas palabras del tentador: "¡Nada de pena de muerte! Lo que pasa es que sabe Dios que, en cuanto comáis de él, se os abrirán los ojos y seréis como Dios, versados en el bien y en el mal" (Génesis 3,5). Los ojos se les abren, pero no como ellos esperaban y, de ser como Dios, se quedarán a bastante distancia, con todas las consecuencias para ellos y su descendencia.


7. Lo que Dios dice a la serpiente encaja muy bien con lo que sabemos de este reptil, pero la hostilidad que pone entre Satanás y la mujer, entre el linaje del demonio y la descendencia de la mujer, nos hace pensar en una guerra sin cuartel entre el infierno y los hombres. Dice Dios a la serpiente: "Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo" (Génesis 3,15a). Y, conociendo la victoria final del hombre, añade: "Él herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón" (Génesis 3,15b). La situación de los contendientes hace inclinar la balanza en favor nuestro. Se vislumbra un primer destello de la salvación. Por eso la Iglesia llama a este versículo el proto-Evangelio, o primer Evangelio (Catecismo de la Iglesia 410). 

Con él empieza la historia de la salvación. Las palabras "Él herirá tu cabeza",
referidas a un descendiente de la mujer, nos hace pensar en quién podrá ser ese personaje. Por otro lado, la enemistad entre Satanás y la mujer nos aclara que esa mujer no puede ser la que acaba de desobedecer a Dios (Lumen Gentium, 55).


8. Las palabras que Dios dirige a la mujer, (Génesis 3,16), hablan las dificultades que tendrá como tal, como madre y como esposa. Al hombre le presenta una vida dura con un final desastroso: "Con sudor de tu frente comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra porque de ella te sacaron"  (Génesis 3,19).  La muerte será la culminación de una vida de dolores, "pues eres polvo y al polvo volverás" (Génesis 3,19). Ya se lo había dicho: "Puedes comer de todos los árboles del jardín;  pero el día en que comas de él, tendrás que morir" (Génesis 3,17; Gaudium et Spes, 18).

 
9. En el versículo 20 vemos cómo el hombre, Adán, da a la mujer el nombre de Eva, Hawwa en hebreo, que quiere decir vida o vitalidad. De los dos procedemos todos, con el peso de una herencia que nos ha privado de que Dios se pasee con nosotros "tomando el fresco" juntos (Génesis 3,8). El hombre ha perdido la intimidad con Dios quien le deja a su libre albedrío. Cargado de no poca ironía el comentario que Dios hace llega al alma: "... el hombre es ya como uno de nosotros, versado en el bien y en el mal" (Génesis 3,22).  Dios siente misericordia e "hizo pellizas para el hombre y su mujer y se las vistió", (Génesis 3,21). Pellizas es lo que queda de todo el proyecto de Dios para el hombre, pero les oculta "el árbol de la vida" (Génesis 3,22),  la inmortalidad para la que los había creado a la que no se llegará por mucho que se arroguen la prerrogativa de decir qué está bien y qué está mal.

Los expulsa del parque de Edén y coloca "a los querubines y la espada llameante que oscilaba, para cerrar el camino del árbol de la vida" (Génesis 3,24), excelente metáfora para recalcar el estado del hombre después de la caída.


10. La inmortalidad del hombre y la vida eterna en la amistad con Dios, significadas en el árbol de la vida, se mantienen, aunque no a su alcance.  Tendrá que venir quien "herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón" (Génesis 3,15). Y así empieza el peregrinar del hombre por este valle de lágrimas,  dejado a sus fuerzas y abocado a una libertad que le traería innumerables problemas. La gran lección de este tercer capítulo del  libro de Génesis es la caída del hombre. No hace falta más que mirar dentro de nosotros mismos y a nuestro alrededor para cerciorarnos de esa dura realidad. Si nos examinamos a  nosotros mismos, veremos que ansiamos el árbol de la vida, la vida eterna y también que no pocas veces nos arrogamos la prerrogativa divina de decir lo que está bien y lo que está mal (Catecismo de la Iglesia 289; 388). "Este pecado, conocido como el pecado original, no tienen en ningún descendiente de Adán un carácter de falta personal. Es la privación de la santidad y de la justicia originales, pero la naturaleza humana no está totalmente corrompida: está herida en sus propias fuerza naturales, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al imperio de la muerte e inclinada al pecado" (Catecismo de la Iglesia 405).

CUESTIONARIO
1)  ¿Por qué crees que el redactor escogió la figura de la serpiente para presentar a Satanás?

2) La Biblia dice que el hombre gozaba de gran intimidad con Dios de una manera muy colorista. ¿Cuál?

3) ¿Qué se entiende por las siguientes palabras? "Él herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón".

4) ¿Qué significado tienen los querubines y la espada llameante que cierran el paso al árbol de la vida?

5) El pecado de Adán y Eva, ¿es también un pecado personal nuestro?
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1) ¿Qué pensarían Adán y Eva después de su desgraciada caída? Habían gustado de la presencia de Dios y se veían ahora en un estado muy diferente del prometido por Satanás. La misma vida eterna, prefigurada en el árbol de la vida, se desdibujaba ante una realidad mucho más dura. Aún resonaban en sus oídos las palabras de Dios: "Maldito el suelo por tu culpa: comerás de él con fatiga mientras vivas; brotará para ti cardos y espinas y comerás hierbas del campo. Con sudor de tu frente comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra porque de ella te sacaron; pues eres polvo y al polvo volverás" (Génesis 3,17-19). 

2) Pero también recordarían las palabras de Dios dirigidas a Satanás: "Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; él herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón" (Génesis 3,15). No todo estaba perdido. En esas palabras había esperanza. No podían coger el fruto del árbol de la vida, pero ese árbol seguía existiendo y algún día el hombre podría llegar a poseer la vida eterna para la que Dios le había creado (Dei Verbum, 3).

3) La Biblia nos hace comprender la gran tragedia que ocurrió cuando el hombre no había hecho más que empezar a usar libremente el gran don que su Creador le había dado: la inteligencia para entender y la voluntad para ser libre (Catecismo de la Iglesia, 386-390). Fue tentado y cayó en la tentación al apropiarse lo que Dios se había reservado: el conocimiento del bien y del mal, o sea, el poder juzgar la bondad del comportamiento al margen de Dios (Catecismo de la Iglesia, 396). La caída de Adán y Eva toca a todos sus hijos que nacemos desterrados "en este valle de lágrimas" y privados de la santidad y justicia originales (Catecismo de la Iglesia, 402-409).

4) Biblia no dice nada de cuándo, en qué año, ni hace cuántos siglos ocurrió esa tragedia. Sólo nos dice que ocurrió. Tampoco nos dice cuándo creó Dios al hombre. Sólo nos dice que "modeló al hombre de arcilla del suelo" (Génesis 2,7), para indicar el origen de su cuerpo que, después de todo, no se diferencia en su origen del de las demás criaturas. Y añade enseguida que le hizo a su "imagen y semejanza" (Génesis 1,26), especie única y diferente de las demás por cuanto que posee inteligencia y voluntad y queda llamada a la vida eterna, significada ésta por el árbol de la vida. No nos dice la Biblia cuándo ni en qué punto de la historia de la creación, Dios diferenció al hombre de otras criaturas y le hizo lo que es. Pero nos dice, y con mucha claridad, "Y vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno" (Génesis 1,31).

5) Lee ahora el capítulo cuarto del Génesis hasta el versículo 16. Podrás considerarlo como un resumen de un largo periodo de la historia humana en el que se palpa un progresivo y alarmante deterioro moral. Primero fue el hombre, Adán, que se rebela contra Dios. Ahora es un hombre, Caín, que se rebela contra otro hombre, Abel, disponiendo, por propia iniciativa, de la vida de su hermano. Es la historia del primer asesinato. El escrito se basa en tradiciones muy antiguas, pero la enseñanza es diáfana: matar a otro es un fratricidio y Dios reprueba y castiga tal conducta.

6) Ten en cuenta el mensaje que la Biblia nos va trasmitiendo. Es sencillo y muy claro. Primero, el hombre, hecho para la vida eterna (Juan 3,16), para la amistad con Dios y con los demás hombres, al tomar en sus manos la moralidad de sus acciones, cae y degenera. Segundo, los hombres son hermanos. Tercero, la vida humana pertenece a Dios (Catecismo de la Iglesia, 402-412).

7) En este capítulo cuarto, de nuevo el autor inspirado nos hunde en el color de un ambiente mitad judío y mitad hecho de tradiciones orales que se remontan a un tiempo inmemorial (Dei Verbum, 12). Esto de ninguna manera dificulta la comprensión del mensaje de Dios. Se crea un escenario y los personajes que en él se mueven son el medio utilizado por Dios para hacernos entender una enseñanza. Sería ridículo decir que el mensaje es falso porque el pastoreo empezó mucho más tarde, y no digamos nada del cultivo del campo, o preguntando con quién se casaría Caín si no había más mujeres que su madre.     

8) Por ejemplo, al dar a luz a su hijo, Eva prorrumpe "He conseguido un hijo con la ayuda de Dios" (Génesis 4,1). Nadie sabe qué lengua usaban los primeros hombres que, tenlo por seguro, no era el hebreo, pero el redactor crea un escenario y usa ese idioma por una razón para él muy válida. ¿Por qué? Pues porque, en ese idioma, Caín puede significar "conseguido, adquirido". Igualmente Abel quiere decir "precariedad, soplo", lo que realmente fue su vida, una vida truncada, que no llegó a su plenitud. A ver cómo le dio tal nombre su madre sin saber que iba a morir tan pronto. Hay que distinguir la carta del sobre en el que viene envuelta; el mensaje, del escenario en el que se desarrolla (Dei Verbum, 12,2).

9) Caín y Abel ofrecen a Dios parte del fruto de su trabajo. "Pasado un tiempo, Caín ofreció al Señor dones de los frutos del campo, y Abel ofreció las primicias y la grasa de sus ovejas" (Génesis 4,4). Por su propia naturaleza el hombre tiende a Dios y le ofrece de lo que tiene. Como nos puede ocurrir a nosotros que damos nuestro dinero de buena gana, para ayudar a una familia necesitada, o de mala gana, para quedar bien delante de los demás y se vea lo "bueno" que somos. La intención detrás de las ofrendas de Caín y Abel no era la misma y "el Señor se fijó en Abel y en su ofrenda más que en Caín y en su ofrenda" (Génesis 4,5). El resultado fue que "Caín se enfureció y andaba cabizbajo" (Génesis 4,6). 

10) El redactor nos dice de una manera muy popular que el estado de ánimo de Caín no pasó desapercibido a Dios. Tenemos una conciencia que nos dicta el bien y el mal de una acción según una ley natural, puesta por Dios, no por nosotros. "¿Por qué te enfureces y andas cabizbajo? Cierto, si obraras bien, seguro que andarías con la cabeza alta; pero si no obras bien, el pecado acecha a la puerta" (Génesis 4,7). La tentación bulle en Caín y la posibilidad de transgredir la ley natural le acecha. Transgredirla es lo que llamamos pecado. La tentación al pecado nunca está por encima de nuestras fuerzas. Lo dice Dios: "Y aunque viene por ti, tú puedes dominarlo" (Génesis 4,7b). Caín se decide en contra de su conciencia y toma una resolución, invita a su hermano al campo y allí acaba con él.

11) Dios grita a Caín: "¿Dónde está Abel, tu hermano?" (Génesis 4,9). La respuesta es un "No sé. ¿Soy yo el guardián de mi hermano?" (Génesis 4,9b). Ciertamente que lo es, y hermano más que guardián. Esta misma respuesta correrá por toda la historia de la humanidad (Catecismo de la Iglesia, 2259-60). La sangre de Abel clama ante Dios y Dios escucha su voz. "La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra. Por eso te maldice esa tierra, que ha abierto sus fauces para recibir de tus manos la sangre de tu hermano" (Génesis 4,11). Y añade: "Andarás errante y perdido por el mundo" (Génesis 4,12b). Caín siente su culpabilidad como un peso insoportable, como la siente quienquiera que vaya contra su propia conciencia hasta que la haga desaparecer ahogándola culpablemente en sucesivas transgresiones. Y para que nadie se otorgue el poder de tomar venganza por su cuenta, el Señor dice: "Quien mate a Caín lo pagará siete veces" (Génesis 4,15). Caín fue a habitar al país de Nod, "Tierra Perdida", al Este de Edén. "Nod" quiere decir "errante, perdido, sin rumbo definitivo".

12) Desde el versículo 17 del capítulo 4 hasta el final del mismo tenemos una lista de personajes, restos de una tradición oral, que quiere remontarnos a los principios de la civilización. Pero también llegamos a la barbarie y degradación de Lamec que rebaja a la mujer introduciendo la poligamia y lanza un salvaje grito de guerra contra Dios: "Por un cardenal mataré a un hombre, a un joven por una cicatriz. Si la venganza de Caín valía por siete, la de Lamec valdrá por setenta y siete" (Génesis 4,23-24). La humanidad empieza a perder rumbo y a lanzarse por unos derroteros que culminarán en el abandono de Dios y la reafirmación del propio juicio como el justificante de su comportamiento (Catecismo de la Iglesia 401). 

CUESTIONARIO

1) La vida eterna como fin del hombre, ¿perdió su vigencia después del primer pecado?

2) ¿En qué palabras de la Biblia se percibe que Dios no abandona al hombre después de la caída?

3) Dios hace uso de un escenario muy diferente del nuestro para pasarnos su mensaje. ¿Cuál es él?

4) ¿Cómo se llama la privación de la santidad y de la justicia originales en que nacen todos los hombres?

5) ¿Cuáles crees que fueron las consecuencias sociales y religiosas de la caída del hombre?
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1. Vamos a dar un salto descomunal hasta el capítulo 21 del último libro de la Biblia, el Apocalipsis. Dejamos atrás los tiempos prehistóricos del Génesis y nos plantamos en nuestra era cristiana, hacia el año 95. Reina en Roma, entonces la mayor potencia del mundo, el emperador Domiciano. Son tiempos difíciles para la Iglesia. Arrecia una persecución sin cuartel contra los cristianos, acusados nada menos que de ateísmo por negarse a dar culto al emperador. Entre los mártires tenemos a Flavio Clemente, primo del mismo Domiciano y cónsul ese mismo año 95.
2. Hacía 60 años que Jesús había muerto en la cruz y resucitado. La Iglesia empezaba a dar sus primeros pasos, obediente al mandato del Maestro: "Se me ha dado plena autoridad en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todas las naciones, bautizadlos para consagrarlos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, y enseñadles a guardar todo lo que os he mandado; mirad que yo estoy con vosotros cada día, hasta el fin del mundo" (Mateo 28, 19-20; Ad Gentes 5).


3. En medio de la persecución de Domiciano, otro seguidor de Jesús, Juan, el que reclinó su cabeza sobre el pecho del Señor (Juan 13,23), fue testigo de la muerte del Señor en el Calvario (Juan 19,26) y de su resurrección (Juan 21,20), había ya escrito lo que conocemos como el Evangelio de San Juan y ahora le tocaría sufrir el destierro a la isla de Patmos. Allí escribe el libro del Apocalipsis en el que propone una profecía abierta sobre la batalla sin cuartel que se desarrolla entre, por un lado, Satanás, la serpiente del Génesis, y, por otro, el linaje de la mujer (Génesis 3,15), batalla que se prolongará hasta el final de los tiempos (Catecismo de la Iglesia 769).


4. La palabra "apokalypsis" es griega y significa "revelación". El libro se llama así porque en él se revelan las persecuciones que sufre el pueblo de Dios y que sufrirá hasta el final de los tiempos. Al mismo tiempo afianza la esperanza en la vida eterna que es la base de la fe cristiana (Catecismo de la Iglesia 1042-1050).


5. Ahora lee cuidadosamente el capítulo 21 del libro del Apocalipsis.  Imagínate al apóstol San Juan describiendo lo que ha visto: una visión de futuro en la que Dios le permite ver lo que va a suceder y nuestra alegría, que se empieza a palpar ya ahora y que será inmensa cuando todo se cumpla.

Desaparece este mundo y aparecen "un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra habían desaparecido" (Apocalipsis 21,1). Es una renovación misteriosa que transformará la humanidad y el mundo (Catecismo de la Iglesia 1043).


6. ¿Recuerdas las palabras de Dios a Adán?: "Maldito el suelo por tu culpa: comerás de él con fatiga mientras vivas" (Génesis 3,17). Ahora, en cambio,  se va a celebrar un  banquete de bodas. San Juan sigue describiendo su visión: "Y vi bajar del cielo, de junto a Dios, a la ciudad santa, la nueva Jerusalén, ataviada como una novia que se adorna para su esposo"  (Apocalipsis 21,2). La Voz de Dios vuelve a escucharse, no para preguntar a Adán: "¿Dónde estás?" (Génesis 3,9), sino para proclamar: "Ésta es la morada de Dios con los hombres; él habitará con ellos, y ellos serán su pueblo; Dios en persona estará con ellos y será su Dios. 

Él enjugará las lágrimas de sus ojos, ya no habrá muerte ni luto ni llanto ni dolor, pues lo de antes ha pasado" (Apocalipsis 21,3-4). La misma Voz insiste: "Todo lo hago nuevo" (Apocalipsis 21,5). Resucitaremos para la vida eterna ( Dei Verbum 4).

7. En el capítulo 22 del Apocalipsis aparece otra vez el árbol de la vida (Apocalipsis 22,2). Nos recuerda el mismo árbol de la vida que ya vimos en Génesis 2,9. San Juan va describiendo: "A mitad de la calle de la ciudad, a cada lado del río, crecía un árbol de la vida". Para indicar la abundancia de su fruto, el evangelista añade: "Da doce cosechas, una cada mes del año, y las hojas del árbol sirven de medicina a las naciones". ¡Qué manera más bonita para hablarnos de la abundancia de vida que será nuestra para siempre!


8. La vida eterna y la amistad con Dios están aseguradas para los hombres tal y como fue originalmente el plan de Dios que lo había hecho a su "imagen y semejanza" (Génesis 1,26). Y este plan es para todos: "Quien tenga sed, que se acerque; el que quiera coja de balde agua viva" (Apocalipsis 22,17).

Hace falta ser mezquino para no aceptarlo. "Allí no habrá ya nada maldito. En la ciudad estará el trono de Dios y del Cordero, y sus servidores le prestarán servicio, lo verán cara a cara y llevarán su nombre en la frente"  (Apocalipsis 22,3-4). ¿No te das cuenta al leer que el redactor parece no encontrar palabras para describir lo que es la vida eterna? Amontona imágenes e ideas como si quisiese hacer un hermoso manojo de flores sin saber cómo colocarlas. Al fin acaba diciendo: "Ven, Señor Jesús" (Apocalipsis 22,30).


9. Aquí hay mucho que te recordará lo que leíste en el libro del Génesis. ¿A que no te diste cuenta de que Dios jamás maldijo al hombre? Declaró maldito a Satanás (Génesis 3,14) por haber hecho lo que hizo, y al suelo, que daría al hombre "cardos y espinas" (Génesis 3,17). Al hombre le condenó a sufrir la muerte como castigo, le dejó a su libre albedrío y "colocó a los querubines y la espada llameante que oscilaba, para cerrar el camino al árbol de la vida" (Génesis 3,24). Ahora, en el Apocalipsis, el hombre vuelve a casa, ya puede extender su mano al árbol de la vida y comer de él, pero no por ningún mérito propio o por haberse hecho juez de lo que está bien o está mal, sino porque ha visto a dónde le llevó el haber usado mal los dones de Dios. En la lección siguiente veremos cómo empezó Dios a intervenir para sacar al hombre de tal estado.


10. El libro de la Sabiduría, en el capítulo 2, versículos 23-24, dice así: "Dios creó al hombre para la inmortalidad y lo hizo a imagen de su propio ser; pero la muerte entró en el mundo por la envidia del diablo y los de su partido pasarán por ella". No hay muerte más espantosa que la separación de Dios para siempre ni gozo más grande que vivir con Dios y los que se salven por toda la eternidad.
CUESTIONARIO
1) ¿Cuál era la situación de la Iglesia hacia el año 95 después de Jesucristo?

2) San Mateo recoge un mandato de Jesús que llevó y sigue llevando a trabajar por la extensión del Reino de Dios en el mundo. ¿Cuál es?

3) ¿Qué batalla se describe en el libro del Apocalipsis?

 4) ¿En qué manera son diferentes los primeros capítulos del Génesis y los dos últimos del Apocalipsis?

5) ¿Qué significado tiene el árbol de la vida en el Apocalipsis?
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LECCIÓN 10


1. ¿Cuántos siglos o millares de años hay que contar desde nuestros primeros padres hasta el presente? La Biblia no dice nada, pero el periodo debió de ser largísimo. Se han descubierto y se siguen descubriendo fósiles, de apariencia humana o semihumana, que parecen indicar que por las tierras de Burgos hace 800.000 años ya pululaba un ser en cierto modo semejante a nosotros. ¿Eran hombres como nosotros? La respuesta a esta pregunta y el trabajo de descubrir y estudiar fósiles pertenece a la ciencia y no a la Biblia (Catecismo de la Iglesia 283-284).

2. Abre ahora el capítulo 5 del Génesis y lee los versículos 2 y 3. Allí se nos dice y repite una vez más la misma idea: "Cuando el Señor creó al hombre, lo hizo a su propia imagen, varón y hembra los creó, los bendijo y los llamó Hombre al crearlos (Génesis 5,2). Observa las edades a las que se dice que llegaban los hombres en aquel tiempo. A lo largo del capítulo 5 las verás detalladas. Son una manera convencional de escribir en la que cada nombre no es más que un eslabón en un número de personajes muchísimo más largo (Dei Verbum 12,2).


3. Pero volvamos a Adán y atento al texto. Cumplió Adán ciento treinta años cuando "engendró a su imagen y semejanza y llamó a su hijo Set" (Génesis 5,3). Podrías decirme: ¡Qué insistencia más machacona! Y tienes razón. El hombre empezó a ser hombre en el momento en que Dios lo hizo tal a su imagen y semejanza, racional, inteligente y libre, soplando "en su nariz aliento de vida" (Génesis 2,7). Y, observa cuidadosamente otra cosa. Adán "engendró a su imagen y semejanza" (Génesis 5,3), que es también la de Dios. El significado es claro: existe el alma, hay un principio espiritual en la constitución del hombre, que es lo que le asemeja, no le iguala, a Dios.

"Nuestro cuerpo participa de la dignidad de la imagen de Dios porque está animado por el alma espiritual, y es toda la persona humana la que está destinada a ser en el Cuerpo de Cristo, el Templo del Espíritu" (Catecismo de la Iglesia 364). De ahí vienen nuestra inteligencia, la capacidad de actuar libre y responsablemente y nuestra capacidad de razonar (Catecismo de la Iglesia 362-368). La ciencia, en cambio, estudia lo experimental de la creación.


4. Esto nos constituye en especie única, diferente de las demás criaturas, con un curioso poder de abstracción si nos comparamos con lo que se ve en otras especies de nuestro entorno. Cada hombre siente el pasado, vive el presente y se dirige al futuro y lo hace como una persona diferenciada de otros hombres. Además, y sobre todo, tiene un ansia de vida eterna que le empuja a Dios, que es su Creador y, como veremos, su Salvador. En fin, que estamos hechos para la vida eterna (Catecismo de la Iglesia 1020).


5. De todo este larguísimo periodo de tiempo desde nuestros primeros padres, la Biblia nos ofrece facetas que nos hacen comprender la situación del género humano después de la caída, abandonado a su libre albedrío. Toma tu Biblia y lee los capítulos 6, 7, 8 y 9 del Génesis. Te van a gustar. Hasta los detalles resultan curiosos. Se habla del Diluvio Universal. Es una pena, pero el hombre degeneraba y su perversidad alcanzaba límites insospechables.


6. La humanidad se multiplicaba sobre la faz de la tierra (Génesis 6,1) y los qué aún recordaban al Dios de sus padres, aquí llamados hijos de Dios  (Génesis 6,2), empezaron a mezclarse con las hijas de los hombres y los resultados no tardaron en dejarse ver. Impera la degeneración y, como castigo, Dios reduce los años de la vida humana a 120 y decide castigar al hombre con el Diluvio.


7. Que a Dios le pese haber creado al hombre (Génesis 6,6) es algo que nos debería hacer pensar las cosas. Con cada hombre y cada mujer Dios multiplica su imagen y semejanza en el mundo. El hombre, usando mal la libertad y la responsabilidad que tal imagen y semejanza conllevan, se aparta del camino de la vida eterna a la que Dios le tiene destinado, se hunde en el lodo de la corrupción y se ahoga en el diluvio con que Dios le castiga (Catecismo de la Iglesia 1865-1869).

8. La historia de Noé es un relato popular muy conocido en el Oriente y que se repite en las diferentes culturas del entorno. La tremenda inundación, que ciertamente ocurrió, dejó un recuerdo imborrable que pasó oralmente de padres a hijos hasta que quedó plasmada en los capítulos que lees. En otros escritos también se mencionan diluvios. En la cuenca del Éufrates, cerca de Ur, al hacer catas para estudiar el terreno, se ha hallado una capa de lodo de tres metros de espesor, producida por una catastrófica inundación  que separa dos culturas completamente diferentes. La más reciente tiene cerámica hecha con el torno. La más antigua, la tiene hecha a mano.


9. El rey asirio Assurbanipal de Nínive, allá por el año 700 antes de Jesucristo, tenía una biblioteca, hoy excavada de las ruinas, con más de 20.000  tablillas de barro, el material que se usaban entonces para escribir. El papel aún no se conocía. En esas tablillas se describe un diluvio que ya para aquel tiempo era de una antigüedad enorme. Pero los babilonios, que habían vivido más o menos en el mismo sitio mil años antes, tienen también su diluvio. En las ruinas de la biblioteca de un rey de Babilonia por nombre Hammurabi, que vivió unos mil años antes de Assurbanipal, se han hallado otras tablillas con la descripción de un diluvio. Es evidente que los diferentes pueblos guardaban memoria de los acontecimientos que los habían afectado en tiempos muy antiguos. No sabemos si todos ellos se refieren al mismo diluvio.


10. Pero hay una diferencia brutal entre la Biblia y los escritos de las tablillas. Es la manera con que se perciben los mismos sucesos. Éstos introducen en sus escritos a numerosas divinidades, destellos de un Dios que han olvidado. En cambio, el redactor de la Biblia reconoce a un solo Dios. No habla de un cielo abarrotado de dioses. Ve las cosas con otros ojos. Está iluminado por la fe, contempla lo que ocurre en el mundo y lo relaciona con un Dios que ama y salva (Dei Verbum 5). La Biblia es la historia de la salvación del hombre, no de lo que ocurrió en un determinado país. En ella se desenvuelve el plan de Dios para llevarnos a la vida eterna para la que nos creó.


CUESTIONARIO
1) ¿Es posible calcular cuántos años han transcurrido desde la creación de Adán y Eva hasta nuestros días?

2) ¿Cuál es la parte de la ciencia y la parte de la Biblia en cuanto al origen del hombre?
3) ¿ En qué punto se vuelven los primeros capítulos de la Biblia insistentes?
4) ¿Qué indican las palabras? "Adán engendró un hijo a su imagen y semejanza".

5) ¿Existió de verdad un diluvio? ¿Por qué y dónde ocurrió?

6) ¿Qué diferencia hay entre el relato de la Biblia y los otros relatos?
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LECCIÓN 11

1. La historia de Noé empieza con una declaración de redactor con la que quiere justificar los acontecimientos. Primero, nos dice que "Noé alcanzó el favor de Dios" (Génesis 6,8), porque era "recto y honrado y procedía de acuerdo con Dios" (Génesis 6,9). Segundo, se vuelve a insistir en que "la tierra estaba corrompida ante Dios y llena de crímenes" (Génesis 6,11). Es el Señor quien toma la iniciativa y se dirige a Noé. Esto es muy importante ya que, a lo largo de la Biblia, veremos al hombre no sólo cansarse y claudicar, sino también abandonar a Dios y renegar de él, incluso crucificarle, y siempre es Dios quien toma la iniciativa, insiste en salvarnos y pone las cosas en su sitio (Catecismo de la Iglesia 51-53).


2. Dios pacta con Noé y pactará con la humanidad más de una vez. Es sencillo: el hombre, en este caso Noé, obedece y Dios actúa y salva. "Hago un pacto contigo: entra en el arca con tu mujer, tus hijos y sus mujeres. Toma una pareja de cada viviente, es decir, macho y hembra, y métela en el arca, para que conserve la vida contigo" (Génesis 6,19). Más adelante leemos: "Entra en el arca con tu familia, pues tú eres el único hombre honrado que he encontrado en tu generación. De cada animal puro toma siete parejas, macho y hembra..." (Génesis 7,1-2).  Habrás notado que la historia se repite dos veces y es verdad. Hay dos redacciones que el redactor va entrelazando. No olvides que la historia del Diluvio se remonta a miles de años antes de su redacción final y que ha pasado de padres a hijos oralmente. Cambian los detalles, pero, a diferencia de otros redactores, el redactor bíblico cree en un único Dios y en su providencia.


3. Una tradición dice que "el diluvio cayó durante cuarenta días sobre la tierra. El agua al crecer levantó el arca, de modo que iba más alta que el suelo" (Génesis 7,17). Otra tradición cuenta que "el agua se hinchaba y crecía sin medida, y el arca flotaba sobre el agua; el agua crecía más y más sobre la tierra, hasta cubrir las montañas más altas bajo el cielo; el agua alcanzó una altura de siete metros y medio por encima de las montañas"  (Génesis 7,18-21). 

Esta tradición nos dice que "el agua dominó sobre la tierra ciento cincuenta días" (Génesis 7,24). En ambos relatos la desolación es tal que nos recuerda al caos existente al principio del mundo (Génesis 1,7).


4. Sería falso llegar a la conclusión de que estas diferencias invalidan la Biblia como revelación de Dios. Al contrario, están ahí  para que sepamos descubrir el mensaje que Dios nos quiere dar. Con toda confianza y en todas las circunstancias el justo se apoya en el único Dios que existe y Dios está con él porque lo ama y le asegura la victoria final. Ésta es la visión de fe con la que el redactor observa los hechos y así es como los debemos observar nosotros (Dei Verbum 12).


5. La catástrofe del Diluvio Universal ciertamente tuvo lugar en su día. Ahora bien, si cubrió toda la tierra o fue sólo un desastre gigantesco pero limitado al Oriente Medio, es algo que la ciencia tendría que aclarar. Aunque se tiene constancia de diluvios que inundaron las tierras en América, en Egipto y en la India, no se puede afirmar que fuese el mismo.

Hoy día más bien se cree que el diluvio universal de Noé cubrió una buena parte de lo que llamamos Irak. Para los que lo sufrieron era ya lo bastante "universal" como para recordarlo por generaciones.


6.  El diluvio llega a su fin con un detalle muy curioso. Dice el redactor: "Entonces Dios se acordó de Noé y de todas las fieras y ganado que estaban con él en el arca; hizo soplar el viento sobre la tierra, y el agua comenzó a bajar; se cerraron las fuentes del océano y las compuertas del cielo, y cesó la lluvia del cielo" (Génesis 8,1-3). Al decir "Dios se acordó" el redactor mira los acontecimientos bajo el punto de vista del hombre que se impacienta ante la tardanza del Señor en resolverle sus problemas. Dios, en cambio, no le abandona (Catecismo de la Iglesia 301-305). Este pasaje, además, ilustra muy bien la concepción del mundo de los antiguos. Creían que la bóveda celeste ocultaba aguas que desprendía en forma de lluvia o, como en este caso, con un diluvio.


7. Que el arca encallara en el monte Ararat es un detalle que ha dado mucho que hablar. Para los antiguos habitantes de la región ése era el nombre de un monte, el más alto que conocían, situado en la frontera actual entre Turquía y Armenia. Sabemos también que allí hubo un antiguo reino, por nombre Urartu. Hasta ha habido exploradores que aseguran haber visto restos de una embarcación en los alrededores de la cima de esa montaña. No parece probable. Es más prudente no buscar detalles que enturbiarían la intención del redactor. Después de todo, escribía según la manera de describir de su tiempo y sería injusto exigirle la exactitud de un método de investigación moderno (Dei Verbum 12,2).


8. Me preguntarás cómo pudo Noé embarcar en el arca, por grande que fuese, a una pareja de cada especie, o a siete según la segunda tradición, de todos los animales existentes y alimentarlos durante los días que duró todo el diluvio sin pensar que el león se comería al conejo y al cocodrilo se le haría la boca agua al ver a la oveja. No van por ahí las cosas.Tómalo de otra manera. El arca y la historia del diluvio pertenecen a una tradición muy antigua. Hay que pasar por alto la manera de expresarse de esos pueblos y centrarse en el mensaje: Dios salva. Es inútil buscar aquí datos sobre la historia de la humanidad, como sería injusto negar a los que relataron la historia del diluvio su derecho a expresarse según sus usos y costumbres (Catecismo de la Iglesia 109-119).


9. El redactor nos habla también de cómo Noé abrió el tragaluz que había echo en el arca y de cómo soltó un cuervo que no volvió y, más tarde, una paloma que, al no encontrar un lugar donde posarse, volvió al arca. Cuando Noé la soltó por segunda vez, de nuevo volvió la paloma pero lo hizo "con una hoja de olivo arrancada en el pico" (Génesis 8,5-12), señal de que las aguas se habían retirado. De aquí viene la Paloma de la Paz que muchos
pintores han inmortalizado en sus lienzos.


10. Cuando Noé salió del arca "construyó un altar al Señor, tomó animales y aves de toda especie pura y los ofreció en holocausto sobre el altar" (Génesis 8,20). Fíjate ahora con qué sencillez y de qué manera tan humana el redactor habla de la reacción de Dios: "El Señor olió el aroma que aplaca" (Génesis 8,21). Es una estampa de gran belleza, un detalle precioso. Noé dio gracias a Dios por su protección ofreciéndole un sacrificio. Y a Dios le agradó ver la buena voluntad  y el agradecimiento de Noé y su familia y los bendijo diciéndoles: "Creced, multiplicaos y llenad la tierra" (Génesis 9,1). Un hermoso arco iris se dibujó en el cielo y Dios añadió: "Ésta es la señal del pacto que hago con vosotros y con todo el que vive con vosotros" (Génesis 9,12).


11. La intervención de Dios para salvar a Noé y a su familia nos enseña que Dios es un Dios que salva y que salva porque ama: "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que tenga vida eterna y no perezca ninguno de los que creen en él" (Juan 3,16). No interfiere en la voluntad de quienes no quieren seguirle y les deja a su libre albedrío, responsables de sus acciones y de las consecuencias de las mismas. En cambio, establece una alianza con los que le son fieles. En este caso tenemos el pacto que selló con Noé (Catecismo de la Iglesia 56-58). Más tarde vendría Jesucristo, Dios hecho hombre, y sellaría con nosotros el pacto de una nueva alianza por la que el hombre volvería a la plena amistad con Dios y a poder llegar a la vida eterna para la que fue creado.


12. ¿Te has fijado en la semejanza entre el arca de Noé y la Iglesia como arca de salvación? Muchos escritores sagrados la han notado. Zarandeada por las tempestades, son ya dos mil años que la Iglesia mantiene su rumbo fiada en el Señor. Los derroteros de la Iglesia por la historia nos recuerdan aquel episodio del Evangelio cuando los discípulos cruzaban el lago de Genesaret con el Señor: "Se produjo un fuerte torbellino de viento y las olas se abalanzaban contra la barca hasta casi llenarla de agua. Él estaba a popa, dormido sobre un cabezal. Lo despertaron gritándole: Maestro, ¿no te importa que nos hundamos? Se despertó, increpó al viento y dijo al lago: ¡Silencio, cállate! El viento amainó y sobrevino una gran calma" (Marcos 4,37-39). Y la razón de está seguridad de la Iglesia está en aquellas palabras de Jesús a San Pedro: "Tú eres Piedra, y sobre esta roca voy a edificar mi Iglesia, y el poder de la muerte no la derrotará" (Mateo 16, 18).Gracias a Dios estamos en buenas manos.

CUESTIONARIO
1) Cuando el hombre se cansa y claudica o abandona a Dios, ¿quién toma la
iniciativa para salvarlo y por qué?

2) ¿Cuántas tradiciones se dan en la descripción del Diluvio Universal?
¿Sabrías decirnos el porqué de tales tradiciones?

3) Estas diferencias en detalles, ¿invalidan la Biblia?

4) ¿Cuál es el mensaje que la Biblia nos ofrece con el relato del Diluvio Universal?
5) ¿Con qué han comparado algunos Padres de la Iglesia al arca de Noé?
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LECCIÓN 12


1. Abre tu Biblia y ve al capítulo 11 del libro del Génesis. Lee desde el versículo 1 hasta el 9. Es el relato de la Torre de Babel. No sé si te darás cuenta de que esta historia parece un tanto fuera de sitio. Si lees el versículo 5 del capítulo 10, el anterior a este relato, verás que el redactor ha hablado ya de los descendientes de Noé que se van separando "cada uno con tierra y lengua propia, por familias y pueblos" (Génesis 10,5). Te podrías preguntar: En fin, ¿en qué quedamos? La diferencia de lenguas, ¿ocurrió antes o después del episodio de la Torre de Babel?


2. El hecho de que este relato se inspire en narraciones muy antiguas, folklóricas o imaginarias, no hace desistir al redactor de hacerlo suyo, de adaptarlo y contárnoslo, consiguiendo darnos una enseñanza muy valiosa. ¿No ves en el cine que una película de mafiosos parece que tenga que realizarse en Chicago para que tenga gancho? Aquí tenemos algo semejante.


3. Fíjate en la historia de la Torre de Babel. Al contarla, el redactor nos lleva nada menos que a la famosa llanura de Senaar, entre los ríos Éufrates y Tigris, hoy día parte de Irak, un buen sitio para colocar su relato. Allí fue donde hace 5,000 años comenzó la civilización. Hacia el año 1800 antes de Jesucristo, aquella región estaba en la boca de todas las gentes del Medio Oriente. Era ya famosa por los regadíos que producían toda clase de cultivos, las ricas ciudades construidas de adobe y las pirámides escalonadas y visibles desde muchos kilómetros de distancia y que llamaban la atención de los visitantes. Babilonia era la gran ciudad, la Chicago de aquel entonces, con su gran pirámide o zigurat, una palabra asiria, "ziqquratu", que quiere decir cima o altura. En su cúspide se adoraba a los dioses.


4. Para unos Babilonia era lo más asombroso que había creado el genio del hombre. Para otros era el fruto del orgullo humano que quería suplantar a Dios, y ahí es donde nuestro redactor tercia en la lid y lo hace muy bien.

Nos dice que hasta entonces todos los hombres hablaban el mismo idioma sin explicar si, por todos los hombres, se refiere a toda la humanidad o sólo a los habitantes de Babilonia. Para él es indiferente y lo debe ser para nosotros ya que el mensaje que va a trasmitirnos es otro (Catecismo de la Iglesia 122).


5. Para llamar la atención de sus oyentes o lectores añade que los habitantes del lugar edificaban las torres usando ladrillos y alquitrán y lo contrasta con la costumbre palestina de usar piedra y argamasa. Esto nos hace pensar que la redacción final de esta historia se hizo mucho más tarde, cuando los judíos ya se habían establecido en Palestina. También se evidencia las ganas de poner coto a la soberbia humana. Para esto el redactor juega con las palabras. "Babel" que en acádico, la lengua de Babilonia, es "Bab Ili" y quiere decir "Puerta de Dios" y no "confusión" o "desorden". Pero en hebreo hay una palabra, "balal", muy semejante en sonido y que significa "embrollar". Aquí es donde el redactor cambia los términos para ironizar delante de sus compatriotas. "Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda la tierra" (Génesis 11,9). "Se non vero, ben trovato" dirían los italianos.


6. Los hombres quieren hacer "una ciudad y una torre que alcance al cielo" (Génesis 11,4). Te puedes imaginar el asombro de los lectores judíos ante tamaña osadía por parte de una criatura que quiere superar a su Creador. Consternación general ante el atrevimiento de los hombres. Pero, enseguida, imagínate el regocijo cuando el redactor añade: "El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo" (Génesis 11,5). Por muy alta que fuese la torre, el Señor tenía que bajar para poder verla. Y le fue muy fácil confundir las lenguas y hacer imposible la construcción de la ciudad y de la torre.


7. El mensaje no tiene desperdicio. El orgullo humano es despreciable cuando se alza contra Dios. Además el orgullo divide, ya que, puestos a superar a Dios y al prójimo, se cae en la soberbia de querer ser imprescindibles; uno se queda solo y solo jamás se consigue llevar a cabo empresa alguna.


8. Piensa un poco cómo el pecado de la carne llevó a la humanidad al castigo del diluvio. Añade ahora las consecuencias de la soberbia humana que quiere llegar a alcanzar el cielo. No podemos menos que pensar en las palabras del tentador a nuestros primeros padres, Adán y Eva: "¡Nada de pena de muerte! Lo que pasa es que sabe Dios que, en cuanto comáis de él, se os abrirán los ojos y seréis como Dios, versados en el bien y en el mal" (Génesis 3,5). Ésa es la triste realidad. El hombre se olvida de Dios y se pone en su lugar; usa la libertad que Dios le ha dado para satisfacer sus deseos y aplastar a otros hombres (Apostolicam Actuositatem 7,3).


9. Con el episodio de la Torre de Babel se cierra una etapa de la humanidad y empieza una nueva en la que el hombre se va apartando de Dios hasta llegar a olvidarlo. Una espesa cortina cae sobre la historia del hombre y lo separa de su verdadero fin. Dios dejará a la humanidad a su libre albedrío para que en su propia carne sufra las consecuencias de sus errores y entienda hasta dónde se puede llegar dejada de su mano. Los descendientes de Adán se dispersan por el mundo. Dios no va a dejar de intervenir, pero habrá que esperar hasta Jesucristo para restaurar la situación y comprender para qué exactamente Dios creó al hombre (Catecismo de la Iglesia 163-165). Es nuestro deber proclamar a los cuatro vientos esa buena nueva que Él nos trajo.


10. En este mismo capítulo entre los versículos 10 y 32, tienes toda una lista genealógica de los descendientes de Sem, hijo de Noé. Observa la edad de estos patriarcas y maravíllate. Va disminuyendo según se avanza en el tiempo. Seguro que son más que los mencionados. La razón es sencilla. El redactor nos quiere llevar de Noé y Sem a Abrahán, nuestro próximo protagonista, y en vez de darnos una lista de nombres que no sólo desconoce sino que sería largísimo, simplifica la cosa. En el versículo 27 nos dará la clave del problema, "Descendientes de Téraj; Téraj engendró a Abrán, Najor y Harán" (Génesis 11,27).
CUESTIONARIO
1) ¿De verdad que antes del episodio de la Torre de Babel había una única lengua en el mundo?

2) ¿Por qué el redactor nos lleva a Babilonia y no a otra ciudad para describirnos la historia de la Torre de Babel?

3) ¿Qué significaba Babel para los hebreos? 

4) ¿Cuál es el mensaje de este relato de la Biblia?

5) ¿Por qué decimos que "una espesa cortina cae sobre la historia del  hombre" después del episodio de la Torre de Babel?
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LECCIÓN 13

1. Es imposible decir cuántos siglos transcurrieron desde Adán y Eva hasta Abrahán. Se calcula que éste vivió poco después del año 2000 antes de Jesucristo. Es la Edad del Bronce en el Oriente Medio. El uso del hierro está aún lejos de ser la norma. En Egipto toda una civilización corre por su duodécima dinastía y se empieza a usar el caballo. Es la edad de oro de la literatura egipcia. Las famosas pirámides de Gizé ya hace mucho tiempo que están en ruinas. En la cuenca del Éufrates y Tigris, en Ur, los sumerios han vuelto al poder, pero las invasiones de tribus semitas desde el Sur amenazan de nuevo su soberanía. Europa occidental vive aún en la Edad de Piedra. 


2. ¿Qué quedaba de la creencia en Dios de Adán y Eva y de Noé?  Casi nada. Los hombres han olvidado a su Creador, se han entregado a la adoración de los astros y se han fabricado dioses de piedra. Las consecuencias son de esperar. Pasan por religión las más vergonzosas prácticas. La esclavitud está a la orden del día y los abusos de poder llegan a lo indescriptible. El hombre, obra cumbre de la creación, ya no vive para el destino al que Dios le ha llamado.


3. Fue en estas circunstancias cuando un Dios olvidado decidió tomar las riendas de la situación y, como ya había hecho antes con Noé, quiso echar una mano a la humanidad. El suyo era un cuidado incesante del género humano.

Había hecho al hombre para la vida eterna y de nuevo se la ofrecía a los que buscan la salvación (Dei Verbum 3). Lo hizo como Él suele hacer las cosas, llamando. Esta vez la llamada fue para un hombre, Abrahán, el gran patriarca que sería el fundador del pueblo de Israel.

También nosotros, los cristianos, somos hijos de Abraham según la fe, y estamos incluidos en la vocación del mismo Patriarca (Nostra Aetate 4).


4. La Biblia nos dice que Abrahán nació en la ciudad de Ur de los caldeos, lo que para nosotros parece ser un error ya que los caldeos aparecerían en la historia mil años más tarde. Se podría haber dicho sólo Ur, pero el redactor dice "Ur de los caldeos" porque, cuando él escribía, los caldeos eran los señores de Ur (Dei Verbum 12,2). Abrahán era hijo de Téraj (Génesis 11,27) y descendiente de Héber (Génesis 11,16). Por eso le llamarían también el hebreo. Un día Téraj decidió abandonar con toda su familia la ciudad de Ur y dirigirse a Jarán donde moriría a la edad de 205 años (Génesis 11,31-32).


5. Abre tu Biblia, ve al capítulo 12 del libro del Génesis y léelo hasta el final. La Palabra de Dios se vuelve a oír sobre los hombres cuando nadie la esperaba. Es una orden clara y tajante que preludia algo nuevo para la humanidad. Suena en el corazón de un hombre que se siente interpelado. "El Señor dijo a Abrán: 'Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre y servirá de bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo'" (Génesis 12,3). Para salvar a todos, Dios empieza a elegir a una persona de la que saldrá todo un pueblo que coronará su historia con la llegada a este mundo de Jesús, Dios mismo hecho hombre (Dei Verbum 4,1; 14,1).


6. Nota el nombre Abrán y no Abrahán que hemos usado hasta ahora. Abrán era el nombre de nuestro patriarca hasta que Dios se lo cambiaría mucho más tarde, en Génesis 17,4. Léelo, por favor. La obediencia de Abrahán es total. 

Tiene 75 años, pero, tal y como le dice el Señor, deja la casa de su padre en Jarán y empieza una vida de peregrino que jamás terminaría. Consigo lleva una promesa que es todo lo que Dios le ha dado: "Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo". Pero Abrahán cree y por eso le llamamos Padre de los Creyentes. Abrahán se fió de Dios. 


7. Con toda su familia, incluido su sobrino Lot, y numerosas cabezas de ganado, Abrahán deja Jarán y se dirige al sur, cruza el río Jordán y llega a Siquén, ciudad pagana, donde junto a la encina de Moré, "árbol de los oráculos" en hebreo, se le aparece Dios quien le asegura: "A tu descendencia daré esta tierra" (Génesis 12,7). Es una promesa que el Señor repite y no dejará de cumplir. Abrahán agradecido levanta un altar de piedra y da gracias a Dios. Esa tierra jamás será suya, sino de su descendencia.


8. Me pregunto con qué ojos miraría Abrahán aquellos llanos, valles y montañas, él que jamás dudó de la Palabra de Dios. De nuevo erige un altar en la siguiente etapa e invoca el nombre del Señor (Génesis 12,8). 

Finalmente se instala en el Negueb, que en hebreo quiere decir "Sur".

Ciertamente este árido y desolado paisaje contrastaba con los bien regados campos de Ur y los más frescos valles de Jarán, pero Abrahán se fía de Dios.

Éste es el punto clave para entender a este hombre. Se fiaba de Dios. Sabía en quién se confiaba. Mucho más tarde lo repetiría San Pablo con aquella declaración suya: "Sé de quién me he fiado" (2ª Timoteo 1,12). Lo mismo hacemos nosotros respondiendo libremente a la iniciativa de Dios que se revela (Catecismo de la Iglesia 166).


9. Egipto, el milagro del Nilo, donde era raro que fallasen las cosechas, era el refugio de los pueblos vecinos en tiempo de sequía. No les quedaba demasiado lejos. Cuando no había pastos o se cernía el hambre, allí acudían todos para poder sobrevivir. Esto es lo que hizo Abrahán. En Génesis 12,10-20 puedes leer un curioso episodio que le ocurrió que tal vez te sorprenda al pensar que Sara, su mujer, tenía más de 60 años cuando el faraón de Egipto puso los ojos en ella.


10. Esta historia la vas a ver repetida hasta tres veces a lo largo de la Biblia y cada vez en circunstancias diferentes. Debe haber sido un relato muy antiguo con el que el redactor quiere celebrar la belleza de la progenitora de los judíos y la astucia de Abrahán, ambos amparados por Dios de quien se fían. Tal vez me preguntes  por qué Abrahán mintió y prefirió salvar su vida. La respuesta es sencilla. Aquí puedes ver la poca o ninguna importancia que tenía la mujer en aquellos tiempos. Había que levantar al hombre del lodazal en que había caído y con qué gran paciencia lo hizo Dios, "El Señor, el Señor, el Dios compasivo y clemente, paciente, misericordioso. fiel" (Éxodo 34,6).


11. Siglos más tarde San Pablo gritaría a pleno pulmón a los gálatas: «Ya no hay judío ni griego; ni esclavo ni libre; ni hombre ni mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús» (Gálatas 3,28). Dios no mira la raza, la lengua o si uno es pobre o rico. 

Tampoco mira si es hombre o mujer. Va más adentro. Es Padre de todos, que son iguales ante Él. Hay un gran trecho entre el hombre dejado a su libre albedrío y la persona redimida por Jesucristo y abierta a la esperanza de la vida eterna para la que Dios nos ha creado a todos. (Dei Verbum 1).

CUESTIONARIO
1) ¿En qué parte del mundo antiguo resonó de nuevo la voz de Dios después de largos años de silencio divino?

2) ¿Cuál fue la promesa que Dios hizo a Abrahán? 

3) ¿Dios escoge a una persona o a un pueblo?

4) ¿Cómo miraría Abrahán la tierra que atravesaba con su familia y ganado?

5) ¿En qué se diferencia Abrahán del resto de los hombres de su tiempo?

6) ¿Cuál crees que era el plan de Dios al llamar a Abrahán del ambiente pagano en que vivía?
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LECCIÓN 14

1. La llamada de Dios a Abrahán y su respuesta de fe marca el principio de una epopeya que culminará con la venida de Dios a este mundo en Jesucristo (Dei Verbum 3). La predicación, muerte y resurrección de Jesús fijan para siempre el mensaje que Dios da al hombre, un mensaje de vida eterna. Este es el destino del hombre según el plan de Dios al que el hombre puede decir que sí o que no.


2. Por favor, lee desde el capítulo 12 hasta el capítulo 15. Es una lectura fácil y muy agradable que te lleva a un mundo muy diferente del nuestro, con una cultura y unas costumbres que te pueden chocar. Verás cómo Dios va dando toques a un hombre de fe y, poco a poco, le prepara para sus designios sobre la humanidad entera. La vida de Abrahán se va hilvanando con pruebas y trabajos con los que Dios le afianza en su fe, preparando así a un pueblo del que saldrá el Salvador del mundo.


3. Lo más importante que Abrahán nos ofrece es que se fía de Dios y cree en su Palabra. Se siente llamado y vive en la seguridad de que, pase lo que pase, Dios cumplirá su promesa. Llamamos a Abrahán Padre de los Creyentes porque respondió y, de alguna manera, dio paso a que Dios interviniera en la historia (Catecismo de la Iglesia 59). Todo fue diferente desde entonces. Jamás se podría imaginar el hombre que un día Dios mismo sería descendiente de Abrahán según la carne.


4. La lectura de estos capítulos te va a sorprender por la riqueza de detalles de una serie de narraciones que el redactor cuenta con su visión del mundo basada en la fe. Da la impresión de que no quiere que se le escape cosa alguna que la tradición haya dicho de Abrahán. Observa, por ejemplo, cómo se proclama la generosidad del Patriarca en la disputa entre sus pastores y los de su sobrino Lot (Génesis 13,1-17). Para evitar disputas entre los pastores de uno y otro, Abrahán ofrece a Lot que elija hacia dónde quiere dirigir sus rebaños, que él irá en la dirección opuesta. "No haya disputas entre nosotros dos ni entre nuestros pastores, pues somos hermanos" (Génesis 13,8). Sabes que en realidad no eran hermanos ya que Lot era sobrino de Abrahán (Génesis 11,27), pero la lengua hebrea no es precisamente pródiga en términos familiares.


5. Lot elige el valle de Sodoma y Gomorra porque, nos dice la Biblia, "era de regadío... parecía un jardín divino, o como Egipto" (Génesis 13,10). Abrahán, en cambio, parte hacia las alturas de Canaán, de clima más duro y de posibilidades de pasto bastante más escasas y allí es donde de nuevo oye la voz de Dios que le dice: "Desde tu puesto dirige la mirada hacia el norte, mediodía, levante y poniente. Toda la tierra que abarques te la daré a ti y a tus descendientes para siempre. Haré a tus descendientes como el polvo de la tierra: el que pueda contar el polvo de la tierra podrá contar a tus descendientes. Anda, pasea el país a lo largo y a lo ancho, pues te lo voy a dar" (Génesis 13,14-17). Dios sigue prometiendo y Abrahán cree (Catecismo de la Iglesia 144-146). Volvió al encinar de Mambré y de nuevo erigió un altar para dar honor a Dios. Abrahán era un hombre de fe.


6. La batalla de los reyes descrita en el capítulo 14 sirve para poner de manifiesto la valentía del progenitor de los judíos. Se han hecho muchas cábalas sobre la identidad de los reyes mencionados en este capítulo. Nada es probable. Los reyes de Sodoma, Gomorra y sus aliados, se rebelaron contra Codorlahomer, su soberano, rey de Elam, hacia el desierto de Arabia. La reacción del rey de Elam fue rápida. Junto con sus confederados, los derrota en una zona llena de pozos de asfalto, los persigue hasta el norte y se hace con un extraordinario botín de hombres y ganado entre el que se encuentra Lot, el sobrino de Abrahán. Éste se entera del suceso, persigue a los vencedores y los derrota con sólo 318 hombres, liberando a su sobrino Lot.


7. Hay un detalle curioso que nos gustaría que entendieses bien. De vuelta de la batalla un personaje misterioso, el sacerdote del Dios Altísimo y rey de Salem, Melquisedec, sale al paso de Abrahán, le presenta pan y vino y le da su bendición. Abrahán lo acepta y ofrece a Melquisedec el diezmo de todo el botín conseguido. El rey de Sodoma dice a Abrahán que puede quedarse con su parte del botín pero le pide que le devuelva la gente. Abrahán le da todo, personas y ganado, "para que no digas que has enriquecido a Abrán" (Génesis 14,23).


8. Muchos identifican Salem con Jerusalén. La tradición judía ve en Melquisedec a un sacerdote del Dios verdadero y esto mucho antes de la institución del sacerdocio judío. Refiriéndose al Mesías que vendría a salvar a la humanidad, el salmo 110 nos dice: "El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: Tú eres sacerdote eterno según el rito de Melquisedec" (Salmos 110,4). Los Padres de la Iglesia ven en el presente de pan y vino que hace Melquisedec una figura de la Eucaristía y en él un anticipo del sacerdocio cristiano (Presbyterorum Ordinis 109).


9. Abrahán debió sentir miedo ante tantos y tan graves acontecimientos y Dios le anima con otra visión: "No temas, Abrán; yo soy tu escudo y tu paga será abundante" (Génesis 15,1). Son palabras que alientan a Abrahán y, hay que decirlo, también a nosotros. Abrahán pone sus dudas delante de Dios insistiendo: "Señor, ¿de qué me sirven tus dones si soy estéril y Eliezer de Damasco será el amo de mi casa?" (Génesis 15,2). Según la legislación babilónica, basada en el código de Hamurabi, a falta de hijos era el siervo más respetado quien heredaba las propiedades del difunto. Dios responde a Abrahán: "No te heredará ése; uno salido de tus entrañas te heredará" (Génesis 15,3). Y le invita a alzar la vista a las estrellas y contarlas: "Así será tu descendencia" (Génesis 15,5).


10. La Biblia es escueta en la reacción de Abrahán: "Abrán creyó al Señor y se le apuntó a su haber" (Génesis 15,6). Dios reconoce el mérito de Abrahán. Este texto lo usa San Pablo para probar que la fe en Dios es lo que hace al hombre justo delante del Señor y no el haber observado la Ley mosaica (Romanos 4,13). Pero, como vemos, la fe de Abrahán es el determinante de su conducta; y ya nos dirá Santiago mucho más tarde que la fe sin obras está muerta (Santiago 2,26).


11. Dios hace una alianza con Abrahán siguiendo la tradición de aquel entonces. Los contratantes pasaban entre las carnes sangrantes de "una novilla de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un pichón" (Génesis 15.9), y juraban que, si uno rompía el pacto, le ocurriría a él como a los animales. Es lo que hizo Dios, pero pasa solo Dios porque es quien llama y pacta. El suyo es un pacto unilateral y sirve para confirmar sus promesas. "Un terror intenso y oscuro cayó" sobre Abrahán (Génesis 15,12). "El sol se puso y vino la oscuridad; una humareda de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartizados" (Génesis 15,17).


CUESTIONARIO
1) ¿Qué marca la llamada de Dios a Abrahán y la respuesta de fe del Patriarca?

2) ¿Qué prepara Dios relacionándose como lo hace con Abrahán?

3) ¿Por qué llamamos a Abrahán Padre de los creyentes?

4) ¿Qué parentesco había entre Abrahán y Lot? ¿Eran hermanos?

5) ¿Qué representa Melquisedec?

6) ¿Sobre qué insiste Abrahán ante Dios?
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LECCIÓN 15


1. Lee los capítulos 16, 17, 18 y 19 del Génesis. Son importantes para entender mejor la fe del Patriarca y cómo esa fe fue recompensada por Dios. A pesar de las promesas del Señor, repetidas una y otra vez, Abrahán veía que se iba haciendo viejo. Se acordaba de la promesa del Señor: "Mira al cielo; cuenta las estrellas si puedes. Así será tu descendencia" (Génesis 15,5). Si añadimos que Sara era estéril y muy entrada en años, nos podemos imaginar hasta dónde llegaba la fe de Abrahán. Mantenía firme su confianza en la Palabra de Dios (Catecismo de la Iglesia 144-145).


2. Sara no compartía la fe de su marido y no se resignaba a pasar sin hijos. Fue entonces cuando decidió entregar su esclava Hagar a Abrahán para poder tener un hijo a través de ella (Génesis 16, 2). Tal era la costumbre y el derecho mesopotámico de aquel entonces. Sara sería la madre del niño porque Hagar era su esclava. Aquí podemos ver hasta qué punto el hombre se había alejado de la intención de Dios al crearlo. Originariamente el hombre y la mujer tenían la misma dignidad, pero muy pronto la mujer quedó despojada no sólo de su libertad sino también de lo que es más suyo, la dignidad de madre.


3. Las costumbres del tiempo nos muestran una moral muy imperfecta que podemos entender como consecuencia del pecado original, del que hablamos en su momento. Dios, con pasos progresivos, y con paciencia infinita, irá conduciendo al hombre hacia una moral cada vez más perfecta, más acorde con la dignidad de la persona humana. "Los libros del Antiguo Testamento, enseña el Concilio Vaticano II, manifiestan a todos el conocimiento de Dios y del hombre, y las formas de obrar de Dios justo y misericordioso con los hombres, según la condición del género humano en los tiempos que precedieron a la salvación establecida por Cristo. Estos libros, aunque contengan también algunas cosas imperfectas y adaptadas a sus tiempos, demuestran, sin embargo, la verdadera pedagogía divina" (Dei Verbum 15). 

4. Cuando Hagar se vio embarazada, como egipcia que era, se enorgulleció y despreció a su señora. La reacción de ésta fue inmediata. Se dirigió a su marido y obtuvo de él permiso para despedir a la esclava (Génesis 16,6). Sara lo hizo muy sutilmente. Maltrató a Hagar de tal manera que ésta no tuvo más remedio que huir. Vagó errante por los páramos hasta que "el ángel del Señor  la encontró junto a la fuente del camino de Sur, y le dijo: "Hagar, esclava de Sara, ¿de dónde vienes y a dónde vas?" (Génesis 16,7). Le ordenó volver a su señora añadiendo: "Haré tan numerosa tu descendencia, que no se podrá contar" (Génesis 16,10). "Mira, estás encinta y darás a luz a un hijo y lo llamarás Ismael, porque el Señor te ha escuchado en la aflicción. Será un potro salvaje: él contra todos y todos contra él; vivirá separado de sus hermanos" (Génesis 16, 11-12). En hebreo Ismael quiere decir "Dios ha escuchado". Hagar dio un hijo a Abrahán cuando el Patriarca tenía 86 años. Los árabes del desierto son los descendientes de Ismael.

5. Cuando Abrahán tenía 99 años de nuevo se le apareció el Señor y de nuevo reiteró las promesas que le había hecho. "Mira, éste es mi pacto contigo: serás padre de una multitud de pueblos. Ya no te llamarás Abrán, sino Abrahán, porque te hago padre de una multitud  de pueblos. Te haré fecundo sin medida, sacando pueblos de ti, y reyes nacerán de ti" (Génesis 17,4-7). Para los antiguos el nombre determinaba lo que era la persona que lo llevaba. Un cambio de nombre quería decir un cambio de destino. En realidad Abrahán y Abrán en babilonio significaban lo mismo. Pero al añadir "ha" a oídos hebreos les sonaba como una palabra en su lengua, "hamon", que significa "cantidad, muchos". Es pues más bien un juego de palabras que un cambio de nombre real.


6. Dios quiere que la descendencia de Abrahán forme un pueblo del que nacerá quien "herirá tu cabeza" (Génesis 3,15). ¿Te acuerdas? Es el plan de Dios. Para llevar al hombre a la vida eterna para la que le creó. Como señal de este pacto con Abrahán Dios pide la circuncisión: "Circuncidarás a todos vuestros varones; circuncidaréis el prepucio, y será señal de mi pacto con vosotros" (Génesis 17,10-11; Catecismo de la Iglesia 1150). La circuncisión consistía en un corte total o parcial del prepucio. Ya se realizaba mucho antes de Abrahán entre los pueblos semitas y entre los egipcios. Los europeos y las razas mongólicas siempre la han desconocido. No se sabe cómo empezó, pero se sugieren razones de higiene y hasta eróticas. Entre muchos pueblos primitivos la circuncisión significaba y significa el paso de los jóvenes a la condición de adultos. Los mahometanos la practican, aunque el Corán no dice ni una palabra sobre ella. También la practican los cristianos etíopes, pero no como rito religioso. Abrahán, que era de origen babilónico, no estaba circuncidado y tal vez conoció el rito durante su estancia en
Egipto. Sea como fuere, aceptó la circuncisión como pacto con Dios para poder simbolizar una relación nueva con el Creador.


7. La mujer de Abrahán también vio su nombre cambiado de Saray a Sara, que en los dos casos quiere decir lo mismo, "princesa". El cambio de nombre significaba un cambio de destino. "La bendeciré y te dará un hijo y lo bendeciré; de ella nacerán pueblos y reyes de naciones (Génesis 17,15-16). Esta vez Abrahán parece discrepar un tanto de Dios y le pregunta: "¿Un centenario va a tener un hijo, y Sara va a dar a luz a los noventa?" (Génesis 17,17). "Me contento con que te guardes vivo a Ismael" (Génesis 17,18). La respuesta de Dios es tajante. "No; es Sara quien te va a dar un hijo, a quien llamarás Isaac; con él estableceré mi pacto y con sus descendientes, un pacto perpetuo" (Génesis 17,19). Y Abrahán cree. 


8. No mucho después, de nuevo Dios intervino en la vida de Abrahán (Génesis 18, 1,19). El redactor nos presenta a Dios y a dos ángeles en la forma de tres hombres que pasan por delante de la tienda del Patriarca que está sentado a la entrada. La hospitalidad es un deber entre los orientales y Abrahán les invita a comer y descansar. Observa en Génesis 18,7 la abundante comida que Abrahán hizo preparar para los tres personajes. Nada menos que veintiún litros de harina y un ternero hermoso. Uno de los huéspedes pregunta por Sara y dice a Abrahán: "Cuando yo vuelva a verte, en el plazo normal, Sara habrá tenido un hijo" (Génesis 18,10). Dice la escritura: "Sara lo oyó, detrás de la puerta de la tienda. Abrahán y Sara eran ancianos, de edad muy avanzada, y Sara ya no tenía sus períodos. Sara se rió por lo bajo, pensando: Cuando ya estoy seca, ¿voy a tener placer, con un marido tan viejo?"(Génesis 18,11-12). Nota la insistencia del redactor en que Sara estaba en la menopausia. La mujer se asustó cuando el personaje la reprochó su incredulidad y negó haberse reído. "No lo niegues, te has reído" le cortó el personaje (Génesis 18,15). Las promesas de Dios empezaban a tomar cuerpo.

9. El episodio relatado en Génesis 18, 21-33 es de una belleza singular. Léelo despacio y trata de descubrir la confianza de Abrahán en Dios y la amistad que existía entre ellos. El Señor le revela que está de paso camino a Sodoma y Gomorra, ciudades que destruirá por el pecado de dar rienda suelta a su homosexualidad y desenfreno. Abrahán pide a Dios que no las destruya si encuentra en ellas un cierto número de personas virtuosas, número que va reduciendo de cincuenta a diez. No hay tal número y la destrucción de las dos ciudades se lleva a cabo.


10. Dos de los hombres llegan a Sodoma y se alojan en la casa de Lot, el sobrino de Abrahán. Los sodomitas intentan abusar de ellos sexualmente, pero son cegados. Los dos hombres instan a Lot y a su familia a salir cuanto antes. Escapan y un cataclismo acaba con las ciudades pecadoras. "El Señor desde el cielo hizo llover azufre y fuego sobre Sodoma y Gomorra. Arrasó aquellas ciudades y toda la vega con los habitantes de las ciudades y la hierba del campo" (Génesis 19,24-25).


11. Considera el caso de Lot quien llega a ofrecer a sus dos hijas con tal que los asaltantes respeten a sus huéspedes. Aquí puedes ver a qué extremos llegaba la dignidad de la mujer que no pasaba de ser un "objeto", como ocurre con bastante frecuencia hoy día. Cristo la elevó a su dignidad de persona, creada para la vida eterna igual que el hombre, con los mismos derechos y obligaciones. "Pero Dios no creó al hombre en solitario. Desde el principio los hizo hombre y mujer (Génesis 1, 27). Esta sociedad de hombre y mujer es la expresión primera de la comunión de personas humanas. El hombre es, en efecto, por su íntima naturaleza, un ser social, y no puede vivir ni desplegar sus cualidades sin relacionarse con los demás" (Gaudium et Spes 12).


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué crees que Abrahán mantenía firme su confianza en la palabra de Dios?

2) ¿Dónde ves que la mujer había caído de su igualdad con el hombre?

3) ¿Qué debemos entender cuando a una persona se le cambia el nombre?

4) ¿Qué significado tiene la circuncisión?

5) ¿Cómo empieza  a cumplir Dios su promesa a Abrahán?

6) Leyendo el largo diálogo entre Dios y Abrahán, ¿cómo piensas que debe ser la relación entre un cristiano, hijo de Dios, y el Señor?
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1. Vamos a ver ahora el capítulo 21 del libro del Génesis. Nos podemos imaginar la alegría que llenaba el corazón de Abrahán cuando le nació el hijo tantas veces prometido por Dios y tan esperado. El anciano patriarca era feliz y estaba muy agradecido al Señor. En Él había puesto toda su confianza  y no había sido defraudado. Abrahán dio una gran fiesta, circuncidó a su hijo y le llamó Isaac.


2. Este nombre, Isaac, evoca el amor que Dios tiene a los hombres y la alegría que proporciona fiarse del Creador. En hebreo Isaac quiere decir "que él ría". ¿Será porque Sara, su madre, se rió cuando el ángel le dijo que iba a tener un niño en su vejez? (Génesis 18,11-15); o ¿será por la alegría que causó su nacimiento? No lo sabemos, pero tal vez Abrahán intuyó que, detrás de este hijo suyo, se escondía algo infinitamente más grande, algo que la humanidad no podía ni siquiera imaginar, el germen de algo que iba a cambiar de arriba a abajo el mundo entero.


3. Sara pensaba de otra manera. Cuando vio que Ismael se reía de Isaac, dijo a Abrahán de expulsarle junto con su madre, la esclava Hagar (Génesis 18,12-13). Lo sintió el anciano patriarca, pero no tuvo más remedio. El Señor le consoló diciéndole: "No te aflijas por el niño y la criada. Haz exactamente lo que te dice Sara, porque es Isaac quien continúa tu descendencia. Aunque también del hijo de la criada sacaré un gran pueblo por ser descendiente tuyo" (Génesis 221,9-13).


4. Vale la pena pensar un poco en la actitud de Abrahán hacia Dios. Abrahán confiaba totalmente en el Señor. Tenía la seguridad de que Dios estaba con él. Se fiaba de Dios. Dios, por su parte, iba preparando en Abrahán lo que culminaría en su propia venida a este mundo: para librar al hombre del pecado, restituirle al estado para el que había sido creado, abrirle de par en par las puertas de la vida eterna y mucho más, como nos dirá San Pablo, "lo que el ojo nunca vio, ni oreja oyó, ni hombre alguno ha imaginado, lo que Dios ha preparado para los que lo aman" (1ª Corintios 2,9). ¿Ves? Dios sigue con sus promesas, pero sabemos de quién nos fiamos. Como Abrahán, nos fiamos de Él y esperamos (Catecismo de la Iglesia 165).


5. Empezando con Abrahán y ciñéndose por ahora sólo a la línea de sus descendientes, Dios emprendía la tarea de formarse un pueblo escogido, el pueblo judío, del que saldría el que iba a venir, Jesucristo, Dios mismo hecho hombre, cima y corona de la intervención de Dios en la historia de la humanidad. Su venida al mundo es el acontecimiento más grande que ha ocurrido. ¿Supo esto Abrahán? ¿Se dio cuenta de que la promesa era mucho más que la de un hijo para él? ¿Pensó Abrahán en lo que significaba el niño que tenía en sus brazos? ¿Vio Abrahán, como en una visión que cruza el tiempo, a Dios hecho hombre, viviendo entre nosotros, como uno de nosotros, muriendo en una cruz y resucitando para que nosotros también alcancemos la resurrección?
6. Hay un episodio en la vida de Nuestro Señor Jesucristo que está muy relacionado con el tema que estamos tratando. Vete al Evangelio de San Juan, capítulo 8, versículos 12 al 59 y léelo muy cuidadosamente. Es largo, pero vale la pena. Piensa ahora en el Dios que hizo el cielo y la tierra, que creó al hombre a "su imagen y semejanza" (Génesis 1,27), y que sintió de verdad que el hombre se decidiera por seguir su propia voluntad, pero que permitió que lo hiciera por respeto a su criatura. El mismo Dios que dijo a la serpiente: "Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo: él herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón" (Génesis 3,15). El mismísimo Dios que gritó a Caín. "¿Dónde está Abel, tu hermano?" (Génesis 4,9) y que gritó a Abrahán: "Sal de tu tierra nativa" (Génesis 12,1). Pues, bien, ¿te imaginas a ese Dios, ya hecho hombre, enzarzado en una conversación bastante tensa con los dirigentes religiosos judíos de 1800 años después de Abrahán?


7. Jesús abiertamente dice: "Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en tinieblas, tendrá la luz de la vida" (Juan 8,12) y toma a Dios como testigo diciendo: "El Padre que me envió es también testigo en mi causa" (Juan 8,18). Éstas son palabras mayores, pues se declara luz del mundo y llama Padre a Dios, el que le envió. Le preguntan dónde está ese Padre del que habla y responde: "Ni sabéis quién soy yo ni sabéis quién es mi Padre" (Juan 8,19). La conversación sube de tono cuando Jesús muy claramente proclama: "Si no creéis que yo soy el que soy, os llevarán a la muerte vuestros pecados" (Juan 8, 24). Palabras que hacen fruncir el entrecejo a los oyentes. Decir "yo soy el que soy" les recuerda algo que han leído muchas veces en las Escrituras.


8. Los fariseos responden diciendo: "Nuestro Padre es Abrahán" (Juan 8,39) y le tildan de loco cuando Jesús dice: "Os lo aseguro, quien haga caso de mi mensaje no sabrá nunca lo que es morir" (Juan 8,52) y añade: "Abrahán, vuestro padre, gozaba esperando ver este día mío, y ¡cuánto se alegró al verlo!" (Juan 8,56). Aquí tienes la respuesta a la pregunta del número 5 de esta lección. Nos la da el mismo Jesús. ¿Vio Abrahán, como en una visión que cruza el tiempo, a Dios hecho hombre, viviendo entre nosotros, como uno de nosotros, muriendo en una cruz y resucitando para que nosotros también alcancemos la resurrección y la vida eterna? Parece ser que sí.


9. La reacción de los fariseos fue inmediata: "Todavía no tienes cincuenta años, y ¿has visto a Abrahán?" (Juan 8,57). Jesús clava sus últimas palabras en el corazón de los fariseos. "Pues, sí, os lo aseguro, desde antes que naciera Abrahán soy yo el que soy" (Juan 8,58). Ahora los fariseos se dan cuenta de lo que dice Jesús. Bien conocen que son las mismas palabras que Dios dijo a Moisés cuando le preguntó cuál era su nombre: "Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo? Dios dijo a Moisés. Yo soy el que soy. Esto dirás a los israelitas: Yo soy me envía a vosotros" (Éxodo 3,14-15).


10. Los fariseos tenían a su Dios delante y, en vez de caer postrados ante Él y adorarlo, se escandalizaron por lo que habían oído. No lo reconocieron sino que cogieron piedras para apedrearlo (Juan 8,59). Se habían acordado de aquella cita del libro del Levítico: "El que blasfeme el nombre del Señor es reo de muerte" (Levítico 24,16). Pocas semanas después lo tenían crucificado en el Calvario.


CUESTIONARIO
1) ¿Crees que Abrahán intuyó que, detrás de este hijo suyo, se escondía algo infinitamente grande para la humanidad?

2) ¿Cuál era la actitud de Abrahán hacia Dios?

3) Hay una controversia en la que Jesús tomó parte que explica muy bien las palabras: "Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo".

¿Sabrías decirnos cuál?

4) Jesús dice: "Si no creéis que yo soy el que soy, os llevarán a la muerte vuestros pecados". ¿Qué implican estas palabras?

5) ¿Por qué "cogieron piedras para apedrearlo"?
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1. Vimos en la lección anterior cómo Jesús proclamó abiertamente su divinidad. Respondía a los fariseos diciendo que su nombre era "Yo Soy el que Soy", el nombre que Dios reveló a Moisés en la zarza ardiente. Volvemos ahora a otro relato de la vida de Abrahán que también nos va a ofrecer otro punto de comparación con la vida de Jesús. Está en el capítulo 22 del Génesis. Por favor, léelo.


2. Por si no fuera suficiente el cumplimiento tan tardío de la promesa que Dios hizo a Abrahán de que le iba a dar un hijo, Dios quiso poner a prueba una vez más al patriarca. "Después de estos sucesos, Dios puso a prueba a Abrahán diciéndole: «¡Abrahán!». Respondió: «Aquí me tienes». Dios le dijo: «Coge a tu hijo único, a tu querido Isaac, vete al país de Moria y ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te enseñaré»" (Génesis 22,1-2). Iba a ser la prueba más dura y la que forjaría para siempre la fe de Abrahán.


3. ¡Qué fe la de ese hombre que sin mediar palabra "madrugó, aparejó el asno y se llevó a dos criados y a su hijo Isaac"! (Génesis 22,1-3). No sabemos dónde está ese país de Moria. La tradición judía dice que es el monte Sión, o sea, la misma Jerusalén. Se basa en la cita de la Escritura: "Salomón comenzó a construir el templo del Señor en el monte Moria" (Crónica II, 3,1), pero en ningún sitio se hace mención de un país de ese nombre. Lo que sabemos muy bien es que en aquellos tiempos y hasta mucho más tarde, el sacrificio de todo primogénito era una costumbre muy arraigada entre los cananeos y otras poblaciones del entorno. Existía también, y aún se da  hoy día en algunas partes el mundo, el sacrificio de fundación que se hace al inaugurar un nuevo sitio. Se sepulta a una víctima en los cimientos y así queda asegurada la protección de la divinidad.


4. Abrahán conocía estas costumbres y se daba cuenta de que obedecer al Señor le iba a poner una vez más en la situación de espera de un hijo que por tantos años había sufrido. Quien no estaba muy seguro de lo que pasaba era Isaac. Preguntó a su padre: "Padre, él respondió: Aquí estoy, hijo mío. El muchacho dijo: Tenemos fuego y leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?" (Génesis 22,7). La respuesta de Abrahán fue tan sentida como sincera: "Dios proveerá" (Génesis 22,8). Abrahán seguía confiando en Dios. Se fiaba de Él. No entendía, pero estaba seguro que de alguna manera todo saldría bien.


5. Cuando tomó el cuchillo para degollar a su hijo, atado sobre la leña del sacrificio, Abrahán oyó una voz que le decía: "Abrahán, Abrahán. Él contestó: «Aquí estoy». Dios le ordenó: «No alargues la mano contra tu hijo ni le hagas nada. Ya he comprobado que respetas a Dios, porque no me has negado a tu hijo, a tu único hijo»" (Génesis 22,11-12). Ante la voz del Señor que le hablaba, el anciano patriarca no osaba levantar los ojos al cielo, pero aún vio a "un carnero enredado por los cuernos en los matorrales. Abrahán se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo" (Génesis 22,13).
6. Los judíos, al igual que los demás pueblos de su entorno, reconocen que todos los primogénitos pertenecen al Señor: "Dedicarás al Señor todos tus primogénitos" (Éxodo 13,12), pero, a diferencia de ellos, no los sacrifican, sino que los rescatan:”A los primogénitos humanos los rescatarás siempre" (Éxodo 13,14; Levítico 12,8). La Virgen María y San José rescataron a Jesús (Lucas 2,22-24). Ahora comprenderás por qué dieron un par de tórtolas o dos pichones. Eran pobres.


7. Sobre los sacrificios humanos la Escritura es tajante: "No sacrificarás un hijo tuyo a Moloc por el fuego profanando el nombre de tu Dios. Yo soy el Señor" (Levítico 18,21). En la palabra "molok", en realidad "molek", los judíos han cambiado las vocales de "melek", rey, y han puesto las de otra palabra hebrea que quiere decir "vergüenza". Es, por lo tanto, un desprecio a la divinidad pagana cuyo culto exigía sacrificios humanos.


8. Dios apreció lo que Abrahán había hecho y le bendijo de una manera que tenemos que estudiar con cuidado para valorar su alcance. Observa las palabras del Señor: "Juro por mí mismo: Por haber obrado así, por no haberte reservado a tu hijo, tu hijo único, te bendeciré, multiplicaré a tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes conquistarán las ciudades de sus enemigos. Todos los pueblos se bendecirán nombrando a tu descendencia, porque me has obedecido" (Génesis 22,16-18). 

Dios jura por sí mismo porque no tiene a nadie superior por quien jurar. Asegura a Abrahán una larga descendencia y le dice que todos los pueblos saldrán beneficiados por esa descendencia suya.


9. Esta descendencia de Abrahán será Cristo (Catecismo de la Iglesia 706). Dios se compromete bajo juramento a bendecir a todos los pueblos en Jesucristo, su propio Hijo, la Palabra, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, que en su día vendrá "para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte, para guiar nuestros pasos por el camino de la paz" (Lucas 1,79). Y se compromete al don del Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. Ya dirá San Pablo: "Fuisteis sellados con el Espíritu Santo prometido, garantía de nuestra herencia" (Efesios 1,13-14).

Vemos así esbozado el plan de Dios para redimir al hombre. Quiere abrirnos de nuevo la puerta a la vida eterna para la que nos creó, ya que, después de todo, imagen y semejanza suya somos.


10. Abrahán se nos presenta como un ejemplo de fe en Dios. Él creyó "esperando contra toda esperanza" (Romanos 4,18). Ésta es la fe a la que Dios nos invita y que es un don gratuito suyo. Es la fe que nos salva, porque "sin la fe es imposible agradar a Dios" (Hebreos 11,6). Nadie, a no ser que haya perseverado hasta el fin, obtendrá la vida eterna. (Catecismo de la Iglesia 160-162). Dios no obligó a Abrahán. Era bien libre de no aceptar el plan que Dios le ofrecía. Tampoco nos obliga a nosotros. El Concilio Vaticano II dice: "El hombre al creer debe responder voluntariamente a Dios; nadie está obligado contra su voluntad a abrazar la fe" (Dignitatis Humanae 10).


11. Ahora bien, creer en Cristo Jesús y en Aquél que lo envió es el comienzo de la vida eterna. Gustamos de antemano el gozo y la luz de la visión de Dios, fin de nuestro caminar por la vida. "Este mundo en que vivimos parece con frecuencia muy lejos de lo que la fe nos asegura; las experiencias del mal y del sufrimiento, de las injusticias y de la muerte parecen contradecir la buena nueva, pueden estremecer la fe y llegar a ser para ella una tentación" (Catecismo de la Iglesia 164).


12. La figura de Isaac llevando su carga de leña y atado sobre el altar del sacrificio nos recuerda a Jesús llevando su cruz y ofreciéndose por nosotros en el Calvario. Seiscientos años antes de Jesucristo un profeta deshacía las esperanzas de los judíos que anhelaban un descendiente de Abrahán glorioso y triunfador proclamando a los cuatro vientos: "Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado; pero él fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron. Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. Maltratado, se humillaba y no abría la boca: como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca. Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, ¿quién meditó en su destino? Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi pueblo lo hirieron. Le dieron sepultura con los malvados y una tumba con los malhechores, aunque no había cometido crímenes ni hubo engaño en su boca. El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento y entregar su vida como expiación" (Isaías 53, 4-10).


13. El Hijo de ese Dios en quien creía Abrahán sería sacrificado como primogénito de la humanidad por todos los hombres. No como Isaac, que sólo fue figura de Jesús Nuestro Redentor. En la cruz Jesús se sacrificó como primogénito, "como cabeza del cuerpo que es la Iglesia" (Colosenses 1,18), y quedamos incorporados a Él como miembros. Nos rescató con su muerte para darnos la vida eterna para la que Dios nos ha creado.


CUESTIONARIO
1) ¿Cuál iba a ser la prueba más dura con la que Dios probaría a Abrahán?

2) ¿Crees que Abrahán pensó que Dios le pedía el sacrifico de su primogénito como ocurría entre los paganos?

3) ¿Cómo recompensó Dios la dura prueba que impuso a Abrahán?

4) ¿Quién es el descendiente de Abrahán que Dios promete?

5) ¿Por qué es la fe de Abrahán un ejemplo para el cristiano?

6) ¿Qué dice Isaías del descendiente de Abrahán que vendría a redimirnos?
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1. El capítulo 24 del Génesis es tan sencillo como simpático. Léelo entero.

Estaba ya Abrahán entrado en años cuando pensó en casar a Isaac, el hijo de la promesa que Dios le hiciera: "Todos los hombres se beneficiarán nombrando tu descendencia" (Génesis 22,18). Pero el patriarca no quería que su hijo tomase esposa de entre los cananeos, el pueblo de su entorno. Su paganismo podría dar al traste con la fe en el único Dios de su familia. Por otra parte, Abrahán había tenido noticias de sus parientes y familiares de Jarán (Génesis 22,20-24) y decidió mandar allí a su siervo más experimentado a buscar mujer para Isaac.


2. Recuerda que Abrahán era pastor que se movía de sitio en sitio según la bondad de los pastos. Sólo raramente se acercaba a las ciudades donde le conocían bien por sus numerosos rebaños. Como otros nómadas de su tiempo, a veces también llegaba a sembrar trigo o cebada, pero sólo por un par de estaciones y pronto volvía a conducir su ganado a otros lugares. Los cananeos, por el contrario, habían desarrollado una civilización urbana y vivían en ciudades, independientes unas de otras y no pocas veces en guerra.

Se dedicaban al comercio. La palabra Canaán significa "país bajo", pero cananeo llegó a significar "mercader". Estamos hacia el año 1800 antes de Jesucristo, en la edad del bronce. Abrahán no podía menos que rechazar la religión y costumbres de estas gentes que admitían la prostitución sagrada de hombres y mujeres y ofrecían sacrificios humanos a sus dioses. Sabía muy bien que una cananea como esposa de Isaac significaría un grave peligro de apostasía de la fe en el Dios vivo.


3. Observa las palabras de Abrahán a su siervo para asegurarse una buena andadura en el viaje: "Pon tu mano bajo mi muslo, y júrame por el Señor Dios que creó el cielo y la tierra que cuando busques mujer a mi hijo no la escogerás entre los cananeos, en cuya tierra habito, sino que irás a mi tierra nativa y allí buscarás mujer a mi hijo Isaac" (Génesis 24,3). Era una costumbre establecida hacer un juramento tocando las partes vitales del hombre. Significaba jurar por su vida y la propia. Puedes ver este gesto repetido en Génesis 47,29.


4. Los detalles que se acumulan en este capítulo son muy curiosos y dignos de atención. Observa que el criado de Abrahán emprende viaje con nada menos que una caravana de diez camellos bien cargados de obsequios y dádivas para la futura esposa y su familia (Génesis 24,10). Tal vez te llame la atención si te digo que aquí el redactor que puso por escrito el viaje se dejó llevar por la imaginación y nos habla de camellos cuando los camellos fueron domesticados bastantes siglos más tarde. Lo que usaba Abrahán y lo que se llevó su siervo fueron vulgares asnos, pero había que dar prestancia al relato. Para los contemporáneos del redactor, ocho siglos más tarde, mencionar camellos era más digno de un personaje de alcurnia como el patriarca Abrahán.


5. La caravana se dirige hacia el norte, hacia Jarán, un fértil valle entre los ríos Éufrates y Tigris que hoy día se reparten Siria y Turquía; unos 400 kilómetros de viaje. El criado de Abrahán llega a la ciudad pero no entra.

Se queda a las afueras. Los camellos se arrodillan y esperan a que les abreven. Es la hora cuando las muchachas van a la fuente por agua (Génesis 24,13). Fíjate en la oración del siervo: "La que me diga: Bebe tú, que voy a abrevar tus camellos, ésa es la que has destinado para tu siervo Isaac" (Génesis 24,14b). Rebeca es quien aparece en escena y da de beber al viajero y a sus camellos. Observa la recompensa por el favor: un anillo de oro de cinco gramos de peso para la nariz, además de dos pulseras, también de oro, de diez gramos (Génesis 24,22). La muchacha era de la familia de Abrahán y le invita a parar con los suyos. Enseguida vuela a su casa a informar a su madre de lo ocurrido. Su hermano, Labán, al oír la historia, y ver el oro, "salió corriendo hacia la fuente en busca del hombre y lo encontró esperando con los camellos, junto a la fuente" (Génesis 24,29-30).


6. Los acontecimientos se suceden rápidamente. El recién llegado habla de su amo, de la misión que le ha sido encomendada y quiere volver a casa con la muchacha, nieta de un hermano de Abrahán. Dice que la muchacha es la  elegida por Dios para ser la esposa del hijo de Abrahán. Insiste: "Por tanto, decidme si queréis o no queréis portaros con amor y lealtad con mi amo para actuar en consecuencia" (Génesis 24,49). La expresión que usa, "con amor y lealtad", era muy común en el lenguaje hablado para atestiguar un favor que se hacía sin esperar contrapartida alguna; por ejemplo, un favor de Dios a los hombres, o una ofrenda de los hombres a Dios o una ayuda de éstos a su prójimo. La respuesta de la familia de Rebeca es positiva: "Ahí tienes a Rebeca, tómala y vete y sea la mujer del hijo de tu amo, como el Señor ha dicho" (Génesis 24,51). Poco después "Rebeca y sus compañeras se  levantaron, montaron en los camellos y siguieron al hombre; y así se llevó a Rebeca el criado de Abrahán" (Génesis 24,61).


7. Entretanto Isaac se había trasladado al Sur. Una tarde estaba paseando por el campo cuando al alzar la vista vio a unos camellos que se acercaban.
Rebeca también vio a Isaac y preguntó quién era ese hombre. Cuando le dijeron que era Isaac, "tomó el velo y se cubrió" (Génesis 24,65). El criado de Abrahán contó a Isaac todo lo ocurrido. "Isaac la metió en la tienda de Sara, su madre, la tomó por esposa y con su amor se consoló de la muerte de su madre" (Génesis 24,67). No mucho después Abrahán fallecía a la edad de 175 años.


8. Abrahán se nos presenta como un sí total a la voluntad divina, pero habrás notado que la iniciativa corresponde siempre a Dios. Él es quien llama, manda, promete y emplaza. Abrahán ve las cosas bajo otro plano, pero se fía sabiendo en quién pone su confianza (Catecismo de la Iglesia 146).

Dios ama al hombre de una manera especial, busca y prepara la salvación del género humano (Dei Verbum 14). Habla a Abrahán quien cree y que por eso será el padre de un pueblo escogido. De este pueblo saldrá quien cumpla aquellas palabras de Dios a la serpiente: "Él herirá  tu cabeza cuando tú hieras su talón" (Génesis 3,15).


9. Abrahán entendía que, cuando Dios hablaba, había que creerle. Por la fe el hombre se entrega entera y libremente a Dios, le ofrece su entendimiento y su voluntad y dice que sí a lo que Él revela (Dei Verbum 5). Por la fe Abrahán se puso a disposición de los planes de Dios para salvar al hombre y llevarlo al fin para el que lo había creado, un fin que en su presente situación mal podían entender los hijos de Adán y Eva (Dei Verbum 6). La fe, tal y como le fue dada a Abrahán y se nos da a nosotros, es un don gratuito que jamás podremos agradecer a Dios demasiado. Nos dice la Iglesia: "Para dar esta respuesta de fe es necesaria la gracia de Dios, que se adelanta y nos ayuda, junto con el auxilio interior del Espíritu Santo" (Dei Verbum 5).


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué quiso Abrahán buscar esposa para su hijo en un lugar tan lejano? 

2) ¿Qué peligros pueden surgir de un matrimonio con no creyentes? 

3) En el plan de Dios hacia Abrahán se perfila una figura de la que el profeta Isaías dirá: "El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz intensa" (Isaías 9,1). ¿Qué son esas tinieblas y quién es esa figura?

4) ¿Crees que la fe como adhesión personal a Dios va contra la libertad del
hombre?
5) ¿Por qué crees que Dios se reveló a Abrahán?
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LECCIÓN 19


1. Entramos ahora en la historia de Isaac. Por favor, lee desde Génesis 25,11 hasta Génesis 27,46. Isaac es el segundo de los grandes patriarcas. Es depositario de la promesa de Dios a Abrahán y eslabón del favor divino para todos los hombres, pues de su descendencia saldrá, ¿recuerdas?, quien "herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón" (Génesis 3,15). Isaac, como su padre Abrahán, es una lucecita de esperanza para toda la humanidad que ha perdido el rumbo y se ha olvidado de que está hecha para la vida eterna. Muchos siglos más tarde, el profeta Isaías, vislumbrando la llegada del que "herirá tu cabeza ", prorrumpe en un grito desgarrador: "¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra; la oscuridad, los pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor, su gloria aparecerá sobre ti; y caminarán los pueblos a tu luz, los reyes al resplandor de tu aurora" (Isaías 60,1-3). El testigo pasa de Abrahán a su hijo Isaac.


2. "Cuando Isaac cumplió cuarenta años tomó como esposa a Rebeca, hija de Betuel, el arameo, (...) Isaac rezó a Dios por su mujer, que era estéril. Dios lo escuchó y Rebeca, su mujer, concibió" (Génesis 25,21). Llevaba en su seno dos hijos y parecía que éstos se agitaban en su vientre. Consultó al Señor quien le dijo: "Dos naciones hay en tu vientre, dos pueblos se separan en tus entrañas. Un pueblo vencerá al otro, el mayor servirá al menor" (Génesis 25,23). Cuando le llegó la hora del parto "salió primero uno, todo rojo, peludo como un manto y lo llamaron Esaú" (Génesis 25,25), palabra que algunos interpretan como "velloso". "Salió después su hermano agarrando con la mano el talón de Esaú y le llamaron Jacob" (Génesis 25,26). En hebreo "yaaqobh", o sea Jacob, quiere decir "se agarra al talón", pero también tiene otro significado porque "agarrarse al talón" se usa para decir "suplantar". Por esta razón a Jacob se le conoce también como "él que suplanta".


3. Esaú llegó a ser un experto cazador mientras que su hermano Jacob, de carácter más apacible, fue un pastor nómada como lo fueron su padre Isaac y su abuelo Abrahán. Ocurrió que, de vuelta de una cacería, Esaú, cansado y agotado, encontró a Jacob que acababa de preparar un guiso de color rojizo y se  lo pide. El juego de palabras del texto es interesante. Esaú suplica a su hermano que le dé de esa cosa roja que estaba cocinando, él que es rubicundo o rojo. "Rojo" en hebreo es "adom" y será Edom, el país donde vivirá Esaú. Jacob exige a cambio que su  hermano le dé el derecho a la primogenitura con todo lo que esto conlleva. Dice Esaú: "Estoy que me muero, ¿qué me importan los derechos de primogénito?" (Génesis 25,32). "Y se lo juró, y vendió a Jacob los derechos de primogénito. Entonces Jacob dio a Esaú pan y potaje de lentejas: él comió y bebió, y se puso en camino. Así malvendió Esaú sus derechos de primogénito" (Génesis 25,33-34). Las consecuencias de esta acción no se harían esperar.


4. El hambre volvió a azotar el país e Isaac se refugió en Guerar, más hacia el Sur, por el camino que lleva a Egipto (Génesis 26,1) y tal vez con la intención de desplazarse allí como años antes hiciera su padre. Dios se le aparece y le dice: "No bajes a Egipto, quédate en la tierra que te diré; reside en este país: estaré contigo y te bendeciré, pues a ti y a tus descendientes os daré estas tierras, cumpliéndose el juramento que hice a Abrahán tu padre. Haré crecer tu descendencia como las estrellas del cielo y daré a tus descendientes todas estas tierras, y con su nombre se bendecirán todos los pueblos de la tierra" (Génesis 26,2-4). Esta promesa "y con su nombre se bendecirán  todos los pueblos de la tierra" la repite Dios una y otra vez por la gran importancia que tiene para toda la humanidad.


5. Nos desconcierta un tanto que el redactor mencione a los filisteos (Génesis 26,1), cuando los filisteos aún no habían aparecido en la historia. Lo harían en realidad cinco siglos más tarde. Desembarcarían en Egipto procedentes de un país europeo, tal vez Chipre, y serían expulsados de allí para asentarse finalmente en Canaán. Pero era la única manera de hacer entender a sus contemporáneos la geografía del entorno en que vivía Isaac y que ellos conocían.


6. Tal vez te llame la atención los numerosos pozos que Isaac hizo abrir (Génesis 26,25) y las rencillas, por no decir hostilidades, que tales pozos causaban. Recuerda que estamos al borde de unos de los desiertos más áridos del mundo donde el agua es vital, sobre todo para nómadas como Isaac que se desplazaban en su busca con toda su familia, servidumbre, ganado y pertenencias. El arma preferida por los enemigos era sencillamente cegar un pozo, lo que obligaba al apacentador a desplazarse a otro lugar para evitar que el ganado muriese de sed. Cada pozo tenía su nombre, siempre relacionado con algún suceso al tiempo de su apertura.


7. Estaba Isaac en Berseba cuando de nuevo se le aparece Dios y le dice: "Yo soy el Dios de Abrahán, tu padre; no temas, que estoy contigo y haré crecer tu descendencia en atención a Abrahán, mi siervo" (Génesis 26,24). La historia corría su curso y Dios iba por delante marcando el camino. Jamás dejaría a los hombres a su suerte, sino que iba jalonando los tiempos con pautas que llevarían hasta "el que herirá tu cabeza" (Génesis 3,15). Fue entonces cuando se le presentó a Isaac el rey de Guerar con sus consejeros para hacer las paces por una razón muy sencilla: "Hemos visto que el Señor está contigo" (Génesis 26,28), y allí juraron no hacerse daño unos a otros. Apenas se habían despedido los visitantes, cuando los criados de Isaac se apresuraron a informarle que había descubierto agua en el pozo que estaban cavando. Isaac llamó a este pozo "Berseba", que quiere decir "pozo del juramento".


8. Es curioso que en ningún lugar del Génesis se mencione un pozo que, siglos más tarde, se llamaría el Pozo de Jacob, no lejos de Siquem, donde Jesús tuvo su encuentro con la mujer samaritana (Juan 4,1-42). Este pozo tiene una profundidad de 46 metros y está tallado en roca viva. Su boca es estrecha y, a medida que desciende, se ensancha hasta los dos metros y medio de diámetro en el fondo. Allí, sobre el brocal del pozo, se sentó Jesús un mediodía, extenuado del largo camino. Los apóstoles se habían ido a la ciudad a comprar comida. Y allí tuvo lugar aquella conversación que San Juan dejó estampada en su Evangelio. Por favor, lee el capítulo cuarto de San Juan.


9. Y fue allí, junto al pozo de Jacob, donde Jesús reveló a la mujer samaritana que Él era el Mesías prometido. "La mujer le dijo: Sé que va a venir el Mesías, el Ungido; cuando venga él nos lo explicará todo. La respuesta del Señor es tan clara como impresionante. Jamás se había oído decir cosa igual. La naturaleza entera y hasta los ángeles del cielo se debieron conmover cuando Jesús contestó: "Soy yo, que hablo contigo" (Juan 4,25-26).


10. La palabra "Mesías", en hebreo "masiah", quiere decir "ungido"; en griego es "christos" y en castellano "Cristo". Esta palabra resume en sí la expectación de todo un pueblo en la venida de alguien en quien se cumplirán las promesas hechas a Abrahán, Isaac y Jacob y por quien " se bendecirán todos los pueblos de la tierra" (Génesis 26,2-4).


CUESTIONARIO 
1) ¿Por qué decimos que Isaac "es depositario de la promesa de Dios a Abrahán y eslabón del favor divino"?

2) ¿Qué nos dices del significado de los nombres de Esaú y Jacob?

3) ¿Qué se entiende con las palabras "con su nombre se bendecirán  todos los
pueblos de la tierra"?

4) ¿Por qué crees que el redactor menciona a los filisteos siglos antes de que llegasen a Canaán?

5) ¿Cuál es la importancia del Pozo de Jacob, llamado así a pesar de no ser mencionado en el Antiguo Testamento?

6) ¿A quién tenía en la mente la mujer samaritana cuando dijo: "Sé que va a venir el Mesías, el Ungido; cuando venga él nos lo explicará todo"?
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LECCIÓN 20

1. Lee los capítulos 27 y 28 del Génesis. Son un relato fácil y muy bien ambientado. Vas a ver con qué delicadeza y gran respeto a la persona, Dios va abriendo caminos y preparando al pueblo elegido del que saldrá quien redimirá a toda la humanidad. No te pierdas en la narración, sino contempla los incidentes desde el punto de vista de la fe. Míralos como los miraría Dios mismo.


2. Pasaban los años e Isaac llegó a perder la vista. Jacob se dedicaba al pastoreo y Esaú continuaba con sus cacerías. No sabemos si Esaú recordaba que había vendido a su hermano el derecho de primogenitura cambiándolo por un plato de lentejas. Pero cuando aquel día su padre le llamó y le pidió que salga al campo a cazar algo, guisarlo y traérselo para darle la bendición después de comerlo y antes de morir, Esaú debió sentirse orgulloso de ser el primogénito. Isaac veía ya que la vida se le escapaba y, antes de morir, quería dar la bendición a su hijo mayor, a Esaú, una bendición que llevaba consigo las promesas hechas por Dios al linaje de Abrahán.


3. Pero Rebeca había oído la conversación y avisó a Jacob. No quería que la bendición de su marido, Isaac, fuese para Esaú. No había olvidado aquellas palabras que el Señor le dirigiera: "Dos naciones hay en tu vientre, dos pueblos se separan en tus entrañas. Un pueblo vencerá al otro, el mayor servirá al menor" (Génesis 25,23), y se apresuró a decir a Jacob: "Vete al rebaño, tráeme dos cabritos hermosos, y con ellos prepararé un guiso para tu padre como a él le gusta. Se lo llevarás a tu padre para que coma y así te bendecirá antes de morir" (Génesis 27,9-10). De poco le valió a Jacob decir que él era lampiño y que su padre se daría cuenta del engaño. Rebeca insistió y quiso asumir toda la responsabilidad. Vistió a su hijo con el traje de fiesta de Esaú, le cubrió brazos y la parte alta del cuello con la piel de los cabritos (Génesis 27,12-17) y le envió a su padre Isaac.


4. A Isaac le extrañó la rapidez con que su hijo Esaú había encontrado caza y quiso palparlo para asegurarse de que era él: "Acércate que te palpe, hijo mío, a ver si eres tú mi hijo Esaú. Se acercó Jacob a su padre, Isaac, y éste lo palpó, y dijo: «La voz es la voz de Jacob, los brazos son los brazos de Esaú». Y lo bendijo" (Génesis 27,21-23). Jacob sirvió la comida a su padre y luego se acercó a besarle. Entonces Isaac  prorrumpió en un hermoso cántico de bendición: "Aroma de un campo que bendijo el Señor es el aroma de mi hijo: que Dios te conceda el rocío del cielo, la fertilidad de la tierra, abundancia de trigo y de vino" (Génesis 27,27-28).


5. Y siguió Isaac: "Que te sirvan los pueblos y se postren ante ti las naciones. Sé señor de los hijos de tu madre, que ellos se postren ante ti. Maldito quien te maldiga, bendito quien te bendiga" (Génesis 27,29). Aquí se encierran de una manera muy sencilla las promesas de Dios a Abrahán. ¿Te acuerdas?: "Por haber obrado así, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo primogénito, te bendeciré, multiplicaré tus descendientes como las estrellas del cielo y como la arena de la playa. Todos los pueblos se bendecirán nombrando tu descendencia, porque me has obedecido" (Génesis 22,17-18; Gálatas 3,8. Dei Verbum 14). 

6. Y de esta manera Jacob, "el que suplanta", que eso significa su nombre, suplantó a su hermano Esaú en la primogenitura, y, recurriendo a una estratagema con la ayuda de su madre, le suplantó una vez más apropiándose de la bendición paterna a la que tenía derecho desde que Esaú le entregó su primogenitura a cambio de un plato de lentejas. No te olvides de un detalle muy importante. Nos dice también el redactor que Esaú había ido apartándose del recto camino casándose con extranjeras que "trajeron muchos disgustos a Isaac y Rebeca" (Génesis 26,34-35; 27,46).


7. "Apenas terminó Isaac de bendecir a Jacob, mientras salía Jacob de la presencia de su padre, su hermano Esaú volvía de cazar. También él preparó un guiso sabroso, y se lo llevó a su padre" (Génesis 27,30-31). El engaño quedó desenmascarado e Isaac lo sintió de verdad. Dijo a Esaú: "¿Quién es el  que ha venido y me ha traído la caza? Yo la he comido antes de que tú llegaras, lo he bendecido y quedará bendito" (Génesis 27,33). "Cuando Esaú oyó las palabras de su padre dio un grito atroz" (Génesis 27,34) y pidió a su padre otra bendición. "Dijo Isaac: Lo he nombrado señor tuyo y he declarado a sus hermanos siervos suyos; le he asegurado el trigo y el vino. ¿Qué puedo hacer por ti, hijo mío?" (Génesis 27,37). En lo más profundo de su corazón Esaú juró vengarse y matar a su hermano Jacob.


8. Le contaron a Rebeca lo ocurrido e hizo llamar a Jacob diciéndole: "Esaú quiere matarte para vengarse. Por tanto, hijo mío, escúchame: huye a Jarán, a casa de Labán, mi hermano y quédate con él una temporada hasta que se le pase la cólera a tu hermano... no quiero verme privada de mis dos hijos en un solo día" (Génesis 27,43-45). Isaac también ve partir a su hijo y se despide de él con palabras muy significativas: "No tomes por mujer una cananea... Dios Todopoderoso te bendiga, te haga crecer y multiplicarte, hasta ser un grupo de tribus. Él te conceda la bendición de Abrahán, a ti y a tu descendencia, para que poseáis la tierra donde resides, que Dios ha entregado a Abrahán" (Génesis 28,2-4).


9. Jacob emprende la huida hacia Jarán donde vivía su tío Labán, hermano de Rebeca. Durante el camino tiene una experiencia fuerte de Dios (Génesis 28,11-15). Tiene que pasar la noche al raso y ha escogido una piedra para que le sirva de almohada. Está cansado y un profundo sueño se apodera de él. Ve una rampa o escalera que "arrancaba del suelo y tocaba el cielo con la cima" (Génesis 28,12). Los ángeles de Dios subían y bajaban por ella. El Señor, que estaba de pie en lo alto, le dice: Yo soy el Señor, el Dios de tu padre Abrahán y el Dios de Isaac. La tierra donde estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia. Tu descendencia se multiplicará como el polvo de la tierra y ocuparás el oriente y el occidente, el norte y el sur, y todas las naciones del mundo serán benditas por causa tuya y de tu descendencia. Yo estoy contigo" (Génesis 28,13-15).

10. Ya desde muy antiguo se ha visto en esta escalera de Jacob un símbolo de la relación entre el hombre y su Creador. Los ángeles llevan hasta el Altísimo las oraciones de la humanidad y bajan con la bendición de Dios sobre nosotros. Nos hace falta pensar que no estamos solos, abandonados a un destino fatal. Dios no nos deja. El cielo se le abrió a Jacob y se nos abre a nosotros porque Dios nos tiene misericordia y sabe que le necesitamos. Siempre toma la iniciativa como la tomó Jesús cuando Natanael se maravillaba que el Señor supiese detalles de su vida que jamás había mencionado a nadie. Jesús se dio cuenta de su admiración y le dijo: "Pues cosas más grandes verás". Luego, para desconcertarle aún más, añadió: «Sí, os aseguro que veréis el cielo abierto  y a los ángeles de Dios subir y bajar por este Hombre» (Juan 1,50-51). Diciendo "este Hombre" se refería así mismo. Cristo, Dios hecho hombre, es la escalera o el eslabón que nos une a nuestro Creador y nos abre a la vida eterna.


11. Jacob se despierta asustado. Las palabras que ha oído le resultan familiares. Las ha oído de boca de su padre Isaac y no puede menos que decir: "Qué terrible es este lugar; es nada menos que la Morada de Dios y la puerta del cielo" (Génesis 28,17). Toma la piedra sobre la que ha reposado la cabeza, la pone en pie a modo de estela y derrama aceite por encima. Más tarde el pueblo llamaría a este sitio Betel, "Casa de Dios", recordando las palabras de Jacob. Al verter aceite sobre la piedra Jacob quiere indicar que el sitio queda consagrado a Dios de manera especial como lugar de culto.


12. La palabra "estela" se refiere al tipo de menhires que se levantaban, y aún hoy se levantan, en honor de la divinidad. Eran de todos los tamaños y generalmente acababan en punta. Se disponían en hilera o círculo. Los cananeos y otros semitas pensaban que en esas piedras moraba su divinidad.
Ten en mente, por ejemplo, la piedra negra de la Kaaba en La Meca, tan venerada hoy día por los musulmanes. Pero, en Canaán, la erección de estelas pronto degeneró en cultos fálicos y licenciosos y las estelas quedarán prohibidas en la Escritura: "No adorarás sus dioses ni les servirás. Y no imitarás sus obras. Al contrario, destruirás y destrozarás sus estelas" (Éxodo 23,24). Jacob erige una estela para conmemorar un suceso extraordinario con el voto de que el lugar se convierta en "Casa de Dios" si el Señor le bendice en la tarea que está a punto de empezar.

CUESTIONARIO
1) ¿Qué temía Isaac que ocurriese si no daba la bendición a su primogénito? 

2) En la bendición de Isaac a Jacob, ¿dónde se indica que Dios escoge a un pueblo especial de donde saldrá quien "herirá la cabeza de la serpiente"?

3) ¿Qué significado tiene la escalera del sueño de Jacob?

4) ¿Por qué Jacob se despierta asustado de su sueño?

5) ¿Por qué Jacob erige una estela si después esta práctica será prohibida?
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1. Por favor, lee los capítulos 28, 29, 30 y 31 del Génesis. Es una lectura muy agradable y seguro que nos lo vas a decir, un tanto sorprendente. Ten en cuenta de que se desarrolla en un ambiente muy distinto del nuestro. Con Abrahán, Isaac y Jacob, Dios va moviendo piezas preparando a la humanidad  a la venida de Jesús y lo hace con gran pedagogía, con mucha delicadeza y con no menos paciencia. No creo que hoy sea diferente. El título que podríamos dar a estos capítulos del Antiguo Testamento es Preparación al Momento Cumbre de la Historia.


2. En el viaje desde Berseba hasta Jarán Jacob tuvo tiempo para pensar en los consejos de su padre. En su mente bullirían aquellas palabras de despedida: "No tomes por mujer a una cananea" (Génesis 28,2). Jacob se daba cuenta de que, a través de él, la promesa de Dios pasaría a otras generaciones hasta hacerse realidad con la llegada del "que herirá tu cabeza" (Génesis 3,15). No quería que el matrimonio con una pagana le hiciese perder la fe en la promesa. El sueño de la escalera "que tocaba el cielo" (Génesis 28,12) le había marcado y sentía la responsabilidad de haber sido elegido por Dios.


3. Jacob nos deja admirados por su astucia, pragmatismo y rapidez de juicio. Llega a un abrevadero y se da cuenta de que tres rebaños esperan sedientos a que se les dé de beber. Los pastores no pueden retirar la enorme piedra que cubre la boca del pozo y aguardan a que vengan otros más y así juntar fuerzas. Es lo que se ha hecho siempre. Jacob se presenta y pregunta por su tío Labán. En ésas estaba, cuando aparece Raquel que también viene a abrevar sus ovejas. "Cuando Jacob vio a Raquel, hija de Labán, su tío, se acercó, corrió la piedra de la boca del pozo y abrevó las ovejas de Labán, su tío; después besó a Raquel y rompió a llorar" (Génesis 29,10-12).


4. Podemos imaginarnos la sorpresa de los pastores al ver cómo aquel  extranjero retiraba, así sin más, la piedra del pozo y eso delante de una  muchacha que resultó ser su prima. Bochornoso para ellos, pero para Raquel  que quedó maravillada. Jamás había visto semejante destreza y, digámoslo, fuerza. Aquí el redactor no ha tenido reparos en mostrar la pericia de su antepasado y lo comprendemos. Raquel, que por cierto significa "cordero", corre entusiasmada a anunciar a su padre Labán lo ocurrido. Éste sale a toda prisa al encuentro de Jacob y lo abraza. "Eres de mi carne y sangre" (Génesis 29,14), le dice. No sabemos con qué ojos lo miraría, pero lo cierto es que Labán, como veremos, vio en Jacob una buena oportunidad para enriquecerse.


5. El negocio que Jacob propuso a Labán era sencillo. Trabajaría para él siete años al cabo de los cuales Raquel sería su esposa. "Mejor dártela a ti que a otro cualquiera. Quédate conmigo", le dice Labán (Génesis 29,19). Jacob no tuvo inconveniente. Al contrario. Pero, el caso es que, después de siete años de espera y duros trabajos, el día de la boda Labán no jugó limpio y, con la excusa de que no era costumbre "dar la más pequeña antes que la mayor", en vez de entregarle a Raquel, le entregó a Lía, su hija mayor, retratada en la Biblia como la "de los ojos apagados" (Génesis 29,17). Jacob no se dio cuenta del engaño aunque las fiestas duraron siete días. 

Y siete fueron también los años que Jacob tuvo que servir, de nuevo, a Labán por Raquel, pero "estaba tan enamorado que los años se le hicieron pocos días" (Génesis 29,20).  El matrimonio con dos hermanas no quedaría prohibido sino hasta mucho más tarde con la Ley de Moisés: "No tomarás a la vez a una mujer y a su hermana, creando rivalidades al tener relaciones también con ella, mientras vive la otra" (Levítico 18,18). El mundo de Jacob y Labán se regía por las leyes babilónicas de Hammurabi. Aún faltaban muchos años para Moisés.


6. Pero, vamos a ver si te has dado cuenta. Desde Génesis 29,31 hasta Génesis 30,24 lo que el redactor quiere decirnos es algo mucho más importante que hablarnos de las esposas de Jacob. Bien memorizados hasta  que se pusieron por escrito unos 700 años más tarde, estos relatos tienen una intención muy particular: la de introducir, nombrar y fijar para siempre  a los ascendientes de las doce tribus de Israel. Por eso menciona a todos y cada uno de los hijos de Jacob. Benjamín, hijo de Raquel, nacería más tarde y la madre moriría en el parto (Génesis 35,16-20).


7. Las doce tribus entroncan en Jacob; éste en Isaac; Isaac en Abrahán y Abrahán en Dios quien le llamó diciendo: "Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre a la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y servirá de bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán todas las naciones del mundo" (Génesis 12,1-3). Así Dios empezaba la gran tarea de dirigir al hombre hacia la vida eterna que éste había perdido. Ahora se dispone a formar a un pueblo, depositario de la promesa expresada en aquellas palabras dirigidas a la serpiente: "Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo: él herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón" (Génesis 3,15; Dei Verbum 14,15).


8. Jacob supo crearse una gran riqueza que despertó la envidia de su tío Labán y sus hijos. Las cosas llegaron a tal punto que Jacob no pudo menos que protestar pidiendo un mejor trato para su familia. Labán le dijo: "¿Qué quieres que te dé?" (Génesis 30,31). Jacob aprovechó la ocasión y respondió: "Pasa hoy por todo el rebaño y aparta todas las ovejas oscuras y todos los cabritos manchados: ése será mi salario" (Génesis 30,32). En el Oriente, por lo general, las ovejas son blancas y las cabras son oscuras. Jacob pedía para sí todo lo contrario: ovejas negras y cabras moteadas. Labán se frotó las manos, son muy pocas las ovejas oscuras o las cabras moteadas. Pero quiso engañar a Jacob porque enseguida dijo a sus hijos que apartasen cuantas ovejas oscuras y cabras moteadas hubiera. Entonces éste recurrió a una treta. En aquellos tiempos se creía que el color ofrecido a los ojos de la madre durante el apareamiento marcaba el color de las crías. Por eso Jacob cortó varas blancas y las puso junto al abrevadero durante el periodo de celo de los animales. Las cabras que son oscuras ven blanco y las crías salen moteadas. Las ovejas ven blanco y a las cabras oscuras y, voilá, los corderos salen moteados. Jacob se enriquece (Génesis 30,43).


9. Ya estarás pensando que la treta de Jacob no tiene nada de científico y sin más te digo que tienes razón. La cuestión es otra. El caso es que Jacob se hizo rico. Cómo llegó a criar ovejas negras y cabras moteadas no lo sabemos, pero tal ganado se da y, en el caso de Jacob, se dio. Lo que no ganó Jacob fue la estima de Labán. Le hizo la vida imposible Génesis 31,2). Jacob consultó con Raquel y Lía (Génesis 31,4-17) y decidió marcharse de Jarán con toda su familia, ganado y pertenencias y volver a su tierra nativa donde les esperaba Esaú y no precisamente con los brazos abiertos.


10. Tres días después de la fuga de Jacob, la noticia llegó a oídos de Labán. "Reunió a su gente y salió en su persecución" (Génesis 31,23). Siete días le costó alcanzarle, pero "aquella noche Dios se le apareció en sueños a Labán, el arameo, y le dijo: Cuidado con meterte con Jacob para bien o para mal" (Génesis 31,24). Labán tuvo que modificar su estrategia y, cuando alcanzó a Jacob, le dijo: "¿Por qué has huido a escondidas sin decirme nada? Yo te habría despedido con festejos, con cantos, cítaras y panderetas. Ni siquiera me dejaste besar a mis hijas y nietos" (Génesis 31,27-29).

Sólo le exige una cosa: que se le devuelvan los amuletos o ídolos que alguien del entorno de Jacob le había robado. Jacob le respondió: "Aquel a quien le encuentres tus dioses no quedará con vida" (Génesis 31,32).


11. Mucho se empeñó Labán en buscar sus amuletos. Raquel los había ocultado debajo de la montura de un camello y se había sentado encima: "No te enfades, señor, si no puedo levantarme; es que me ha venido la cosa de las mujeres" (Génesis 31,35). Ésta fue su excusa. Me dirás: ¿Por qué se llevaría Raquel los amuletos de su padre? Se piensa que no eran precisamente amuletos o ídolos sino testimonio de un derecho a una parte de la herencia que le correspondía como hija. Pero, aún hay otra pregunta: ¿Por qué no le dijo
nada a su marido Jacob? (Génesis 31,32b). No se sabe la razón. Los dos hombres juraron un pacto, Labán por sus dioses y Jacob por el Dios de Abrahán, por el que no entrarían en territorio uno del otro. Labán vuelve a su casa y Jacob, portador de la promesa de Dios a Abrahán, sigue su viaje. Ahora tiene miedo del futuro incierto que le espera, pero sigue adelante como guiado por una fuerza superior que le insta a confiar en el Dios que le dijera: "Yo estoy contigo, yo te guardaré adondequiera que vayas" (Génesis 28,15). Esta sensibilidad hacia lo sobrenatural envuelve toda la vida del patriarca y le da sentido. Dios trabaja en el alma de Jacob y la va moldeando la fe para prepararse así un pueblo del que saldrá el Redentor del género humano.


CUESTIONARIO 
1) El sueño de la escalera, ¿qué efecto tuvo en Jacob?

2) ¿Por qué la insistencia de los patriarcas en no casar a sus hijos con mujeres cananeas?
3) ¿Qué crees que movió a Jacob para abandonar Jarán y volver a su tierra nativa donde le esperaba su violento hermano Esaú?

4) Al guiar a Jacob y a su familia, ¿qué iba preparando Dios?
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LECCIÓN 22


1. Por favor, tómate tiempo para leer los capítulos 32, 33, 34 y 35 del libro del Génesis. Están escritos de tal manera que parecen el guión de una película, con un realismo que llama la atención por el ritmo de la acción y la belleza de los diálogos. Describen la vuelta de Jacob a su tierra nativa y su encuentro con Esaú.


2. Jacob comprendía muy bien que el encuentro con Esaú era inevitable. Lo que más le preocupaba era qué le podría ocurrir a él y a su familia de caer en manos de Esaú. Iba en son de paz, pero no podía  descartar un enfrentamiento violento. Esaú era  impulsivo y ciertamente no había olvidado el engaño de su hermano: la primogenitura perdida y la bendición usurpada.

Con la mejor de las intenciones, Jacob envió unos exploradores por delante a hablar con Esaú e informarle de su regreso. Las noticias que éstos le trajeron no fueron halagüeñas: "Nos acercamos a tu hermano Esaú, y él salió a nuestro encuentro con cuatrocientos hombres" (Génesis 32,7). "Jacob se llenó de miedo y angustia" (Génesis 32,8). Dividió a su familia, ganado y posesiones en dos grupos y los separó. "Si Esaú ataca un campamento y lo destroza, se salvará el otro" (Génesis 32,9).


3. Y como hicieran Abrahán e Isaac cuando las dificultades parecían insalvables, Jacob levantó los brazos al cielo suplicando la ayuda divina: "Dios de mi padre Abrahán, Dios de mi padre Isaac, Señor que me dijiste: Vuelve a tu tierra nativa, que allí te daré bienes, no merezco los favores ni la lealtad con que has tratado a tu siervo, pues con un bastón pasé este Jordán y ahora llevo dos caravanas; líbrame del poder de mi hermano Esaú, pues temo que venga y mate a las madres con los hijos. Tú me dijiste: te daré bienes, haré tu descendencia como la arena innumerable de la playa" (Génesis 32,10-13). Fíjate en este detalle: "y pasó allí la noche" (Génesis 32,14). Jacob era un hombre lleno de Dios. Hacía todo lo que humanamente tenía que hacer y luego se ponía en manos del Señor en quien confiaba con toda el alma.


4. Aún tuvo Jacob la idea de escoger un número considerable de cabezas de ganado para presentárselo a Esaú y ganárselo. Dividió las reses en rebaños y manadas y los confió a sus criados ordenándoles: "Id por delante, dejando un trecho entre cada ganado" (Génesis 32,15-17). "Cuando te encuentre mi hermano Esaú y te pregunte: ¿De quién eres, adónde vas, para quién es eso que llevas?, responderás: Es de tu siervo Jacob, un regalo que envía a su señor Esaú; él viene detrás" (Génesis 32,18-19). Jacob se decía: "Me lo ganaré con los regalos que van por delante. Después me presentaré a él; quizá me reciba bien" (Génesis 32,21b). Era de noche cuando puso a buen recaudo su familia en la otra orilla del río y se quedó solo.


5. Fue entonces, en la soledad del desierto, cuando Jacob tuvo un encuentro con alguien que no le dirá su nombre. Luchó con él hasta el amanecer en un combate cuerpo a cuerpo, duro, violento y que parecía no tener fin. Jacob no flaqueaba y su oponente insistía. Ninguno resultaba vencedor. Al despuntar el alba, el desconocido "le tocó la articulación del muslo y se la dejó tiesa mientras peleaba con él" (Génesis 32,26) y le dijo: Suéltame. Pero Jacob se había dado cuenta del carácter sobrenatural de su adversario y le respondió: "No te soltaré hasta que me bendigas" (Génesis 32,27). Jacob da su nombre y el desconocido le dice: "Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con los dioses y los hombres y has podido" (Génesis 32,29). Israel significa "fuerte con Dios". El desconocido se niega a dar el suyo y desaparece. 


6. Este combate cuerpo a cuerpo de Jacob con el desconocido hasta conseguir una bendición, no sin ser golpeado en su carne, se repite también en nosotros. Es la lucha espiritual en la que nos agarramos a Dios para hacerlo nuestro y acercarlo a nuestras vidas. Puede llegar a ser una verdadera agonía, con esfuerzos fracasados, los mejores planes hechos trizas y nuestros cuerpos más que tocados en el tendón. Es así como nos debatimos con Dios en la soledad de nuestras vidas. Solos como Jacob. En el desierto.

Vencemos a Dios porque lo sujetamos y no lo dejamos partir hasta que nos bendiga. Y Dios nos  vence porque nos cambia el nombre, lo que significa que nos da una nueva personalidad que nos hace suyos (Gaudium et Spes 13,2). Ya lo dirá San Pablo: "Donde hay un cristiano hay humanidad nueva; lo viejo ha la derrota de Dios. La victoria de Dios es la resurrección y la vida eterna que da a sus hijos, los hombres, en su Hijo Cristo Jesús y, ¿sabes por qué? "Porque es bueno, porque es eterna su misericordia" (Daniel 3,89).


7. Jacob llamó aquel lugar Penuel que quiere decir "Rostro de Dios". "He visto a Dios cara a cara y he quedado vivo. Mientras atravesaba Penuel salía el sol, y él iba cojeando. Por eso los israelitas, hasta hoy, no comen el tendón de la articulación del muslo, porque Jacob fue herido en dicho tendón del muslo" (Génesis 32,31-33). Sus hijos y sus descendientes se llamarán el pueblo de Israel e Israel se llama el estado judío de nuestro tiempo. No queremos seguir sin mencionar el cambio que se observa en Jacob después de esta lucha con el desconocido. El patriarca se vuelve más sereno, paciente y apacible. Ve las cosas con otros ojos, como si abrumado por la responsabilidad de ser parte de una promesa y, al mismo tiempo, por un profundo sentido de la presencia de Dios que ve que le guía en el camino.


8.  "Jacob alzó la vista y vio a Esaú que se acercaba con sus cuatrocientos hombres" (Génesis 33,1). Ordenó a su familia en grupos para ir presentándose ante Esaú y "se adelantó y se fue postrando en tierra siete veces hasta alcanzar a su hermano" (Génesis 33,3). El encuentro no fue el que ninguno de los dos esperaba. "Esaú corrió a recibirlo, se le echó al cuello y lo besó, llorando" (Génesis 33,4). Jacob presentó a su hermano toda su familia y éste los fue saludando uno por uno con palabras de verdadera ternura y con la simpatía de un familiar que quiere a los suyos. Esaú hasta se ofreció a escoltar a Jacob, pero éste, alegando que los niños y los animales van muy despacio, rehúsa la ayuda. Los hermanos se separan y Jacob parece respirar tranquilo, pero toma un rumbo diferente del que había indicado a Esaú.


9. Jacob se dirigió a Sucot, "donde se construyó una casa e hizo establos para el ganado" (Génesis 33,17). Sucot significa "choza". Notarás que los patriarcas van abandonando su vida pastoril y empiezan a fijar su residencia en lugares permanentes, con sus ventajas y desventajas. No lejos de Sucot está Siquén, y allí fue un día Dina, la hija de Jacob, "a ver las mujeres del país" (Génesis 34,1). El hijo de Jamor, el príncipe del lugar, “se acostó con ella y la violó" (Génesis 34,2). Luego dijo a su padre: "Consígueme esa muchacha por mujer" (Génesis 34,4). Jamor se presentó ante Jacob pidiendo a Dina en matrimonio para su hijo.


10. Los hijos de Jacob estaban en el campo. Jacob, que se temía lo peor, "esperó en silencio hasta que volviesen" (Génesis 34,5). "Cuando oyeron la noticia se enfadaron terriblemente" (Génesis 34,7) y juraron venganza, que se tomaron con un refinamiento increíble. Aceptaron la propuesta de matrimonio. No pusieron ninguna dificultad a que, en adelante, los dos pueblos viviesen juntos y en armonía. Convencieron a Jamor a que se circuncidase él, su hijo y todos los varones de Siquén. Pero al tercer día, cuando más dolía la herida de la circuncisión y todos estaban convaleciendo, Simeón y Leví "agarraron el puñal, entraron en la ciudad confiada, mataron a todos los varones y pasaron a espada a Jamor y a su hijo Siquén; sacaron a Dina de la casa y salieron" (Génesis 34,26-27). A continuación "los otros hijos de Jacob entraron y encontraron la matanza y saquearon la ciudad que había infamado a su hermana" (Génesis 34,27-29). 


11. Este suceso fue un golpe muy duro para Jacob quien no tuvo más remedio que pensar en desplazarse hacia Betel, el lugar del sueño de la escalera. En recuerdo de las palabras del Señor exigió una purificación de toda su familia y les mandó que entregasen todo ídolo, estatuillas u objeto de culto idolátrico que tuviesen consigo. Enterró todo lo recogido "bajo la encina que hay junto a Siquén" (Génesis 35,4) y emprendió la marcha hacia Betel. Necesitaba consuelo y "Dios se apareció de nuevo a Jacob y lo bendijo. Tu nombre es Jacob, pero ya no será Jacob; tu nombre será Israel" (Génesis 35,10), y añadió: "Yo soy Dios Todopoderoso, crece, multiplícate: un pueblo, un grupo de pueblos nacerá de ti y saldrán reyes de tus entrañas. La tierra que di a Abrahán y a Isaac te la doy a ti, y a tus descendientes les daré esa misma tierra" (Génesis 35,11-12).


CUESTIONARIO
1) Jacob tenía un temor, ¿qué ocurriría si Esaú acabase con su vida y la de toda su familia? 
2) Las palabras "Y pasó allí la noche", ¿te recuerdan la "Noche Oscura" de algún místico español?

3) ¿Quién crees que fue el desconocido que luchó con Jacob? 

4) ¿Qué opinas de la venganza de los hijos de Jacob?

5) ¿De qué manera consoló Dios a Jacob?
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LECCIÓN 23


1. A las desgracias de Jacob al llegar a Canaán hay que añadir la muerte de Raquel al dar a luz a su último hijo. "Hijo de mi Dolor" lo llamaba la madre antes de morir; "Hijo Diestro" lo llamó el padre, en hebreo "Benjamín", y que significa "Hijo del Buen Augurio" (Génesis 35,16-20). Poco después moría también Isaac a la edad de ciento ochenta años (Génesis 35,27-28). Esaú y Jacob lo enterraron. 


2. Entramos ahora en uno de los episodios mejor conocidos de la Biblia y que nos gustaría que leyeses con atención a todos los detalles. Tómate el tiempo necesario para leer desde el capítulo 37 del libro de Génesis hasta el 39. Los acontecimientos se desarrollan con rapidez, marcados por la presencia de Dios que los dirige sin que los protagonistas parezcan darse cuenta (Dei Verbum 2). Dios está cerca del hombre a quien ama. "En Él nos movemos, vivimos y existimos", como diría San Agustín. Dios dirige la historia y forma un pueblo del que  saldrá el que "herirá tu cabeza" (Génesis 3,15) y en quien "todos los pueblos se bendecirán nombrando tu descendencia" (Génesis 22,18). También, y  ¿por qué no?, sabrás apreciar el buen estilo del redactor. Es la historia de José. 


3. Estamos hacia el año 1700 antes de Jesucristo. En el norte numerosas ciudades, independientes unas de otras, iban creando un tipo de civilización urbana, basada en el comercio, muy diferente del nomadismo practicado hasta entonces y aún ejercido por otros pueblos de su entorno. A lo largo de la ruta comercial que unía la Baja Mesopotamia con Egipto, se desarrollaba un intenso comercio de oro y plata, perlas y joyas, estaño, cobre y sal, bálsamo, perfumes e incienso, alabastro, maderas, textiles y cerámica. La  falta de unión política contribuía a la debilidad de las ciudades.


4. En Egipto la situación era diferente. Este inmenso y rico país, verdadero "don  del Nilo", se enorgullecía ya entonces de una antiquísima civilización y gozaba de una rica y vigorosa vida cultural. Sus famosas pirámides eran ya cosas del pasado, pero proclamaban a los cuatro vientos el poder del faraón, el rey supremo, el señor de la guerra, el constructor, el encargado del culto, honrado como dios por el pueblo y soberano absoluto. El nombre, faraón, "peraá" en egipcio, quiere decir "casa grande" pero al decir "casa grande" nos referimos a quien habita en la más grande de todas, el palacio real, o sea, al rey.


5. En tiempos de Jacob, un cambio muy sutil había ocurrido en Egipto. Poco antes el país había sufrido la invasión de un pueblo venido del Éste que usaba un arma hasta entonces desconocida, el carro de caballos de un eje y dos ruedas. Bien poco pudieron hacer los faraones egipcios ante las hordas de extranjeros que así armados se apoderaron del país con gran facilidad e instauraron una nueva dinastía, la XV. Eran los hicsos, nombre que significa "extranjeros" según unos o "pastores" según otros, de origen semita como Abrahán, Isaac y Jacob. Este pueblo se hizo con el trono y los puestos más importantes de la administración, del culto y el ejército y por unos 100 años dominaron Egipto. Se amoldó muy bien a las tradiciones del país, que no quiso cambiar. En toda su larga historia Egipto jamás había sufrido una invasión extranjera. Ahora quedaba sumido en la oscuridad de la historia, como si un tupido velo se hubiese cernido sobre él. Sólo hacia el año 1580 a.C. se descorre este velo y Egipto vuelve a ser lo que fue. Los hicsos habían desaparecido. Este periodo parece ser el momento histórico en el que se desenvuelve la historia de José.


6. José significa "Dios añada", en hebreo "Yosep", el nombre que le dio su madre Raquel al nacer diciendo: "El Señor me dé otro" (Génesis 30,24). "José
tenía diecisiete años y pastoreaba el rebaño con sus hermanos" (Génesis 37,2). Era el hijo preferido de Jacob, porque le nació en la vejez y era hijo de Raquel, tanto que le hizo una túnica con mangas (Génesis 37,3). Cuando José habló a su padre del comportamiento de sus hermanos durante las largas ausencias de casa por el pastoreo, éstos le cogieron rencor. Más aún, cuando un día, en una de esas tertulias familiares, José relató un sueño que había tenido: "Escuchad el sueño que he soñado: Estábamos atando gavillas en el campo; mi gavilla se levantaba y se tenía derecha y vuestras gavillas la rodeaban y se postraban ante ella" (Génesis 37,7). Imagínate la reacción de los hermanos. Y, como para coronarlo todo, poco después José les contaba otro sueño: "He tenido otro sueño: el sol, la luna y once estrellas se postraban ante mí" (Génesis 37,9). Jacob le reprendió: "¿Es que yo, tu madre y tus hermanos vamos a postrarnos por tierra ante ti?" (Génesis 37,10). Pero Jacob "daba vueltas al asunto" (Génesis 37,11).


7. Los hermanos de José llevaron sus rebaños hacia Siquén y por algún tiempo Jacob se quedó sin noticias de ellos. Decidió entonces mandar a José: "Ve a ver cómo están tus hermanos y el ganado, y tráeme noticias" (Génesis 37,14). No fue fácil encontrarlos, pero cuando éstos lo vieron empezaron a decirse unos a otros: "Ahí viene el de los sueños. Vamos a matarlo y a echarlo en un aljibe; luego diremos que una fiera lo ha devorado; veremos en qué paran sus sueños" (Génesis 37,20). Rubén, el mayor, no estaba de acuerdo y sugirió  echarlo en el aljibe "para librarlo de sus manos y devolverlo a su padre" (Génesis 37,22). Esto es lo que hicieron y, fíjate en estas palabras: "Se  sentaron a comer"  (Génesis 37,25). ¡Bien poco les preocupaba su hermano!


8. Pasaba por el lugar una caravana de mercaderes árabes y, al verla, Judá
propuso la idea de vender a José en vez de matarlo, al fin y al cabo "es hermano nuestro y carne nuestra. Los hermanos aceptaron" (Génesis 37,27-28).
"Tiraron de su hermano, lo sacaron del aljibe y se lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas. Éstos se llevaron a José a Egipto" (Génesis 37,28). Ése era exactamente el precio de un esclavo en aquellos tiempos.

Rubén no estaba en el momento de la venta y se enfadó. Los hermanos cogieron un cabrito, lo degollaron, empaparon la famosa túnica con la sangre y se la mandaron a Jacob. Al reconocerla Jacob gritó: "Es la túnica de mi hijo; una fiera lo ha devorado, ha descuartizado a José" (Génesis 37,33). Jacob "rasgó su manto, se ciñó un sayal e hizo luto por su hijo muchos días" (Génesis 37,34). Entre tanto los mercaderes vendieron a José "en Egipto a Putifar, ministro y jefe de la guardia del faraón" (Génesis 37,36). 


9. Vendido como esclavo en Egipto, José entra en una civilización para él completamente desconocida. El redactor, que escribió esta narración mucho más tarde, magistral centra la historia de José de manera magistral en lo que él sabe de ese país, dando a su relato un colorido egipcio muy bien definido que tal vez no concuerde exactamente con lo que sabemos del Egipto del año 1700. 


10. El nombre de Putifar era corriente en Egipto. En egipcio es "Padi paRa" y quiere decir "el Enviado de Ra", el dios con cabeza de halcón, el dios Sol. El redactor nos dice que era "ministro y mayordomo" del faraón (Génesis 39,1), pero podía muy bien significar "eunuco", aunque no precisamente el encargado del harén real. Putifar tiene una esposa que se encapricha de José, pero la respuesta de éste es clara: "¿Cómo voy a cometer yo semejante crimen pecando contra Dios?" (Génesis 39,9). La mujer, que se ha hecho con el traje de José, lo calumnia ante sus criados diciendo: "Mirad, nos han traído un hebreo para que se aproveche de nosotros; ha entrado en mi habitación  para acostarse conmigo, pero yo he gritado fuerte, al oír que yo levantaba la voz y gritaba, soltó el traje junto a mí y salió afuera corriendo" (Génesis 39,14-15). Y contó la misma historia a su marido, "quien montó en cólera, tomó a José y lo metió en la cárcel, donde estaban los presos del rey" (Génesis 39,20). 


CUESTIONARIO
1) Dios dirige la historia y forma un pueblo. ¿Para qué quería Dios a ese pueblo?
2) En tiempo de Jacob, ¿qué diferencias había entre el norte de Canaán y Egipto?
3) ¿Quiénes eran los hicsos? 

4) ¿Qué efecto tuvieron los sueños de José en su familia? 

5) Uno quiere venderlo; otro, devolverlo a su padre; los más, matarlo. ¿Qué opinas de los hermanos de José?

6) ¿Qué es la calumnia?
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LECCION 24


1. La primera experiencia de José en Egipto no pudo haber sido más desafortunada. Le costó tiempo rehabilitarse. Lo vamos a ver en los capítulos 40 y 41 del Génesis. No se sabe cuánto tiempo estuvo José en la cárcel, pero las mismas dotes que le agraciaron a Putifar hicieron que se ganase la simpatía del carcelero real que pronto le encargó el servicio de dos personalidades que habían dado con sus huesos en el calabozo por desagradar al Faraón. Uno era el copero y otro el panadero, ambos del servicio del palacio del Faraón.


2. "Pasaron varios días, y tuvieron los dos un sueño la misma noche" (Génesis 40,5). Estaban deprimidos porque no sabían cómo interpretarlos. José les dijo: "Dios interpreta los sueños; contádmelos" (Génesis 40,8). Y se los contaron. El copero había soñado que tenía una vid con tres ramas delante de él y que echó brotes y flores y maduraron las uvas en racimos que él estrujó y aplastó en una copa que luego puso en manos del Faraón. José le dijo: "Las tres ramas son tres días. Dentro de tres días se acordará de ti, te restablecerá en tu cargo y pondrás la copa en la mano del Faraón" (Génesis 40,13). "Acuérdate de mí cuando te vaya bien" (Génesis 40,14). El panadero también le contó su sueño a José: "Llevaba tres cestos de mimbre en la cabeza; en el cesto superior había toda clase de repostería para el Faraón; pero los pájaros la picoteaban" (Génesis 40,16-17). José le respondió: "Las tres cestas son tres días. Dentro de tres días el Faraón se fijará en ti y te colgará de un palo y las aves picotearán la carne de tu cuerpo" (Génesis 40,19).


3. Las predicciones de José se cumplieron a la letra. El Faraón se fijó en el copero y lo restableció en su cargo. Se fijó también en el panadero y lo hizo colgar. "Pero el copero mayor no se acordó de José, sino que se olvidó de él" (Génesis 40,23). Dos largos años tuvieron que pasar antes de que los acontecimientos se precipitasen.


4. Esta vez fue el Faraón quien tuvo un sueño: "Estaba en pie junto al Nilo cuando vio salir del Nilo siete vacas hermosas y bien cebadas que se pusieron a pastar en el carrizal. Detrás de ellas salieron del Nilo otras siete vacas flacas y mal alimentadas, y se pusieron junto a las otras a la orilla del Nilo, y las vacas flacas y mal alimentadas se comieron las siete vacas hermosas y bien cebadas" (Génesis 41,2-4). Siguió otro sueño: "Siete espigas brotaban de un tallo, hermosas y granadas, y siete espigas secas y con tizón brotaba detrás. Las siete espigas secas devoraban a las siete espigas granadas y llenas" (Génesis 41,5-7). Tal vez te llame la atención si te digo que, en la lengua egipcia, el jeroglífico "vaca" también se usaba en ciertos estratos para significar "año".


5. El Faraón mandó llamar a sus magos y sabios y les pidió que le interpretasen los dos sueños, pero se sintieron incapaces de descifrarlos. Fue entonces cuando el copero real se acordó de José e informó al Faraón de cómo un joven hebreo había interpretado favorablemente su caso y desfavorablemente el caso del panadero. "El Faraón mandó llamar a José. Lo sacaron aprisa del calabozo; se afeitó, se cambió de traje y se presentó al Faraón" (Génesis 41,14).


6. El Faraón repitió sus sueños a José. Éste le respondió: "Sin mérito mío, Dios dará al Faraón respuesta propicia" (Génesis 41,16). Y añadió: "Se trata de un único sueño. Dios anuncia al Faraón lo que va a pasar. Las siete vacas gordas son siete años y las siete espigas hermosas son siete años: es el mismo sueño. Las siete vacas flacas y desnutridas que salía detrás de las primeras son siete años y las siete espigas vacías y con tizón son siete años de hambre" (Génesis 41,26-28). Y explicó: "El haber soñado el Faraón dos veces indica que Dios confirma su palabra y que se apresura a cumplirla. Por tanto, que el Faraón busque un hombre sabio y prudente y lo ponga al frente de Egipto; establezca inspectores que dividan el país en regiones  y administren durante los siete años de abundancia. Que reúnan toda las clase de alimentos durante los siete años buenos que van a venir, metan grano en los graneros por orden del Faraón y los guarden en las ciudades. Los alimentos servirán de provisiones para los siete años de hambre" (Génesis 41,32-36).


7. La sorpresa del Faraón fue grande y, junto con sus ministros, aprobó las propuestas de José. Y no menos grande fue la sorpresa de José cuando oyó que le decía: "Ya que Dios te ha enseñado todo eso, nadie será tan sabio y prudente como tú. Tú estarás al frente de mi casa y todo el pueblo obedecerá tus órdenes: sólo en el trono te precederé" (Génesis 41,39-40). A continuación, el Faraón se quitó el anillo de la mano y se lo puso a José; le vistió de traje de lino y le puso un collar de oro el en cuello. Con gran erudición el redactor se entretiene en describir una verdadera investidura egipcia. José recibe toda autoridad. El Faraón lo hace sentar en el segundo carro de caballos real, los famosos carros de caballos hicsos de un eje y dos ruedas, y lo lleva por la ciudad para que todos le rindan pleitesía. Delante de él un heraldo grita: "Abrek", palabra egipcia que puede significar "¡Cuidado!", o "¡De rodillas!".


8. El Faraón también le cambia de nombre y le llama "Zafnat-Panej" que algunos interpretan como "Dios quiere que esté vivo" y le da "por mujer a Asenat, hija de Potifera, sacerdote de On" (Génesis 41,45), haciendo de él un egipcio de pies a cabeza y emparentado con la nobleza egipcia. Concluye ¡Quién lo iba a decir! De pastor pasa a segundo en autoridad del país. Y hay un detalle que no olvida el redactor: "Treinta años tenía cuando se presentó al Faraón" (Génesis 41,46).


9. Enseguida José salió a recorrer todo Egipto, a edificar silos, a acumular alimentos, a "reunir trigo como la arena de la playa hasta que dejó de medirlo porque no alcanzaba a hacerlo" (Génesis 41,49). Al acabarse los siete años de abundancia "hubo hambre en todas las regiones, y sólo en Egipto había pan. Llegó el hambre a todo Egipto, y el pueblo reclamaba pan al Faraón; el Faraón decía a los egipcios: Dirigíos a José y haced lo que él os diga. Cuando el hambre cubrió toda la tierra, José abrió los graneros" (Génesis 41,55-56). También su padre Jacob y sus hermanos, en el lejano Canaán, iban a sufrir el azote del hambre y volverían sus miradas a Egipto donde, se rumoreaba entre los nómadas, había abundancia de alimentos. 

10. Dos hijos le nacieron a José de Asanat, la noble egipcia. El primero fue Manasés, que significa "Me ha hecho olvidar"; el segundo, Efraín, o sea, "Me ha hecho crecer". Con estos nombres José memoraba la historia de su vida. Más tarde Manasés y Efraín serán dos tribus del pueblo de Israel.


11. En la historia de José hay una cosa que queremos que notes: "Dios es el Señor soberano de su designio. Pero para su realización se sirve también del concurso de las criaturas. Esto no es un signo de debilidad, sino de la grandeza y bondad de Dios Todopoderoso. Porque Dios no da solamente a sus criaturas la existencia, les da también la dignidad de actuar por sí mismas, de ser causas y principios unas de otras y de cooperar así a la realización de su designio" (Catecismo de la Iglesia 306).


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué crees que José era apreciado en los trabajos que hacía?

2) ¿De qué manera los sueños del Faraón sirvieron para que el plan de Dios se realizase?
3) ¿Podrías describir una ceremonia de investidura egipcia?

4) Las palabras "Dirigíos a José y haced lo que él os diga" se han tomado en muchos sentidos entre los fieles cristianos. ¿Conoces alguno?

5) El Faraón actuaba libremente. ¿De qué manera cooperaba en la realización de los planes de Dios?

Regresar al índice    

LECCIÓN 25


1. Lee, por favor, desde el capítulo 42 hasta el 46 del libro del Génesis. Es una historia que empieza con el viaje de los hermanos de José a Egipto en busca de víveres y termina con el encuentro entre el anciano Jacob y José, el hijo que creía devorado por una fiera. Es un relato conmovedor, escrito con la mejor vena artística y dramática que ha deleitado a generaciones enteras de creyentes.

2. El hambre se dejó sentir en todos los países. También en Canaán donde Jacob y sus hijos empezaron a dudar de su propia subsistencia. El desánimo y la impotencia cundían entre los pastores. Fue Jacob quien dio el toque de alarma: "¿A qué esperáis? He oído decir que hay grano en Egipto; bajad allá y compradnos grano, a ver si conservamos la vida y no morimos" (Génesis 42,2). Diez hermanos se pusieron en marcha. Jacob no dejó ir al pequeño, a Benjamín, hijo, con José, de Raquel. Temía por él. La caravana entró en Egipto y no tardó en verse cara a cara con José que pronto advirtió su presencia, pero que ellos no reconocieron. Se postraron delante de él, tal y como José había visto en el sueño de las gavillas y en el sueño del sol, la luna y las estrellas arrodillados delante de él (Génesis 37,7-9).


3. José quiso usar una estratagema. Les hablaba por medio de un intérprete y los acusó de ser espías. Ellos se defendieron diciendo: "No es así, señor; tus siervos han venido a comprar provisiones. Somos todos hijos de un mismo padre y gente honrada; tus siervos no son espías" (Génesis 42,10-11). E insisten que eran "doce hermanos, hijos de un mismo padre, en tierra de Canaán, el menor se ha quedado con su padre y el otro ha desaparecido" (Génesis 42,13). José muestra no creerles y exige que uno de ellos vaya en busca del pequeño. Por tres días los encierra en un calabozo, pero, luego, cambia de opinión, retiene a uno de los hermanos, a Simeón, y manda a los demás a casa con las provisiones. Tienen que volver con Benjamín. José aparentaba no entender lo que los hermanos se decían entre sí. "Ellos no sabían que José les entendía, pues había usado intérprete. Él se retiró y lloró" (Génesis 42,23).


4. "José mandó que les llenasen los sacos de grano, que metieran el dinero pagado en cada saco y que les dieran provisiones para el camino" (Génesis 42,25). Los hermanos no tardaron en descubrirlo y tuvieron miedo: "¿Qué es lo que ha hecho Dios con nosotros?" (Génesis 42,28b). Al llegar a casa, le contaron lo ocurrido a su padre Jacob quien se asustó. Poco durarían los víveres ya que se propuso un nuevo viaje a Egipto, esta vez con Benjamín. Jacob no quería dejarle marchar, pero sus hijos insisten: "Aquel hombre nos preguntaba por nosotros y por nuestra familia. ¿Vive todavía vuestro padre? ¿Tenéis más hermanos? ¿Cómo íbamos a suponer que nos iba a decir que lleváramos a nuestro hermano?"  (Génesis 43,7). Jacob cede: "Tomad productos del país en vuestras vasijas y llevádselos como regalo a aquel hombre: un poco de bálsamo, un poco de miel, goma, resina, mirra, pistachio y almendra, y doble cantidad de dinero para devolverle el dinero que os pusieron en los sacos quizá por descuido. Tomad a vuestro hermano y volved a visitar a aquel hombre. Dios Todopoderoso lo haga compadecerse de vosotros"  (Génesis 43,11-14).


5. De vuelta a Egipto se presentaron a José. Cuando éste "vio con ellos a Benjamín dijo a su mayordomo: Hazlos entrar en casa; que maten y guisen, pues al mediodía comerán conmigo" (Génesis 43,16). Los hermanos estaban desconcertados al verse conducidos al interior de la casa. Se excusaban con el mayordomo que era muy amable. Se sorprendieron al ver a Simeón libre, pero su sorpresa fue aún mayor cuando les dieron agua para lavarse los pies y unos criados echaron pienso a los burros (Génesis 43,24). Aún tuvieron tiempo para sacar sus regalos y ordenarlos para ofrecérselos a José. A la hora de comer José se presentó y preguntó por su padre. Vio a Benjamín y se conmovió de tal manera que "le vinieron ganas de llorar y entrando en la alcoba, lloró allí. Después se lavó la cara y salió dominándose" (Génesis 43,30-31). Los hermanos se maravillaron al ver que se les servía la comida empezando por el mayor hasta el más pequeño "y la porción de Benjamín era cinco veces mayor" (Génesis 43,34).


6. Ellos emprendieron el viaje de vuelta contentos. Todo parecía salir a pedir de boca. Pero José había dicho al mayordomo: "Llénales los sacos de víveres, todo lo que quepa, y pon el dinero en la boca de cada saco, y mi copa de plata en el saco del menor, junto con su dinero" (Génesis 44,1-2). No se habían alejado mucho de la ciudad los hermanos, cuando José dijo "al mayordomo: Sal en persecución de esos hombres" (Génesis 44,4). No fue difícil dar con ellos. Estaban asustados. No sabían nada de la copa que el mayordomo les pedía. "Si la encuentras a unos de tus siervos, que muera, y nosotros seremos tus esclavos" (Génesis 44,9). Los obligan a abrir sus sacos y encuentran la copa en el de Benjamín.


7. El grupo vuelve a la casa de José. Judá toma la palabra y dice: "¿Qué podemos responder a nuestro señor? ¿Cómo probar nuestra inocencia? Dios ha descubierto la culpa de tus siervos. Esclavos somos de nuestro señor" (Génesis 44,16). José tiene otros planes: "Aquél en cuyo poder se encontró la copa será mi esclavo, los demás volveréis en paz a vuestro padre" (Génesis 44,17). Judá hizo entonces la defensa de Benjamín y la de todos sus hermanos. Le recuerda a José cómo le obedecieron con todo detalle y hasta le devolvieron el dinero del primer viaje. Le recuerda a su anciano padre: "Si vuelvo a tu siervo, mi padre, sin llevar conmigo al muchacho, a quien quiere con toda el alma, cuando vea que falta el muchacho, morirá, y tu siervo habrá dado con las canas de tu siervo, mi padre, en el sepulcro, de pena" (Génesis 44,30-31).

8. "José no pudo contenerse en presencia de su corte y ordenó: Salid todos de mi presencia. Y no había nadie cuando se dio a conocer a sus hermanos. Rompió a llorar fuerte, de modo que los egipcios lo oyeron y la noticia llegó a casa del Faraón. José dijo a sus hermanos: Yo soy José. ¿Vive todavía mi padre? Sus hermanos se quedaron sin respuesta del espanto. Y dijo a sus hermanos: Acercaos a mí" (Génesis 45,1-4). José "echándose al cuello de Benjamín, rompió a llorar, y lo mismo hizo Benjamín; después besó, llorando a todos sus hermanos" (Génesis 45,14).


9. La noticia corrió como la pólvora. El faraón y sus ministros se alegraron y dijo a José: "Di a tus hermanos: haced lo siguiente: cargad las acémilas y volver a tierra de Canaán; tomad a vuestro padre y a su familia y volved acá, que yo os daré lo mejor de Egipto; comeréis lo más sustancioso del país. Diles también: Tomad carros de Egipto para cargar en ellos a niños y mujeres y a vuestro padre, y volved" (Génesis 45,17-19). José "dio a cada uno una muda de ropa y a Benjamín trescientas monedas y cinco mudas. A su padre le envió diez asnos cargados de productos de Egipto, diez borricas cargadas de grano y vituallas para el viaje" (Génesis 45,22-23). Y les dijo: "No riñáis por el camino" (Génesis 45,24).

CUESTIONARIO 
1) Egipto parece ser la tierra a donde se dirigen los patriarcas en tiempo de necesidad. ¿Sabes decirnos por qué?

2) ¿Qué tenían en común José y Benjamín?

3) ¿Por qué quiso José retener a Simeón en Egipto?

4) ¿Por qué no quería Jacob dejar marchar a Benjamín?

5) ¿Es mejor querer probar nuestra inocencia o descubrir nuestra culpa ante el Señor?
6) ¿De qué manera la Divina Providencia actuó en el caso de José?
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LECCIÓN 26


1. Cuando Jacob recibió la noticia de que su hijo era gobernador de Egipto "se quedó frío, sin poder creerlo" (Génesis 45,27). Le contaron lo sucedido y poco a poco recobró el aliento: "¡Basta! Está vivo mi hijo José; iré a verlo antes de morir" (Génesis 45,28). El encuentro del anciano patriarca con su hijo José, su viaje a Egipto y su muerte van a ser el argumento de los capítulos 46 al 50 del libro del Génesis


2. Jacob se puso en camino y al llegar a Berseba, el Pozo del Juramento (Génesis 21,31), a la entrada del desierto, donde Abrahán e Isaac habían ofrecido sacrificios al Señor. Dios se le apareció de noche y le dijo: "Yo soy el Dios de tu padre; no temas bajar a Egipto, que allí te convertiré en un pueblo numeroso. Yo bajaré contigo a Egipto y yo te haré subir; y José te cerrará los ojos" (Génesis 46,3-4). Estas palabras recuerdan las que Dios dijo a Abrahán: "Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre a la tierra que te mostraré" (Génesis 12,1). Ahora Dios repite a Jacob la promesa hecha a Abrahán e Isaac. Le asegura su protección en Egipto y misteriosamente le habla de una vuelta a casa que Jacob no vería.  Mal se podría imaginar Jacob a su familia, convertida en un numeroso pueblo, saliendo de Egipto guiada por un jefe carismático, Moisés, de vuelta a Canaán y ocupando por la fuerza la tierra que Dios le había prometido: "A tu descendencia le daré esta tierra" (Génesis 12,7). 


3. Era muy importante saber quiénes eran los hijos de Jacob y sus descendientes. Más tarde los israelitas buscarán sus raíces en estas listas de nombres (Génesis 46,8-25)  y así trazar su genealogía. No debía faltar nadie. El total de las personas que emigraron a Egipto con Jacob fueron sesenta y seis, a los que hay que añadir los dos hijos de José, Efraín y Manasés, nacidos de Asenat en Egipto.


4. Jacob hizo ir por delante a Judá para preparar el sitio que el faraón les daba para vivir en Gosén, no lejos de Avaris, la residencia de verano de los faraones hicsos. José, entretanto, preparaba la carroza que lo llevaría a la presencia de su padre. "Al verlo, se le echó al cuello y lloró abrazado a él" (Génesis 46,29). Jacob dijo a José: "Ahora puedo morir, después de haberte visto en persona vivo" (Génesis 46,30). José quiso informar al faraón de la venida de su padre: "Mi padre y mis hermanos, con sus ovejas y vacas y todas sus posesiones, han venido de Canaán y se encuentran en Gosén" (Génesis 47,1). El faraón preguntó en qué se ocupaban y confirmó que Gosén fuese el lugar de residencia y pidió a José que "si conoces entre ellos algunos con experiencia, ponlos a cargo de mi ganado" (Génesis 47,6b).


5. Vemos en Génesis 47 desde el versículo 3 al 10 como se entrelazan dos tradiciones que el redactor mezcla porque no quiere perderlas. Una es la que hemos visto. En otra es el faraón quien avisa a José de la llegada de su padre: "Tu padre y tus hermanos han llegado a verte; la tierra de Egipto está a su disposición, instala a tu padre y a tus hermanos en lo mejor de la tierra" (Génesis 47,5b-6a). Y hasta pregunta a Jacob por su edad. Jacob le responde: "Ciento treinta han sido los años de mis andanzas; los años de mi vida han sido pocos y malos y no llegan a los que vivieron mis padres en sus andanzas" (Génesis 47,9).


6. Jacob "dio gracias al Faraón y salió de su presencia. José instaló a su padre y a sus hermanos y les dio propiedades en lo mejor del país, en la región de Ramsés, tal y como había mandado el Faraón. Y dio pan a su padre, a sus hermanos y a toda la familia de su padre, incluidos los niños" (Génesis 47,11-12). "Dar el pan" es algo más que alimentar con pan a una persona. Es darle lo necesario para que pueda vivir.


7. Se acercaba para Jacob la hora de morir y quiso que José jurase, colocando su mano "bajo su muslo" (Génesis 47,29; Génesis 24,3), que no le enterraría en Egipto. José "lo juró" (Génesis 47,31). Cuando José le presentó a sus dos hijos, Efraín y Manasés, puso a Efraín, el menor, a la izquierda de Jacob, y a Manasés, el primogénito, a la derecha. Jacob los hizo suyos y, cruzando las manos, puso la derecha sobre el menor, Efraín y la izquierda sobre el mayor, Manasés bendiciéndolos. José protestó por la preferencia que su padre mostraba hacia el menor, pero Jacob le dijo: "Lo sé, hijo mío, lo sé. También él será un pueblo y crecerá, pero su hermano será más grande que él y su descendencia será una multitud de naciones" (Génesis 48,19). Y añadió: "Dios estará con vosotros y os llevará otra vez a la tierra de vuestros padres" (Génesis 48,21).


8. En Génesis 49,1-28 tenemos un hermoso poema en el que se nombran las doce tribus de Israel. Podemos imaginarnos a los doce hermanos escuchando de labios del moribundo Jacob cuál va a ser su destino. Uno por uno el patriarca va pasando a los doce en un lenguaje lleno de símbolos e imágenes y les habla de lo que son, de lo que van a ser y de las dificultades y triunfos que va a encontrar en el futuro. En este testamento son importantes las palabras que Jacob dirige a Judá. Le dice: "A ti, Judá, te alabarán tus hermanos, pondrás la mano sobre la cerviz de tus enemigos, se postrarán ante ti los hijos de tu madre" (Génesis 49,8). Y sigue: "No se apartará de Judá el cetro ni el bastón de mando de entre sus rodillas hasta que le traigan tributo y le rindan homenaje los pueblos" (Génesis 49,10).


9. Fíjate bien en estas palabras de Jacob. Judá será alabado por sus hermanos. El reino de Judá mantendrá su soberanía, significada por el cetro y el bastón de mando "entre sus rodillas", como lo tiene un rey sentado en su trono, y así permanecerá "hasta que le traigan tributo y le rindan homenaje los pueblos ". El texto hebreo usa aquí la palabra "siloh" de difícil traducción. Nuestra Nueva Biblia Española, respetando las consonantes hebreas, la interpreta como "hasta que le traigan tributo", pero que otras versiones traducen por "hasta que venga Siloh al que obedecerán los pueblos", donde "siloh" puede significar "el Dominador, el Pacífico". Otros traducen "hasta que venga aquél a quien pertenece el cetro". San Jerónimo tradujo "hasta que venga el que debe ser enviado".


10. Todos los intérpretes están de acuerdo en una cosa: el texto se refiere sin duda alguna a un personaje que va a venir, al Mesías, y que brotará de la tribu de Judá. Estas palabras de Jacob evocan las de Dios a Abrahán: "Todos los pueblos se bendecirán nombrando a tu descendencia" (Génesis 22,18). Ahora esta promesa, de ser general, se hace más específica y se enfoca hacia un personaje que vendrá y que es la esperanza del pueblo de Israel, el Mesías. La palabra "Mesías" es la transcripción del término hebreo "masiah" que quiere decir "ungido" y que en griego se dice "christos". El mesianismo es un concepto que se irá desarrollando a lo largo del Antiguo Testamento y que culminará con la venida de Dios mismo al mundo, algo que el pueblo de Israel jamás se esperaba y que, aún en nuestros tiempos, muchos encuentran difícil de admitir.


11. Aún tiene fuerzas Jacob para decir a sus hijos que no lo entierren en Egipto, sino en la cueva "que compró Abrahán a Efrón, el hitita, como sepulcro en propiedad. Allí enterraron a Abrahán y Sara, su mujer; allí enterraron a Isaac y a Rebeca, su mujer; allí enterré yo a Lía" (Génesis 49,30-32). Y añade el redactor: "Cuando Jacob terminó de dar instrucciones a sus hijos, recogió los pies en la cama, expiró y se reunió con los suyos (Génesis 49,33). Los médicos egipcios embalsamaron a Jacob según la costumbre egipcia y el país guardó duelo por setenta días. El funeral fue rigurosamente de estado.


12. Los hermanos empezaron a temer un comportamiento negativo por parte de José, pero éste les aseguró diciendo: "Vosotros intentasteis hacerme mal, pero Dios intentaba hacer bien para dar vida a un pueblo numeroso. Por tanto, no temáis; yo os mantendré a vosotros y a vuestros hijos. Y los consoló hablándoles al corazón"  (Génesis 50,20-21). A la edad de ciento diez años y en lecho de muerte José dijo a sus hermanos: "Yo voy a morir. Dios se ocupará de vosotros y os llevará de esta tierra a la tierra que prometió a Abrahán, Isaac y Jacob" (Génesis 50,24). Murió, "lo embalsamaron y lo metieron en un sarcófago en Egipto" (Génesis 50,26). La descendencia de Abrahán, Isaac y Jacob empezaba su larga estancia en Egipto y sobre ellos se cerraba el velo de la historia.


CUESTIONARIO
1) ¿Cuál crees que era la intención de Dios al llevar a Jacob a Egipto? 2) ¿Por qué crees que el redactor detalla los nombres de los hijos y nietos de Jacob?

3) ¿Qué detalles te indican que el faraón fue muy magnánimo hacia Jacob? 

4) ¿Qué significan las palabras: "No se apartará de Judá el cetro ni el bastón de mando de entre sus rodillas"? 

5) ¿Qué significa la palabra "Mesías?
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LECCIÓN 27


1. Empezamos con esta lección un nuevo libro de la Biblia, el libro del Éxodo, palabra que significa "partida" o "salida". Son cuarenta capítulos que relatan la liberación de los hijos de Jacob, ahora llamado el pueblo de Israel, de la cautividad de Egipto, su alianza con Dios en el monte Sinaí y el comienzo de su marcha por el desierto hasta llegar a la tierra prometida.

Los judíos llaman a este libro "Shemot", que quiere decir "nombres", la primera palabra de la obra. Por favor, lee los dos primeros capítulos. 


2. Los estudiosos estiman que Israel permaneció en Egipto unos 430 años, los suficientes para que esa familia de 70 personas se convirtiese en todo un pueblo, unido por su fidelidad al Dios de Abrahán, Isaac y Jacob. Pero las cosas habían cambiado radicalmente en el país. Egipto había expulsado a sus soberanos hicsos, de origen extranjero, y había vuelto a sus faraones históricos. No se acordaban de José y, curiosamente, los nuevos faraones se esforzaban en borrar de sus monumentos y escritos toda referencia a los hicsos. Se avergonzaban de haber sido dominados por extraños. No querían que semejante ignominia se recordase en el futuro. 


3. Se calcula que fueron 430 años de estancia en Egipto, años que cayeron como un pesado telón sobre los descendientes de Jacob. Nadie los menciona para nada. Crecieron y se multiplicaron en un país que, al principio, les había dado la bienvenida, pero que ahora los ignora y muy pronto acabará por someterlos a una esclavitud inhumana. El telón se empieza a descorrer cuando "subió al trono en Egipto un Faraón nuevo que no había conocido a José" (Éxodo 1,8). ¿Quién fue este faraón? Hay quien dice que el faraón del Éxodo fue Ramsés II (1279-1213 a.C.). Otros piensan que fue su sucesor Merenptah (1213-1203 a.C.), ambos de la XIX dinastía.


4. Por aquel entonces los monarcas egipcios estaban más que preocupados por la numerosa población no egipcia que vivía en el país. La situación en la frontera con Canaán era delicada ya que los pueblos nómadas del norte, allende las fronteras naturales de Egipto, se habían sublevado contra el poder del faraón cuyos dominios nominalmente se extendían hasta Siria. Ramsés II fue el que se lanzó a la construcción de ciudades de almacenaje, inmensas fortalezas con las que quería contrarrestar los ataques enemigos. El redactor pone en boca del faraón estas palabras: "Mirad, los israelitas se están volviendo más numeroso y fuertes que nosotros; vamos a vencerlos con astucia pues si no crecerán; y si se declara la guerra, se aliarán con el enemigo" (Éxodo 1,9-10). Y "nombraron capataces que los explotaban como cargadores en la construcción de las ciudades granero Pitón y Ramsés" (Éxodo 1,11); Pitón, "la casa del dios sol" y "Pi Ramsés", la "ciudad de Ramsés", dos magníficas ciudades, verdadero orgullo de Egipto, situadas en los ramales orientales del delta del Nilo y punto de arranque de la ruta hacia Canaán.


5. La opresión era dura, pero "cuanto más los oprimían, ellos crecían y se propagaban más" (Éxodo 1,12) y, sigue diciendo el redactor, "les impusieron trabajos penosos, y les amargaron la vida con dura esclavitud, imponiéndoles los duros trabajos del barro, de los ladrillos y toda clase de trabajos del campo" (Éxodo 1,13-14). En aquel entonces se acostumbraba a dar semejantes trabajos sólo a prisioneros, humillación que los israelitas jamás aceptaron. Piensa que estaban acostumbrados a la vida libre del pastoreo y mal podían avenirse a los trabajos forzados, propios de esclavos, que exigía el faraón.


6. Una segunda medida adoptada por el faraón fue controlar los nacimientos. La orden a las comadronas era clara: "Cuando asistáis a las hebreas y les llegue el momento, si es niño lo matáis, si es niña la dejáis con vida" (Éxodo 1,16), Ésta es una maniobra a la que siempre se ha acudido, y se sigue acudiendo, por motivos económicos o políticos. Pero la respuesta de las comadronas también fue clara: "Respetaban a Dios, y en vez de hacer lo que les mandaba el rey de Egipto, dejaban con vida a los recién nacidos" (Éxodo 1,17). De poco les valió la excusa de que las mujeres hebreas eran más fuertes que las egipcias, porque el faraón ordenó a sus hombres: "Cuando les nazca un niño, echadlo al Nilo; si es niña, dejadla con vida" (Éxodo 1,22).


7. Fue en este tiempo cuando un hombre de la tribu de Leví tuvo un hijo a quien la madre ocultó por tres meses. "No pudiendo tenerlo escondido por más tiempo, tomó una cesta de mimbre, la embadurnó de barro y pez, colocó en ella a la criatura y la depositó entre los juncos, a la orilla del Nilo" (Éxodo 2,3). Una hermana del niño observaba la cesta desde la distancia a ver qué pasaba. Fue la hija del faraón quien, al bajar a bañarse al río, vio la cesta. Una criada la recogió del agua y se la llevó. "Es un niño de los hebreos", comentó la princesa conmovida al ver a la criatura llorar. La hermana del pequeño se adelantó y dijo a la princesa: "¿Quieres que vaya  a buscar una nodriza hebrea que te críe el niño?" (Éxodo 2,7). La princesa egipcia accedió y la muchacha llamó a la madre de la criatura quien lo cuidó hasta que se hizo mayor. Entonces lo llevó a la corte donde la princesa lo adoptó como hijo suyo, dándole el nombre de Moisés. En hebreo esta palabra significa "sacado", que los judíos interpretaban como "sacado de las aguas". Pero el caso es que la hija del faraón no hablaba hebreo. Se comenta que Moisés es más bien un nombre egipcio, una abreviación de algún nombre más completo como, por ejemplo, Tutmosis, donde "mosis" quiere decir "nacido".


8. Pasaron los años y Moisés creció en la corte del faraón, recibiendo la educación de un príncipe egipcio. No se sabe cuándo se enteró de sus orígenes hebreos, pero un día, vio a un egipcio maltratar a un hebreo al que el redactor llama "uno de sus hermanos" (Éxodo 2,11). Moisés "miró a un lado y a otro, y viendo que no había nadie, mató al egipcio y lo enterró en la arena" (Éxodo 2,12). Al día siguiente quiso intervenir en una discusión entre dos hebreos cuando uno de ellos les dijo: "¿Quién te ha nombrado juez nuestro? ¿Es que pretendes matarme como mataste al egipcio?" (Éxodo 2,14). Moisés se asustó. Se sabía del incidente del día anterior. También el faraón muerte. Tuvo que huir de Egipto a través del desierto y buscar refugio en Madián, al otro lado de la frontera.


9. Fue al llegar a Madián cuando Moisés vino en ayuda de un grupo de muchachas, todas hermanas, a quienes unos pastores no dejaban abrevar sus ovejas. Él las defendió, sacó agua para el rebaño y, después, se puso de nuevo en marcha. Las jóvenes volvieron a su casa y explicaron a su padre, sacerdote de Madián, todo lo ocurrido: "Un egipcio nos ha librado de los pastores, nos ha sacado agua y ha abrevado el rebaño" (Éxodo 2,19). Jetró, éste era el nombre del padre, les preguntó: "¿Dónde está? ¿Cómo lo habéis dejado marchar? Llamadlo que venga a comer" (Éxodo 2,20). Las muchachas fueron a buscarle y le invitaron a su casa. Moisés no puso ninguna objeción y hasta accedió a quedarse en el lugar. Jetró le dio por esposa a Séfora, su hija mayor. Allí le nació a Moisés un hijo a quien puso por nombre Guersón, que quiere decir "forastero". Moisés se dedicaba al cuidado de los rebaños de Jetró. Poco pensaba él que Dios le iba preparando para una misión de unas consecuencias transcendentales.


10. Pasaron los años hasta que un día llegó a Madián la noticia que el viejo faraón había muerto. Los israelitas seguían esclavizados trabajando ahora para el nuevo monarca. Las penalidades era inmensas  y la opresión, dura. "Los gritos de auxilio de los esclavos llegaron a Dios" (Éxodo 2,23). Era la hora de intervenir. "Dios escuchó sus quejas y se acordó del pacto hecho con Abrahán, Isaac y Jacob; y viendo a los israelitas Dios se interesó por ellos" (Éxodo 2,24-25). "La solicitud de la divina providencia es concreta e inmediata; tiene cuidado de todo, de las cosas más pequeñas hasta los grandes acontecimientos del mundo y de la historia" (Catecismo de la Iglesia 303) y entonces y ahora su intención es clara: la vida eterna donde quiere a l hombre consigo ya que para eso lo ha creado.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué razón pudo haber para que los faraones cambiasen de actitud hacia los israelitas?
2) ¿Qué se sabe de Israel durante los 430 años de permanencia en Egipto? 

3) ¿Cuáles fueron las medidas adoptadas por el faraón para oprimir a los israelitas?

4) ¿Crees que el encuentro con las hijas de Jetró fue fortuito?

5)  En las palabras "Dios escuchó sus quejas", ¿se entiende que antes no las escuchaba?
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LECCIÓN 28

1. En los capítulos 3 y 4 del libro del Éxodo vamos a estudiar uno de los acontecimientos más importantes del Antiguo Testamento. Dios llama a Moisés para que sea el libertador que sacará a Israel de la esclavitud que sufre en Egipto. Después de cuatro siglos el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob toma la iniciativa, llama a Moisés y le encomienda una misión. "Él es el Dios vivo que quiere la vida de los hombres. Él se revela para salvarlos, pero no lo hace solo ni contra la voluntad de los hombres: llama a Moisés para enviarlo, para asociarlo a su compasión, a su obra de salvación. Hay como una imploración divina en esta misión, y Moisés, después de debatirse, acomodará su voluntad a la de Dios salvador" (Catecismo de la Iglesia 2575). 

2. Moisés tiene ochenta años. Pastorea los rebaños de su suegro Jetró en Madián, territorio desértico situado a ambos lados del golfo de Ácaba, que por su lado oriental se pierde en el desierto de Arabia. La vida de Moisés ya no es la de un príncipe egipcio. Está casado, tiene dos hijos y poco espera de la vida que no sea buscar pastos para sus ovejas y mantener a su familia. Egipto es sólo un recuerdo que, sin duda alguna, le haría pensar en la suerte de sus hermanos hebreos que clamaban al cielo pidiendo el auxilio del Señor, pero, en esas circunstancias, nada podía hacer. Se ha hablado de la soledad de Moisés antes de la llamada de Dios, como la de muchas otras personas que, sin saberlo, esperan que Dios los toque para empezar de nuevo.

3. "Un día Moisés llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb" (Éxodo 3,1). "Horeb" significa "árido" y es un nombre que se da al macizo de Sinaí, lugar agreste donde los haya y prácticamente deshabitado. De hecho "Sinaí" puede significar "matorral de espinos". Lugar árido, sí, pero no estéril. Hay pozos, fuentes y oasis, aunque escasos y mal repartidos. Las pocas lluvias que recibe hacen que de vez en cuando brote espontáneamente la hierba que los pastores saben aprovechar dirigiendo allí su ganado. Pero no todo es pastoreo. Las minas de cobre de Sinaí eran famosas y los egipcios las explotaban en beneficio propio. Lo mismo las minas de turquesas que aseguraban pingües ganancias a los faraones.

4. Por las quebradas de Horeb iba Moisés cuando, en la distancia, notó el centelleo de una llama que parecía envolver unas zarzas que, a pesar de arder, no se consumían. Se extrañó sobremanera y dijo: "Voy a acercarme a mirar este espectáculo tan admirable: cómo es que no se quema la zarza" (Éxodo 3,3). Poco se imaginaba Moisés que se iba a encontrar con el Dios de sus padres que se disponía a cambiar de tal modo su vida que ni él mismo se reconocería. Ya cerca de la zarza,  y cuando empezaba a observarla con curiosidad, oyó una voz que le llamaba: "Moisés, Moisés" (Éxodo 3,4b). No sabía de quién era, pero Moisés respondió: "Aquí estoy" (Éxodo 3,4c). Dios dice a Moisés: "No te acerques. Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado" (Éxodo 3,5). Dios volvía a echar una mano al hombre, la criatura que había hecho para la vida eterna, con la que le gustaba pasear "por el jardín tomando el fresco" (Génesis 3,8) y que le había abandonado.

5. Moisés se quitó las sandalias y cayó de rodillas sin osar siquiera levantar sus ojos hacia la zarza. Era Dios quien hablaba: "Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob" (Éxodo 3,6). Y "Moisés se tapó la cara temeroso de mirar a Dios" (Éxodo 3,6b). "El Señor le dijo: He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a librarlos de los egipcios, a sacarlos de esta tierra y llevarlos a un tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel" (Éxodo 3,7-8). Y añade: "Ahora, anda, que te envío al Faraón para que saques de Egipto a mi pueblo, los israelitas" (Éxodo 3,10).

6. Moisés se asustó ante tamaña proposición, como nos asustamos nosotros cuando el Señor nos propone una tarea que no corresponde a nuestros planes. "Moisés replicó a Dios: ¿Quién soy yo para acudir al Faraón o para sacar a los israelitas de Egipto?" (Éxodo 3,11). La respuesta de Dios debió de sorprender a Moisés: "Yo estoy contigo" (Éxodo 3,12). Ésta es la base de toda obra que el Señor inspira. Tener a Dios consigo es toda una garantía. Moisés accede, pero tiene sus dudas que Dios acepta: "Mira, yo iré a los israelitas  y le diré: el Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros. Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les respondo?" (Éxodo 3,13).

7. Para los judíos el nombre es algo más que una palabra para reconocer a un individuo. El nombre expresa la naturaleza y esencia de la cosa nombrada. Representa la historia y la reputación de quien lo lleva. Algo así como cuando hablamos de "el buen nombre" de alguien. Es un concepto bastante diferente del occidental. Moisés no pregunta al Señor cómo se llama, sino que quiere saber nada menos que tres cosas: cómo es, quién es y qué quiere hacer. Lo vas a entender mejor por la respuesta de Dios. 

8. A la pregunta de cómo es, Dios responde que es eterno: "Soy el que soy. Esto dirás a los israelitas: «Yo soy» me envía a vosotros" (Éxodo 3,14). A la pregunta de quién es, Dios dice que es: "El Señor Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, Dios de Isaac" (Éxodo 3,15). Y a la pregunta de qué quiere hacer, responde: "Os tengo presentes y veo cómo os tratan los egipcios. He decidido sacaros de la opresión egipcia" (Éxodo 3,16-17). 

9. Cuando Dios habla de sí mismo dice: “Yo Soy”, “Ehyeh”. En cambio, cuando los hombres hablan de Él, dicen: “Él es”, “Yahweh”. Son la primera y la tercera persona del verbo “hayah” que quiere decir “ser”. Dios es el que es, el que existe de por sí. Las demás criaturas, incluido el hombre, no existen de por sí; todas han sido creadas, son contingentes; podrían no haber existido. Este nombre evoca también el poder creativo de Dios que por ser “el que es” es fundamento de todo lo creado. Sobre el tema del nombre de Dios, por favor, ve a la lección cinco de este curso. Cuando Jesús hablaba de la resurrección de los muertos (Lucas 20,37), repetía las palabras "el Señor Dios de vuestros padres, Dios de Abrahán, Dios de Jacob, Dios de Isaac" para decir que Dios es un Dios de vivos y no de muertos contra los que negaban la resurrección de la carne.

10. Moisés presenta sus excusas para rehusar la misión que ve difícil: "¿Y si no me creen ni me hacen caso, y dicen que no se me ha aparecido el Señor?" (Éxodo 4,1). Como respuesta el Señor da a Moisés un cayado, llamado en el versículo 20, "cayado de Dios", que usará como instrumento para obrar prodigios en nombre del Señor. Pero Moisés aún tiene algo que decir: "Yo no tengo facilidad de palabra" (Éxodo 4,10). A esto el Señor le responde. "Yo estaré en tu boca y te enseñaré lo que tienes que decir" (Éxodo 4,12). 

11. Moisés quiere aún esquivar la misión y suplica: "No, Señor; envía a quien tengas que enviar (Éxodo 4,13) y "el Señor se irritó con Moisés, y le dijo: "Aarón, tu hermano, el levita, sé que habla bien.. Él viene ya a tu encuentro y se alegrará al verte. Háblale y ponle mis palabras en la boca. Yo estaré en tu boca y en la suya, y os enseñaré lo que tenéis que hacer. Él hablará al pueblo en tu nombre, él será tu boca, tu serás su dios. Tú coge el bastón con el que realizarás los signos" (Éxodo 4,14-17). Moisés volvió a casa, se despidió de Jetró, su suegro, y tomando a su mujer Séfora y a sus hijos, los montó en asnos y se dirigió a Egipto. 

12. Moisés llegó a la tierra de los faraones que tan bien conocía y "contó a Aarón las cosas que el Señor le había encomendado y los signos que le había mandado hacer" (Éxodo 4,28). "El pueblo creyó, y al oír que el Señor se ocupaba de los israelitas y se fijaba en su opresión, se inclinaron y se postraron" (Éxodo 4,31). Estaba a punto de empezar la liberación de un pueblo que vivía en la esclavitud. El Señor Dios iba a sacar a Israel, su pueblo, de la servidumbre y llevarlo a la Tierra Prometida. Moisés sería el instrumento del que se serviría Dios. La humanidad entera, alejada de Dios por el pecado, también será conducida por un nuevo Moisés, Jesucristo, a la Tierra Prometida que es la Vida Eterna para la que Dios nos creó.

CUESTIONARIO
1) ¿Para qué fin llama Dios a Moisés?

2) ¿Por qué crees que dice Dios a Moisés que se quite las sandalias?

3) Cuando Moisés pregunta a Dios su nombre, su intención es conocer tres cosas. ¿Cuáles?

4) ¿Cuáles son las excusas de Moisés para esquivar la misión?

5) La misión de Moisés era liberar a los israelitas. ¿Cuál fue la misión de Jesús? ¿Entiendes el paralelismo?
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LECCIÓN 29

1. En esta lección vamos a estudiar el libro del Éxodo desde el capítulo 5 al 11. Al llegar al capítulo 6, y en parte del 7, te vas a dar cuenta de que se narran las mismas cosas con palabras diferentes. Parece repetitivo, pero recuerda que hay varias tradiciones de los mismos sucesos, tradiciones muy antiguas que el redactor entrelaza según su criterio y manera de pensar (Dei Verbum 12,2). En el capítulo cinco, y desde la mitad del siete en adelante, Dios es "Yaweh"; es la tradición yawista. En el capítulo seis y principio del siete, Dios es "El Sadday"; es la tradición sacerdotal. Ya te mencionamos estas tradiciones en la lección 5,3-4.

2. "El Sadday" es hebreo y generalmente se traduce por "Dios Todopoderoso", pero la raíz no está muy clara. Te gustará saber que hay rabinos que dicen que significa "El que dijo «dai»". «Dai» quiere decir "basta, suficiente". Según estos judíos, al acabar el sexto día de la creación, Dios dijo: "Dai", esto es: "¡Basta!" y dejó de crear. Otros judíos lo explican como un acrónimo de "SHomer DAltot Yisrael" que se traduce por "Guardián de las Puertas de Israel". Como ves, hay para todos los gustos.

3. Moisés, junto con su hermano Aarón, se presenta ante el monarca egipcio pidiéndole la libertad de los israelitas. ¿Cuántos le recordarían en la corte? ¿Había prescrito ya su delito? ¿No era un odiado hebreo el que ahora pide una entrevista con el mismísimo faraón? La seguridad y atrevimiento de Moisés se fundaban en su fe en la Palabra de Dios: "Yo estoy contigo" (Éxodo 3,12); por eso el mensaje al soberano es claro y valiente: "Así dice el Señor, Dios de Israel: Deja salir a mi pueblo para que celebre mi fiesta en el desierto" (Éxodo 5,1). Esta festividad debió de ser una celebración pastoril que los nómadas observaban una vez al año en el desierto a tres jornadas de Gosén y que ahora el faraón no permitía para que no sufriese merma la producción de ladrillos. De conseguir este permiso, hubiese sido más fácil poder salir del país más tarde.

4. La negativa del faraón fue rotunda. Fíjate en las palabras. En el texto parece como si el monarca se dirigiese a Moisés y Aarón, al pueblo israelita en general y a los acompañantes de Moisés: "¿Por qué, Moisés y Aarón, soliviantáis al pueblo en su trabajo? Volveos a transportar vuestras cargas. Ya son más numerosos que los naturales del país, y vosotros queréis que dejen de transportar cargas" (Éxodo 5,4-5). Enseguida dio órdenes a los capataces: "No volváis a proveerlos de paja para fabricar adobes, como hacíais antes; que vayan ellos a buscarse la paja, pero el cupo de adobes que hacían antes se lo exigiréis sin disminuir nada" (Éxodo 5,7-8). Usaban la paja para dar mayor consistencia al ladrillo de barro. 

5. "El pueblo se dispersó por todo el territorio egipcio buscando paja" (Éxodo 5,12). Y "los capataces egipcios golpeaban a los inspectores israelitas" (Éxodo 5,14). Éstos se quejaron a Moisés y Aarón: "Nos habéis hecho odiosos al Faraón y su corte, le habéis puesto en la mano una espada para que nos mate" (Éxodo 5,21).  Moisés suplicó al Señor: "Señor, ¿por qué maltratas a este pueblo? ¿Para qué me has enviado? Desde que me presenté al Faraón para hablar en tu nombre, el pueblo es maltratado y tú no has librado a tu pueblo" (Éxodo 5,22-23). La respuesta de Dios fue tajante: "Pronto verás lo que voy a hacer al Faraón: a la fuerza los dejará marchar y aún los echará de su territorio" (Éxodo 6,1). 

6. Cuarenta años en la corte del faraón y otros cuarenta en el desierto de Madián habían familiarizado a Moisés con los entresijos de Egipto, con sus costumbres y tradiciones, su sabiduría, lengua y dialéctica. Moisés conocía muy bien el ambiente en que se movían el faraón, los sacerdotes, sabios, magos y hechiceros egipcios y de buen provecho le iban a venir todos estos conocimientos. Además, los cuarenta años de pastor en Madián, le habían enseñado los peligros que uno encuentra en el desierto. Sabía muy bien por qué, cómo y cuándo ocurrían allí ciertos fenómenos. ¡Qué bien usa el Señor los conocimientos de una persona humilde para llevar adelante una misión! Entonces y ahora. Después de todo, son de Él, que gobierna la historia.

7. Los dos hermanos se presentan ante el faraón y, por orden de Dios y como signo de su poder, Aarón tira a los pies del monarca su bastón, "el cayado de Dios" según la fuente yawista, que se convierte en una culebra. El juego de los magos de Egipto con sus bastones convertidos en culebras valen poco para el cayado de Aarón que los devora. "Y el Faraón se puso terco y no les hizo caso, como había anunciado el Señor" (Éxodo 7,13). 

8. Como castigo a su negativa, el Señor fue castigando al faraón con las conocidas plagas de Egipto. Nueve trastornaron el país con penalidades naturales. La décima tocó a los egipcios en la misma raíz de la vida y les hizo claudicar. Las nueve primeras plagas fueron extraordinarias en el sentido de que se sucedieron unas a otras al mandato de Moisés. Los egipcios ya las conocían y las temían como terribles calamidades. El Nilo rojo, de color casi de chocolate debido a los sedimentos que traen las crecidas; la proliferación de ranas, mosquitos, tábanos, las enfermedades contagiosas en el hombre y el ganado; el granizo, raro pero conocido; y qué decir de la langosta y los vientos negros: el siroco y el simún, cargados de arena que llegan a azotar el Sur de Italia.

9. Estas plagas que, por su sucesión a la orden de Moisés, fueron verdaderos prodigios, no consiguieron doblegar la voluntad del faraón. Al cabo de cada una, y con muy semejantes palabras, se va repitiendo una idea que el redactor incluye casi como un estribillo: el corazón del faraón se endurece, no aprende la lección; se vuelve terco y no hace caso. Al mismo tiempo se declara que esto ocurre tal y como lo había anunciado el Señor. Bien sabía Dios que el faraón no cedería por muchas plagas que viese y sufriesen él y su pueblo, pero aún así insiste en que Moisés se presente ante el soberano y no tenga miedo. La razón es sencilla: "Yo estoy contigo (Éxodo 3,12). 

10. Al final de la plaga de las tinieblas, la novena, el estribillo se repite, pero esta vez, las palabras que siguen marcan el cese al de las plagas y la amenaza de un castigo excepcional: "Pero el Señor hizo que el Faraón  se empeñara en no dejarlos marchar. El Faraón, pues, le dijo: Sal de mi presencia, y cuidado con volver a presentarte; si te vuelvo a ver, morirás inmediatamente. Respondió Moisés: "Lo que tú dices: no volveré a presentarme" (Éxodo 10,28-29). Moisés nunca más vería al faraón. La décima plaga acabaría con el rechazo del monarca y marcaría el fin de la esclavitud de los israelitas en Egipto.

11. Es tremendo pensar que Dios permite el mal, cuando podría muy bien acabar con la vida del pecador o truncar sus intenciones para dirigir los acontecimientos por otros derroteros. Pero Dios no es así. Dios nos ha hecho libres para que le amemos como personas, o sea, libremente. Y también nos ha hecho libres hasta para poder ofenderle. Nunca interferirá con nuestra voluntad por la sencilla razón de que esa libertad nuestra es un don suyo. Sin libertad no hay amor. Recuerda, además, que Dios es misericordioso y lo es porque nos ama y busca siempre la vuelta del hijo pródigo (Lucas 15,11-32; Catecismo de la Iglesia 1730-1742). Cuando Dios endurece el corazón del faraón es sencillamente que le deja hacer lo que quiere.

CUESTIONARIO

1) ¿De dónde vienen la valentía y decisión de Moisés en su trato con el faraón?

2) ¿De qué le valieron a Moisés sus cuarenta años en la corte egipcia y en el desierto?

3) ¿Por qué no deja salir a los israelitas el faraón?

4) ¿Por qué fueron las plagas verdaderos prodigios?

5) ¿Cómo se entiende que Dios endureciera el corazón del faraón?
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1. La última plaga fue la muerte de los primogénitos. Está descrita en los capítulos 11 y 12 del libro del Éxodo. Léelos detenidamente. Después de la plaga de las tinieblas, Moisés anuncia esta nueva y última plaga. Sabía muy bien que no seguiría otra. Le había dicho el Señor: "Después os dejará marchar" (Éxodo 11,1). Y anuncia la plaga al faraón solemnemente: "Así dice el Señor: A medianoche yo haré una salida entre los egipcios: morirán todos los primogénitos de Egipto, desde el primogénito del Faraón que se sienta en el trono hasta el primogénito de la sierva que atiende al molino, y todos los primogénitos del ganado" (Éxodo 11,4-5). Y proclama ante el faraón: "Todos estos ministros tuyos acudirán a mí, y postrados ante mí me pedirán: «Sal con el pueblo que te sigue». Entonces saldré" (Éxodo 11,8).

2. Se acercaba la víspera de la luna llena, día 14 del mes de Abib. El calendario era lunar y Abib corresponde a nuestro marzo- abril cuando empieza la primavera. En realidad Abib significa "espigas maduras". El nombre de la actual ciudad israelí Tel Aviv significa "la Colina de las Espigas". Tal vez hayas oído la palabra "Nisán", que es lo mismo, pero de origen muy posterior. Moisés ordenó a los israelitas que el día 10 de ese mes escogiesen un cordero o cabrito, macho, sin defecto, y de un año, y que en la noche del 14 al 15 lo sacrificasen al atardecer. "Con algo de la sangre rociaréis las dos jambas y el dintel de la casa donde lo hayáis comido. Esa noche comeréis la carne asada al fuego, acompañada con pan sin fermentar y verduras amargas" (Éxodo 12,7-8). Y añadió: "Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua del Señor" (Éxodo 12,11). No debía sobrar nada y tenían que estar preparados para la marcha.

3. Y el Señor explica el por qué de la orden: "Esa noche atravesaré todo el territorio egipcio dando muerte a todo sus primogénitos, de hombres y de animales" (Éxodo 12,12). Y añade: "Yo soy el Señor. La sangre será vuestra contraseña en las casas donde estéis: cuando vea la sangre, pasaré de largo; no os tocará la plaga exterminadora cuando yo pase hiriendo a Egipto. Este día será para vosotros memorable, en él celebraréis fiesta al Señor. Ley perpetua para todas las generaciones" (Éxodo 12,13-14). 

4. Una segunda tradición relata lo mismo con otras palabras que el redactor final recoge en Éxodo 12, 21-28. Tiene un detalle importante: "Y cuando os pregunten vuestros hijos qué significa este rito, les responderéis: es el sacrificio de la Pascua del Señor. Él pasó en Egipto, junto a las casas de los israelitas, hiriendo a los egipcios y protegiendo nuestras casas" (Éxodo 12,26-27). Es un mandato para la posteridad. 

5. Aquel atardecer cada familia israelita sacrificó un cordero según había mandado Moisés. Lo comieron a toda prisa, con la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón en la mano y esperando la orden de partir. Con la sangre del cordero habían rociado  la puerta de la casa. No sabían qué iba a ocurrir, sólo que el Señor pasaría. A media noche pasó el Señor e "hirió de muerte a todos los primogénitos de Egipto: desde el primogénito del Faraón que se sienta en el trono hasta el primogénito del preso que se encuentra encerrado en el calabozo, y los primogénitos de los animales" (Éxodo 12,29). Y era aún de noche cuando se empezó a oír el clamor de los egipcios que se daban cuenta de que un hijo, el mayor, moría en cada casa. Fue "un clamor inmenso" (Éxodo 12,30). Los israelitas lo oyeron desde sus casas, pero el Señor las pasó de largo y los libró de la muerte.

6. Esa misma noche el faraón y sus ministros llamaron a Moisés y Aarón y les dijeron: "Levantaos, salid de en medio de mi pueblo, vosotros con todos los israelitas" (Éxodo 12,31). Los egipcios mismos urgían a los israelitas para que saliesen cuanto antes del país, pues temían morir todos. "Además, los israelitas hicieron lo que Moisés les había mandado: pidieron a los egipcios utensilios de plata, y oro y ropa; el Señor hizo que se ganaran el favor de los egipcios, que les dieron lo que pedían. Así despojaron a Egipto" (Éxodo 12,35-36).

7. Formando una inmensa multitud los descendientes de Jacob abandonaban Egipto después de 430 años. Volvían a la tierra de sus padres, la que Dios había prometido a Abrahán, Isaac y Jacob. La noche había sido aterradora e inolvidable, "noche en que veló el Señor para sacarlos de Egipto: noche de vela para los israelitas por todas las generaciones" (Éxodo 12,42). Volvían a la libertad. Detrás dejaban la esclavitud de Egipto que jamás olvidarían. Este paso del Señor se llamó en hebreo "pesah", Pascua, o sea, "pasar más allá, pasar de largo", porque al ver rociadas con la sangre del cordero las  casas de los israelitas, el Señor pasó de largo saltándoselas. Los judíos jamás se olvidarían de esta Pascua que irían celebrando año tras año y que el mismo Jesús celebró antes de su pasión y resurrección.

8.  Pero Jesús da un sentido nuevo a los hechos y a los signos del Antiguo Testamento, sobre todo al Éxodo y a la Pascua, porque Él mismo es el sentido de todos esos signos (Catecismo de la Iglesia 1151).  Cristo "es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo" (Juan 1,29). La sangre de este cordero, que es Cristo, vertida en el Calvario y rociada sobre los hombres en el bautismo, salva de la esclavitud del demonio y abre a la vida eterna. Él es el nuevo Moisés que conduce a la humanidad a la tierra prometida que es "la vida perdurable" que proclamamos en nuestro Credo.

9. Esta vida eterna es la que Dios quiere para el hombre. Lo creó para ella. La resurrección de Cristo es prenda de nuestra resurrección, punto final de nuestra peregrinación por este mundo y certeza de lo que va a venir. San Pablo diría a sus cristianos de Corinto: "Esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad" (1ª Corintios 15,53). Al Cordero Pascual, que es Cristo, lo comemos en la Eucaristía. Dijo Jesús: "Os aseguro que si no coméis la carne y no bebéis la sangre de este Hombre, no tendréis vida en vosotros. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día" (Juan 6,54-55). 

10. Domingo tras domingo vamos celebrando la Pascua del sacrificio del Cuerpo y la Sangre del Señor, tal y como Él ordenó: "Haced esto en memoria mía" (Lucas 22,19).  "La sangre y el agua que brotaron del costado traspasado de Jesús crucificado son figuras del Bautismo y de la Eucaristía, sacramentos de la vida nueva. Ya es posible "nacer del agua y del Espíritu" para entrar en el Reino de Dios" (Catecismo de la Iglesia 1225). ¡Qué lejos se queda el cordero del Éxodo! ¡Qué pequeña la esperanza de la tierra prometida a Abrahán, Isaac y Jacob! Insondable el amor de Dios al hombre: "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que tenga vida eterna y no perezca ninguno de los que creen en él" (Juan 3,16).

CUESTIONARIO

1) ¿Cuál fue la última plaga y sus consecuencias?

2) ¿Por qué se rociaron las puertas con la sangre del cordero y por qué la prisa?

3) ¿Qué significa la palabra "Pascua"?

4) ¿De qué es símbolo el cordero que comieron los israelitas?

5) ¿Qué hay detrás de la Tierra Prometida a Abrahán, Isaac y Jacob?

6) ¿Por qué llamamos a Cristo el nuevo Moisés?
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1. Por favor, lee desde el versículo 17 del capítulo 13 del libro del Éxodo hasta el final del capítulo 15. Verás que Dios irrumpe con fuerza en la historia de Israel. El Dios de Abrahán, Isaac y Jacob viene en ayuda de los israelitas de una manera que ellos jamás podrían haber imaginado. Dios quiere prepararse un pueblo del que saldrá el que "herirá tu cabeza" (Génesis 3,15) y en el que "todos los pueblos se bendecirán nombrando a tu descendencia (Génesis 22,18).  Es el plan de Dios para abrir a los hombres las puertas de la vida eterna. Para eso los había creado. 

2. La huida del pueblo de Israel de Egipto y el paso del Mar Rojo guiado por Moisés son un paralelo perfecto de Jesús, el Mesías, el Esperado, guiando a la humanidad entera hacia la Tierra Prometida que es "la vida perdurable" (Credo), dejando atrás otra vida que es sólo esclavitud si la comparamos con la que Él nos tiene asegurada y que San Pablo intenta describir con estas palabras: "Lo que ojo nunca vio, ni oreja oyó, ni hombre alguno ha imaginado, lo que Dios ha preparado para los que lo aman nos lo ha revelado Dios a  nosotros" (1ª Corintios 2,9).

3. De Egipto a Palestina hay varias rutas que Moisés podría muy bien haber escogido. Una, la más cómoda, sube hacia al Norte, llega al Mediterráneo y tuerce hacia el Este para cruzar unas marismas no muy lejos del mar y seguir, ya fuera de Egipto, bordeando la costa hacia Canaán. Era el camino más corto, pero también el más vigilado por los soldados del faraón. No lejos de allí se hubiese encontrado con un puesto fronterizo egipcio, Migdol, "torre", fuertemente armado, que controlaba todo movimiento de personas y caravanas. Estos fortines eran numerosos y es difícil identificarlos porque no pocas veces se les llamaba con el mismo nombre. Los israelitas no tomaron esta ruta: "Dios no los guió por el camino de Palestina, que es más corto, pensando que si se veían atacados, se arrepentirían y volverían a Egipto" (Éxodo 13,17). 

4. Creemos que te podría ayudar un poco si mirases el mapa de Egipto en un atlas. Ya verás la razón. El caso es que no se sabe exactamente por dónde cruzaron el Mar Rojo los israelitas. Cuando hablamos de este mar pensamos en la masa de agua que va desde la actual Suez hasta Adén, en la punta sur de la península arábiga. Antes este mar se extendía mucho más hacia arriba. Sus aguas llegaban hasta el actual Gran Lago Salado donde formaban una ensenada no muy profunda. Sólo cuando subía la marea podían alcanzar el lago de Timsah. De ahí en adelante no había más que un rosario de lagunas, cada vez menos profundas según se iba hacia el Norte. Todo acababa en unas extensas e intransitables marismas, llenas de juncos y plantas acuáticas. Al Oeste estaba Egipto y al Este, la península de Sinaí.  A toda esta extensión de aguas, de unos 100 kilómetros, se le llamaba "el Mar de las Cañas". 

5.  El camino que tomaron los llevó hacia el Este, hacia el Mar Rojo. "Por eso Dios hizo que el pueblo diese un rodeo por el desierto hacia el Mar Rojo" (Éxodo 13,18). Allí se dirigían los israelitas. "El Señor caminaba delante de ellos, de día en una columna de nubes, para guiarlos; de noche, en una columna de fuego, para alumbrarles; así podían caminar día y noche" (Éxodo 13,21). Comenta el redactor que los israelitas salieron "de Egipto bien pertrechados" (Éxodo 13,19) y que Moisés llevaba "consigo los huesos de José, como se lo había hecho jurar a los israelitas: «Cuando Dios se ocupe de vosotros, os llevaréis mis huesos de aquí» (Éxodo 13,19). La alegría de la partida se empañó cuando "el faraón y su corte cambiaron de parecer" (Éxodo 14,5). Él mismo dirigía la expedición de seiscientos carros escogidos, empeñado ahora en detener la marcha de los israelitas con sus "caballos, carros y jinetes" (Éxodo 14,6-9).

6. Los israelitas no tardaron en divisar en la distancia al ejército del faraón dispuesto a abalanzarse sobre ellos. Se asustaron: "¿No había sepulcros en Egipto? Nos has traído al desierto a morir. ¿Qué nos has hecho sacándonos de Egipto? (Éxodo 14,10-13). ¿Te acuerdas de la fe de Abrahán pronto a sacrificar a su propio hijo si Dios se lo pedía? (Génesis 22,1-17). La fe de Moisés es la misma: "No tengáis miedo; estad firmes y veréis la victoria que el Señor os va a conceder hoy; esos egipcios que estáis viendo hoy, no los volveréis a ver jamás. El Señor peleará por vosotros; vosotros esperad en silencio" (Éxodo 14,13-14). Estas palabras de la Sagrada Escritura, «No tengáis miedo», se repiten frecuentemente en la Biblia: "No tengáis miedo, dirá Jesús, "valéis más que todos los gorriones juntos" (Lucas 12,7). "Tampoco tengáis  miedo a los que matan el cuerpo pero no pueden matar la vida" (Mateo 10,28).

7. La orden de Dios fue tajante: "Di a los israelitas que avancen. Tú alza el bastón y extiende la mano sobre el mar, y se abrirá en dos, de modo que los israelitas puedan atravesarlo a pie enjuto" (Éxodo 14,16). "Moisés extendió la mano sobre el mar, el Señor hizo retirarse al mar con un fuerte viento de levante que sopló toda la noche; el mar quedó seco y las aguas se dividieron en dos. Los israelitas entraron por el mar a pie enjuto, y las aguas les hacían de muralla a derecha e izquierda" (Éxodo 14,21-22). Los egipcios se lanzaron en su persecución. Lo que no pensaron fue que las ruedas de sus carros no se avenían al fondo del mar y se hacían pesadas (Éxodo 14,23-25). Cuando se dieron cuenta ya era demasiado tarde: "Huyamos de los israelitas, porque el Señor combate por ellos" (Éxodo 14,25). Pero el Señor dijo a Moisés: "Tiende tu mano sobre el mar, y las aguas se volverán contra los egipcios, sus carros y sus jinetes" (Éxodo 14,26). Las aguas se reunieron y en ellas murieron ahogados los soldados del faraón. 

8. Un cántico de agradecimiento resonó en el campo israelita. Daban gracias a Dios por su ayuda. Los judíos nunca lo olvidarían: "Cantaré al Señor, sublime es su victoria, caballos y carros ha arrojado en el mar. Mi fuerza y mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Él es mi Dios; yo lo alabaré" (Éxodo 15,1-2). Léelo despacio e imagínate en qué circunstancias se cantó. Ve un momento al libro del Apocalipsis, el último de la Biblia, al capítulo 19, versículo 1: "Oí después en el cielo algo que recordaba el vocerío de una gran muchedumbre; cantaban: Aleluya. ¡La victoria, la gloria y el poder pertenecen a nuestro Dios!". Y más adelante: "Y oí algo que recordaba el rumor de una gran muchedumbre, el estruendo del océano y el retumbar de fuertes vientos: Aleluya. ¡Ha empezado a reinar el Señor nuestro Dios, soberano de todo!" (Apocalipsis 19,6). Porque la alegría de los israelitas encuentra su paralelo en la alegría de la muchedumbre que sigue a Jesús resucitado hacia la vida eterna.
CUESTIONARIO

1) La huida del pueblo de Israel de Egipto guiado por Moisés y el paso del Mar Rojo tienen un paralelo en otro hecho muy posterior. ¿Sabrías decirnos cuál?

2) ¿Por qué no se siguió la ruta del norte que era más cómoda?

3) ¿Qué tipo de tierra separaba Egipto de la península de Sinaí?

4) ¿Cómo describe el redactor la protección que Dios daba al pueblo de Israel?

5) Abrahán y Moisés salieron del ambiente en que vivían. ¿Qué significado tienen estas salidas? 
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1. Por favor, lee desde el capítulo 15, versículo 22, del libro del Éxodo hasta el capítulo 18. Te puedes imaginar la alegría que cundió entre los israelitas al salir de Egipto. Detrás quedaban muchos y largos años de desesperación y humillante esclavitud. Ahora, guiados por un jefe carismático, se lanzaban a una nueva empresa: volver a su país de origen del que tanto habían oído hablar a sus padres y que, hay que anotarlo, jamás habían visto. Habían pasado nada menos que cuatrocientos treinta años desde que Jacob emigró a Egipto con su familia, sesenta y seis personas en total. Ahora eran toda una muchedumbre. Tal vez no se daban cuenta de que Dios, en su providencia, los había escogido como pueblo para realizar su designio de salvar a la humanidad y llevar al hombre a la vida eterna para la que lo había creado. De entre ellos y en su día, iba a salir el Salvador del mundo entero.

2. El camino que Moisés tomó después de cruzar el Mar Rojo era probablemente el mismo que usaban las caravanas que traían el cobre y turquesas arrancados a las montañas del macizo de Sinaí. Según se alejaban de Egipto el agua empezaba a escasear; el terreno se hacía más árido y estepario; el panorama, brutalmente agreste y un sol de justicia podía hacer mella en el optimismo de los israelitas, acostumbrados a un entorno más benigno. Después de una andadura de tres días sin encontrar agua en el camino, llegaron a Mará, en hebreo "Mar", amargura, donde el agua era salobre. 

3. Las quejas de los israelitas, tan frecuentes en toda su marcha por el desierto y que pusieron a prueba la paciencia de Moisés, empezaron aquí. Protestaron contra Moisés diciendo: "¿Qué bebemos?" (Éxodo 15,24). Moisés, a su vez, "clamó al Señor, y el Señor le indicó una planta; Moisés la echó en el agua, que se convirtió en agua dulce" (Éxodo 15,25). Dios pedía fe y confianza en Él y, al mismo tiempo, comprendía la debilidad humana. Muchísimo más tarde, el redactor del Eclesiástico hablaba de los médicos, recordaba al pueblo de Israel el agua salobre de Mará y diría: "Dios hace que la tierra produzca remedios; el hombre prudente nos los desdeñará. ¿No endulzó el agua con una rama, mostrando así a todos su poder?" (Eclesiástico 38,4-5). Una etapa más los llevó a Elim "donde había doce manantiales  y setenta palmeras, y acamparon allí a la orilla del mar" (Éxodo 15,27).

4. Siguiendo su marcha los israelitas dejaron la costa y se adentraron en el desierto de Sin, "espino". Es un lugar intransitable donde los haya y que debió asustar a los caminantes. Era "el día quince del segundo mes después de salir de Egipto" (Éxodo 16,1). Las provisiones llegaban a su fin y el cansancio empezaba a afectar al pueblo. No tardaron en protestar ante Moisés y Aarón diciendo: "¡Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor en Egipto, cuando nos sentábamos junto a la olla de carne y comíamos pan hasta hartarnos! Nos ha sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta comunidad" (Éxodo 16,3). Pedían carne y pan, y eso fue exactamente lo que Dios les dio. "El Señor dijo a Moisés: He oído las protestas de los israelitas. Diles: Hacia el crepúsculo comeréis carne, por la mañana os saciaréis de pan, para que sepáis que yo soy el Señor, vuestro Dios" (Éxodo 16,12).

5. "Por la tarde, una bandada de codornices cubrió todo el campamento; por la mañana había una capa de rocío alrededor del campamento. Cuando se evaporó la capa de rocío, apareció en la superficie del desierto un polvo fino parecido a la escarcha. Al verlos los israelitas preguntaron: ¿Qué es esto?" (Éxodo 16,13-15). En hebreo "¿Qué es esto?" es "¿Mah hu?". No se sabe cómo se cambió de "mah" a "man" y crear así la palabra "maná". Tal vez los israelitas habían oído hablar del maná en Egipto, donde, según algunos estudiosos, se llamaba "man" y, en este caso, "¿man hu?" significaría: ¿Es esto el "man"? O sea, ¿Es esto el maná?.  

6. En el libro de los Números tenemos una descripción de este alimento: "El maná se parecía a la semilla del coriandro, con color de bedelio; el pueblo se dispersaba a recogerlo, lo molían en el molino o lo machacaban en el almírez, lo cocían en la olla y hacían con ello hogazas que sabían a pan de aceite. Por la noche caía el rocío en el campamento y encima de él el maná" (Números 11,7-9). El coriandro, o cilantro, es una hierba aromática. El bedelio es una goma también aromática. Los israelitas se sirvieron del maná durante los cuarenta años que duró su marcha por el desierto (Éxodo 16,35). Llegaron a despreciar este alimento, pero, recordemos que tenían además los productos de sus rebaños y los frutos, por parcos que fuesen, que la estepa produce. En cuanto a las codornices sabemos que atraviesan el mar hacia la península de Sinaí en enormes bandadas y se posan agotadas. La Biblia presenta el fenómeno del maná y de las codornices como algo extraordinario por su periodicidad y volumen. Los israelitas jamás lo olvidarían. 

7. Allí ocurrió el primer encuentro bélico con una tribu del desierto, los amalecitas, que quisieron impedir el paso al pueblo de Israel. Moisés ordenó a Josué escoger unos cuantos hombres y atacar al enemigo, mientras él, con Aarón y Jur, desde la cima de un monte contemplaban la batalla. "Mientras Moisés tenía en alto la mano vencía Israel, mientras la tenía bajada vencía Amalec. Y como le pesaban las manos, ellos cogieron una piedra y se la pusieron debajo para que se sentase; mientras, Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. Así sostuvo los brazos hasta la puesta del sol. Josué derrotó a Amalec y a su tropa a filo de espada" (Éxodo 17,11-13). 

8. Fue aquí donde de nuevo los israelitas murmuraron contra Moisés por falta de agua. El redactor es tajante: "Se encararon con él" (Éxodo 17,2). Moisés clamó al Señor. "¿Qué hago con este pueblo? Por poco me apedrean" (Éxodo 17,4). El Señor, para nosotros tal vez incomprensiblemente bueno, respondió: "Pasa delante del pueblo, acompañado de las autoridades de Israel, empuña el bastón con el que golpeaste el Nilo y camina; yo te espero allí, junto a la roca de Horeb. Golpea la roca y saldrá agua para que la beba el pueblo" (Éxodo 17,5-6). Y así fue. Y añade el redactor que Moisés llamó a aquel lugar "Tentación" y "Careo", en hebreo "Massah" y "Meribah"  porque el pueblo había tentado a Dios diciendo: "¿Está o no está el Señor con nosotros?" (Éxodo 17,7).

9. Moisés hace tomar nota de todo lo que ocurre: "Escríbelo en un libro de memorias y léeselo a Josué" (Éxodo 17,14). Aquí por libro no debe de entenderse como nuestros libros de hoy, ya que entonces no existían, sino el texto que se puede fijar en una tablilla de arcilla o un trozo de cuero, pero lo curioso es que el Señor dice de leérselo a Josué para que lo memorice. Con otras personas se haría lo mismo y de esa manera se afianza la tradición oral, muchísimo más exacta que la escrita, sobre todos entre los semitas.

10. Fue Jesús mismo quien, siglos más tarde, hablaría del maná con el que Dios alimentó a su pueblo en su marcha por el desierto. Una muchedumbre se agolpaba alrededor del Señor después de que los alimentara con los cinco panes de cebada y los dos pescados que tenía un chico (Juan 6,9). Jesús pudo escaparse del asedio y, adelantándose a sus discípulos, llegó a la otra orilla del lago, a Cafarnaún. La gente no tardó en dar con él. Jesús, que ve que le buscan porque les ha dado de comer, les dice: "No trabajéis por el alimento que se acaba, sino por el alimento que dura dando una vida sin término" (Juan 6,27), insiste en que la vida eterna es para todos los hombres porque para eso los ha creado Dios y les pide que tengan "fe en su enviado" (Juan 6,29). Uno de los que le seguían le dice: "Nuestros padres comieron el maná en el desierto; así está escrito: Les dio a comer pan del cielo" (Juan 6,31). La respuesta de Jesús resonará por toda la tierra y sigue resonando: "Yo soy el pan de la vida. El que se acerca a mí no pasará hambre y el que tiene fe en mí no tendrá nunca sed" (Juan 6,35). Él es el nuevo maná.

11. Llegados a la sinagoga de Cafarnaún, la conversación se va haciendo más densa: "Yo soy el pan vivo bajado del cielo: el que coma pan de éste vivirá para siempre (Juan 6,51). Hay quien no entiende esta manera de hablar de Jesús: "¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?" (Juan 6,52). Ha comprendido perfectamente la idea de Jesús, pero le parece descabellada. La respuesta de Jesús es diáfana: "Pues sí, os lo aseguro que si no coméis la carne y no bebéis la sangre de este Hombre no tendréis vida en vosotros. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día, porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida" (Juan 6,53-55). Para no pocos hablar así era una locura y lo abandonaron. Jesús preguntó a los doce: "También vosotros queréis marcharos?" (Juan 6,67). Fue San Pedro quien respondió por los discípulos: "Señor, y ¿a quién vamos a acudir? En tus palabras hay vida eterna" (Juan 6,68). Eran las primeras palabras de Jesús sobre algo que más tarde haría realidad: la Eucaristía y, una vez más, explicaba a los hombres para qué Dios los había creado.

CUESTIONARIO

1) ¿Crees que los israelitas sabían que eran un pueblo escogido para salvar a toda la humanidad?

2) ¿Podrías explicarnos qué significa la palabra "maná"?

3) En la batalla contra los amalecitas, ¿qué significado tiene que Moisés alce las manos?
4) Jesús se basó en el maná para explicar una enseñanza básica. ¿Cuál?

5) ¿Por qué Jesús insiste tanto en la vida eterna?
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LECCIÓN 33

1.  Por favor, lee los capítulos 19 y 20 del libro del Éxodo y después pasa a leer el capítulo 24. Son unos textos espectaculares en los que se establece la alianza de Dios con el pueblo de Israel. Tres meses después de la salida de Egipto, los israelitas habían llegado a las proximidades del monte Sinaí  donde acamparon. Lo que iba a ocurrir en Sinaí era algo que jamás les pudo haber pasado por la mente. Las promesas a Abrahán empezaban a tomar forma. ¿Te acuerdas?: "El Señor dijo a Abrahán: «Sal de tu tierra nativa y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré. Haré de ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso tu nombre, y servirá de bendición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a los que te maldigan. Con tu nombre se bendecirán  todas las familias del mundo»" (Génesis 12,1-3). Estas promesas pasaron a Isaac y Jacob y ahora iban a pasar a un pueblo, el pueblo escogido. En Sinaí Dios se preparó una alianza, esta vez no con un individuo, sino con toda una nación de la que saldrá "quien herirá tu cabeza", el Redentor del mundo (Génesis 3,15) que nos devolverá la vida eterna para la que fuimos creados.

2. El Sinaí es un macizo granítico con picos que se elevan a más de 2.000 metros de altitud. Hay quienes dicen que este nombre viene del hebreo "seneh" que quiere decir "matorral de espinos". Otros dicen que es una referencia al dios Sin del que había un santuario en la cercana Arabia. Era, y es, un lugar inhóspito, baldío, duro y árido, con algún que otro oasis donde crecen la palma datilera, la acacia y el tamarisco. Se discute en cuál de los diversos picos tuvo lugar la alianza de Dios con el pueblo de Israel. La tradición se decanta por Gebel Musa, el Monte de Moisés, de 2.280 metros de altitud, a cuyos pies está el famoso monasterio de Santa Catalina, otrora llamado de Santa María y fundado por el emperador Justiniano. En otros lugares de la Escritura a este mismo monte se le llama Horeb que significa "árido".

3. Dios hace a Moisés su intermediario para hablar con los israelitas. Habla a Moisés desde el monte y le dice: "Habla así a la casa de Jacob, diles a los hijos de Israel: Vosotros  habéis visto lo que hice a los egipcios, os llevé en alas de águila y os traje a mí; por lo tanto, si queréis obedecerme y guardar mi alianza, entre todos los pueblos seréis mi propiedad, porque es mía toda la tierra. Seréis un pueblo sagrado, regido por sacerdotes" (Éxodo 19,4-6). Se preparaba una alianza con un pueblo que va a ser propiedad de Dios, diferente de todos los demás pueblos de la tierra, un pueblo escogido con una finalidad concreta que tal vez ellos ni sospechaban.

4. Moisés convocó a los israelitas y les trasmitió la propuesta de Dios. "Todo el pueblo a una respondió: «Haremos cuanto dice el Señor»"  (Éxodo 19,8). Moisés comunicó la decisión del pueblo al Señor quien le dice: "Voy a acercarme a ti en una nube espesa, para que el pueblo pueda escuchar lo que hablo contigo y te crea en adelante" (Éxodo 19,9). Los israelitas perciben que va a tener lugar un acontecimiento de extraordinaria y capital importancia para el hombre y, sin abarcar todo el significado, se preparan para ser sus testigos. Dios los quiere bien dispuestos y purificados. Nadie debería subir ni acercarse a la montaña bajo pena de muerte (Éxodo 19,10-14). Lo pide la majestad del Señor a quien el hombre jamás podrá llegar por sus propias fuerzas. ¡Qué bien se explica la transcendencia de Dios, tan por encima de nosotros y de nuestro mundo! (Catecismo de la Iglesia 300-301). Un Dios que baja para ayudar al hombre a subir y que lo hace porque lo ama y quiere consigo. 

5. Al tercer día, por la mañana, "hubo truenos y relámpagos y una nube espesa en el monte, mientras el toque de la trompeta crecía en intensidad, y el pueblo se echó a temblar en el campamento" (Éxodo 19,16). Dios bajaba a la montaña y la montaña temblaba ante el Señor que desciende. El Monte Sinaí ardía en una gigantesca hoguera de fuego, humo y relámpagos. Dios llamó a Moisés quien subió a la cumbre para dialogar con Él. Moisés hablaba y el Señor "le respondía con el trueno" (Éxodo 19,19) y le daba a conocer el Decálogo o los Diez Mandamientos. Es impresionante ver a Dios hablar con Moisés "cara a cara, como habla un hombre con un amigo" (Éxodo 33,11; 1ª Corintios 13,12).

6. Lee con atención el texto de los Diez Mandamientos que Dios da como deber del pueblo y de todo hombre por el hecho de serlo. Empieza solemnemente con una declaración significativa: "Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud". A continuación, va desgranando su Decálogo (Éxodo 20,1-17): "No tendrás otros dioses rivales míos". "No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso porque no dejará el Señor impune a quien pronuncie su nombre en falso". "Fíjate en el sábado para santificarlo. Durante seis días trabaja y haz tus tareas, pero el día séptimo es un día de descanso dedicado al Señor tu Dios". "Honra a tu padre y a tu madre; así prolongarás  tu vida en la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar". "No matarás". "No cometerás adulterio". "No robarás". "No darás testimonio falso contra tu prójimo". "No codiciarás los bienes de tu prójimo; no  codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno". "Todo el pueblo percibía los truenos y relámpagos, el sonar de la trompeta y la montaña humeante. Y el pueblo estaba atemorizado, y se mantenía a distancia" (Éxodo 20,18). 

7. Son mandamientos de gran sentido común y base de la vida social que sólo bajo su responsabilidad puede transgredir el hombre, pero que Dios promulga para hacerlos aún más claros si cabe (Catecismo de la Iglesia 2070-2071). Cuando un joven preguntó a Jesús qué tenía que hacer para conseguir la vida eterna, el Señor le respondió: "Si quieres entrar en la vida guarda los mandamientos" (Mateo 19,17). "Los diez mandamientos son básicamente inmutables y su obligación vale siempre y en todas las partes. Los diez mandamientos están grabados por Dios en el corazón del ser humano" (Catecismo de la Iglesia 2072). Jesús los resume diciendo: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente. Éste es el mandamiento principal y el primero, pero hay un segundo no menos importante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos penden la Ley entera y los Profetas" (Mateo 22,37-40).
8. En el capítulo 24 vemos cómo el Señor invita a Moisés y Aarón, a Nadad y Abihú, y a setenta dirigentes de Israel a acercarse al monte, pero no a subir lo que hace sólo Moisés. Cuando Moisés bajó, "contó al pueblo todo lo que había dicho el Señor, todos sus mandatos" (Éxodo 24,3a). El pueblo contestó a una: "Haremos todo lo que dice el Señor" (Éxodo 24,3b). Moisés puso por escrito todas las palabras del Señor y, al día siguiente, muy de mañana, levantó un altar y erigió doce lápidas o piedras conmemorativas, una por cada tribu de Israel. Hizo sacrificar novillos como sacrificio de comunión para el Señor. Luego "Moisés tomó el resto de la sangre y roció con ella al pueblo, diciendo: «Ésta es la sangre del pacto que el Señor hace con vosotros»" (Éxodo 24,8). Mitad de la sangre la echó en un recipiente y con la otra mitad roció el altar. El pueblo tenía que darse cuenta de la responsabilidad que asumía al haber dicho: "Haremos todo lo que dice el Señor" (Éxodo 24,3b). Moisés, Aarón, Nadad, Abihú y los setenta dirigentes de Israel subieron al monte "y vieron al Dios de Israel" (Éxodo 24,9). Este verter de sangre nos lleva al Nuevo Testamento. “Toda la vida de Cristo es Misterio de Redención. La Redención nos viene ante todo por la sangre de la cruz” (Catecismo de la Iglesia 517).

9. El Señor a Moisés una vez más. Le dijo: "Sube hacia mí, al monte, que allí estaré yo para darte las losas de piedra con la ley y los mandatos que he escrito para instruirlos" (Éxodo 24,12). Subió con Josué y estuvo en la cumbre durante seis días. Al séptimo día el Señor llamó a Moisés desde la nube. La gloria del Señor apareció a los israelitas como fuego voraz sobre la cumbre del monte. Moisés se adentró en la nube y subió al monte, y estuvo allí cuarenta días con sus noches" (Éxodo 24,17-18). Hasta entonces era Dios quien bajaba a hablar con el hombre, como habló con Abrahán, Isaac y Jacob. Ahora era el hombre quien subía a hablar con Dios por pura condescendencia y amor de Éste. ¿Te acuerdas de cuando Dios hablaba con el hombre en el Paraíso Terrenal?  "Oyeron al Señor Dios, que se paseaba por el jardín tomando el fresco" (Génesis 3,8). Este discurrir con Dios era lo normal. Para eso había creado Dios al hombre. Ahora empezaba nuestra vuelta a casa.

CUESTIONARIO

1)  ¿Con qué finalidad escogió Dios al pueblo de Israel?

2) ¿Cómo se manifiesta Dios a los israelitas para mostrar su transcendencia? 

3) ¿Por qué es impresionante ver a un hombre hablar con Dios como lo hizo Moisés?

4) ¿Por qué revela Dios sus Diez Mandamientos cuando en realidad son naturales al hombre?

5) «Ésta es la sangre del pacto que el Señor hace con vosotros» ¿Te recuerdan estas palabras algo que Jesús hizo mucho más tarde? 
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LECCIÓN 34


1. Los israelitas permanecieron en Sinaí casi un año (Números 10,11), tiempo que Moisés aprovechó para dar forma a una nación que se iba gestando. No era pequeña la tarea. De ella iba a salir un día el Salvador del mundo. En los capítulos que van desde el 25 al 31 inclusive del libro del Éxodo tenemos un número de instrucciones y mandatos que al redactor le pareció bien incluir para legalizar el sistema de leyes de un pueblo y sancionar la validez de su culto. Y lo hizo así para fijar la legislación a la que el pueblo tenía que atenerse, aunque, tal vez, todo fue escrito más tarde, cuando los israelitas ya empezaban a instalarse en Canaán. Estas leyes regulaban la vida social y religiosa de Israel y, en cierto modo, la fijaban con sus bien detalladas disposiciones y minuciosos mandatos. Esta rigidez cobra sentido si la observas desde el punto de vista de un pueblo que cree, adora y se sobrecoge delante de Dios.


2. Junto con los mandatos que Moisés recibe del Señor (Éxodo 25-31) tal vez te llame la atención que se repiten, pero con diferentes palabras, unos hechos ya descritos en otros capítulos. Recuerda las diferentes tradiciones que el redactor usa, como ya te dijimos en la lección 5, apartados 2-4. Pero ahora vamos a fijarnos en las prescripciones referidas al Arca de la Alianza (Éxodo 25,1-22). La palabra "arca" traduce la hebrea "aron" que significa "cofre". Sirve para guardar cosas y para sentarse sobre ella. Imagínate que vives en una amplia tienda de beduino y te darás cuenta de su necesidad.

Para los israelitas el Arca es el Trono de Dios donde Él se sienta con poder y majestad y es también el cofre que contiene las dos tablas de la Ley que Dios dio a Moisés, prueba de la Alianza de Dios con los hombres y de los hombres con Dios (Éxodo 25,16). También contenía la vara de Aarón (Números 17,25) y hay algunos rabinos que dicen que también contenía los trozos de las tablas que Moisés rompió al bajar del monte.


3. El arca era un cofre rectangular de madera de acacia, de poco más de un metro de longitud por 75 centímetros de altura. No se saben las medidas exactas. Estaba toda revestida de oro, excepto por la tapa que era de oro macizo. A esta tapa se le llamaba "el Propiciatorio" porque allí era donde se derramaba la sangre de un macho cabrío que se sacrificaba el Día de la Expiación por los pecados del pueblo. A ambos lados de este Propiciatorio se alzaban dos querubines de oro, "uno en frente del otro, mirando al centro" (Éxodo 25,20) y cubriendo el arca con sus alas. Eran las únicas figuras que admitía el culto, pero el modo en que estaban colocados evitaba todo peligro de idolatría. En las esquinas el arca tenía unas anillas por las que entraban las barras forradas de oro que se usaban para su transporte, pero que jamás se quitaban de su sitio (Éxodo 25,10-22). El Arca era el centro del culto del pueblo de Israel y servía como testimonio de la presencia de Dios. Cuando se presentían dificultades en la marcha, el arca iba delante. 

Cuando había que invocar a Dios, lo hacían delante del arca. Era venerada dentro de la Tienda de la Reunión, un santuario portátil de lino fino que siempre se alzaba al final de una etapa de marcha por el desierto. 

4. A través de su historia el pueblo de Israel se sentía próximo a Dios en su Arca (Catecismo de la Iglesia 2578). Ésta desapareció en el sitio y destrucción de Jerusalén a manos de Nabucodonosor el año 586 y nunca fue reconstruida. Jeremías dirá que el pueblo ha abandonado a Dios y no reconoce su culpa y que por eso: "Ya no se nombrará el arca de la alianza del Señor, no se recordará ni mencionará, no se echará de menos ni se hará otra"
(Jeremías 3,16). Pero vuelve a recordarla San Juan hablando del final de los tiempos en el libro del Apocalipsis: "Se abrió en el cielo el santuario de Dios y en su santuario apareció el arca de su alianza; se produjeron relámpagos, estampidos, truenos, un terremoto y temporal de granizo" (Apocalipsis 11,19). El Arca es de nuevo Trono de Dios, significando cercanía, poder y majestad, y Cofre precioso donde se esconde la nueva Ley, la del Amor.


5. San Juan dice que, inmediatamente después, "Apareció en el cielo una magnífica señal: una mujer envuelta en el sol, con la luna bajo sus pies y en la cabeza una corona de doce estrellas. Estaba encinta, gritaba por los dolores del parto y el tormento de dar a luz" (Apocalipsis 12,1-2). Es símbolo de la Iglesia que comienza su andadura y símbolo de María, la Madre de Jesús, y por lo tanto Madre de Dios, la primera en recibirlo y la primera en sufrir por Él como dijera el anciano Simeón: "Mira, éste está puesto para que todos en Israel caigan o se levanten; será un bandera discutida, mientras que a ti una espada te atravesará el corazón" (Lucas 2,34-35; Lumen Gentium 8,56).


6.  Pasa ahora a los capítulos 32 y 33 del libro de Éxodo. Te van a sorprender y, al mismo tiempo, te van a hacer reflexionar. Cuarenta días fueron demasiados para los israelitas, impacientes esperando la vuelta de Moisés de la cumbre del monte Sinaí, pero, aún así, nos preguntamos cómo pudieron olvidar tan rápidamente los Mandamientos de Dios y dirigirse en masa a Aarón suplicándole: "Anda, haznos un dios que vaya delante de nosotros; pues a ese Moisés que nos sacó de Egipto no sabemos qué le ha pasado" (Éxodo 32,1). Otra pregunta sería cómo pudo Aarón acceder a sus deseos: "Quitadles los pendientes de oro a vuestras mujeres, hijos e hijas, y traédmelos" (Éxodo 32,2).


7. No, no era una apostasía. No abandonaban al Dios que los había salvado. Pero no se daban cuenta de lo cerca que estaban de tirarlo todo por la borda. Lo que ocurrió fue que los israelitas querían una representación de Dios, algo visible y tangible que les recordase quién era su Dios y con quién habían firmado una alianza. Aarón mismo diría: "Mañana es fiesta del Señor" (Éxodo 32,5), no la fiesta en honor de un animal de oro como sería el buey Apis de los egipcios. Pero no se daban cuenta del peligro que corrían de caer en la idolatría olvidando las palabras de Dios: "No te harás ídolos, figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra o en el agua bajo tierra. No te postrarás ante ellos, ni les darás culto" (Éxodo 20,4).  El redactor, cuando dice "becerro de oro", lo hace en son de burla.

El becerro era de madera recubierta de láminas de oro. Por eso ardió tan fácilmente (Éxodo 32,20).


8. Dios dijo a Moisés: "Anda, baja del monte, que se ha pervertido tu pueblo, el que tú sacaste de Egipto" (Éxodo 32,7). "Se han hecho un novillo de metal, se postran ante él, le ofrecen sacrificios y proclaman: «Éste es tu Dios, Israel, el que te sacó Egipto»" (Éxodo 32,8). La súplica de Moisés ante Dios para que tuviese misericordia y perdonase el pecado del pueblo expresan su fe y confianza ilimitada. ¿Qué dirán las naciones si el Señor abandona a su pueblo?  ¿Qué será de las promesas que el Señor hizo a Abrahán, Isaac y Jacob? (Éxodo 32,11-13). "Y el Señor se  arrepintió de la amenaza que había pronunciado contra su pueblo" (Éxodo 32,14). Intuimos el poder de la oración y la bondad de Dios que escucha.

9. Seguido por Josué, Moisés bajaba del monte con las dos tablas de la Ley en sus manos. El mismo Dios había escrito su Ley en ambas caras de la piedra. Moisés no tardó en percibir el estruendo y vocerío que surgía del campamento. Josué creyó que eran gritos de guerra, pero Moisés se percató, tal y como Dios le había dicho, de que eran cantos de fiesta. "Enfurecido, tiró las losas y las rompió al pie del monte. Después agarró el becerro que habían hecho, lo quemó y lo trituró hasta hacerlo polvo, que echó al agua, haciéndoselo beber a los israelitas" (Éxodo 32,19-20). "Viendo que el pueblo estaba desmandado por culpa de Aarón, se plantó a la puerta del campamento y gritó: «¡A mí los del Señor!». Y se juntaron todos los levitas" (Éxodo 32,25-28). La matanza que siguió fue de escarmiento, "cayeron unos tres mil hombres". De nuevo subió Moisés al Sinaí y Dios le dio nuevas tablas de piedra.


10. La intimidad de Moisés con Dios nos recuerda a la que Adán tenía antes de la caída (Génesis 3,8). Nos recuerda también a San Pablo diciendo: "Porque ahora vemos confusamente en un espejo, mientras entonces veremos cara a cara; ahora conozco limitadamente, entonces comprenderé como Dios me ha comprendido" (1ª Corintios 13,12). Tenemos ganas de ver a Dios y estar con Él porque para eso nos ha creado. Y al ver que "el Señor hablaba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo" (Éxodo 33,11), queremos lo mismo. Moisés llegó a pedir a Dios, el trascendente, el que es porque es y está por encima de todas las cosas, poder verle (Éxodo 33,18).

Dios accedió y lo hizo a la medida del hombre, porque nadie puede ver su rostro y quedar con vida (Éxodo 33,20). De nuevo, ¡qué bien indica el redactor la trascendencia de Dios y el abismo nos separa de Él!


11. Pero Dios dijo a Moisés: "Ahí, junto a la roca, tienes un sitio donde ponerte; cuando pase mi gloria, te meteré en una hendidura de la roca y te cubriré con mi palma hasta que haya pasado, y cuando retire la mano podrás ver mi espalda, pero mi rostro no lo verás" (Éxodo 33,22-23). Ver la espalda de Dios es llegar a todo lo más cerca que un hombre puede experimentar a Dios en su vida. Lo realmente extraordinario es que Dios llegue a acercarse al hombre todavía mucho más y lo haga porque lo ama y quiera llevarlo a la vida eterna que tiene preparada para él. ¡Como para seguir a becerros de oro!


CUESTIONARIO

1) ¿Qué era el Arca de la Alianza para el pueblo de Israel?

2) Dios acaba de prohibir hacer figuras y manda hacer dos querubines. ¿Por qué?

3) El Arca era el Trono de Dios y las tablas de la Ley estaban dentro del Arca. ¿Qué significado tiene esta disposición?

4) No fue una apostasía, pero el becerro de oro pudo ser un gran peligro. ¿Cuál?

5) Moisés intercede y Dios perdona. ¿Cuál es el valor de la oración por los demás?
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LECCIÓN 35


1. Vamos a hacer un alto en el camino en nuestra marcha por el desierto junto con el pueblo de Israel para dedicar esta lección al Levítico, el tercer libro del Pentateuco. Tradicionalmente se atribuye este libro a Moisés ya que él fue quien empezó la vida litúrgica del pueblo de Israel y codificó sus leyes. Pero es patente la mano de unos redactores que, mucho más tarde, le dieron la forma que tiene hoy día. El Levítico se llama así porque trata de los levitas y de sus deberes en relación con el culto de Israel. Por levitas se entiende a todos los miembros de la tribu de Leví, el tercer hijo de Jacob. ¿Te acuerdas? Moisés vio a los israelitas rindiendo homenaje al becerro de oro y enojado gritó: "¡A mí los del Señor!" (Éxodo 32,26). La tribu de Leví se puso de su lado. Por eso fueron separados por
Dios para su servicio. Se habían mantenido firmes a la Ley de Sinaí.


2) Fue hacia el año 1220 antes de Jesucristo, poco después de la muerte de Moisés, cuando Josué empezó la campaña que llevaría a la ocupación por parte de los israelitas de toda la Tierra Prometida. La conquistaron, tuvieron sus jueces y sus reyes, entre éstos los famosísimos David y Salomón, llegando a una cierta prosperidad y estabilidad política. Siempre se consideraron el pueblo elegido por Dios y supieron mantener la esperanza en el que vendrá y "herirá tu cabeza" (Génesis 3,15; Dei Verbum 14) y por cuyo "nombre se bendecirán todas las naciones del mundo" (Génesis 12,3). Pero no siempre fueron fieles a la alianza de Sinaí y sufrieron castigos muy duros que les hicieron recapacitar y volver al Señor.


3. Poco después de la muerte de Salomón, el pueblo que saliera de Egipto se dividió en dos reinos: al norte, Israel y al sur, Judá. Es el año 922 antes de Jesucristo. Cuesta mantener la unidad que es siempre la primera víctima de la soberbia y de las ansias de poder. Los dos reinos se debaten en rencillas interminables entre sí y con sus vecinos. Doscientos años más tarde, Israel desaparece como nación quedando sometida al monarca asirio Judá aún puede mantenerse independiente pero, en el año 587 de la misma era, sufrirá un castigo ejemplar por sus infidelidades. Los babilonios la ocupan, destruyen, dispersan a la población y llevan al exilio a toda la nobleza judía. ¿Qué queda de las promesas de Dios? ¿De qué sirve ser el pueblo elegido del Señor?


4. Este exilio duró setenta años. Cuando se les permitió volver a su patria, los judíos se encontraron que todo estaba por hacer. Una de las primeras tareas fue remontarse a las fuentes de sus leyes. Fue en esas circunstancias cuando se realizó la redacción final del libro del Levítico. Se quiere ser fiel a la Ley de Moisés y a la fe de Abrahán, Isaac y Jacob. Hay que mantener la esperanza y recobrar el sentido de pueblo elegido por Dios y la unidad nacional perdida. Por eso el redactor del Levítico repite tantas veces el estribillo: "El Señor llamó a Moisés"; "El Señor habló a Moisés"; "El Señor dijo a Moisés". Quiere dar base y fundamento a la Ley llevándola a Moisés, el primer legislador.


5. La minuciosidad de prescripciones, los detalles a seguir en las ceremonias del culto, las ofrendas y primicias, ritos y tabúes, el modelo de santidad exigido a los sacerdotes, las disposiciones sobre la conducta familiar y social abren un mundo francamente desconocido al lector. Sólo vas a entender el Levítico si te pones en el lugar de un buen judío que ha visto desplomarse en su presencia todas sus esperanzas y que siente que Israel ha pecado y ha abandonado al Dios de sus padres. Las consecuencias han sido enormes: un exilio de 70 años en Babilonia. Ahora, otra vez en casa, hay que rehacer todo lo perdido y lo hace con fidelidad a lo que Dios ordenó a Moisés en Sinaí.


6. Se agolpan las prescripciones una encima de otra y se pormenorizan los aspectos del rito. Todo con la mejor voluntad: para reorganizar la vida del templo, para dar la importancia debida a los sacrificios que en él se celebran, para que los sacerdotes sean de verdad santos; para que el pueblo se dé cuenta de la grandeza de Dios, de que es el pueblo escogido y de su deber de ser santos porque, dice el Señor: "Yo soy el Señor, vuestro Dios, santificaos y sed santos, porque yo soy santo" (Levítico 11,44). El redactor quiere llegar al alma de Israel, a lo más profundo de su ser, para que no vuelvan a ocurrir desgracias como el exilio que acaba de sufrir y que ha significado un duro golpe para un pueblo que se consideraba el preferido de Dios y diferente de las demás naciones.


7. Ciertamente que te acuerdas de aquellas palabras de Jesús: "¡No penséis que he venido a derogar la Ley o los Profetas! No he venido a derogar, sino a dar cumplimiento, porque os aseguro que no desaparecerá ni una sola letra o un solo acento de la Ley antes de que desaparezcan el cielo y la tierra, antes que se realice todo" (Mateo 5,17-18; Dei Verbum 15). Dar cumplimiento no es "cumplir".

Es dar a la Ley un espíritu nuevo. ¡Qué gran verdad! Y la razón es que, siguiendo a Cristo, vamos a cumplir todos los mandatos de la Antigua Ley, pero lo vamos a hacer de una manera más personal, más según su Espíritu, que se va a basar en el amor a Dios y al prójimo. En Cristo juntamos los preceptos de la Ley y los hacemos nuestros. Éste es el cumplimiento que Jesús pide. Cristo no cambia la Ley, sino que la resume en el mandato de amor a Dios y al prójimo.


8. La antigua alianza, la de Abrahán, Isaac y Jacob, reafirmada y sellada en Sinaí, ha servido de tutora. Ha llevado al hombre de la mano y lo ha guiado, que no es poco. San Pablo nos dice: "Antes de que llegara la fe estábamos custodiados por la Ley, encerrados esperando a que la fe se revelase. Así la Ley fue nuestra niñera, hasta que llegase el Mesías y fuésemos rehabilitados por la fe" (Gálatas 3,23-24). Razón tiene San Pablo, pero también es cierto que fácilmente se podía caer en la rutina y el formalismo de obedecer por obedecer, aunque esto no anulaba la Ley.


9. La llamada a la santidad personal llena el Levítico. Se espera que la santidad que se exige de los levitas pase al pueblo a través del culto: "Sed para mí santos, porque yo, el Señor, soy santo, y os he separado de los demás pueblos para que seáis míos" (Levítico 20,26). El libro es muy explícito: "Cumplid mis leyes y mis mandatos, que dan vida al que los cumple. Yo soy el Señor" (Levítico 18,5). "Respetad a vuestros padres y guardad mis sábados. Yo soy el Señor, vuestro Dios" (Levítico 19,3). "No dormirá contigo hasta el día siguiente el jornal del obrero" (Levítico 19,13). "No serás parcial  ni por favorecer al pobre ni por honrar al rico" (Levítico 19,15). "Amarás a tu prójimo como a ti mismo" (Levítico 19,18).


10. El Levítico regula también el Jubileo (Levítico 25,8-17), que se celebraba cada 50 años, aunque en realidad empezaba un año antes. Sonaba el "yobel", que quiere decir "carnero", un instrumento hecho con el asta de ese animal. De "yobel" viene nuestra palabra "jubileo". Era el año del perdón y reconciliación. Todas las tierras vendidas con anterioridad a ese año revertían a los antiguos propietarios quienes las recuperaban en propiedad.

La excepción eran las propiedades de los levitas que jamás se podían vender. Además, y como se hacía también en el año sabático, las tierras se dejaban en barbecho y no se tocaban las viñas y los olivos. Los frutos espontáneos eran para los pobres y los animales.  Los israelitas que, por necesidad, se habían hecho siervos de sus hermanos, quedaban libres, si así lo querían. Se olvidaban todas las deudas entre israelitas.


11. La razón de tales prácticas era que la tierra es de Dios y el hombre sólo está de paso por ella: "La tierra no se venderá sin derecho a retracto, porque es mía y en lo mío sois emigrantes y criados" (Levítico 25,23). Otra razón más humana era evitar la especulación del suelo. Ya dirá Isaías: "¡Ay de los que añaden casas a casas y juntan campos con campos, hasta no dejar sitio, y vivir ellos solos en medio del país!" (Isaías 5,8). Podemos ver en estas leyes la intención del legislador de fortalecer la familia manteniendo su patrimonio que siempre revertiría a ella al cabo de cincuenta años. Se evitaba también el empobrecimiento del pueblo (Deuteronomio 15,1-5).


12. No se sabe a ciencia cierta hasta qué punto se observaron las prescripciones del Año Jubilar, pero no se puede negar la bondad de la legislación. La Iglesia se basa en estos mandatos del Levítico para su propio Jubileo en el que se invita a los cristianos al perdón, a la conversión y a las obras de caridad. Después de todo, también nosotros estamos de paso por esta tierra, que tampoco es nuestra (Apostolicam Auctositatem (4,2-6).


CUESTIONARIO

1) ¿Por qué se llama el Levítico a este libro?

2) ¿En qué circunstancias se llevó  a cabo la redacción final del Levítico?

3) ¿Qué peligro se corría al resaltar ciertos detalles de carácter social de la Ley?

4) ¿Qué ventajas ofrecía el Jubileo en cuanto a la posesión de la tierra?

5) ¿De qué manera Jesús completó la Ley sin abolirla?

Regresar al índice  

LECCION 36


1. Te recomendamos que leas todas las referencias que hay en el libro de los Números en esta lección, ya que creemos que es la manera más sencilla de conocer el cuarto libro del Pentateuco. La razón es que  francamente una lectura ininterrumpida del libro te va a resultar un tanto desconcertante, aunque las lecciones que de él saques sean excelentes.


2. Se llama el libro de los Números por que habla de dos censos que se hicieron del pueblo de Israel y cómo se hizo la división de las tierras que iban a conquistar. En hebreo se le llama "wayyedabber", que quiere decir "Y Dios habló". Como el libro del Éxodo, también el libro de los Números fue atribuido a Moisés, pero, una lectura cuidadosa del mismo nos hace pensar en un redactor quien, hacia el siglo VI antes de Jesucristo, agrupó al menos dos tradiciones, la yahvista y la elohísta, para que ninguna de ellas se perdiese. A él le debemos el libro tal y como lo tenemos ahora.


3. Este libro se limita exclusivamente al tiempo que Israel permaneció en el desierto, un total de cuarenta años. Moisés es el guía que, con la ayuda de Dios, conduce al pueblo a la Tierra Prometida. Las veleidades del pueblo, propenso a la idolatría, y que tantas veces se rebela contra Moisés y contra Dios mismo, irritan al Señor que amenaza con castigarlo. Sólo la intervención de Moisés lo salva. Dios mismo apoya a Moisés en su misión diciendo: "A él le hablo cara a cara; en presencia y no adivinando contempla la figura del Señor" (Números 12,8). En el trasfondo del libro se palpa el designio de Dios, su amor a Israel y la seguridad de un final feliz. Y se percibe también la misión de Cristo, el nuevo Moisés, que guía al hombre hacia la vida eterna para la que Dios le creó (Dei Verbum 15). 


4. Dios protege a Israel: "Una nube cubría el santuario sobre la tienda de la alianza, y desde el atardecer al amanecer se veía sobre el santuario una especie de fuego" (Números 9,15). "Cuando se levantaba la nube sobre la tienda, los israelitas se ponían en marcha. Y donde se detenía la nube, acampaban" (Números 9,17-18). "Cuando el arca se ponía en marcha, Moisés decía: «¡Levántate, Señor! Que se dispersen tus enemigos, huyan de tu presencia los que te odian». Y cuando se detenía el arca, decía: «Descansa, Señor, entre las multitudes de Israel»" (Números 10,35-36). Una hermosa oración para implorar la presencia de Dios en nuestras vidas.


5. La descripción de los movimientos de la nube te va a gustar. Por favor, léela en Números 9,15-23. Ser guiados por la nube era ciertamente un privilegio y una gran muestra de benevolencia por parte de Dios, pero la respuesta de Israel no fue la que uno esperaría del pueblo escogido. San Pablo comentando este pasaje del libro de los Números nos dice: "A pesar de eso, la mayoría no agradó al Señor y la prueba es que fueron abatidos en el desierto" (1ª Corintios 10,5). Y añade: "A ellos les sucedían estas cosas para que aprendieran, y se escribieron para que escarmentemos nosotros, a quienes llegan los resultados de la historia. Por consiguiente, quien se ufana de estar de pie, cuidado con caerse" (1ª Corintios 10,11-12). Ser cristianos es un don de Dios y seguir a Cristo es mucho más que ser guiados por una nube. Hay que ser consecuentes.


6. Los primeros diez capítulos del libro de los Números relatan un censo. La finalidad es obvia: quiénes y cuántos tenían la obligación de servir en el ejército. Los levitas quedan eximidos porque "el Señor había dicho a Moisés: No incluyas a los levitas en el censo y registro de los israelitas; encárgales de la tienda de la alianza, de sus objetos y enseres, estarán a su servicio y acamparán a su alrededor" (Números 1,48-50). Los levitas eran un grupo aparte. Aarón y sus hijos tenían la facultad de bendecir al pueblo.

Las palabras que Dios manda usar para la bendición han quedado grabadas para la posteridad y continúan usándose tanto por judíos como por cristianos: "El Señor habló a Moisés: Di a Aarón y a sus hijos: Así bendeciréis a los israelitas: «El Señor te bendiga y te guarde, el Señor te muestre su rostro radiante y tenga piedad de ti, el Señor te muestre su rostro y te conceda la paz». Así invocarán mi nombre sobre los israelitas, yo los bendeciré"

(Números 6,22-27). El Señor nos dice que pidamos ver su rostro. Esto nos recuerda las palabras del libro del Apocalipsis: "Allí no habrá nada maldito. En la ciudad estará el trono de Dios y del Cordero, y sus servidores le prestarán servicio, lo verán cara a cara y llevarán su nombre en la frente" (Apocalipsis 22,3). Ésta es la vida eterna.


7. Fue allí también, en el desierto, donde se celebró la primera Pascua. Los israelitas llevaban ya dos años de marcha y no la habían celebrado. Era una orden del Señor: "Los israelitas celebrarán la pascua en su fecha: el día catorce del primer mes, al atardecer, la celebrarán con todos sus ritos y ceremonias" (Números 9,2-3). Pero Moisés encontró muchas dificultades con un pueblo que estaba cansado de una marcha inacabable y que añoraba "el pescado que comíamos de balde en Egipto, y de los pepinos, y melones, y puerros, y cebollas, y ajos. Pero ahora se nos quita el apetito de no ver más que maná" (Números 11,5), y no pudo menos que quejarse ante el Señor: "Yo solo no puedo cargar con todo este pueblo, pues supera mis fuerzas. Si me vas a tratar así, más vale que me hagas morir; concédeme este favor, y no tendré que pasar tales penas" (Números 11,14-15).


8. Dios le escuchó, pero de una manera que Moisés no se esperaba: "Tráeme setenta dirigentes que te conste que dirigen y gobiernan al pueblo, llévalos a la tienda del encuentro y que esperan allí contigo. Yo bajaré y hablaré allí contigo. Apartaré una parte del espíritu que posees y se lo pasaré a ellos, para que se repartan contigo la carga del pueblo y no la tengas que llevar tú solo" (Números 11,16-17). La responsabilidad se compartía, pero Moisés era la autoridad que garantizaba la de los demás dirigentes. Pasa lo mismo en la Iglesia. Es Dios quien fija un orden, bajo una autoridad establecida por Él, llama y da el Espíritu para guiar al pueblo hacia la Tierra Prometida que es la vida eterna.


9. Dos de este grupo se habían rezagado en el campamento, pero "el espíritu se posó sobre ellos y se pusieron a profetizar en el campamento" (Números 11,26). Josué dijo: "«Prohíbeselo tú, Moisés». Moisés le respondió: «¿Estás celoso de mí? ¡Ojalá todo el pueblo del Señor fuera profeta y recibiera el espíritu del Señor!»" (Números 11,28-29). ¡Qué verdad la que dice Moisés! Vendrá un tiempo cuando, no sólo los israelitas, sino todos los hombres de fe serán llenos del Espíritu del Dios, participarán de Él: "Dios está con nosotros y su amor está realizado en nosotros; y esta prueba tenemos de que estamos con él y él con nosotros, que nos ha hecho participar en su Espíritu" (1ª Juan 4,13), siempre en “unión con quienes el Espíritu Santo puso para regir su Iglesia” (Apostolicam Auctositatem 5,23; Hechos 20,28).


10. Dios envía su Espíritu a quién quiere, pero, si Él no lo llama, nadie tiene el derecho de apropiarse el Espíritu ni de proclamarse a sí mismo enviado, elegido o de tener una relación especial con Dios. Aarón y María, hermanos de Moisés, hablaron contra él porque su mujer, Séfora, no era de raza judía. También se quejaron de que Dios sólo hablase a Moisés. El Señor se indignó. ¿Quién es el hombre para decir con quién ha de hablar Dios y a quién tiene que elegir? "El Señor bajó en la columna de nube y se colocó a la entrada de la tienda, y llamó a Aarón y María. Ellos se adelantaron" (Números 12,5): "¿Cómo os habéis atrevido a hablar contra mi siervo Moisés?" (Números 12,8). "Al apartarse la nube de la tienda, María tenía toda la piel descolorida, como nieve" (Números 12,10). Fue sólo cuando Moisés suplicó al Señor por su hermana que Dios perdonó, pero la penitencia fue severa. Dios dijo: "Si su padre le hubiera escupido en la cara, habría quedado infamada siete días. Confinadla siete días fuera del campamento y al séptimo se incorporará de nuevo" (Números 12,14). Y así ocurrió. La tentación a apropiarse cargos o formular principios o doctrinas que a uno le parezcan mejor ha dado al traste con más de uno y causado mucho daño en la Iglesia.


CUESTIONARIO
1) Las narraciones del libro de los Números, ¿a qué tiempo de la historia de Israel se limitan?

2) La nube que guiaba a los israelitas, ¿qué significado tenía? 

3) ¿Qué significado tienen las palabras "el Señor te muestre su rostro"?

4) Los israelitas añoraban los pepinos y las cebollas de Egipto. El Señor por medio de Moisés quería prepararlos para otra cosa. En lugar de Moisés pon a Jesús. ¿Qué buscamos en este mundo y a dónde nos conduce Jesús?

5) ¿Crees que el hombre puede controlar el Espíritu de Dios a su gusto?

6) La vocación al servicio de Dios, ¿es una llamada suya o una elección nuestra?
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LECCION 37


1. Seguimos con el libro de los Números. Te recomendamos leer las referencias que te damos en la lección para que no te pierdas en un texto que, por el estilo que el redactor usa, es un tanto difícil de comprender.


2. Los israelitas se habían establecido cerca de Cades. Fue entonces cuando "el Señor dijo a Moisés: Envía gente a explorar el país de Canaán que voy a entregar a los israelitas; envía uno de cada tribu y que todos sean jefes" (Números 13,1-2). Era la primera acometida antes de la ocupación de Canaán, una expedición para estudiar "el país y sus habitantes, si son fuertes o débiles, escasos o numerosos; cómo es la tierra, buena o mala; cómo son las ciudades que habitan, de tiendas o amuralladas; cómo es la tierra, fértil o estéril, con vegetación o sin ella. Sed valientes y traednos frutos del país" (Números 13,18-20). Los elegidos subieron y exploraron Canaán, "cortaron un ramo con sólo un racimo de uvas, lo colgaron en una vara y lo llevaron entre dos. También cortaron granadas e higos" (Números 13,23).

3. El informe que dieron fue ambiguo: "Es una tierra que mana leche y miel; aquí tenéis sus frutos. Pero el pueblo que habita el país es poderoso" (Números 13,28). "Es una tierra que devora a sus habitantes; el pueblo que hemos visto en ella es de gran estatura" (Números 13,33). El motín estaba servido. Los israelitas, que se veían cansados de una marcha tan prolongada por el desierto, tenían miedo. No se sentían seguros ni se fiaban de las palabras de Moisés. Alguien habló de una vuelta a Egipto y la noticia de la posibilidad del regreso corrió como el fuego por todo el campamento: "Nombraremos un nuevo jefe y volveremos a Egipto" (Números 14,4). Sólo Josué y Caleb defendieron la alternativa de seguir adelante: "El Señor está con nosotros. ¡No los temáis!" (Números 14,9b). Esta insistencia en que Dios está con nosotros está presente en los hombres de fe, los que no se fían de sus propias fuerzas sino que ponen toda su confianza en un Dios que salva y conduce a la humanidad a la vida eterna. "Pero la comunidad entera hablaba de apedrearlos" (Números 14,10a) y la intervención de Dios no se hizo esperar. "La gloria del Señor apareció en la tienda del encuentro ante todos los israelitas" (Números 14,10b).


4. El pueblo había dicho que preferiría morir en Egipto o en el desierto antes de seguir sufriendo esa marcha intolerable (Números 14,2) y Dios les tomó la palabra. El castigo del Señor fue duro: "¡Por mi vida!, oráculo del Señor, que os haré lo que me habéis dicho en la cara; en el desierto caerán vuestros cadáveres, y de todo vuestro censo, contando de veinte años para arriba, los que protestasteis contra mí, no entraréis en la tierra donde juré que os establecería. Sólo exceptúo a Josué, hijo de Nun, y a Caleb, hijo de Jefoné" (Números 14,28-30). Sólo éstos de los que salieron de Egipto iban a entrar en la Tierra Prometida.

Todos los demás morirían en el desierto. Surgiría así una nueva generación que sólo recordaba a Egipto por lo que sus padres les habían contado, que no sabía de pepinos ni cebollas y así estaba mejor preparada para la gran tarea de conquistar la Tierra Prometida.

5. Poco después Israel entraba en combate con los amalecitas, las tribus del desierto, y caía derrotado. La razón era patente: "Dios no está con vosotros" (Números 14,43). Se extendía por el pueblo un sentimiento de rebeldía hacia el Señor y de desconfianza en Moisés. Un segundo levantamiento puso a Córaj, Datán, Abirán y a doscientos cincuenta seguidores suyos en contra de Moisés y Aarón. Su argumento era sencillo y también se da hoy día entre nosotros. Dijeron a Moisés y Aarón: "Ya está bien. Toda la comunidad es sagrada y en medio de ella está el Señor, ¿por qué os ponéis encima de la asamblea del Señor?" (Números 16,3b). Eran sólo dirigentes, levitas, no sacerdotes. Se los había separado del pueblo para una misión determinada, el servicio del templo, pero no para el sacerdocio.


6. Bien claro fue Moisés echándoles en cara su rebeldía: "¿Por qué reclamáis también el sacerdocio?" (Números 16,11). Los llamó para hablar en privado y aclarar la situación, pero se negaron a ir: "No acudimos. ¿No te basta con habernos sacado de una tierra que mana leche y miel para darnos muerte en el desierto, para que encima pretendas ser nuestro jefe?" (Números 16,13).

Hacían de Egipto la tierra prometida, la de los pepinos y cebollas, y se negaban a someterse a la autoridad establecida por Dios. Moisés se dirigió a Dios exponiéndole el problema. El Señor iba a ser el juez. Acto seguido, Moisés permitió a los rebeldes prepararse para oficiar como sacerdotes y presentar las ofrendas ante el Señor. Allí estaban todos con sus incensarios a la entrada de la tienda, Aarón con el suyo y el pueblo como testigo de lo que iba a ocurrir. El castigo que sufrieron los rebeldes fue terrible: "El suelo se resquebrajó debajo de ellos, la tierra abrió la boca y se los tragó con todas sus familias" (Números 16,31-32).

7. Continuó la marcha por el desierto y, una vez más, los israelitas murmuraron echando la culpa de la falta de agua a Moisés y Aarón: "¿Por qué nos han sacado de Egipto para traernos a este sitio horrible, que no tiene grano, ni higueras, ni viñas, ni granados, ni agua para beber?" (Números 20,5). Dios ordenó a Moisés golpear la roca con la vara y dar de beber al pueblo. Moisés les dijo: "Escuchad, rebeldes: ¿Creéis  que podemos sacar agua de esta roca?"  (Números 20,10). "Golpeó la roca con el bastón dos veces y brotó agua tan abundante que bebió toda la gente y las bestias" (Números 20,11). Siglos más tarde San Pablo hablaría de esta roca como imagen del Mesías que había venido (1ª Corintios 10,4) y del que todos beberíamos para cruzar el desierto y llegar a la Tierra Prometida que es la vida eterna.


8. Moisés y Aarón tuvieron que haber cometido alguna falta que el libro de los Números no menciona ya que el Señor se dirigió a ellos diciendo: "Por no haberme creído, por no haber reconocido mi santidad en presencia de los israelitas, no haréis entrar a esta comunidad en la tierra que les voy a dar"  (Números 20,12). No sabemos exactamente qué falta pudo ser. ¿Fue tal vez que golpeó la roca dos veces en vez de una? No se sabe, pero ni Moisés ni Aarón entrarían en la Tierra Prometida. La marcha siguió con un largísimo rodeo hacia el Sur ya que los edomitas se negaron a darles paso.

Moisés había dicho al rey de Edom: "Déjanos, por favor, pasar por tu tierra. No cruzaremos por campo ni por viñedo, ni beberemos agua de pozo. Seguiremos el camino real, sin torcer ni a la derecha ni a la izquierda hasta que crucemos tus fronteras" (Números 20,17). El rey de Edom no sólo no les dio permiso sino que los amenazó con la espada. Los edomitas eran los descendientes de Esaú, el hermano de Jacob, que también se llamaba Edom (Génesis 25,30).


9. El Señor dijo a Moisés que junto con Aarón y el hijo de éste, Eleazar, subiese al monte Hor a la vista de toda la comunidad. Una vez en la cima, ordenó a Moisés quitar a Aarón sus ornamentos sacerdotales y vestírselos a Eleazar proclamándolo así su sucesor en el sacerdocio.  Poco después moría Aarón (Números 20,28).  El pueblo, por su parte, no tardaría en recibir el castigo de su incesante murmuración. Aparecieron unas "serpientes venenosas que los mordían, y murieron muchos israelitas" (Números 21,6). "El pueblo acudió a Moisés diciendo: «Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti; reza al Señor para que aparte de nosotros las serpientes»" (Números 21,7). Había tocado el punto débil de Dios: cuando uno se arrepiente y pide perdón con sinceridad, el Señor no puede menos que perdonar. Dijo Dios a Moisés: "Haz una serpiente venenosa y colócala en un estandarte: los mordidos de serpientes quedarán sanos al mirarla" (Números 21,8). San Juan Evangelista hablaría de esta serpiente diciendo que, como la serpiente fue alzada en el desierto y quienes la miraban quedaban curados, así también Cristo sería alzado en la cruz "para que todos los que creen en Él tengan vida eterna" (Juan 3,14-15). Dios se hizo hombre para perdonarnos nuestros pecados y llevarnos a la vida eterna.


10. Moisés tuvo otra manifestación del Señor que le ordenó subir al monte Abarín y contemplar desde allí la Tierra Prometida a la que no iba a entrar. Le anuncia también su próxima muerte (Números 27,12-15). Moisés está cansado y pide a Dios que le nombre un sucesor. El Señor accede. El cargo cae sobre Josué. Bajo su guía Israel llegaría al final de su peregrinar por el desierto superando los ataques de las tribus del desierto. La Tierra Prometida estaba ya cerca. Moisés va perfilando la Ley con más disposiciones y el redactor acaba el libro diciendo: "Éstas son las órdenes y leyes que dio el Señor por medio de Moisés a los israelitas en la estepa de Moab, junto al Jordán, frente a Jericó"  (Números 36,13). Estaban ya a las puertas de la Tierra Prometida.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué significado tiene para nosotros "una tierra que mana leche y miel"?

2) Algunos israelitas hablaron de volver a Egipto, ¿por qué?

3) Las palabras "El Señor está con nosotros. ¡No los temáis!", ¿tienen vigencia hoy día?

4) La rebelión de Córaj, Datán, Abirán y sus doscientos cincuenta seguidores se va repitiendo en la historia. ¿Conoces algún ejemplo?

5) Dios parece tener un punto débil, ¿sabrías decirnos cuál?  

Regresar al índice  

LECCION 38


1. El quinto y último libro del Pentateuco se llama el Deuteronomio. Los judíos llaman a este libro "Elleh Haddebarim" que quiere decir "Éstas son las palabras". La palabra Deuteronomio es griega y significa "Segunda Ley".

Se le llamó así por equivocación, porque sólo había una ley. La razón es que a los reyes de Israel se les obligaba tener una copia para su uso personal (Deuteronomio 17,18) y a esta copia la llamaban la Segunda Ley. El original lo guardaban los levitas.


2. Este libro puede ser un tanto desconcertante por los numerosos discursos de Moisés, los relatos que se van repitiendo y las abundantes disposiciones legales. Para entenderlo un poco y no perderte en una lectura que puede resultar fatigosa, te recomendamos seguir las citas que te vamos ofreciendo a lo largo de la lección. Tradicionalmente se atribuye el Deuteronomio a Moisés, pero un estudio cuidadoso del libro nos hace ver más de una mano en su redacción que al parecer se realizó entre los siglos VIII y V antes de Jesucristo. Estos redactores hicieron uso de un material muy antiguo en el que se percibe el espíritu y, diríamos, hasta las mismas palabras de Moisés.

También se nota que se han incorporado elementos más recientes y que ciertas leyes han sido adaptadas a los tiempos, siguiendo siempre el pensamiento y las enseñanzas del gran legislador Moisés.


3. Al leer el libro se tiene la sensación de una cierta inquietud por insistir en que no hay otro rey que Dios, lo que ha llevado a pensar en una redacción de mano de ciertos levitas que tal vez no estaban muy de acuerdo con la elección de Saúl  (1020-1000 a.C.) como primer rey de los israelitas.

De hecho, después de Salomón, el reino no  tardó en dividirse en dos: Israel al norte y Judá al sur. Muchos años más tarde, al tiempo del piadoso Josías, rey de Judá, durante unos trabajos de renovación en el templo (622 a.C.), se halló un manuscrito que contenía una buena parte del actual Deuteronomio.

Josías hizo que se leyera en público con gran solemnidad y mandó que se redactase una obra que, junto con las partes ya conocidas, se remontase hasta Moisés. Tal vez sea ésta la que ahora tienes en tus manos.


4. El redactor del Deuteronomio nos remonta a los cuarenta años que duró de la marcha de Israel por el desierto camino de la Tierra Prometida. Moisés guía al pueblo, siempre desconfiado y pronto a la murmuración cuando falta el agua o escasean los víveres. Los discursos de Moisés ocupan la mayor parte del libro y se insiste en la idea de que Dios ha escogido a Israel como posesión suya, ha hecho una alianza con él y le pide abandonar todo tipo de falsa religión, confiar en Él que le ama y practicar la Ley que le da a través de Moisés.


5. El primer discurso de Moisés (Deuteronomio 1,6 al 4,40) es un repaso de lo que Dios ha hecho por Israel: "¿Ha oído algún pueblo a Dios hablando desde el fuego como tú lo has oído, y quedó vivo? ¿Intentó algún dios acudir a sacarse un pueblo de en medio de otro con pruebas, signos y prodigios... como hizo el Señor, vuestro Dios contra los egipcios, ante vuestros ojos?" (Deuteronomio 4,33-34). La respuesta es un no rotundo. Israel es el pueblo escogido de Dios y la razón de esta preferencia es que de él saldrá quien "herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón" (Génesis 3,15) y abrirá a todos los hombres las puertas de la vida eterna para la que fueron creados. Moisés insiste en la observancia de los Diez Mandamientos que, una vez más, se repiten solemnemente ante el pueblo (Deuteronomio 5,1-27).


6. Hay un texto en las entrañas de este libro en el que Moisés parece estallar en un grito desgarrador, lanzado en nombre de Dios para todos los tiempos y lugares, y que el pueblo escogido jamás olvidó. El judío devoto lo repite todos los días, por la mañana y por la noche, y es la primera oración que le enseña su madre y con la que morirá en sus labios: "Shemá Yisrael, Adonái Elohenú Adonái Ekhod", "Escucha, Israel, el Señor nuestro Dios, es solamente uno" (Deuteronomio 6,4). Son palabras impresionantes. No hay más dioses que el Dios de Israel y ese Dios de Israel habla al hombre que tiene la obligación de escuchar. Jamás se habían oído palabras semejantes: Escucha, escucha, escucha, escucha. Es el grito de Dios, preocupado por el hombre que se distrae con tantas otras cosas. Dios quiere que le escuchemos. Sólo Él tiene palabras de vida eterna (Juan 6,68). 

7. Dios sigue avisando: "Amarás al Señor, tu Dios, con todo el corazón, con toda el alma, con toda las fuerzas. Las palabras que hoy te digo quedarán en tu memoria, se las inculcarás a tus hijos y hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y levantado" (Deuteronomio 6,5-7). E insiste: "¡Cuidado! No ofrecerás sacrificios en cualquier santuario que veas, sino sólo en el lugar que el Señor se elija en una de tus tribus" (Deuteronomio 12,13-14). Uno no puede dirigirse a Dios de la manera que le parezca bien, sino como Dios quiere, donde y como Él quiere. Dios pide que se tenga misericordia del pobre y del esclavo: "Nunca dejará de haber pobres en la tierra, por eso yo te mando: «Abre la mano a tu hermano, al pobre, al indigente de tu tierra»" (Deuteronomio 15,11). Ya había dicho en el libro del Levítico: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo soy el Señor" (Levítico 19,18). Cuando los fariseos preguntaron a Jesús cuál era el mandamiento principal de la ley, el Señor les recordó el Deuteronomio y el Levítico cuando les dijo: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente. Éste es el mandamiento principal y el primero, pero hay un segundo no menos importante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos mandamientos penden la Ley y los Profetas" (Mateo 22,37-40; Catecismo de la Iglesia 2052-2055).


8. Se empieza a vislumbrar la venida de quien "herirá tu cabeza" (Génesis 3,15), el Mesías prometido, que Israel jamás pudo llegar a imaginar que iba a ser el mismo Dios que habló a Abrahán, Isaac y Jacob y que le sacó de la esclavitud de Egipto. El Señor dice a Moisés: "Suscitaré un profeta de entre sus hermanos, como tú. Pondré mis palabras en su boca y les dirá lo que yo le mande. A quien no escuche las palabras que pronuncie en mi nombre, yo le pediré cuenta" (Deuteronomio 18,18-19). Vayamos por un momento al tiempo de Jesús. ¿Te acuerdas de cuando las autoridades de Jerusalén enviaron "sacerdotes y clérigos" (Juan 1,19) a preguntar a Juan Bautista quién era y por qué bautizaba? Le hicieron una pregunta muy concreta que ahora vas a entender mejor: "¿Eres tú el Profeta?" (Juan 1,21). Sabían muy bien que vendría un profeta a hablar en el nombre de Dios. La respuesta de Juan fue que él no era el profeta, que éste ya había venido, que ya estaba entre ellos, y que él no era digno de "desatarle la correa de las sandalias" (Juan 1,27). Se refería a Jesús.


9. De alguna manera Moisés veía en el futuro y sabía cómo se iba a comportar el pueblo. Sus palabras son claras: "Hoy cito como testigos contra vosotros al cielo y a la tierra, te pongo delante vida o muerte, bendición o maldición. Elige la vida y viviréis tú y tu descendencia" (Deuteronomio 30,19). Moisés presentía su muerte y en presencia de todo el pueblo recitó un cántico en el que resume su confianza en Dios que ha escogido y ama a Israel a pesar de sus infidelidades (Deuteronomio 33,1-29). Luego subió al monte Nebo donde el Señor le mostró toda la tierra que iba a ser de los israelitas. "Ésta es la tierra que prometí a Abrahán, a Isaac y a Jacob diciéndoles: Se la daré a tu descendencia. Te la he hecho ver con tus propios ojos, pero no entrarás en ella" (Deuteronomio 34,4). Y murió Moisés, "a la edad de ciento veinte años: no había perdido la vista ni decaído su vigor" (Deuteronomio 34,7) y lo enterraron en el valle de Moab. "Pero ya no surgió en Israel otro profeta como Moisés, con quien el Señor trataba cara a cara" (Deuteronomio 34,10). Habría que esperar a que bajase Dios mismo a salvar no sólo a Israel sino a toda la humanidad. 


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué se llama al Deuteronomio la Segunda Ley?

2) En este libro se nota una cierta inquietud por insistir en que no hay otro rey que Dios. ¿Sabrías decirnos por qué?

3) Toda la legislación de la Antigua y Nueva Alianza se basa en dos mandamientos. ¿Cuáles?

4) ¿Por qué la insistencia por parte de Dios de que le escuchemos? 

5) Las palabras "Suscitaré un profeta de entre sus hermanos", ¿a qué profeta se refieren?
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LECCION 39


1. Hemos estudiado el Pentateuco, o sea los primeros cinco libros de la Biblia. Nos toca ahora recoger las conclusiones que hemos sacado de las treinta y ocho lecciones que hemos estudiado. Queremos concretarlas en unos puntos, claros y concisos sobre el plan que Dios ha diseñado para llevarnos a la vida eterna. Las lecciones siguientes se van a desarrollar de manera diferente a como se han desarrollado hasta ahora. Por eso te pedimos que estudies esta lección con cuidado para así poder comprender mejor las que siguen. Notarás las diferencias.

2. Es verdad que un hombre de buena voluntad puede llegar a conocer a Dios con certeza observándose a sí mismo, viendo las cosas que le rodean y las leyes que rigen la naturaleza (Catecismo de la Iglesia 28-43). Pero no iría muy lejos por ese camino fiándose de sus propias fuerzas. Las cosas cambian, y mucho, cuando Dios toma la iniciativa, habla y nos echa una mano. A esto lo llamamos Revelación (Catecismo de la Iglesia 50-53).


3. Dios habla de sí mismo: revela quién es. Y habla de nosotros: nos dice quiénes somos, para qué nos ha creado. Nos va mostrando su plan para que podamos acceder a Él. Con muy buena pedagogía guía al hombre, lo instruye, endereza y encamina para que llegue a un destino que éste jamás se podría imaginar. Esta revelación es enteramente libre por parte de Dios y, añadimos enseguida, inmerecida por parte nuestra. Nunca se lo agradeceremos lo suficiente.


4. Dios está muy por encima de nuestro entendimiento. San Pablo expresa esta idea con las palabras Dios "habita en una luz inaccesible" (1ª Timoteo 6,16), pero Dios quiere comunicar su propia vida divina a los hombres, libremente creados por él, para hacerlos nada menos que hijos adoptivos suyos. La razón es sencilla: Él es nuestro Creador y nos ama, que por algo Dios es Amor. Quiere que vivamos con Él y los demás hombres como en una inmensa familia donde "ya no habrá muerte ni luto ni llanto ni dolor, pues lo de antes ha pasado" (Apocalipsis 21,4). "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que tenga vida eterna y no perezca ninguno de los que creen en él" (Juan 3,16). Y es que nos hizo a su imagen y semejanza, diferentes de las demás criaturas.


5. Nuestro fin como hombres es la vida eterna con Dios. Para eso hemos sido creados y no precisamente para disolvernos en la nada después de algunos años de vida en este mundo. La diferencia entre lo que Dios quiere de nosotros y lo que algunos proponen es brutal. Piensa en la reencarnación, propuesta por algunos, o en la inmortalidad como sólo un vago recuerdo, propuesta por otros. Dios ha hablado, se ha revelado y lo ha hecho a pesar del pecado de nuestros primeros padres y de los nuestros. Dios, en efecto, "después de su caída alentó en ellos la esperanza de la salvación con la promesa de la redención, y tuvo incesante cuidado del género humano, para dar la vida eterna a todos los que buscan la salvación con la perseverancia en las buenas obras" (Dei Verbum 3).


6. Una vez rota la unidad del género humano por el pecado, Dios decide salvar a la humanidad a través de una serie de etapas. Hemos visto en las lecciones precedentes cómo Dios se revela primero a Noé que vivía en un mundo de hombres ya lejos de Dios por el pecado, orgullosos y unánimes en la perversidad y que se iban esparciendo por todo el planeta. La alianza con Noé después del diluvio expresa el principio del plan divino para con los hombres repartidos por el mundo "según sus países, cada uno según su lengua, y según sus clanes" (Génesis 10,5).


7. Pero el mal se extendía por la tierra y Dios interviene de nuevo. Para reunir a la humanidad dispersa, Dios elige a Abram llamándolo "fuera de su tierra, de su patria y de su casa", para hacer de él "Abraham", es decir, "el padre de una multitud de naciones" (Génesis 17,5). Y le hace una promesa: "En ti serán benditas todas las naciones de la tierra" (Génesis 12,3). El pueblo nacido de Abraham, Isaac y Jacob será el depositario de esa promesa, el pueblo de la elección, llamado a recapitular en sí a todos los hijos de Dios. Ese pueblo será la raíz en la que serán injertados los paganos que creen en Cristo (Romanos 11,13-24) y forman la Iglesia, o sea, la comunión de todos los creyentes en la unidad de una misma fe.


8. Después de la etapa de los patriarcas, Dios constituye a Israel como su pueblo salvándolo de la esclavitud de Egipto. Establece con él la alianza del Sinaí y le da por medio de Moisés su Ley, para que lo reconociese y le sirviera como al único Dios vivo y verdadero, Padre providente y juez justo, y para que esperase al Salvador prometido. Israel es el pueblo sacerdotal de Dios, el que "lleva el Nombre del Señor" (Deuteronomio 28,10). Es el pueblo de aquellos "a quienes Dios habló primero", el pueblo de los "hermanos mayores" en la fe de Abraham (Catecismo de la Iglesia 59-64).


9. Dios eligió a Israel por su infinita misericordia: "Si el Señor se  enamoró de vosotros y os eligió no fue por ser vosotros más numerosos que los demás, porque sois el pueblo más pequeño, sino por puro amor a vosotros, por mantener el juramento que había hecho a vuestros padres" (Deuteronomio 7,7-8). Y lo hizo por el bien de todos los hombres, porque del pueblo de Israel saldrá Jesús, el que "herirá tu cabeza" (Génesis 3,15), el Salvador del mundo.


10. Con estas premisas pasamos al suceso más grande jamás ocurrido en la historia de la humanidad: la venida del mismo Dios a este mundo para redimirnos, salvarnos y decirnos que todos estamos hechos para vivir con Él para siempre en una vida que es eterna. Se rasga el velo que no ha dejado al hombre verse a sí mismo y lo ha envuelto en la ignorancia del propio destino desde el pecado de Adán. Dios asume nuestra naturaleza y, cosa inimaginable, vive como uno de nosotros, sufre como sufrimos nosotros y muere como morimos nosotros, pero Él lo hace ajusticiado, clavado en una cruz, ofreciéndose, como nuevo Cordero Pascual, por los pecados de los hombres. Y resucita al tercer día para decirnos, bien alto y fuerte, que esa resurrección suya a la vida eterna es el fin para el que nos creó y que así también será la nuestra.

CUESTIONARIO
1) ¿Cómo llamamos al hecho de que Dios se decida a hablar y “echarnos una mano"?

2) ¿Crees que el hombre tiene derecho a que Dios le recuerde para qué fue creado?

3) ¿Por qué llamamos brutal a la diferencia entre lo que Dios quiere de nosotros y lo que algunos proponen?

4) ¿Qué tiene de especial la llamada de Dios a Abrahán?

5) ¿Por qué Dios se hizo hombre cuando podía muy bien habernos abandonado a un destino alejado de Él?
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LECCION 40


1. Han pasado 1400 años desde que los israelitas, guiados por Josué, entraran en Canaán.

Una larga línea de jefes, jueces, reyes y profetas jalona la historia del pueblo elegido en un viaje por el tiempo que en cierta manera recuerda los cuarenta años de marcha desde la esclavitud de Egipto a la Tierra prometida a sus padres, Abrahán, Isaac y Jacob. Son duros de cerviz, eternos murmuradores, descontentos y revoltosos como el que más. Sin embargo y a pesar de todo, han sido elegidos por Dios para ser el pueblo del que saldrá el Mesías, el Salvador del Mundo. Se sienten diferentes de las otras naciones que les rodean por su fe inquebrantable en un único Dios y son celosos de esa diferencia. Se han dado entre ellos hombres que llegaron a una extraordinaria intimidad con Dios; que vieron el futuro con una claridad pasmosa y que, en nombre del Altísimo, se propusieron y supieron mantener la fe del pueblo y lo consiguieron pagando el precio más de una vez con el resentimiento de sus propios paisanos. Hubo también traiciones e infamias que avergonzarían a cualquiera, pero los israelitas supieron comprender que de algún modo eran el pueblo de Dios. Ahora ya no se repiten las hazañas de David, ni se dan el fausto y la sabiduría de Salomón. Israel pone toda su esperanza en El que ha de venir y que siente próximo. Corre el año 753 de la fundación de Roma y el pueblo que salió de Egipto y conquistó la Tierra Prometida ya no es más que una dependencia del gran Imperio Romano.


2. El procurador, símbolo de la autoridad romana, residía en Cesarea, a la orilla del Mediterráneo, pero dependía del Legado Imperial de Siria, siempre pronto a intervenir en caso de necesidad. Fueron muy cautos los romanos en no enojar a un pueblo inquieto y levantisco. Por esa razón los judíos estaban exentos del servicio militar y la justicia ordinaria estaba en manos de los tribunales locales. La flagelación era la máxima pena que podían imponer. Las monedas acuñadas en Judea no llevaban la efigie del emperador para no herir los sentimientos de la población. Eran sólo de bronce. Las de oro y plata venían de fuera y ciertamente que se usaban, pero no en el templo. Por condescendencia, la guardia romana no llevaba en sus escudos la imagen del emperador. Se dice que el mismo Augusto quiso que en el templo de Jerusalén se sacrificaran diariamente un buey y dos corderos a sus expensas.


3. El recurso principal de la población era la agricultura: trigo y cebada. Los olivos daban muy buen aceite y en abundancia, que se exportaba a Siria y Egipto. Había numerosas viñas con sus lagares y torres de vigilancia para guardarse de los ladrones. La fruta era abundante, sobre todo los higos de justa fama. Crecían bien las lechugas, las lentejas y los guisantes. Eran muy estimados los dátiles y las granadas de Jericó. Abundaba el ganado: ovejas, cabras, vacas y asnos para las labores del campo y el transporte. El caballo sólo lo usaban los ricos. La pesca en el lago de Tiberíades daba trabajo a numerosa mano de obra. Se fabricaban perfumes, tejidos, joyas. Se curtían las pieles y la alfarería rayaba la perfección. La construcción estaba en auge. Por doquier se alzaban nuevas construcciones, fortalezas, murallas, palacios, puentes y acueductos y se trabajaba la piedra y la madera con primor. Uno podría pensar en un país feliz de no ser por los impuestos, la abyecta miseria de los pobres y la ostentosa riqueza de los ricos.


4. Es aquí y en este tiempo cuando el Antiguo Testamento va a ceder paso al Nuevo. Dios va a cumplir la promesa hecha a Abrahán, Isaac y Jacob: "Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo" (Génesis 12,3). Va a venir quien "herirá  tu cabeza" (Génesis 3,15). Dios se volcará no sólo sobre Israel sino sobre toda la humanidad y de una manera que jamás nadie se pudo haber imaginado. Será una llamada de vuelta a la vida eterna para la que fuimos creados. La alegría y el gozo de quienes reciban la llamada van a ser enormes. Todo empezó cuando Dios llamó a una persona, a Abrahán, quien dijo que sí al Señor. Confirmó la llamada con Isaac y luego con el hijo de éste, Jacob, e hizo de esta familia un pueblo, Israel. Este proceso se coronará ahora con la llamada a todos los hombres de todas las naciones del mundo, porque Dios es Padre de todos. Entramos en el Nuevo Testamento.


5. Los acontecimientos se precipitan cuando en una humilde población de Palestina, un anciano judío llamado Zacarías cree en las palabras de Dios de que, a su avanzada edad, va a tener un hijo que "irá por delante del Señor" (Lucas 1,17) y  preparará el camino a quien va a venir. Casi al mismo tiempo, en Galilea, una muchacha judía también oye la voz de Dios y se turba al oír lo que le dice: "Vas a concebir, darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, se llamará Hijo del Altísimo y el Señor Dios le dará el trono de David su antepasado; reinará para siempre en la casa de Jacob y su reinado no tendrá fin" (Lucas 1,31-33). Ella no entiende, pero enseguida recibe la explicación: "El Espíritu Santo bajará sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra" (Lucas 1,35) y la muchacha cree y acepta: "Aquí está la esclava del Señor, cúmplase en mí lo que has dicho" (Lucas 1,38). Y "la Palabra se hizo hombre, acampó entre nosotros y contemplamos su Gloria" (Juan 1,14).


6. Cuando Zacarías coge en brazos al hijo nacido en la vejez, entona un canto de alabanza y gratitud a Dios que parece ser el epítome del Antiguo Testamento y el principio del Nuevo: "Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha venido él a liberar a su pueblo, suscitándonos una fuerza salvadora en la casa de David, su siervo" (Lucas 1, 68-69). Es una explosión de gratitud a Dios y de esperanza por lo que va a suceder. "Por la entrañable misericordia de nuestro Dios nos visitará el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte" (Lucas 1,78-79).


7. Cuando la muchacha, por nombre María, medita sobre lo que Dios ha hecho en ella y lo que está ocurriendo en su entorno, también ella prorrumpe en un canto de alegría y de admiración hacia Dios porque, después de tan largo tiempo de espera, Dios viene a este mundo a salvarnos: "Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, porque se ha fijado en su humilde esclava. Pues, mira, desde ahora me felicitarán todas las generaciones porque el Poderoso ha hecho tanto en mí" (Lucas 1,46-49). La ha hecho nada menos que Madre suya. Y María canta que Dios se acordó de sus promesas, "como lo había prometido a nuestros padres" (Lucas 1,55): “Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo” (Génesis 12,3). Y ahora venía a conducir a la humanidad al fin para el que la había creado.


8. Meses más tarde, según la costumbre judía, María presentó a su hijo Jesús en el templo.

Allí estaba “Simeón, un hombre honrado y piadoso que aguardaba el consuelo de Israel; el Espíritu Santo estaba con él y le había avisado que no moriría sin ver al Mesías del  Señor” (Lucas 2,25). Simeón, emocionado y tembloroso, tomó en sus brazos al niño y bendijo a Dios diciendo: "Ahora, Señor, según tu promesa, despides a tu siervo en paz, porque mis ojos han visto a tu Salvador; lo has colocado ante todos los pueblos como luz para alumbrar a las naciones, y gloria de tu pueblo, Israel" (Lucas 2,29-32).   Simeón es la figura del Antiguo Testamento que ha cumplido su tarea y que ahora pasa el testigo al Nuevo presentando a la humanidad al Esperado de las naciones, al Mesías que tenía que venir, y en el que todos los pueblos serán benditos.


9. El mundo de los Patriarcas, los Profetas, los Jueces cede el paso a una nueva Alianza. La promesa que Dios hiciera a Abrahán, Isaac, Jacob y a todo el pueblo de Israel se abre a todos los hombres por obra, gracia y misericordia de Dios. Él viene ahora a salvarnos y a aplastar la cabeza de la serpiente que quiso privar al hombre de poder llegar a la vida eterna, pero que no lo va a conseguir. ¡Qué bajo habíamos caído usando mal la libertad con que Dios nos creó cuando nos hizo a su imagen y semejanza! ¡Qué lejos queda aquella invitación diabólica de que seríamos como Dios!


10. También nosotros en Aula de Biblia a partir de esta lección nos adentraremos en el Nuevo Testamento con la esperanza de no quedarnos cortos al intentar hablar de las maravillas que Dios ha hecho y sigue haciendo por todos los hombres de buena voluntad.


CUESTIONARIO
1) ¿En qué situación se encuentra el pueblo de Israel 1400 años después de la conquista de la Tierra Prometida?

2) ¿Te aventurarías a decirnos en qué año de nuestra era empiezan los sucesos que estamos describiendo?

3) Tres episodios muy diferentes nos indican que la plenitud de los tiempos ha llegado. ¿Sabrías decirnos cuáles?

4) María dice que Dios se acordó de sus promesas. ¿Cuáles fueron estas promesas?

5) ¿De qué manera crees que Simeón representa al Antiguo Testamento?
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LECCION 41


1. Cuando "la Palabra se hizo hombre y acampó entre nosotros" (Juan 1,14) corría, según nos dicen la generalidad de los entendidos, el año 6 antes de nuestra era. Jesús nació en Belén, un pueblecito de Judea, no lejos de Jerusalén. En hebreo Belén es "Beth Lehem" y quiere decir "Casa del Pan". Excepto por su madre, María, su padre putativo, José, y unos poquitos más del entorno en que se realizó su nacimiento, incluido el rey Herodes que se temía lo peor, nadie sabía quién era el niño que acababa de venir al mundo. La familia no era de Belén, sino de Nazaret en Galilea, a unos 120 kilómetros al norte, donde José trabajaba de carpintero. Tuvieron que viajar a Belén por obligación. Los romanos habían ordenado un censo y cada uno no tuvo más remedio que ir al lugar de origen de su familia.

José pertenecía a Belén porque, aunque muy venido a menos, era de la casa y linaje del rey David que había nacido en esa localidad.


2. Jesús pasó la mayor parte de su vida en Galilea. No se sabe cuándo falleció José, pero es seguro que, después de su muerte, Jesús ejerció el mismo oficio en Nazaret y sus alrededores en el mayor anonimato y así hasta cumplidos los treinta años. No parecía tener prisa. Nazaret era una aldea de muy pocas casas, donde nunca había pasado nada desde que algunos labradores de la vecina Yafa se instalaron en el lugar allá por el siglo III antes de nuestra era.


3. Dios no pudo haber elegido un sitio más insignificante en este mundo para su familia ni un peor emplazamiento para que un carpintero pudiese encontrar trabajo que, por el contrario, abundaba en las numerosas construcciones que las autoridades romanas y judías llevaban a cabo en las orillas del Mar de Galilea, no lejos de Nazaret. De hecho, el oficio de José, que también atribuimos a Jesús, era el de "tekton", palabra griega que significa “artesano” en general y que se usaba para designar al ebanista, al cantero, al herrero y hasta al escultor y constructor de barcos. Podemos adivinar que el oficio de "tekton" llevaría a José, y luego a Jesús, bastante lejos de su pueblo nativo.


4. Al cumplir los treinta años de edad Jesús deja su trabajo y baja a Judea donde fue bautizado por Juan. Así empieza su vida pública que durará unos tres años. Escoge a unos discípulos y varias veces recorre Palestina de norte a sur proclamando la venida del reino de Dios y el destino de vida eterna para el que Dios creó al hombre. El pueblo sencillo se le queda mirando, primero con asombro, luego con entusiasmo. Él les enseña de una manera tan clara y casera que todos le entienden. Su mensaje cala en el corazón de la gente.

Tiene una manera de hacer las cosas que llama la atención, por un lado, por su naturalidad, por la autoridad con que habla y, por otro, por lo que dice y las señales o milagros que hace. Habla de Dios de un modo muy diferente; no como hablan los hombres, incluidos los más doctos. Para asombro de éstos, proclama que Dios es, al mismo tiempo, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Pero lo que más desconcierta es que no tiene reparos en declarar sin ambages que Él es Dios mismo hecho hombre.


5. Habla de la vida eterna como jamás se había hablado hasta entonces; pide insistentemente que, para conseguirla, debe haber un cambio radical en el comportamiento humano y pone como condición creer en Él y en su Palabra. Nunca jamás nadie había  exigido semejantes condiciones. Al mismo tiempo comprende a los hombres y conoce  como el que más sus pecados y debilidades. Sabe amar y ama. Quiere a la gente. Intuye lo que pasa en los corazones y perdona al arrepentido como sólo Dios sabe perdonar.


6. Pero hay también quienes ven en Él un peligro para el orden establecido. Las autoridades primero se repliegan con temor ante algo nuevo que no comprenden. Lo piensan y lo meditan, calculan las consecuencias y luego se lanzan a una guerra despiadada y sin  cuartel que llevará a Jesús a morir en una cruz, abandonado, algo comprensible dada la debilidad humana, de todos los que le habían seguido, con la bendita excepción de su Madre. Lo más inaudito, lo que nadie se esperaba de Él y que acabó por romper todos los esquemas existentes es que, tal y como Él había dicho y muy pocos habían creído, resucitó al tercer día desbancando a la muerte y a la desesperación de tantos siglos y siglos vividos por la humanidad sin saber por qué ni para qué vivía. Esa resurrección fue una bofetada a toda una manera de pensar que limitaba al hombre a este mundo y a una vida sin sentido.


7. Sus discípulos fueron testigos de estos hechos. Habían vivido y compartido todo con Él. Habían medido sus palabras y analizado lo que había hecho. Se dieron cuenta de a quién tenían delante: a Dios hecho hombre. Por un lado, sentían una alegría que difícilmente podían ocultar. Era increíble que semejantes cosas pudieran ocurrir. Por otro lado, se sentían abrumados por el hecho mismo. También se dieron cuenta de que Él los llamaba a proclamar a todos los pueblos y generaciones la Buena Noticia de que las puertas de la vida eterna se abrían de par en par a la humanidad. Se veían incapaces de semejante tarea que algunos tildaban de locura. Pero un día, cuando estaban todos juntos en oración hablando de lo ocurrido y esperando, tal y como Él también había dicho, otra intervención de Dios en el mundo, una Fuerza que jamás habían experimentado se apoderó de ellos, los sacudió y renovó por dentro y los lanzó a proclamar a todos los hombres el mensaje que Jesús había traído. Era la más sublime realidad jamás experimentada en la tierra, el Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Santísima Trinidad, que comenzaba a actuar en ellos (Catecismo de la Iglesia 731-741).


8. Los seguidores de Jesús, judíos casi todos ellos, empezaron a reunirse y poner en práctica lo que Jesús les había enseñado. Ese bautismo que Él exigía como apertura del hombre a Dios para que Dios actuase en él suscitaba admiración y sorpresa. Esa misteriosa Fracción del Pan que ordenara repetir porque era la conmemoración de su Muerte y proclamación de su Resurrección cobró tal importancia que centraron su culto en ella. El sencillo esquema de la asamblea del sábado judío no cambió, ni tenía por qué. Unido a la Fracción del Pan, pronto alcanzó su desarrollo como Memoria de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor.

Se continuó leyendo el Antiguo Testamento que, en vista de lo sucedido, cobraba un  sentido nuevo. Se hablaba de lo que Jesús había hecho, dicho y ordenado. Guiadas por el Espíritu, las asambleas empezaron a multiplicarse, todas con la misma fe, la misma doctrina  y el mismo deseo de cumplir lo que el Señor enseñó. Se empezó a registrar lo que había hecho y dicho, corroborado por los que habían vivido con Él (Dei Verbum 19) y se formó un cuerpo de escritos que se leían en las asambleas que ya no se celebraban los sábados sino los domingos porque ése fue el día en que el Señor resucitó.


9. Entretanto muchos que no eran judíos se iban uniendo a la asamblea, en griego ekklesía, para encontrarse con los brazos abiertos de quienes hasta entonces se habían cerrado al mundo exterior en la singularidad de la ley de Moisés. A éstos les costó mucho entender que Dios se había hecho hombre para toda la humanidad, pero supieron aceptarlo porque lo había dicho el Señor y el Espíritu Santo así lo inspiraba. Así se formaron las primeras comunidades que alguien empezó a llamar cristianas por referencia a Él y así fue cómo la Iglesia empezó su andadura por el mundo (Catecismo de la Iglesia 761-769).


10. Los Evangelios que hoy día tenemos son los escritos que aquellos primeros cristianos leían en las asambleas de los domingos. Los dichos y hechos de Jesús, que sus discípulos repetían y que los cristianos escuchaban atentamente, se ponían por escrito, se copiaban y mandaban a otras asambleas, y muy pronto quedaron plasmados, por obra y gracia de cuatro redactores, en los actuales libritos que llamamos los Evangelios, palabra griega que quiere decir Buena Nueva y que vamos a empezar a estudiar a partir de la siguiente lección. También estos escritores fueron inspirados por Dios. En Cristo Jesús se consuma la revelación  total del  Dios sumo (Dei Verbum 7,1; Catecismo de la Iglesia 515). ¡Qué grande ha sido su condescendencia para que el hombre conozca mejor a Quien le creó y sepa de una vez para qué le creó! (Dei Verbum 19).


CUESTIONARIO
1) ¿Cuál es el mensaje que Jesús trae al mundo?

2) ¿Qué sentido cobra el Antiguo Testamento con la llegada de Jesús?

3) ¿Cuál fue la reacción del poder constituido ante el mensaje de Jesús?

4) ¿Cómo se empezó a formar la Iglesia?

5) ¿Cómo se empezó a formar el Nuevo Testamento?
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LECCION 42

1. La palabra Evangelio es griega y significa "Buena Nueva". Esta Buena Nueva es la proclamación del mensaje definitivo de Dios a los hombres. El tiempo de espera ha terminado y la esperanza de Israel en la venida de quien "herirá tu cabeza" (Génesis 3,15) queda cumplida con la venida a este mundo de Dios mismo que se hace hombre para guiarnos por el camino que lleva a la vida eterna para la que hemos sido creados.


2. La Buena Nueva es una y única, como uno es el Evangelio, aunque decimos que son cuatro porque Dios hace uso de cuatro personas para consignar lo que Jesús dijo, hizo y enseñó durante los tres años que duró su vida pública. Sus nombres son Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Hubo más personas que trataron el mismo tema, pero sus escritos no fueron aceptados por la Iglesia como inspirados y, por lo tanto, no se los incluyó en el catálogo de los libros sagrados de la Biblia. 

A este catálogo generalmente se le llama "canon", palabra que quiere decir "regla" o "pauta de comportamiento". A los que viven según una regla se les conoce como canónigos y a los que han vivido según las reglas cristianas se dice que están canonizados. Pero cuando decimos, por ejemplo, que los evangelios están en el canon de los libros inspirados, queremos decir que pertenecen a la Biblia y son Palabra de Dios (Dei Verbum 18).


3. Los primeros escritos del Nuevo Testamento quizás no fueron los evangelios sino   las cartas de San Pablo a los tesalonicenses. Se leían, copiaban y mandaban a otras comunidades cristianas por su propio contenido religioso y evangélico. Las usaban los predicadores cristianos, locales o itinerantes, cuando reunían a la comunidad de fieles los domingos para celebrar la Resurrección del Señor, que era y es la doctrina fundamental de la fe cristiana. Pero, bastante antes, cuando tal vez no habían pasado ni 10 años desde la Resurrección del Señor, ya se habían empezado a usar en la predicación y enseñanza unos sencillos apuntes de las palabras de Jesús que se recogían e intercambiaban con otras comunidades. Era la doctrina del Señor, lo que Él había enseñado, lo que sus discípulos habían oído de sus labios y querían transmitir. A estos apuntes se añadieron más tarde esbozos de la vida del Señor, sobre todo la historia de su pasión, muerte y resurrección (Dei Verbum 19). Hay estudiosos modernos de la Sagrada Escritura que dan a los Evangelios fechas mucho más tempranas de lo que hasta ahora se pensaba basándose en las traducciones de algunos textos de San Pablo, por ejemplo, (2ª Corintios 3,1-11).

 
4. Los discípulos del Señor, los doce apóstoles como los llamamos, eran hombres que le habían seguido y vivido con Él. Habían oído, visto y experimentado en sí mismos la fuerza de un mensaje de Resurrección único en la historia. Se sentían anonadados ante la presencia de Dios hecho hombre y, al mismo tiempo, se sentían interpelados a dar testimonio a todos los hombres de lo que habían vivido. Eran testigos de primerísima clase. Con ellos las primeras comunidades cristianas recibían una proclamación clara y directa sobre Jesús de un valor incalculable y que sabían apreciar (Catecismo de la Iglesia 124-127).


5. Estos cristianos no pensaban en una biografía o en una reconstrucción de la vida del Señor, algo desconocido en aquella época. Les interesaba la doctrina, el mensaje, pues sobre esto tenían que modelar sus vidas para ser consecuentes con su fe. Puedes imaginarte el valor que se daba a esa doctrina y a ese mensaje. 

Escritos generalmente en arameo, la lengua de los primeros seguidores de Jesús, estos apuntes o notas podían estar un tanto desorganizados según nuestra manera de pensar, pero ahí estaban dando vida nueva a la comunidad. Las traducciones no se hicieron esperar. La Iglesia se abría al mundo y el arameo restringía demasiado.


6. Se cree que fue Marcos quien, basándose en esa colección de las palabras del Señor y en un primer esbozo de una redacción del de San Mateo en arameo, escribió el primer evangelio en griego tal y como lo tenemos hoy día. Marcos era de Jerusalén donde vivía con su madre.

Estuvo con Pedro en Roma. Tanto que da la impresión de que en su evangelio oímos a Pedro proclamar a los cuatro vientos el mensaje de Jesús. Marcos sabe describir muy bien y es extremadamente concreto, por no decir escueto, en su exposición. Según datos muy recientes se cree que este evangelio estaba ya en  circulación hacia el año 50 de nuestra era.


7. Mateo fue el recaudador de impuestos judío a quien Jesús llamó para que le siguiese. Se nota claramente que se dirige a una comunidad cristiana de origen judío como él. Les explica cómo el Mesías ha llegado en Jesucristo, pero insiste en que ha llegado para todos los hombres. Mateo se daba cuenta del cerrajón de muchos judíos que no querían aceptar a Jesús por lo que exigía de apertura a toda la humanidad. Prueba cómo las escrituras del Antiguo Testamento se cumplen en el Señor y discute vigorosamente con quienes se aferran a las prescripciones rabínicas olvidándose del nuevo espíritu sin el que no tienen  sentido alguno.


8. Lucas, un médico de Antioquía, fue compañero de San Pablo en muchos viajes. 

De hecho éste le llama "mi querido médico" (Colosenses 4,14). Es el único de los evangelistas que no conoció personalmente al Señor. Redactó su evangelio estudiando muy detalladamente el trabajo de Mateo y Marcos y añadiendo numerosos datos sacados de otras fuentes. Se nota un texto más cuidado en el aspecto literario y, como era de esperar, usa en la redacción los términos médicos propios de su profesión. El evangelio de Lucas se dirige principalmente a cristianos de origen pagano que desconocen las sutilezas del judaísmo, pero que  desean saber más y mejor de Jesús. En Lucas las mujeres cobran gran relevancia. Nos podíamos preguntar de dónde sacó Lucas esos detalles tan íntimos de la vida de la Madre del Señor que nos relata tan delicadamente en sus primeros capítulos.


9. Ahora ocurre que, cuando leemos estos tres evangelios, vemos que se repiten las palabras y los hechos del Señor de una manera que choca por su semejanza. La razón es que, como hemos visto, estos tres escritores se basan en las mismas fuentes o apuntes originales a los que añaden elementos propios. Tomas un texto de uno de los tres evangelios, lo lees, te preguntan de qué evangelista es y apuesto a que te equivocas.


Luego pones los tres textos uno junto al otro, los lees y te saltan las diferencias.
Sorprende un poco y ésa es la razón por la que a estos evangelios se les llama sinópticos, o sea de "ojeada conjunta", que es lo que quiere decir en griego esa palabra.


10. El último evangelio, el de Juan, es diferente. Es el joven discípulo que reclinó su cabeza en el Señor en la última cena (Juan 13,23) y estuvo al pie de la cruz cuando Jesús murió. Juan escribió su evangelio ya anciano, hacia el año 90 ó 100 de nuestra era, pero pudo haber existido una edición mucho más temprana. Los tiempos eran difíciles: surgían las primeras herejías y arreciaba la persecución. 

También los judíos habían cerrado filas y rechazado a los cristianos a quienes consideraban una secta inaceptable. El estilo de Juan difiere mucho del de los otros evangelistas. Hay discursos y diálogos, largos y muy bien entrelazados, que usa para proclamar que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios hecho hombre. Somos nosotros quienes, usando el don de la libertad que Dios nos dio, podemos aceptar o rechazar el mensaje de Jesús y de ahí depende la vida eterna o la muerte  eterna.


Dios se da porque es Amor, bien probado con su venida al mundo para salvarnos.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué significa la palabra Evangelio? ¿Es uno o son cuatro?

2) ¿Qué quiere decir que, por ejemplo, el evangelio de San Mateo está en el canon de las Escrituras?

3) Poco después de la resurrección del Señor, ¿qué había del Nuevo Testamento?

4) ¿Por qué no se escribió una biografía de Jesús tal y como se hace hoy día?

5) ¿Qué Evangelios se denominan sinópticos y por qué razón?
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LECCION 43


1. Por favor, ve al Evangelio de San Juan y lee el capítulo primero desde el versículo 1 al 5. Recordarás que lo hemos visto antes, pero lo vamos a estudiar ahora un poco más detenidamente. Fíjate en el primer versículo. Dice así: "Al principio ya existía la Palabra" (Juan 1,1). ¿Qué te parece cómo usa Juan la palabra “Palabra”? Un tanto extraño, me dirás. Para nosotros una palabra es un sonido que viene de la boca y tiene un cierto significado. Este significado está primero en nuestra mente y al hablar lo manifestamos con una palabra que es una combinación de uno o más sonidos. Por ejemplo, los sonidos "casa, alegría, hermoso" son palabras porque tienen un significado. Sonidos como “jijaju” no son una palabra para nosotros.


2. Lo importante de una palabra es que sirve para manifestar una idea o un sentimiento. Cuando no hay nada que decir o no sabemos qué decir nos callamos diciendo que las  palabras sobran. Es evidente que las palabras tienen que tener el mismo significado para quien las dice como para quien las oye, si no, no habría entendimiento. Si uno dice "casa" para dar a entender el lugar donde vive y el otro entiende que "casa", así dicho, quiere decir "caja", la conversación es imposible.


3. Que Dios tenga boca para hablar o decir una palabra es ridículo. Dios no es así. Pero, a ver si nos sigues. ¿Recuerdas que Dios es Amor? Ciertamente. Dios es amor, siempre lo ha sido, lo es y seguirá siéndolo. El mismo San Juan gritaba: "El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor" (1ª Juan 4,8; Catecismo de la Iglesia 218-221). Ahora te vamos a hacer una pregunta: ¿A quién amaba Dios fuera del tiempo, o dicho de otra manera, antes de crear el mundo y todo lo que existe? ¿A nadie? ¿A nada? El amor se manifiesta amando.

El amor se abre y vuelca en otra persona. Así el marido ama a su mujer y la mujer a su marido; los padres a los hijos y los hijos a los padres. Si tú no tienes hijos, no puedes amarlos. El amor eterno de Dios también se manifestaba amando. Te repito la pregunta: ¿A quién amaba Dios?


4. Observa la respuesta: Dios ama amándose porque sólo se tiene a sí mismo para amar. En cuanto ama es una Persona. Es otra, la Segunda, en cuanto es amado. Estas dos Personas se devuelven el amor que se tienen en una Tercera Persona. Difícil, ¿no? Ciertamente que lo es. Queremos decirte que algunos entendidos aún complican más las cosas tratando de  tratar lo intratable. Si sabemos algo es porque es el mismo Jesús quien nos ha dicho que en Dios hay tres Personas. Le estamos agradecidos.


5. Parece increíble que Dios sea Amor, el Amor infinito de Tres Personas que son un solo y único Dios. (Catecismo de la Iglesia 234-237). No nos preguntes cómo es eso que no lo sabemos. Recuerda lo que le pasó a San Agustín que le daba vueltas en la cabeza al misterio de la Santísima Trinidad y vio a un niño jugando en la playa que quería vaciar el mar en un agujero que había hecho en la arena. El buen hombre se sintió interpelado por una voz que le decía: "Agustín, tampoco tú vas a poder". Se marchó con un suspiro, pero nunca olvidó esas palabras.

6. Pero tal vez lo que querrías preguntar es qué tiene que ver todo esto con la palabra “Palabra” del primer versículo del primer capítulo del Evangelio de San Juan. Vamos a explicarnos. En una lección anterior, la 3 en el apartado 6, te comentamos cómo el redactor inspirado del libro del Génesis, al explicar la creación del mundo, va repitiendo casi con monotonía: "Y dijo Dios", "Y dijo Dios", "Y dijo Dios". Claro que, si lo tomas al pie de la letra, esto quiere decir que Dios dice: "Que exista la luz" (Génesis 1,3) y la luz empieza a existir.


7. Pero la intención del redactor no acaba ahí. Él nos quiere decir que Dios crea con su Palabra. La creación es un acto de amor, "vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno" (Génesis 1,31). El amor de las tres Personas de Dios se vuelca fuera de Él en la creación por medio de su Palabra y esa Palabra es la Segunda Persona de la Santísima Trinidad que se hizo hombre también por amor y se llamó Jesús.


8. Tal vez ahora puedas entender un poco mejor lo que sigue en el primer versículo: "La Palabra se dirigía a Dios" (Juan 1,1).  Exactamente, y no puede ser de otra manera. La Palabra se dirige a Dios porque ama y es amada. San Juan deja las cosas muy claras  cuando, a continuación, completa su enseñanza: "Y la Palabra era Dios" (Juan 1,1). Este texto es de un peso y una fuerza enorme para decirnos quién es Jesús. Además, fíjate cómo Juan insiste diciendo: "Mediante ella se hizo todo; sin ella no se hizo nada de lo hecho" (Juan 1,3).


9. Juan sigue hablándonos de Dios de una manera sorprendente. Apenas acaba de  decirnos que la Palabra era Dios cuando nos da otra sacudida añadiendo: "Ella contenía vida" (Juan 1,4a). La Segunda Persona de la Santísima Trinidad es vida y la vida es vivir, estar vivos, amar, relacionarnos, compartir, darse, darnos, amar aún más, querernos, estar con otros, ver a otros y quererlos, sentirse a gusto con todos, amarlos, sentirse querido, amado, apreciado y todo esto en Dios y con los hombres en la vida eterna que es para siempre. Esto es lo que contenía y contiene la Palabra, Jesús, la Segunda Persona de la Santísima Trinidad que es Dios y es Amor.


10. San Juan tampoco se queda corto cuando dice: "Y esa vida era la luz del hombre" (Juan 1,4b). La razón es que Dios creó al hombre para sí, para amarle con un amor eterno porque, cuando lo creó, lo hizo por amor, que es la única manera que Dios tiene de hacer las cosas. No tiene otra. Ese Amor es luz para el hombre y le guía a su verdadero fin (Gaudium et Spes 3,38; Catecismo de la Iglesia 456-460).


11. Observa hasta dónde y de qué modo en cinco cortos versículos San Juan nos eleva a unas alturas tan próximas a Dios que nos hace sentir el vértigo que conlleva estar ante algo indescriptiblemente hermoso y, al mismo tiempo, lleno hasta rebosar de majestad, de grandeza, de amor y de vida. Gritamos: ¡Dios me ama! Pero, sin mucho tardar, Juan nos toca en la espalda y nos vuelve a la realidad. Bajamos de tan altas cumbres para oír que "esa luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no la han comprendido" (Juan 1,5).Y pensamos enseguida que hay hombres que prefieren las tinieblas a la luz y lo hacen porque sí, porque quieren. El hombre no usó ni usa bien el don de la libertad, que le diferencia de las demás criaturas, que le hace responsable de sus acciones y que Dios respeta con un cuidado exquisito (Dignitatis Humanae 7).

CUESTIONARIO.

1) Si Dios no fuese Amor, ¿qué consecuencias crees que se derivarían?

2) ¿Por quién sabemos que en Dios hay tres Personas?

3) ¿Qué texto citado en esta lección "deja las cosas muy claras sobre quién es Jesús"?

4) Leemos que la Palabra “contenía vida" (Juan 1,4). ¿Qué es esta vida?

5) ¿Qué significan las palabras "las tinieblas no la han comprendido"?
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LECCION 44


1. Por favor, lee el primer capítulo del Evangelio de San Juan, desde el versículo 15 hasta el final. El redactor nos presenta la impresionante figura de San Juan Bautista, el precursor del Señor. Juan era un nombre muy común también en aquellos tiempos, sobre todo entre sacerdotes y levitas. En hebreo es "Yohanan", que quiere decir "Yahvé ha concedido un favor". Juan Bautista es el último profeta del Antiguo Testamento y corona una larga lista de personas inspiradas por Dios que guiaron al pueblo de Israel, denunciando sus errores y recordándoles su singularidad como pueblo escogido del que nacería quien "herirá tu cabeza" (Génesis 3,15).


2. Los padres de Juan Bautista, Zacarías e Isabel, pertenecían ambos a la casta sacerdotal, por aquellos tiempos bastante venida a menos y un tanto opuesta al sacerdocio demasiado politizado que imperaba en Jerusalén. Él era de la rama de Abías, uno de los veinticuatro grupos de sacerdotes creados por el rey David que formaban los turnos de servicio en el Templo (1º Crónicas 24,11). Isabel era descendiente de Aarón. El evangelista añade que "los dos eran rectos  a los ojos de Dios" (Lucas 1, 6). Se habían casado dentro del clan sacerdotal y, a pesar de la esterilidad de Isabel, Zacarías no la había repudiado. El capítulo primero del Evangelio de San Lucas describe el nacimiento de San Juan y la visita que María, la Madre de Jesús, hizo a Isabel.


3. Juan Bautista aparece en público como profeta, es decir, como heraldo de Dios al mismo tiempo que Jesús inicia su vida pública. El evangelista nos dice que Juan Bautista "no era él la luz, era sólo el testigo de la luz" (Juan 1,8). Vive austeramente, no pertenece a ningún grupo especial y predica cambiar de vida y volver a Dios y da las razones: "Entre vosotros está ése que no conocéis y que viene detrás de mí; yo no merezco desatarle la correa de las sandalias" (Juan 1,26-27). Bautiza a orillas del Jordán, en el camino que lleva de Judea a Galilea, siempre transitado por comerciantes, peregrinos, soldados, clérigos y, hay que añadirlo, frecuentado también por salteadores y gentes de mal vivir.

Bautizar es sumergir en el agua para salir limpio, diferente, con un nuevo programa de vida. El bautismo de Juan es un bautismo de penitencia, una práctica bastante común en el Oriente, por la que el bautizado manifiesta en  público el nuevo rumbo que quiere dar a su vida. La proclama de Juan es sencilla, clara y convincente: "Yo soy una voz que grita en el desierto: «Allanadle el camino al Señor»" (Juan 1,23). El Mesías ha llegado, está en Israel e Israel no se percata de ello. Esta manera de hablar llama la atención. La pregunta que corre de boca en boca es: ¿Quién es el Mesías y dónde está?


4. Los rumores llegan hasta Jerusalén y las autoridades religiosas no tienen más remedio que enviar una delegación hasta el lugar donde bautizaba Juan. La pregunta que le hacen no podía ser más directa: "Tú, ¿quién eres?" (Juan 1,19). Todos entienden muy bien el sentido de la pregunta y también el de la respuesta: "Yo no soy el Mesías" (Juan 1,20). Por aquel tiempo la expectación del Mesías era enorme en Israel. Para algunos tenía un fuerte componente político y anti romano: "Sólo Dios es el señor y nadie más". Con él llegaría la liberación de Israel del yugo extranjero. Otros esperaban un  Mesías que trajese prosperidad para hacer de Israel el país que "mana leche y miel" (Éxodo 3,8). Había también quienes esperaban un Mesías luchador, espectacular, asombroso. Tampoco faltaban quienes ponían su fe en un Mesías que arrollaría el mundo de los paganos para ser el dominador y señor de todos. Compara estas ideas con las tres tentaciones que tuvo Jesús en el desierto y las entenderás mejor (Mateo 4,1-11; Lucas 4,1-13).


5. "Yo no soy el Mesías" (Juan 1,20) dice el Bautista a la delegación llegada de Jerusalén, pero el grupo de sacerdotes y clérigos insiste en saber quién es él y le preguntan: "Entonces, ¿qué? ¿Eres tú Elías?" (Juan 1,21). Habían aprendido muy bien las Escrituras y recordaban un pasaje del profeta Malaquías que dice: "Y yo os enviaré al profeta Elías antes de que llegue el día del Señor" (Malaquías 3,23). Juan responde: "No lo soy" (Juan 1,21). Insisten si es el profeta, porque siglos atrás, cuando Moisés discurría con Dios, Éste le había dicho: "Suscitaré un profeta de entre tus hermanos, como tú. Pondré mis palabras en su boca y les dirá lo que yo les mande" (Deuteronomio 18,18). De nuevo Juan responde que no.


6. Aún tenía la delegación una última pregunta que hacer: "Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres ni el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?" (Juan 1,25). ¿Se cansó Juan de la insistencia de los sacerdotes y clérigos? Tal vez sí, porque ellos enseguida emprendieron el viaje de vuelta a Jerusalén pensando en quién sería ése de quien Juan hablaba, que tenía que venir y que ya se hallaba entre ellos. Estaban desconcertados. Podemos adivinar qué dirían a sus superiores: “Juan dice que él bautiza con agua y que entre nosotros está uno a quien no conocemos, que viene detrás de él y que él no merece desatarle la corra de las sandalias. La administración judía empezó a presentir alguna revuelta mesiánica.


7. Al día siguiente Juan vio a Jesús que se le acercaba. Era uno de tantos en la multitud de hombres y mujeres que llegaba a la orilla del Jordán. Nada le diferenciaba de los demás. Venía solo y había hecho el largo camino que hay entre Galilea, allá en el norte, y el lugar donde bautizaba Juan. El Bautista le vio llegar y, alzando la voz ante la sorpresa de los que le rodeaban, exclamó: "Éste es el cordero de Dios que quita el pecado del mundo" (Juan 1,29) para añadir enseguida que fue Dios quien le había dicho: “Aquel sobre el que veas que el Espíritu baja y se posa, ése es el que bautiza con Espíritu Santo. Pues yo lo he visto, y doy testimonio de que éste es el Hijo de Dios" (Juan 1,33-34).


8. La palabra “cordero” evocaba muchas cosas en las mentes de los judíos. Era el Cordero Pascual cuya sangre libró a los israelitas de la muerte cuando el ángel exterminador cruzó por delante de las casas de los egipcios acabando con todos los primogénitos (Éxodo 12,1-30). Era también imagen del Siervo de Dios (Isaías 53) sobre quien el Señor “cargó todos nuestros crímenes” (Isaías 53,6), que “maltratado, se humillaba y no abría la boca: como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador enmudecía y no abría la boca” (Isaías 53,7) y que “cargó con los pecados de muchos e intercedió por los pecadores” (Isaías 53,12). Lo que desconocían era que del trono de Dios y del cordero saldría un río de agua viva, luciente como el cristal, y a cada lado del río crecía un árbol de la vida (Apocalipsis 22,1-4), la vida eterna, o la inmortalidad, para la que Dios nos creó.


9. Hubo muchas personas que bajaron de Jerusalén a escuchar a Juan Bautista. Entre ellos había personas de buena voluntad que de verdad querían hacer un cambio en sus vidas tal y como Juan pedía. También había quienes querían cerciorarse quién era el personaje del que hablaba. Tampoco faltaron quienes no acababan de romper con la hipocresía de querer agradar a Dios y al mundo. Tuvieron que oír de él algo que no les gustó: "¡Camada de víboras!, ¿quién os ha enseñado a vosotros a escapar del castigo inminente? Pues entonces, dad el fruto que corresponde al arrepentimiento y no os hagáis ilusiones pensando que Abrahán  es vuestro padre; porque os digo que Dios es capaz de sacar hijos a Abrahán de las piedras estas  " (Mateo 3,7-9).


10. Una conversión interior sincera y una vida según esa convicción exigen una valentía que quizás no era muy común ni en tiempos de Jesús ni tampoco en los nuestros. Juan Bautista proclamó tal estilo de vida como preparación a la llegada de "quien herirá tu cabeza" (Génesis 3,15). Pagó su audacia con su cabeza cercenada por el verdugo lo que significó también el fin del Antiguo Testamento. Empezaba el Nuevo y entraba en el mundo Aquél "por el que todos los pueblos se bendecirán nombrando a tu descendencia" (Génesis 22,18). El dedo de Juan lo señalaba como el Mesías que tenía que venir, pero ¡qué diferente de la idea del Mesías que Israel se había formado! Venía no sólo para ellos, sino para todos los hombres de buena voluntad (Catecismo de la Iglesia 522-523; 535-537).


CUESTIONARIO
1) ¿Qué significan las palabras "No era él la luz, era sólo el testigo de la luz" (Juan 1,8)?

2) ¿Qué significado tenía el bautismo de Juan?

3) ¿Podrías decirnos qué tipo de Mesías se esperaba en Israel?

4) Cuando Juan dice "Éste es el cordero de Dios" (Juan 1,29), ¿a qué se refiere?

5) ¿Por qué llamamos a Juan Bautista el precursor del Señor?
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LECCION 45


1. Vamos a estudiar el primer capítulo del Evangelio de San Juan desde el versículo 35 hasta el final. Aún estamos con Juan Bautista en el desierto, a orillas del río Jordán. El día anterior Juan, la "voz que grita en el desierto" y proclamaba "allanadle el camino al Señor" (Juan 1,23), había bautizado a Jesús (Mateo 3,13-17). Era un bautismo de testimonio. Un grupo de los seguidores de Juan estaba escuchando las palabras del Bautista, cuando Jesús pasó de nuevo por el mismo lugar. Una vez más Juan le señaló diciendo: "Ése es el cordero de Dios" (Juan 1,36). La repetición de estas palabras llamó la atención a dos de los seguidores del Bautista.


2. La razón es que la palabra "cordero", así dicha, tiene connotaciones que no se le escapan a ningún israelita que se precie de serlo. Tanto menos a cualquiera de los seguidores del Bautista, hombres y mujeres fieles a la Ley y devotos hijos de Abrahán, Isaac y Jacob. Se sabían muy bien una cita del profeta Isaías que dice: "Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes. Maltratado, se humillaba y no abría la boca: como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca" (Isaías 53,6-7). Conocían también el rito del cordero expiatorio (Levítico 14,12) y, sobre todo, les recordaba la figura del cordero pascual (Éxodo 12,1-14), que, con su muerte, trajo vida a los israelitas y cuya memoria se celebraba todos los años en la fiesta de la Pascua (Catecismo de la Iglesia 608).


3. Ya se alejaba Jesús cuando dos de los seguidores del Bautista que habían oído las palabras de su maestro quisieron darle alcance para hablar con Él. Uno se llamaba Andrés, nombre griego que significa "varonil, valiente". Andrés era pescador y oriundo de Betsaida, que precisamente quiere decir "Casa de los Pescadores". El hecho de que tenga el nombre en ese idioma nos muestra hasta qué punto la cultura griega había entrado en Galilea. No se menciona el nombre del segundo, pero sabemos que era Juan, el redactor del Evangelio, que describe la escena que estamos estudiando, dando detalles tan curiosos como la hora en que estuvieron con Jesús. Nos dice: "Serían las cuatro de la tarde" (Juan 1,39). Juan, "Yohanan" en hebreo, significa "Dios ha concedido favor". Sus padres, Zebedeo y Salomé tenían un negocio de pesca en el Mar de Galilea y empleaban a numerosos jornaleros. Era una familia acomodada.


4. Jesús se da cuenta de que le siguen y se vuelve para preguntarles: "¿Qué buscáis?" (Juan 1,38). Jamás lo habían visto, pero ya se dirigen a Él con el título de "rabbí", de "rab", maestro, más "i", mío. En tiempo de Jesús se daba este título a los doctores de la Ley, a quienes, hay que decirlo, les agradaba tal honor. Muy bien los fustigaría Jesús por el orgullo de querer que se les llamase así (Mateo 23,7). Andrés y Juan le preguntan: “¿Dónde vives?” (Juan 1,38). Jesús les dice: "Venid y lo veréis. Lo acompañaron, vieron donde vivía y se quedaron aquel día con Él" (Juan 1,39). Juan no nos dice de qué se habló aquella tarde, pero lo podemos imaginar si pensamos que, después de hablar con Jesús, lo primero que hizo Andrés fue informar a su hermano Simón y presentárselo al Señor.


5. Jesús "se le quedó mirando y le dijo: Tú eres Simón, hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que significa Piedra)" (Juan 1,42). Los judíos no tenían apellidos y añadían a su nombre la palabra "Bar" que quiere decir "hijo de" y, a continuación, ponían el nombre del padre. Así Simón era Simón Bar Jonás", porque su padre se llamaba "Jonás", que es lo mismo que Juan. Pero lo que llamó la atención a todos fue que Jesús le anticipase otro nombre, el de
Cefas, en arameo "Kefa" que significa "piedra" o “roca”. El evangelista, al introducir a Simón como Simón Pedro (Juan 1,41), no hace más que adelantarnos el nombre del apóstol  San Pedro. Pedro es el nombre por el que le conocían todos los cristianos. Jesús iba a edificar sobre la roca como haría cualquier hombre sensato “que edificó su casa sobre roca. Cayó la lluvia, vino la riada, soplaron los vientos y arremetieron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba cimentada en la roca” (Mateo 7,24-25).


6. El cambio definitivo de nombres, Simón por Simón Pedro, se realizó un poco más tarde. Jesús había llegado con sus discípulos a la región de Cesare de Filipo. Fue allí donde les preguntó quién decía la gente que era Él. La información fue más bien parca: Unos creían que era Juan Bautista resucitado; otros, que Elías y otros, que Jeremías o uno de los profetas. Al oír esto, Jesús se dirigió a los doce y les preguntó: "Y vosotros, ¿quién decís que soy?" (Mateo 16,15). Fue Simón Pedro quien tomó la palabra y, en nombre del grupo, respondió: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo" (Mateo 16,16). La respuesta de Jesús fue tan inesperada como directa: "¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonas! Porque eso no te lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre del cielo. Ahora te digo yo: Tú eres Piedra, y sobre esta roca voy a edificar mi Iglesia, y el poder de la muerte no la derrotará. Te daré las llaves del Reino de Dios; así, lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo" (Mateo 16,17-19). Donde dice piedra o roca pon Kefa y lo entenderás mejor. Siempre se respetó la primacía de Pedro entre los discípulos (Ad Gentes 1,5; Catecismo de la Iglesia 880-882).


7. Pero aún no habían terminado los acontecimientos. Jesús se encuentra con Felipe y le dice: "Sígueme" (Juan 1,43) Y, sin mediar más palabras, Felipe le siguió. Felipe significa "amante de caballos", otro apóstol con un nombre extranjero. Como en el caso de Andrés y Simón, la llamada pasa de una persona a otra y es Felipe quien ahora se encuentra con Natanael, un conocido suyo: "Oye, aquél de quien escribió Moisés en la Ley y también los Profetas lo hemos encontrado: es Jesús, hijo de José, el de Nazaret" (Juan 1,45). Natanael conocía Nazaret y la opinión que tenía de ésta no era precisamente positiva. No se esperaba nada especial de tal lugar. Situada fuera de las rutas comerciales, Nazaret era una aldea pobre, ignorada y escondida. Su propio nombre Nazaret significa "resguardarse, esconderse", tal vez por las numerosas cuevas que había en el lugar. Nunca había tenido importancia alguna.


8. Felipe conduce a Natanael a Jesús quien, al verle venir, dice a los que le rodean: "Ahí tenéis a un israelita de veras, un hombre sin falsedad" (Juan 1,47). Natanael oye estas palabras y pregunta no sin cierto orgullo: "¿De qué me conoces?" (Juan 1,48). Jesús le responde con unas palabras que han llamado la atención de muchos por lo que no dicen: "Te vi antes de que te llamara Felipe, cuando estabas descansando bajo la higuera" (Juan 1,48). La reacción de Natanael fue fulminante: "Señor mío, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el rey de Israel" (Juan 1,49). Jesús le responde. "¿Es porque te he dicho que te vi descansando bajo la higuera que crees? Pues cosas más grandes verás" (Juan 1,50). Y añade una referencia directa a la escala de Jacob, (Génesis 28,1-19): "Sí, os aseguro que veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del Hombre” (Juan 1,51).


9. Mucho se ha hablado de este corto episodio y de qué pueden significar las palabras del Señor "te vi descansando bajo la higuera". La higuera y el olivo eran el lugar donde los judíos más religiosos y cultivados acudían, solos o en grupo, a meditar y estudiar la Palabra de Dios. El hecho de que Jesús mencione la escala de Jacob nos hace pensar que tal vez Natanael estaba reflexionando sobre el tema o intentando saber cómo acercarse más a Dios. Se cree que este Natanael es el Bartolomé cuyo nombre leemos en las listas de apóstoles que nos dan los evangelistas sinópticos (Mateo 10,2-4; Marcos 3,16-19; Lucas 6,14-16). La razón es que "Bartolomé" es más bien un apellido, "hijo de Tolomé", y Juan prefiere llamarlo por su nombre, Natanael.


10. El grupo que sigue a Jesús de vuelta a Galilea es de sólo cinco personas: Andrés, Juan, Simón Pedro, Felipe y Bartolomé. Éstos fueron los primeros discípulos del Señor. El camino es largo y tuvieron tiempo para hablar, compartir y conocerse.. Jesús ha empezado la tarea que le trajo al mundo. Su hogar de Nazaret va a ser cosa del pasado. Su misión es llevar al hombre a la vida eterna. Cuando le veamos moverse por todo lo largo y ancho de Palestina, observaremos que lo hace como quien tiene premura por llegar a todos. Sus apóstoles le van a seguir con el mismo ahínco. No son un grupo de amigos, sino personas dedicadas a una misión y esto es lo que han empezado a aprender de Él (Catecismo de la Iglesia 888-892).


CUESTIONARIO
1) ¿Qué entendían los seguidores de Juan Bautista al oír tan reiteradamente la expresión
"cordero" referida a Jesús?

2) ¿Por qué decimos que el evangelista anticipa acontecimientos llamando Simón Pedro al hermano de Andrés?

3) ¿Qué crees que significan las palabras "Tú eres Piedra, y sobre esta roca voy a
edificar mi Iglesia" (Mateo 16,17)?

4) ¿Por qué crees que la reacción de Natanael a las palabras de Jesús fue tan rápida?

5) Los apóstoles son personas dedicadas a una misión. ¿Cuál?
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LECCION 46


1. En esta lección vamos a estudiar el capítulo 2 del Evangelio de San Juan, desde el versículo 1 al 12. En la lección anterior vimos la figura de Natanael de quien Jesús dijo: "Ahí tenéis a un israelita de veras, a un hombre sin falsedad" (Juan 1,47).  Natanael era de Caná de Galilea (Juan 21,2). Después de los sucesos a orillas del Jordán donde bautizaba Juan Bautista, Jesús, junto con el grupo formado en su entorno, volvía a Galilea. Por el camino bien pudo ser Natanael quien tuvo la idea de invitar a todos a una boda que se iba a celebrar en su pueblo. ¿Se casaba algún familiar suyo? No lo sabemos.

Cuando pasaron por Nazaret, a ocho kilómetros escasos de Caná, María, la Madre de Jesús, no estaba allí pues ya había sido invitada a la boda y toda ayuda era bienvenida. ¡Bien que les iba a venir a los contrayentes la presencia de la Madre del Señor!


2. Entre los judíos el matrimonio lo arreglaban los padres de los contrayentes. Se reunían y ajustaban el precio de la novia que, por lo general, consistía en reses de ganado, joyas, dinero y hasta algunos años de servicio. Recuerda los siete años que sirvió Jacob a Labán por Raquel. El ritual del pago era lo que se conocía como los esponsales. Se consideraba los esponsales como un pacto, no entre novio y novia, sino entre dos familias o clanes. Además, también existía la dote que la novia llevaba consigo a su nuevo hogar. La relación entre marido y mujer era de propiedad. Ella pertenecía a su marido. La mujer era el eslabón que unía las dos familias.


3. Después de los esponsales, la novia aún permanecía en casa de sus padres  alrededor de un año. Pasado este tiempo, se la conducía a casa del novio con gran boato. Esto es lo que se entendía por la boda. Era una gran fiesta que a veces duraba hasta siete días. Abundaba la comida y el vino, que, para honrar debidamente a los invitados, tenían que servirse en cantidades que no fuese posible terminar. Recuerda cómo Abrahán ofreció “un pedazo de pan” a los tres visitantes (Génesis 18,5) que consistió nada menos que en veintiún litros de flor de harina, un ternero hermoso, requesón y leche. Todo para tres personas. Los hombres y las mujeres comían por separado. Había juegos, cantos, música y diversiones varias, todo hasta la tarde convenida cuando se formaba el cortejo que conducía a la novia, ataviada con sus mejores galas, a la casa del novio. La fiesta se daba por terminada en el momento que la novia entraba en el aposento del novio. Éste es el ambiente que encontraría Jesús cuando llegó a la pequeña aldea de Caná.


4. Todo transcurría a pedir de boca, y nunca mejor dicho, hasta que empezó a faltar el vino.

Quien se dio cuenta fue María, la Madre del Jesús. Sabía muy bien lo que esto representaba para los novios, algo bochornoso para ellos y para sus familias. Por mucho tiempo hubiera sido el comentario de todo Caná y sus alrededores. Sin pensarlo dos veces María se dirigió a Jesús y le dijo: “No les queda vino” (Juan 2,3). Él le respondió: “¿Quién te mete a ti en esto, mujer? Todavía no ha llegado mi hora” (Juan 2,4).


5. Un occidental tal vez no llegue a entender el sentido de las palabras de Jesús. ¿Es ésa la manera de hablar a una madre? El hecho es que María en lo más mínimo se sintió rechazada lo que queda claro por sus palabras a los sirvientes: “Haced lo que él os diga” (Juan 2,5). La Biblia que usamos traduce: “¿Quién te mete a ti en esto, mujer?”. En griego es: “Ti emoi kai soi, gynai?”, literalmente: “¿Qué para mí y para ti, mujer?”, algo que no es muy elegante en nuestro idioma. En el número de octubre de 1956 una revista alemana, Biel und Kirche, publicaba una anécdota que arrojó un poco de luz sobre el sentido de estas palabras de Jesús. Ocurrió en Siria. Relataba la revista que un padre franciscano envió un día a un joven árabe a hacer un encargo. Le explicó lo que tenía que hacer y el joven se despidió diciendo: “¿Qué nos va a ti y a mí, abuna?”. “Abuna” significa “padre nuestro” y se usa para dirigirse a un sacerdote. El fraile se quedó pensativo. No le cupo la menor duda que lo que el muchacho quería decir es que todo iría bien y que no había por qué preocuparse. Así entienden muchos el sentido de las palabras de Jesús. Otros, en cambio, dicen que esas palabras se usan cuando se cree inoportuno hacer una cosa y se aclaran con las que siguen: “Todavía no ha llegado mi hora”.


6. También nos podemos preguntar por qué el Señor llama “mujer”, así, sin más, a su propia madre. Claro que Jesús y María hablaban en arameo, la lengua popular de  Palestina. Sabemos que, hacia la época de Jesús, entre los griegos empezaba a prender la costumbre de decir señora, “kyria”, en vez de mujer, al hablar de una mujer. Nosotros hacemos lo mismo hoy día. Decimos “esa señora” en lugar de “esa mujer”. Un hijo también diría “kyria”, señora, al hablar a su madre, pero hay que decir que no nos ha llegado ejemplo alguno de un hijo llamando a su madre “gynai”, mujer. Tampoco  se puede decir que no existiese.


7. Muchos teólogos han profundizado en el tema y han llegado a otras conclusiones. La razón es que el evangelista Juan parece tener una intención especial cuando usa la palabra “mujer” al hablar de la Madre de Jesús. Fíjate, por ejemplo, en las palabras que Jesús, clavado en la cruz, dirige a su madre: “Mujer, ése es tu hijo” (Juan 19,26). La llama mujer, como en Caná, y le dice que Juan es su hijo. Después se dirige a Juan y le dice: “Ésa es tu madre” (Juan 19,27). Nos podríamos preguntar qué maternidad es ésa. ¿No estaba la madre natural de Juan presente al pie de la cruz? La intención de Jesús al decir estas palabras en punto de muerte era más profunda. No es difícil entender que en Juan estamos representados todos los hombres y que tenemos a la Madre de Jesús como Madre nuestra y  a Él como hermano. Nos la dio en el Calvario. Decimos que María es Madre de Dios y Madre nuestra no sin razón. Pero, hay algo más. ¿Te acuerdas de las palabras que Dios dirigió a la serpiente en el Paraíso Terrenal delante de Adán y Eva? “Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; él herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón” (Génesis 3,15). ¿Comprendes ahora a dónde nos lleva el Evangelio? (Catecismo de la Iglesia 488-502; 963-969).
8. Imagínate cuántos serían los invitados a la boda de Caná que se habían puesto seis tinajas de piedra de unos cien litros de agua cada una para las abluciones que los judíos hacen antes de comer (Juan 2,6). Se lavan las manos para indicar que están libres de toda falta. La comida era el momento de la camaradería, de la buena voluntad, del perdón y del compartir. Atrás quedan rencillas, envidias y, naturalmente, crímenes y pecados. También se ofrecían a los invitados unas túnicas blancas. Estas costumbres no eran romanas. Cuando Poncio Pilatos se lavó las manos al entregar a Jesús lo hizo, como buen político, imitando la costumbre judía. Era la única manera de que la multitud comprendiese que él no quería tener culpa alguna entregando a Jesús.


9. “Haced lo que él os diga”, dijo María a los sirvientes (Juan 2,5). Estaba más que segura de lo que iba a pasar. Ya se habían usado los seiscientos litros de agua y las tinajas estaban vacías. Jesús dijo a los sirvientes: “Llenad las tinajas de agua” (Juan 2,7) y las llenaron hasta arriba. “Ahora sacad y llevádselo al maestresala”, siguió Jesús (Juan 2,8). El agua se había convertido en vino. Era el regalo de boda que el Señor hacía a unos novios con problemas. Añade el evangelista: “Así en Caná de Galilea comenzó Jesús sus señales, manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él” (Juan 2,11). Era la primera señal y la realizó en un banquete de bodas como vislumbre o leve reflejo de la vida eterna para la que nos creó Dios.


CUESTIONARIO
1) Entre los judíos, ¿qué diferencia había entre los esponsales y la boda? 

2) “¿Quién te mete ti en esto, mujer?” (Juan 2,4) ¿Cómo hay que entender estas palabras?

3) ¿Por qué decimos que María es Madre de Dios y madre nuestra?

4) La primera señal de Jesús fue una fiesta. ¿Qué nos quiere decir el Señor?
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LECCION 47


1. Por favor, lee el segundo capítulo del Evangelio de San Juan desde el versículo 13 hasta el final. El redactor nos relata cómo Jesús expulsa a los mercaderes del templo y la reacción de las autoridades religiosas ante este hecho. Ocurrió un poco antes de la Pascua, la gran fiesta judía que se celebraba en Jerusalén y agrupaba a innumerables devotos de los cuatro puntos cardinales. Duraba siete días y en ella se sacrificaba el cordero pascual, memorial de la sangre que, rociada en el dintel de las puertas hebreas, los libró de la muerte de sus primogénitos antes de salir de la esclavitud de Egipto (Éxodo 12,1-14). Este cordero es imagen del Cordero Pascual señalado por Juan Bautista (Juan 1,29) y profetizado por Isaías (Isaías 53,7), Jesucristo, que se ofreció en la cruz al Padre por nuestros pecados y así nos abrió la puertas de la vida eterna para la que Dios nos creó (Catecismo de la Iglesia  606-617).


2. Esta fiesta siempre había tenido un carácter familiar, pero, a partir de la reforma llevada a cabo por el rey Josías (640-609 a.C.), el sacrificio del cordero se realizaba en el templo de Jerusalén. La tarde del banquete pascual, cada cabeza de familia o su representante llevaba el cordero en hombros hasta el atrio del templo donde él mismo lo sacrificaba. Los levitas recogían la sangre y la derramaban sobre el altar. Se desollaba el cordero. Las partes grasas, los riñones y el hígado se quemaban en el altar de los holocaustos. Luego la persona que lo traía llevaba el cordero envuelto en su piel al lugar donde se preparaba la cena pascual.


3. Esta cena debía celebrarse por obligación dentro de los muros de la ciudad y, además, no podía haber menos de diez comensales por mesa. Se cree que el número de visitantes en Jerusalén podía exceder el millón por lo que nos podemos imaginar la muchedumbre que se aglomeraba en la ciudad y las dificultades para encontrar sitio, no para dormir que se hacía en las afueras, sino para celebrar la cena. Tenemos un testigo de esta afluencia de visitantes en Flavio Josefo (37-95), un historiador judío al servicio de Roma. Describiendo la Pascua del año 70 después de Jesucristo y que culminó con el sitio de Jerusalén por las tropas del general romano Tito y el asalto final a la ciudad, dice: “Llegó el número de cautivos que fueron presos al número de noventa y siete mil y los que murieron durante el tiempo del cerco de la ciudad a once veces cien mil hombres”.


4. El número de reses que se sacrificaban era gigantesco, como también lo era el negocio que se desarrollaba en el recinto sagrado. Piensa un poco en los millares de cabezas de ganado que se venderían en la ciudad por la Pascua. Además, dentro del templo no se podía usar ninguna moneda que llevase una imagen del César o representase cualquier motivo pagano. Sería una deshonra para el lugar santo. Los cambistas hacían un buen negocio. No tanto los que alquilaban las casas que frecuentemente se quedaban con las pieles de los corderos, y otras cosas, cuando no podían cobrar el arrendamiento.


5. Éste fue el ambiente que Jesús encontró y que motivó su ira. Con los restos de sogas y cuerdas que se dejaban de los animales traídos para el sacrificio, el Señor trenzó un azote, espantó a los animales de los puestos de venta y volcó las mesas de los cambistas. Los castigaba por profanar el templo. “Quitad eso de ahí: no convirtáis la casa de mi Padre en un mercado” (Juan 2,16). Nos podemos preguntar por qué no se defendieron ni los tratantes de ganado ni los cambistas, pero lo entenderemos si pensamos en la reacción de los discípulos que “se acordaron de lo que dice la Escritura: «La pasión por tu casa me consumirá»” (Juan 2,17; Salmos 69,10). En cualquier sinagoga del país se imponían tales castigos por una conducta indigna en el interior. Esto lo sabían todos los presentes y por eso se callaron. Ninguno de los judíos llegados de fuera se extrañaría. En sus pueblos más de una vez habrían visto a los servidores dentro de la sinagoga hacer lo mismo cuando alguien se portaba mal durante la asamblea del sábado.


6. Jesús no era un doctor de la Ley, sino “el hijo del carpintero”. De haber sido un doctor de la Ley, o en su pueblo encargado de la sinagoga, nadie le hubiese preguntado por qué se comportaba así. Estaría en su derecho. Pero no lo era. Por esta razón se le presentan unos escribas que le preguntan: “¿Qué señal nos das para obrar así?” (Juan 2,18). Le piden sus credenciales. Querían saber quién era y por quién se tenía. Era la primera vez que se encontraban cara a cara con Jesús. Ya habían oído hablar de Él cuando fueron a Juan Bautista a preguntarle si era Elías o un profeta y él les dijo: “Yo soy una voz que grita en el desierto: «Allanadle el camino al Señor»” (Juan 1,23). Empezaban a pensar que en Jesús tenían a alguien que podía causarles dificultades.


7. La respuesta de Jesús fue: “Destruid este templo y en tres días lo levantaré” (Juan 2,19). Tomado literalmente y en esas circunstancias eso era imposible. Estaban en el templo mismo y a nadie se le ocurriría destruirlo. Pero las palabras de Jesús tenían otro sentido que sus interlocutores entendieron muy bien: “Buscáis señales. ¿Os quedaríais satisfechos si, a mi palabra, el templo se viniese abajo? Sois esclavos de la legalidad. No hacéis más que buscar motivos ocultos en todo”. Conocía bien la práctica jurídica del tiempo: para no equivocarse en la apreciación de un suceso y ver bien si se estaba por el pueblo, por la autoridad romana o por el estamento sacerdotal, siempre pedían razones, o señales, como ellos las llamaban,  por cualquier conducta sospechosa o que no entendían. Quedaban bien delante de la gente y ya tendrían tiempo para estudiar el caso y obrar en consecuencia.


8. Como todos los presentes, los discípulos entendieron muy bien las palabras de Jesús, pero, más tarde, después de la resurrección del Señor, cuando iban repensando los episodios de los que habían sido testigos, se dieron cuenta del alcance profundo de aquellas palabras: “Destruid este templo y en tres días lo levantaré”. Por eso San Juan Evangelista escribe: “Pero el templo del que hablaba era su cuerpo. Cuando resucitó se acordaron los discípulos de lo que había dicho y dieron fe a la Escritura y a estas  palabras de Jesús” (Juan 2,21-22). La resurrección del Señor fue el golpe de gracia a todas las dudas del hombre sobre la persona de Jesús. Por parte de Dios fue también un poner las cosas claras sobre el fin para el que había creado al hombre. 
9. Jesús se movió por Jerusalén durante las fiestas de la Pascua y, al ver las señales que hacía, “muchos le dieron su adhesión” (Juan 2,23). No llegamos a comprender hasta qué punto se unían a Él, ni por qué lo hacían o qué veía Jesús en ellos que no les daba su confianza (Juan 2,24). Pero, comenta el evangelista, Jesús “los conocía a todos. No necesitaba informes de nadie, él conocía al hombre por dentro” (Juan 2,24-25). Miraba y conocía. Se fijaba en alguien y lo comprendía; lo entendía por dentro: su vida, sus tropiezos, sus caídas, sus esfuerzos, sus miserias y sus pecados y la distancia que lo separaba del fin para el que Dios lo creó. Siempre respetaba la libertad de cada persona, como sigue respetándola. Al menor atisbo de buena voluntad, daba su confianza, como sigue dándola, y, cuando no se da ni esto, no podemos decir que lo abandonara porque se llamó a sí mismo el Buen Pastor que da su vida por las ovejas, como podemos leer en Juan 10,11.


CUESTIONARIO
1) Isaías habla del “cordero llevado al matadero” (Isaías 52,7) y Juan Bautista llama a Jesús “el cordero de Dios que quita los pecados del mundo” (Juan 1,29). ¿Qué significado tiene el cordero que se inmolaba durante la Pascua?

2) ¿Por qué no se defendieron los mercaderes ni los cambistas cuando Jesús los expulsó del templo?

3) Los escribas no cuestionan que Jesús expulsase a los mercaderes. Querían saber otra cosa. ¿Qué?

4) Hay un mínimo que Jesús busca en el corazón del hombre para darle su confianza. ¿Sabrías decirnos cuál es?
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LECCION 48


1. Sin duda alguna los fariseos tienen mala prensa. Es una pena porque no todos eran lo que nos imaginamos. Vamos a ver hoy la visita que uno de ellos, por nombre Nicodemo, hizo a Jesús. San Juan nos relata la entrevista en el capítulo 3 de su Evangelio, desde el versículo 1 hasta el 21. Por favor, léelo antes de seguir con la lección. San Juan no nos da una trascripción literal de todo lo que se dijo tal y como hoy día hubiera hecho un buen periodista. Mal que nos pese, eso no se estilaba por aquel entonces. Pero sí nos da detalles suficientes para figurarnos lo que ocurrió.


2. Los fariseos se pueden definir como una hermandad o secta que determinaba un cierto comportamiento y una adhesión muy particular a las leyes que gobernaban la vida religiosa de los judíos. Representaban una reacción popular a la influencia pagana que, a partir del año 175 a.C., empezaba a inquietar a la sociedad judía. Por un lado, el pueblo judío se aferraba al Dios de sus padres y, por otro, se quedaba boquiabierto ante la invasión cultural griega. A los fariseos se les llamaba en hebreo “perushim”, que significa “separados”, pero entre ellos se llamaban “haberim” que quiere decir “compañeros”. En tiempo de Jesús tal vez fuesen ellos quienes representaban la quintaesencia del judaísmo. De sus filas salían los mejores especialistas en las Sagradas Escrituras. Había entre los fariseos personas verdaderamente devotas y fieles a la fe de Abrahán, Isaac y Jacob y que seguían la Ley con verdadero amor a Dios y al prójimo. Tenían prestigio entre la población. Muchos de los primeros cristianos de Jerusalén fueron fariseos. Pero hay que decir que la mayoría caía en un legalismo enervante, creyendo como creían en la observancia estricta de la Ley de Moisés y el acato a sus más mínimos detalles como única manera de conseguir el beneplácito de Dios.


3. Nicodemo era fariseo y, además, miembro del sanedrín, el gran consejo judío que ordenaba la vida religiosa y también política del país en cuanto se lo permitía la autoridad romana. El sanedrín era a la vez el más alto tribunal de justicia. En otras palabras, Nicodemo era toda una autoridad y no un escriba cualquiera ni un mandado como los que fueron a interrogar a Juan Bautista. Nicodemo fue a ver a Jesús de noche, tal vez porque quería tener tiempo para hablar con Él. Necesitaba también respuestas claras a algunas preguntas que se le agolpaban en la cabeza. Para ello tuvo que bajar de su residencia palaciega cerca del templo a quién sabe a qué barrio de Jerusalén donde quedaba el Señor.


4. ¿Cómo sería el diálogo entre el letrado y el hijo del carpintero de Nazaret? San Juan nos dice que fue Nicodemo quién hizo la primera pregunta: “Señor mío, sabemos que tú eres un maestro venido de parte de Dios; nadie hace las señales que tú haces si Dios no estuviera con él” (Juan 3,2). El fariseo llama a Jesús señor y maestro, lo que puede ser desconcertante dada la gran diferencia de rango, pero que también muestra la apertura de Nicodemo que no tiene prejuicios y mira a Jesús con asombro por las señales que hace y por lo que oye de Él. Nicodemo busca la verdad con ahínco y no le importan las críticas de los demás, ni el qué dirán, ni el tener que rebajarse ante nadie con tal de conseguirla. Era humilde de corazón.


5. Desconocemos qué derroteros tomó la conversación para que Jesús le dijera: “Pues sí, te aseguro que si uno no nace de nuevo, no podrá gozar del reinado de Dios” (Juan 3,3). La pregunta de Nicodemo pudo haber sido: ¿Qué hay que hacer para entrar en el reino de Dios? ¿Pensaba Nicodemo en la restauración del reino de David y la independencia del poder romano? No lo sabemos. Los fariseos no veían con buenos ojos a los extranjeros, pero siempre encontraban el modo y manera de salir airosos en sus diferencias con el procurador romano de turno. ¿Se realizó la conversación en griego en vez de arameo? El nombre Nicodemo es griego y quiere decir “Victoria del Pueblo”. Esta lengua se hablaba más en Palestina que lo que hasta ahora nos habíamos imaginado. Muchos judíos eran bilingües. Parece probable que Jesús y Nicodemo hablaron en griego por un juego de palabras que el Señor hace en su respuesta: “Pues sí, te aseguro que si uno no nace de nuevo no podrá gozar del reinado de Dios” (Juan 3,3). “Nacer de nuevo” también puede entenderse como “nacer de lo alto” y de ahí la réplica de Nicodemo: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo? ¿Podrá entrar otra vez en el vientre de su madre y volver a nacer?” (Juan 3,4). Bien sabía el experto en la Escritura que Jesús no quería decir eso.


6.  Era muy listo el fariseo. Al decir que no entiende qué significa nacer de nuevo, Nicodemo está pidiendo a Jesús que explique qué es nacer de lo alto. Y ahí es precisamente donde Jesús quería llevarle. La respuesta del Señor adelanta muchas cosas: “Pues sí, te lo aseguro: A menos que uno nazca del agua y el Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios. De carne nace carne, del Espíritu nace espíritu. No te extrañe que te haya dicho: Tenéis que nacer de nuevo” (Juan 3,5-7). Y el Señor sigue desconcertando al doctor de la Ley: “El viento sopla donde quiere; oyes el ruido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. Eso pasa con todo el que ha nacido del Espíritu” (Juan 3,8). Viento y Espíritu son la misma palabra en griego (Catecismo de la Iglesia 691).


7. En otras palabras, la iniciativa va a partir de arriba. Nada de que el hombre pueda tomar la iniciativa en la obra de su propia salvación y llegue a ganarse a Dios por lo que haga o deje de hacer, que era lo que los fariseos mantenían. Hecho para la vida eterna y la intimidad con Dios, el hombre puede quedarse muy corto si sólo piensa en sí mismo. Por lógico, culto, moderno y brillante que esto fuese, sería lo terrenal, lo de aquí abajo, la carne que dice el Señor. La diferencia la va a marcar un nuevo nacimiento, una nueva vida que va a empezar cuando el Espíritu Santo se instale en el alma del hombre y haga de él una nueva criatura, con otra manera de pensar y de obrar, con un nuevo motivo para vivir, un destino para la eternidad y una vida guiada por el Espíritu. Ya lo gritaría San Pablo, que por cierto también era fariseo, a los cristianos de Corinto: “Donde hay un cristiano, hay humanidad nueva; lo viejo ha pasado; mirad, existe algo nuevo” (2ª Corintios 5,17). Esto es el espíritu que ha nacido del Espíritu. Y, ¡vaya si lo entiende Nicodemo! El legalismo y las teorías de tantos otros fariseos no van a servir de nada. Hace falta nacer de nuevo y eso es obra de Dios y de nadie más.
8. ¿Se acordaba Nicodemo de la información que las autoridades judías de Jerusalén recabaron de Juan Bautista?: “Yo os bautizo con agua, pero está para llegar el que es más fuerte que yo, y yo no merezco desatarle la correa de las sandalias. Ése os va a bautizar con Espíritu Santo y fuego” (Lucas 3,16). Y Ése se servirá del agua, la humilde agua, la que un día cantará San Francisco con aquel italiano tan tosco de su tiempo: “Laudato si’, mi’ Signore, per sor’ aqua, la quale è multo utile et umile et pretiosa et casta”. Dios se servirá del agua, la cosa más ordinaria del mundo, la que más abunda, la que se da gratis al sediento y la que limpia, y la unirá al fuego del Espíritu para quien se bautice y crea en Jesús sea una nueva criatura. Se entra en ella manchados, nos sumergimos en ella, que es lo que significa “baptizein” en griego, que es sepultarnos en la muerte de Cristo, y salimos de ella limpios, chorreando gracia y resurrección. Jesús habla del Bautismo y de lo que este sacramento es y representa (Catecismo de la Iglesia 1253-1270).


9. ¡Quién le iba a decir a Nicodemo que Jesús diría a sus discípulos: “Id por el mundo entero pregonando la buena noticia a toda la humanidad. ¡El que crea y se bautice, se salvará; el que se niegue a creer, se condenará” (Marcos 16,15-16)! Estas palabras le parecerían un eco de aquellas otras dirigidas a Adán y Eva: “Puedes comer de todos los árboles del jardín; pero del árbol de conocer el bien y el mal no comas; porque el día en que comas de él, morirás” (Génesis 2,17). No son palabras dichas a la ligera lo que se evidencia por los resultados que ofrecen. Son palabras muy claras. En ambos casos se pide libre sumisión a la voluntad de Dios que nos conoce porque nos ha creado para algo más que para esta vida (Catecismo de la Iglesia 1730-1742).


10. Y para que entendamos de una vez que la responsabilidad es nuestra por ser criaturas libres, Jesús lanza al vuelo unas palabras que muchos hombres han sabido recoger, apreciar y grabar en sus corazones por la esperanza que ofrecen y la seguridad que dan: “Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que tenga vida eterna y no perezca ninguno de los que creen en Él” (Juan 3,16). Porque, después de todo, Dios nos ama, quiere nuestro bien y nos espera en la vida eterna para la que nos ha creado (Gaudium et Spes 38).

CUESTIONARIO

1) ¿Crees que todos los fariseos merecen la mala prensa que tienen entre nosotros?

2) ¿Por qué es desconcertante que Nicodemo llame a Jesús señor y maestro?

3) Nicodemo pregunta: “¿Cómo puede uno nacer siendo ya viejo?” (Juan 3,4). ¿Cuál era su verdadera intención?

4) Un árbol, el agua: Dios se sirve de lo más sencillo para indicarnos algo mucho más importante. ¿Qué significa el agua para que indique una nueva vida en el Espíritu?

5) Dice San Pablo: “Donde hay un cristiano, hay humanidad nueva; lo viejo ha pasado; mirad, existe algo nuevo” (2ª Corintios 5,17). ¿En qué se ve esta humanidad nueva? 
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LECCION 49


1. En la lección 19 ya mencionamos el encuentro de Jesús con la mujer samaritana que San Juan describe en el capítulo 4 de su Evangelio. Lo vamos a ver ahora con más detalle. Por favor, lee de nuevo ese texto desde el versículo 4 hasta el 42. Para los judíos Samaría era una espina entre Galilea al norte y Judea al sur. Conocemos la antipatía que existía entre samaritanos y judíos, pero tal vez no sepamos la razón de tal conducta. El reino que David creara se había dividido en dos: Judá e Israel. Esta división acaeció poco después de la muerte de su hijo Salomón, allá por el año 931 antes de Jesucristo. Jerusalén se mantuvo como la capital de Judá. Israel no tenía una ciudad equivalente y hubo que esperar 60 años para que su rey, Omrí, construyera la ciudad que conocemos como Samaría. Era un lugar situado sobre una loma aplanada y sin fuentes pero rico en aguas subterráneas lo que le hacía ideal para resistir asedios. Samaría es “Shomron” en hebreo y significa “Torre de Guardia”.


2. La historia de Israel, con Samaría como capital, no fue precisamente un modelo de fidelidad al Dios de Abrahán, Isaac y Jacob. El rey Ajab, el sucesor de Omrí,  llegó a edificar un templo en honor de Baal, el dios de los cananeos. Las guerras contra sus hermanos del sur eran muy frecuentes y su situación entre los  poderosos reinos de Egipto, Asiria y, más tarde Babilonia, obligaba a Israel a pagar tributos y pleitesía ora a uno ora a otro. Alianzas descabelladas y una  política nada clara acabaron por encender la ira de Sargón II, rey de Asiria, quien  en el año 720 a.C. toma Samaría, deporta a buena parte de la población y pone en su lugar a colonos extranjeros traídos de otras provincias del imperio. La población que surgió de los maridajes entre los nuevos colonos y los pocos hijos de la tierra, demasiado insignificantes para ser deportados, dio origen a un pueblo, los samaritanos. Adoraban a Yahvé y hasta tuvieron por orden real a un sacerdote judío para que les instruyese en la Ley de Moisés, pero no habían olvidado del todo a los dioses de sus países de origen.


3. Ciento veinte años más tarde, Judá, con su capital Jerusalén, sufría una deportación similar. Una buena parte de la población fue llevada a Babilonia, a un exilio que duraría toda una generación. Una segunda deportación, y hasta una tercera en los años siguientes, acabó por asolar al país. En el exilio el pueblo judío supo mantenerse fiel a su fe y a sus orígenes. Nunca olvidó a Jerusalén, convertida en un montón de ruinas: “Junto a los canales de Babilonia nos sentamos y lloramos con nostalgia de Sión” (Salmo 137,1). En el año 539 a.C. Ciro, rey de los medos y de los persas, conquistó Babilonia y permitió a los judíos volver a Jerusalén y reconstruir su templo. La alegría fue inmensa: “Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, nos parecía soñar: la boca se nos llenaba de risas, la lengua de cantares” (Salmo 126,1).


4. Los samaritanos se ofrecieron a ayudar en la reconstrucción del templo, pero los judíos no aceptaron la propuesta. Los consideraban herejes. Esto exacerbó a los samaritanos quienes hicieron todo lo posible por impedir las obras. En los siglos que siguieron hubo samaritanos que aún iban en peregrinación al templo de Jerusalén. En el año 200 a.C. edificaron su propio santuario sobre el monte Garizín, bien visible desde el pozo de Jacob. La mujer samaritana se lo menciona a Jesús, pero lo único que se podía contemplar eran sus ruinas. El año 128 a.C. un judío, Juan Hircano, lo había arrasado. La antipatía entre samaritanos y judíos era, por lo menos, comprensible. 
5. Que Jesús se decidiese a cruzar Samaría camino de Galilea era algo inusitado y bien que se dieron cuenta los discípulos. Era mediodía y el Señor se sentó junto a un pozo, cansado de la larga caminata que le había traído de Jerusalén. Fue entonces cuando se acercó una mujer samaritana a buscar agua.  Nos dice el evangelista que era “el pozo de Jacob” (Juan 4,6), aunque no hay mención de él en el Antiguo Testamento. Los discípulos habían ido a la ciudad a comprar comida. Esto nos hace pensar que el pozo estaba en las afueras. Sin duda alguna había otros pozos en la ciudad, pero el comadreo no le permitía a la mujer acercarse a ellos sin tener que oír ciertos comentarios sobre su vida que no le  gustaban.

6. La sorpresa de la samaritana fue mayúscula cuando aquel judío, con su  vestimenta tan diferente de la local, le pide agua: “Dame que beba” (Juan 4,7). La mujer sabía muy bien que para los judíos todo alimento, e incluso el agua, pasado por las manos de un extraño era impuro. ¿Es que por  un poco de agua olvidas tu orgullo y dignidad de judío? Esto quiere decir las palabras “¿Cómo tú, siendo judío me pides de beber a mí, que soy samaritana?” (Juan 4,9). No era poca la ironía de la mujer. Jesús usa con ella la misma táctica que con Nicodemo. Lleva la conversación a otro nivel para causar sorpresa y conducir a su interlocutor a donde Él desea llegar: “Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le pedirías tú a él y él te daría agua viva” (Juan 4,10). ¿Agua viva? Agua viva es la que corre, la que brota de una fuente; no la de un pozo cavado a quién sabe cuántos metros de profundidad. No se daba agua viva en toda la región. “Señor, si no tienes cubo y el pozo es hondo, ¿de dónde vas a sacar agua viva?” (Juan 4,11). El agua de pozo era la única que la mujer llevaba a su casa y que Jesús podía beber. No había otra. Y, además, “¿Vas a ser tú más que nuestro padre Jacob?” (Juan 4,12). Si él no tuvo otro agua que ésta, ¿qué esperas tú?

7. Jesús parece olvidarse de la sed. Dice: “El que bebe de ésta vuelve a tener sed; el que bebe el agua que voy a dar nunca más tendrá sed: porque esa agua se le convertirá dentro en un manantial que salta dando una vida sin término” (Juan 4,14). Ya no es ni agua de pozo ni agua de fuente. Ya está hablando de la vida eterna para la que Dios creó al hombre. Ha venido al mundo exactamente para recordarnos para qué estamos hechos y para decirnos cómo se llega a la vida eterna. La mujer samaritana no entiende, como tampoco entendemos algunos hoy día, y pide de esa agua maravillosa para no tener que volver al pozo. Esto es hablar con los pies en tierra y para desanimar al mejor predicador, pero no a Jesús que da un giro a la conversación.


8. “Ve a llamar a tu marido y vuelve acá” (Juan 4,16). Jesús apunta a lo personal, a lo más profundo del alma, que muchas veces cubre situaciones tristes que bien quisiéramos que no se nos reprochasen, pero que siguen ahí a pesar de nuestros esfuerzos por olvidarlas y de las que nos defendemos acumulando críticas a Dios. La respuesta de la mujer es simple: “No tengo marido” (Juan 4,17). Ya está todo aclarado. No hay problema alguno. Al menos ante la gente. Jesús reconoce la verdad de las palabras de la samaritana, pero va más hondo, como buceando en lo profundo de un pozo. “Bien has dicho que no tienes marido, porque has tenido ya  cinco, y el de ahora no es tu marido” (Juan 4,18). La mujer siente un escalofrío. Viene a buscar agua todos los días y tan lejos sólo para no tener que oír lo que ella llama chismorreos. Pero este judío dice todo lo que ha hecho, pero lo dice de otra manera y, además, ¿cómo se ha enterado? Todo esto bulle en su cabeza de mujer y, muy femeninamente, para evitar la mirada del Señor, vuelve los ojos al monte de al lado, Garizín, donde otrora se levantara el santuario de los suyos y del que sólo quedaban las ruinas. También ella sabía dar un giro a la conversación.


9. “Nuestros padres celebraban el culto en este monte; en cambio, vosotros decís que el lugar donde hay que celebrarlo está en Jerusalén” (Juan 4,20). Es mejor hablar de religión, así, en general, que dejar que alguien se inmiscuya en nuestra vida privada. Jesús acepta el reto y responde que ni Jerusalén ni Garizín tienen la exclusiva del culto: “Se acerca la hora, o mejor dicho, ha llegado, en que los que dan culto auténtico darán culto al Padre con espíritu y verdad” (Juan 4,23). Demasiado para la mujer que no llega a tanto y confiesa su ignorancia: “Sé que va a venir el Mesías, el Ungido; cuando venga él nos lo explicará todo” (Juan 4,25). Reconocía su ignorancia. Tenía fe en el que tenía que venir que arreglaría la cuestión del templo y seguramente también la de su vida. 


10. Ante este resquicio de fe y buena voluntad Jesús responde que Él es ese Mesías esperado, algo que hasta entonces jamás había dicho a nadie, ni siquiera a sus discípulos: “Soy yo, el que habla contigo” (Juan 4,26). Increíble que Él declare quién es a una humilde mujer, samaritana por más señas y, además, pecadora, y sólo porque ella tenía su confianza puesta en el Mesías que tenía que venir. Llegan los discípulos que no se atreven a preguntarle “qué deseaba o por qué hablaba con ella” (Juan 4,27).  La mujer huye al pueblo a contar a todos lo que le ha pasado. La gente viene a ver al Señor, le escucha y
cree en Él y, para colmo de los colmos, un judío, Jesús, se queda entre samaritanos “dos días” (Juan 4,41). Más tarde dirían a la mujer: “Ya no creemos por lo que tú cuentas; nosotros mismos hemos oído y sabemos que él es realmente el salvador del mundo” (Juan 4,42). Jesús invita a sus discípulos a levantar la vista y contemplar los campos de trigo “dorados para la siega” (Juan 4,37). Se imagina a los segadores en plena faena y comenta: “El que siega cobra ya salario y recoge cosecha para una vida sin término” (Juan 4,37). La samaritana era la primera gavilla de ese trigo nuevo (Ad Gentes 1,9).


CUESTIONARIO
1) La deportación de la mayoría de sus habitantes, ¿qué efecto tuvo sobre Samaría?
2) Cuando los judíos volvieron del exilio de Babilonia, ¿por qué no se dejaron ayudar por los samaritanos en la reconstrucción del templo?

3) Agua viva, agua de pozo: ambas sirven para apagar la sed, pero parece que Jesús habla de otra sed. ¿Cuál?

4) La samaritana no se excusa por su conducta e ignorancia, sólo dice que “cuando venga él nos lo explicará todo” (Juan 4,25). ¿Cuál es la respuesta de Jesús?
5) ¿Qué significan “los campos de trigo dorados para la siega”? 
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LECCION 50


1. Si abres el libro de los Salmos y lees el primero, verás que empieza con las palabras “Dichoso el hombre”. Es una fórmula de agasajo y bendición que los judíos conocían muy bien. En hebreo es “ashré” que quiere decir “salud”, como cuando se desea a alguien que todo le vaya bien. Vamos a estudiar ahora un texto del Evangelio de San Mateo (5,1-8), que, según la costumbre judía, empieza con esa palabra. Mateo era judío y, antes de seguir a Jesús, fue recaudador de tributos al servicio del rey Herodes. Tenía lo que hoy llamaríamos su despacho en Cafarnaún junto al Mar de Galilea. Él mismo describe cómo lo llamó el Señor: “Salió Jesús de allí, vio al pasar a un hombre llamado Mateo, sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: Sígueme. Se levantó y lo siguió” (Mateo 9,9). No hubo titubeos. Dejó su trabajo y siguió a Jesús. Mateo fue quien escribió el primer
evangelio.

2. Cafarnaún era un puerto de pescadores. Allí había una guarnición militar y una aduana donde se cobraban los peajes de las caravanas y los tributos de los lugareños. Tenía una sinagoga de cierta alcurnia. Fue el lugar elegido por Jesús como centro de sus actividades. Mateo dice muy claro que “era su ciudad” (Mateo 9,1). También Pedro y Andrés tenían allí su casa. A un paso de Cafarnaún hay unas lomas de suaves pendientes cortadas por alguna hondonada. Jesús pronunció allí lo que conocemos como el Sermón de la Montaña. Dice el evangelista: “Al ver Jesús el gentío subió a la montaña, se sentó y se le acercaron sus discípulos” (Mateo 5,1). Muy curiosa la expresión de Mateo “subió a la montaña”. En los oídos de todo judío estas palabras evocaban nada menos que el monte Sinaí. Es como decirnos que Jesús es el nuevo Moisés que proclama una nueva ley, la Ley del Reino de los Cielos.


3. Las Bienaventuranzas son el preámbulo de lo que se llama la Constitución del cristianismo. Los diez mandamientos de Sinaí se van a cambiar en ocho bendiciones para los nuevos hombres que creen en Jesús. Una multitud le rodeaba pendiente de sus palabras y acabó “asombrada, porque les enseñaba con autoridad, no como sus letrados” (Mateo 7,28-29). También hoy día hay una multitud que le rodea y no llega a conocerle, orgullosa de sí, pobre de fe, enfermiza, que desprecia lo que no le interesa comprender y que juega con la vida porque no cree en otra. En ambos casos Jesús pone patas arriba muchas de las cosas que el mundo estima y lo hace muy claramente. Decía el obispo americano Fulton Sheen: “El día que nuestro Señor enseñó las bienaventuranzas firmó su propia sentencia de muerte”. Pero hay quienes saben que son mojones que guían a la vida eterna y van por ese sendero.


4. “Dichosos los que eligen ser pobres, porque ésos tienen a Dios por Rey” (Mateo 5,3). Jesús llama pobres a los “pobres de Yahvé”, a los humildes y sencillos, a la gente ordinaria, que no tiene apego ni a los grandes conocimientos, ni a las grandes riquezas porque para ellos no son metas de vida. Ponen su confianza en Dios y con sencillez y naturalidad. Usan sus vidas, talentos y, si las tienen, sus posesiones al servicio de todos. Son los bienaventurados de la vida eterna. No se habla de mendigos, indigentes, desheredados o hambrientos, cuya vida nunca ha sido ni es una bendición y cuya suerte más vale que nos empeñemos en mejorar si no queremos que se nos pregunte un día  por qué no hicimos nada por Él cuando estaba presente en esas personas que Él llama hermanos suyos (Mateo 25,40). Jesús no canoniza la miseria. Quiere a los hombres, ricos y pobres, disponibles para Dios y abiertos a dar y a darse.


5. “Dichosos los que sufren porque ésos van a recibir el consuelo” (Mateo 5,4). Jesús nos hace dar cara a cara con el problema del sufrimiento humano y llama dichosos a los que lloran y sufren, todo lo contrario de lo que piensa el hombre. Nos derrumbamos ante el llanto y el dolor que no comprendemos y preferimos ocultar. Dios no creó al hombre para llorar ni para sufrir, sino para la vida eterna. Nuestra libertad que tanto apreciamos juega con las causas del sufrimiento y Dios la respeta. Todos los sufrimientos que la humanidad sufre y ha sufrido quedan mezclados en un gigantesco cáliz de dolor donde caben todas las miserias, pecados y también la muerte. ¡Qué despropósito fue seguir aquel mal consejo! “¡Nada de pena de muerte! Lo que pasa es que sabe Dios que, en cuanto comáis de él, se os abrirán los ojos y seréis como Dios, versados en el bien y en el mal” (Génesis 3,5). ¡Qué bendición que Dios mismo viniera a beber ese cáliz y llevarnos a la resurrección y de ahí a la vida eterna para la que nos creó! “Dios en persona estará con ellos y será su Dios. Él enjugará las lágrimas de sus ojos, ya no habrá muerte ni luto, ni llanto ni dolor, pues lo de antes ha pasado” (Apocalipsis 21,4). Éste es el consuelo de los que sufren.


6. “Dichosos los no violentos porque ésos van a heredar la tierra” (Mateo 5,5). Es la renuncia a la espada, a la violencia y al poder como medios para conseguir un fin. Violento es quien destruye, quien fuerza, oprime e impone. Los no violentos son los mansos, pero no los que miran al otro lado, claudican o se resignan y dejan correr el mal. Los mansos heredarán “la tierra”,  que va a ser suya porque, a pesar de los pesares, al final serán aceptados. Bien dijo Jesús: “Acercaos a mí todos los que estáis rendidos y abrumados, que yo os daré respiro. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy sencillo y humilde: encontraréis vuestro respiro, pues mi yugo es llevadero y mi carga ligera” (Mateo 11,28-30). Heredarán también la vida eterna.


7. “Dichosos los que tienen hambre y sed de justicia, porque ésos van a ser saciados” (Mateo 5,6). La palabra “justicia” es típica de San Mateo. Implica mucho más de lo que por lo general entendemos. Nos lleva muy lejos de nosotros y muy cerca de Dios. En este mismo Evangelio Jesús habla de no agobiarse por las cosas de este mundo y concluye diciendo: “Buscad primero que reine su justicia, y todo eso se os dará por añadidura” (Mateo 6,33). Ésta es la justicia de las Bienaventuranzas, la que está dentro de corazones llenos de Dios y que, por eso, buscan la de los demás. Porque hay personas que se fían de Dios, le tienen muy cerca de sí y trabajan con ahínco para que reine su justicia. Éstos son los que serán saciados. La otra, nuestra justicia, se nos dará por añadidura.


8. “Dichosos los que prestan ayuda, porque ellos van a recibir ayuda” (Mateo 5,7). Los que prestan ayuda son los misericordiosos, que ven las penas, dolores y sufrimientos de los demás y se compadecen. Son esa parte de la humanidad que arrima el hombro a la otra parte, como hizo Dios, que nos tuvo lástima y mandó a su Hijo Jesús a algo más que arrimar un hombro para sacarnos del lodazal en que nos habíamos metido. Él es misericordioso y perdona al arrepentido: “El Señor, el Dios compasivo y clemente, paciente, misericordioso y fiel que conserva la misericordia hasta la milésima generación, que perdona culpas, delitos y pecados” (Éxodo 34,6-7). También deja a su suerte a quien libremente no acepta su misericordia.


9. “Dichosos los limpios de corazón porque ésos van a ver a Dios” (Mateo 5,8). No habla Mateo de los “limpios”, de los de las abluciones, alimentos y atuendos puros, los de la pureza legal, los limpios por fuera. Habla de los “limpios de corazón” y corazón son los sentimientos, los pensamientos, el modo de ver y juzgar a las personas. Para un judío decir “corazón” era decir “conciencia”. Jesús nos quiere puros por dentro: “Porque del corazón salen las malas ideas, adulterios, inmoralidades, robos, testimonios falsos calumnias. Eso es lo que mancha al hombre; comer sin lavarse las manos, no!” (Mateo 15,19-20). Los puros verán a Dios y su pureza va a ser certeza de la vida eterna.


10. “Dichosos los que trabajan por la paz, porque a ésos los va a llamar Dios hijos suyos” (Mateo 5,9). No son los incapaces de molestar a nadie, sino los que construyen la paz, trabajando por ella, una paz basada en la hermandad que se basa en que todos hemos sido creados a “imagen y semejanza” de Dios (Génesis 1,26) y que tendrá su culminación en la vida eterna donde, porque la han preferido, serán hijos de Dios. Ante un pueblo que veía en los romanos al opresor y profesaba un nacionalismo exacerbado, hablar de paz era peligroso, pero Jesús la define como el plan mesiánico de Dios para el hombre. Esta paz está  también en casa, en el trabajo, en la sociedad. A los pacíficos les cuesta sangre trabajar por la paz. ¿Es que sólo se consigue luchando? Ya nos dijo el Señor: “No penséis que he venido a sembrar paz en la tierra: no he venido a sembrar paz, sino espada” (Mateo 10,34).


11. “Dichosos los perseguidos por su fidelidad, porque ésos tienen a Dios por Rey. Dichosos vosotros cuando os insulten, os persigan y os calumnien de cualquier modo por causa mía. Estad alegres y contentos que Dios os va a dar una recompensa” (Mateo 5,10-12). Ser perseguidos es señal de pertenecer a Dios. Ser aceptados por el mundo es señal de pertenecerle. Jesús habla de pobreza interior, del sufrimiento, de la no-violencia, de tener hambre de la justicia de Dios, de ser puros y de trabajar por la paz y concluye con una contradicción: Por ser del Reino os van a insultar, perseguir y calumniar. Y dice de estar alegres y contentos porque la vida eterna bien merece estas agonías que, después de todo, no van a durar para siempre (Catecismo de la Iglesia 581; 1716-1724). 


CUESTIONARIO
1) ¿Qué matiz cobra la palabra “montaña” en San Mateo?

2) ¿Qué prometen las Bienaventuranzas aunque con diferentes palabras?

3) ¿Por qué sin la esperanza de la vida eterna la vida del hombre sería una tortura?

4) Dios tuvo lástima de nosotros. ¿Cómo mostró su misericordia?

5) ¿Se persigue hoy día a quien sigue a Jesús?
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LECCION 51


1. Vamos a seguir estudiando el Sermón de la Montaña. Por favor, lee el capítulo 5 del Evangelio de San Mateo, del versículo 13 hasta el 48. Dice Jesús: “Vosotros sois la sal de la tierra” (Mateo 5,13a) y se dirige a todos los que le escuchan, gentes que jamás han creído ser nada, y menos “sal de la tierra”. Y nos lo dice también a nosotros que tampoco creemos ser nada especial. Nos dice que somos “la sal de la tierra”, para ser aquí en la tierra como la sal que se mezcla en los alimentos, para dar sabor y que gusten más. Nos manda que nos mezclemos en la humanidad para llevarla a Dios. Para más confusión, nos previene de que “Si la sal se pone sosa, ¿con qué se salará? Ya no sirve más que para tirarla a la calle y que la pise la gente” (Mateo 5,13b). Con el mismo nervio nos dice: “Vosotros sois la luz del mundo” (Mateo 5,14) y, señalando a la pequeña población de Corozaín, situada sobre unas lomas y bien visible desde donde predicaba, añade: “No se puede ocultar una ciudad situada en lo alto de un monte, ni se enciende un candil para meterlo debajo del perol” (Mateo 5,15). O sea que tenemos que ser luz para que todos vean lo que somos y viéndonos se acerquen a  Dios. Estamos entrando en las mismas entrañas del cristianismo que nos responsabiliza de muchas más cosas de las que habitualmente creemos.


2. Esta manera de hablar chocó al pueblo y choca precisamente porque la manera es nueva, aunque no la sustancia. Jesús mismo atestigua: “¡No he venido a derogar la Ley o los Profetas! No he venido a derogar, sino a dar cumplimiento, porque os aseguro que no desaparecerá una sola letra o un solo acento de la Ley antes de que desaparezcan el cielo y la tierra, antes de que se realice todo” (Mateo 5,19). Y empieza a citar la Ley de Moisés dándole el remate o el aderezo que necesitaba para atestiguar la primacía del amor que Él trae al mundo. Un mandamiento como el de No Matarás que se limita exactamente a eso, a no matar, cobra un sentido nuevo cuando Jesús lo lleva al interior de la persona y le pide no alimentar sentimientos de odio ni insultar o escarnecer al prójimo so pena de sufrir el mismo castigo que por haber matado, porque se puede matar de muchas maneras. Matar es algo más que acabar con la vida física de una persona (Catecismo de la Iglesia 2258-2298).


3. En tiempos de Jesús era corriente la idea de que una obligación legal cualquiera podía omitirse realizando otra más importante. Por ejemplo, presentar una ofrenda en el templo se consideraba superior a reconciliarse con los demás. Era palpable la doblez de quien no perdonaba una ofensa o hacía imposible la vida de los demás y con toda tranquilidad iba al templo a presentar una ofrenda pensando que eso bastaba para vivir en paz con Dios. Jesús castiga esa mentalidad.

4. Jesús recuerda a la multitud las palabras de la Ley de Moisés acerca del adulterio: “Os han dicho que se mandó: «No cometerás adulterio». Pues yo os digo: Todo el que mira a una mujer casada excitando su deseo por ella, ya ha cometido adulterio con ella en su  interior” (Mateo 5,27-28). Como en el caso del “No matarás”, el adulterio es algo más que la unión carnal voluntaria de una persona casada con otra de distinto sexo que no sea su cónyuge. Para Jesús es también adulterio el mirar a una persona casada aceptando el impulso a desearla. Y exige el cumplimiento añadiendo violentamente que “si tu ojo derecho te pone en peligro, sácatelo y tíralo; más te conviene perder un miembro que ser echado
entero al fuego” (Mateo 5,29). La Ley que dice “No cometerás adulterio” va también por dentro.


5. Jesús recuerda a los oyentes aquel precepto de la Ley de Moisés que resumido decía: “El que repudia a su mujer, que le dé acta de divorcio” (Deuteronomio 24,1; Malaquías 2,14-16) y que tan alegremente se llevaba a extremos desconcertantes. Pero pone las cosas en su justo cauce diciendo: “Todo el que repudia a su mujer, fuera del caso de unión ilegal, la empuja al adulterio, y el que se case con la repudiada comete adulterio” (Mateo 5,32). “Parektos logou porneias” nos dice el griego, bien traducido por “fuera del caso de fornicación". Las palabras son claras e igualmente el inciso: tal unión no es matrimonio, es concubinato. En un encuentro con los fariseos que le preguntaban por qué Moisés permitió el acta de divorcio, Jesús les dijo: “Pero al principio del mundo Dios los hizo varón y hembra. Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos un solo ser; de modo que ya no son dos, sino un solo ser. Luego lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre” (Marcos 10,6-9). Sabemos que los discípulos quisieron profundizar en el tema pues, vueltos a casa, abordaron a Jesús con más preguntas. Él les dijo: “Si uno repudia a su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella repudia a su marido y se casa con otro, comete adulterio” (Marcos 10,10-12). No será porque el Señor no haya hablado claro (Catecismo de la Iglesia 1644-1651).


6. Cuando hablamos de jurar se entiende algo más que decir palabrotas. Era frecuente en la sociedad del tiempo de Jesús traer el nombre de Dios como testigo, no sólo ante los tribunales sino también en casos verdaderamente ridículos. Jurar estaba a flor de labios. Jesús reprueba esta práctica y exige “que vuestro sí sea un sí y vuestro no sea un no; lo que pasa de ahí es cosa del Malo” (Mateo 5,37). Para una persona íntegra, en cuyo corazón no hay mentira, el sí y el no bastan y eso es lo que pide el Señor. Seamos hombres y mujeres de palabra. De nuevo Jesús va al interior del hombre. No se queda en las apariencias.


7. Hay un versículo en el libro del Éxodo que habla del castigo que se debe imponer en el caso de una pelea con lesiones. Dice: “Cuando haya lesiones, las pagarás: vida por vida, ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, herida por herida, cardenal por cardenal” (Éxodo 21,23-25). Es el mismo precepto que leemos en el código de Hammurabi, siglo XVIII antes de Cristo, y en las leyes asirias. Piensa en una sociedad de campesinos y pastores que necesita decisiones claras y, hay que decirlo, ejemplares, con difícil acceso a los tribunales de justicia que, en todo caso, estaban bajo la soberanía de un rey lejano. No se ampara la venganza. Al contrario, se reprueba, pero se exige un orden, por cruel que sea, y un castigo. Jesús no prohíbe que nos opongamos a la injusticia. Él mismo se opuso cuando el siervo del Sumo Sacerdote le abofeteó, pero lo hizo dignamente sin intención de devolver el golpe. 

8. Ahora la enseñanza es diferente. Ya no hablamos de lesiones originadas en una pelea, sino de los roces de cada día donde se quería aplicar la ley del talión que en sí consistía en castigar al culpable con el mismo castigo que el inocente hubiera tenido en caso de ser condenado, pero que se extendía a nimiedades. Jesús dice: “No hagáis frente al que os agravia” (Mateo 5,39) porque, si lo pensamos un poco, volver la otra mejilla es más efectivo que empezar una reyerta. Como lo es también dar el manto cuando el acreedor te pide la túnica: “Si tomas en prenda la capa de tu prójimo, se la devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene otro vestido para cubrir su cuerpo y para acostarse. Si grita a mí, yo le escucharé, porque yo soy compasivo” (Éxodo 22,25-26).


9. El Señor corona su enseñanza con no poca ironía. Dice: “Os han enseñado que se mandó: «Amarás a tu prójimo...» y odiarás a tu enemigo” (Mateo 5,43). En ninguna parte del Antiguo Testamento está escrito “y odiarás a tu enemigo”, pero así lo entendía el pueblo que consideraba prójimo sólo a los allegados y Jesús se lo echa en cara. E insiste: “Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen, para ser hijos de vuestro Padre del cielo que hace salir su sol sobre malos y buenos y manda la lluvia sobre justos e injustos” (Mateo 5,43-45). Y da una buena razón: “Si queréis sólo a los que os quieren, ¿qué premio merecéis?” (Mateo 5,46). Ése es su precepto: “Ama a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo”. Y esto vale la pena por la vida eterna para la que Dios nos creó a todos.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué significa ser “sal y luz de la tierra”?

2) “¡No he venido a derogar la Ley!” (Mateo 5,19). ¿Qué significan estas palabras de Jesús?

3) ¿Qué sentido cobra el mandamiento de No Matarás?

4)  ¿Qué es el matrimonio para que Dios lo haya elevado a tal dignidad que, realizado entre un hombre y una mujer, Dios cimiente esa unión de manera que nadie pueda separarlos?

5) Jesús convoca a la vida eterna a todos los hombres y mujeres del mundo. ¿Te imaginas esa vida sin amor? 
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LECCION 52


1. En esta lección vamos a seguir estudiando el Sermón de la Montaña. Por favor, antes de seguir lee el  capítulo 6 de San Mateo hasta el versículo 18.


Ya hablamos de los fariseos en la lección 48. Eran los rígidos y meticulosos guardadores de la Ley de Moisés. Algunos de ellos se creían superiores a los demás judíos porque cumplían la Ley hasta en sus más pequeños detalles, lo que era verdad, y no como el pueblo ordinario a quien despectivamente llamaban “gente de la tierra”. En realidad, lo que mostraban era una enorme falta de interioridad. Jesús alza la voz contra una costumbre bastante generalizada entre ellos: la manera de “practicar la justicia”, que nuestra Biblia traduce muy bien por “hacer obras de piedad” y que todos los judíos entendían generalmente por tres cosas: dar limosna, hacer oración y ayunar. Jesús les dice: “Cuidado con hacer vuestras obras de piedad delante de la gente para llamar la atención” (Mateo 6,1).

2. Estas prácticas se realizaban en la sinagoga y también en plena calle. Se invitaba a la gente a orar, a dar limosna o ayunar. Quienes aceptaban la invitación hacían una promesa, pública y en voz alta, de hacer tal o cual obra de piedad. Pero aún no habían acabado cuando otra persona, en la esquina de la calle, ofrecía hacer o dar aún más y lo hacía para exhibirse. Se organizaba entonces una verdadera puja con la sola intención de crearse una buena imagen ante el público y hasta literalmente sonaba la trompeta cuando se hacía un donativo. Jesús pone las cosas en su justo punto. Interioriza la oración, la limosna y el ayuno. Lo que vale es lo que sale del corazón. Lo demás es falso. Ya diría el Señor citando al profeta Isaías: “Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí” (Marcos 7,6; Isaías 29,13). No se puede dar limosna, ni rezar, ni ayunar para ser vistos porque la alabanza que nos den los hombres será toda la paga que recibamos y no habrá otra. Es mejor que “no sepa tu mano izquierda lo que hace la derecha” (Mateo 6,3) y, “cuando quieras rezar, métete en  tu cuarto, echa la llave y rézale a tu Padre que está escondido; y tu Padre, que  mira escondido, te recompensará” (Mateo 6,4). Hasta recomienda perfumarse la cabeza y lavarse la cara durante el ayuno para que nadie, excepto Dios, sepa que se está haciendo penitencia (Mateo 6,16-18).


3. En tiempos de Jesús había arraigado también otra costumbre, la de tomar parte en los sacrificios de la mañana y de la tarde que se hacían en el templo de Jerusalén. También se empezó a orar a las mismas horas en que se ofrecían los sacrificios del templo en cualquier lugar donde uno se hallase, en las casas, calles, campos o mercados, y hasta fuera de Jerusalén y se hacía siempre en voz alta.

Nunca faltaba el interesado que iba a donde más gente hubiera para rezar bien alto y bien largo, ganarse así la estima de la concurrencia y pasar como persona devota y pía. Jesús fustiga ese orgullo y dice de no ser “palabreros como los paganos, que se imaginan que por hablar mucho les harán más caso” (Mateo 6, 7-8a) y da una razón muy buena para no obrar así: “Vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes que se lo pidáis” (Mateo 6,8b). Eso le da ocasión para enseñarnos cómo dirigirnos a Dios y lo hace usando unas palabras que llamaron la atención entonces y ahora siguen llamándola.


4. El Padrenuestro que tenemos en Mateo 6, 9-13 difiere un poco del que nos presenta Lucas en su Evangelio (Lucas 11,2-4). Esto nos hace pensar que tal vez el Señor usó diversas fórmulas con sus discípulos, aunque las comunidades cristianas pronto se decantaron por la versión de Mateo que es la que hemos venido usando desde entonces. En un manuscrito que se conserva en Basilea,  Suiza, al final del Padrenuestro vemos añadidas las palabras: “Pues tuyo es el reino, el poder y la gloria por siempre jamás”. Es un texto encomiable, pero que falta en los manuscritos o códices más antiguos y que, en otros más recientes, aparece a veces sin la palabra “reino” y otras veces sin la palabra “poder”. 
Cuando Erasmo de Rótterdam (1469-1536)  preparó su edición griega del Nuevo Testamento, tomó ese texto del códice de Basilea y de ahí pasaron a la traducción de la Biblia que Martín Lucero (1483-1546) hizo al alemán y, después, a otras traducciones. No se puede negar la excelencia del texto que, se asegura, se usó en la liturgia por los primeros cristianos aunque las palabras no se remonten a Jesús. Desde 1975 lo usamos también en la Santa Misa.


5. Nos gustaría que te dirigieses a la magnífica exposición del Padrenuestro que nos hace el Catecismo de la Iglesia Católica (2786-2856). Rezamos tantas veces la Oración del Señor que podemos caer en la rutina y quedarnos sin llegar a captar su significado. Creemos que vale la pena meditar, palabra por palabra y con detenimiento, la oración que Jesús nos enseñó. Hazte el favor de tomarte el tiempo necesario para leer esas páginas.


6. Ciertamente que en sus oraciones los judíos acostumbraban a llamar a Dios “Padre” y añadían “nuestro” por reverencia. Decir “mío” les parecía  un atrevimiento. También decían “que está en los cielos” (Salmos 115,3) para  diferenciarlo de los padres terrenales. Jesús nos quiere recordar que todos somos  hijos de Dios y, por lo tanto, hermanos y que tenemos acceso a un Padre que nos ama y nos quiere con Él en la vida eterna. Cuando Jesús se dirigía al Padre usaba la palabra “Abba” (Marcos 14,36) que jamás se usó en la liturgia judía y que traducida al castellano recoge de algún modo el matiz de “papá”. San Pablo nos anima a usarla diciendo: “Mirad, no recibisteis un espíritu que os haga esclavos y  os vuelva al temor; recibisteis un Espíritu que os hace hijos y que os permite gritar: ¡Abba! ¡Padre!” (Romanos 8,15). Cuesta creer que somos hijos de Dios.


7. La traducción de la Biblia que usamos en este Curso dice: “Proclámese que tú eres santo, llegue tu reinado, realícese tu designio en la tierra como en el cielo” (Mateo 6,9-10). No es lo que habitualmente decimos nosotros, pero también es una buena traducción del griego. Te la ponemos aquí para que observes la repetición del mismo sonido: “aguiaszéto to ónoma su, elzéto e basiléia su,  guenezéto to zélema su”. Literalmente: “Sea bendito tu nombre, venga tu reino, se haga tu voluntad”. Ves que no es una petición directa y personal a Dios, sino que humildemente se pide que se cumpla lo que Él desea, que siempre es lo mejor para nosotros. Dicho de otra manera sería: Que todos los hombres te bendigan; que entres en todos los corazones y se haga siempre tu santa voluntad: llevarnos a la vida eterna para la que nos has creado.


8. En la segunda parte del Padrenuestro entramos en las necesidades del hombre, en las nuestras y en las de todos, ya que todos somos hijos de Dios y hermanos. 

Empezamos con el “pan de cada día”, el que se prepara todos los días y también “el del día siguiente”, “el suficiente para el día” o el de “todas las mañanas” o “del mañana”, que todas son buenas traducciones. Este pan tal vez no llegue a todos  los hombres a quienes acabamos de proclamar hermanos al decir “Padre Nuestro”. Y ahí es donde entra la hermandad. Sería de hipócritas pedir para nosotros con la mano extendida a Dios y, por la espalda, cerrar la otra a quien nos pide a nosotros. Además, quizá sin pensarlo bastante, creemos que el pan nos llega a la mesa porque lo traemos nosotros. ¡Piensa con qué facilidad podría no llegarnos! Deberíamos dar gracias a Dios cada día antes de las comidas. Y, si pensamos en aquellas palabras del Señor: “No sólo de pan vive el hombre sino también de todo lo que diga Dios por su boca” (Mateo 4,4), habría que añadir mucho más a nuestra petición de sólo pan.


9. También pedimos a Dios perdón por nuestros pecados asegurándole que  también nosotros perdonamos a los que nos han ofendido. Pero, si te fijas bien, el  texto parece indicar que nos ponemos a nosotros mismos como el modelo que Dios tiene que seguir: “Perdónanos nuestras deudas, que también nosotros perdonamos a nuestros deudores” (Mateo 6,12).  Algo así como decir: ¿Ves, Padre, cómo perdonamos? Pues, haz tú lo mismo con nosotros. Y, ¡claro que lo  hace! Estamos en una familia y Dios no tiene dudas de que perdonamos ofensas grandes y pequeñas, y por eso nos perdona. ¡Qué lejos queda la ley de talión!, “Ojo por ojo, diente por diente”.


10. Jesús concluye diciendo: “Y no nos dejes caer en la prueba, sino líbranos del Malo” (Mateo 6,13). Prueba es la tentación. También Jesús la sufrió. Caer en la prueba es consentirla que es lo que llamamos pecado. En cambio, mantenerse fuerte en la prueba es virtud y entonces hablamos de una “virtud probada”. No es que Dios tiente a nadie, pero tampoco quiere imponer el bien, que por algo nos hizo libres. El Malo “no es una abstracción, sino que designa una persona,  Satanás, el Maligno, el ángel que se opone a Dios” (Catecismo de la Iglesia 2851).

En griego es “diabolos”, que quiere decir “el que se atraviesa” en el plan de Dios para el hombre que es una vida eterna feliz. Es curiosa la antítesis entre las  primeras palabras de esta oración, “Padre nuestro”, y las últimas, “líbranos del Malo”.

CUESTIONARIO
1) ¿Qué significado tenía la expresión “practicar la justicia”?

2) Jesús interioriza las obras de piedad. ¿Qué quiere decir esto?

3) ¿Cómo traducirías la palabra “Abba”?

4) ¿Qué quiere decir “perdónanos nuestras deudas que también nosotros perdonamos a nuestros deudores”?

5) ¿Se puede decir que, al crear al hombre libre,  Dios se obliga a respetar esa libertad?
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LECCION 53


1. Por favor, lee el capítulo 6 del Evangelio de San Mateo, desde el versículo 19 hasta el final y, a continuación, el capítulo 7 entero. Es la conclusión del Sermón  de la Montaña.

Seguro que habrás tenido la impresión de que el evangelista ha agrupado lo que el Señor tal vez dijera en diferentes ocasiones, algo que en sí no tiene mucha importancia. De hecho, se cree que la redacción del Sermón fue hecha como sigue: Poco después de la resurrección de Jesús, los discípulos que habían convivido con Él empezaron a poner por escrito lo que habían visto y oído creando así la primera recopilación de lo que poco después serían los Evangelios.


2. Estos escritos se copiaban y se pasaban de una comunidad a otra para usarlos en las asambleas que los primeros cristianos ya empezaban a celebrar los domingos. San Pablo parece aludir a esta práctica cuando dice a los corintios: “En mis cartas no hay nada más que lo que leéis y entendéis” (2ª Corintios 1,13), también traducido por: “No os escribimos sino acerca de las cosas que leéis”, lo que parece indicar que los corintios ya tenían escritos con detalles de la vida y enseñanzas del Señor.


3. Esto ocurría hacia el año 55 después de Jesucristo. Mateo fue un testigo de primerísima línea. Tal vez fue él quien, bastante antes de esa fecha, hizo los primeros apuntes de las palabras del Señor en arameo que luego se tradujeron al griego añadiendo más detalles. El evangelio de San Marcos quedó estructurado del mismo modo hacia el año 50. Si tenemos en cuenta que el Señor fue crucificado y resucitó hacia el año 32 o 33, podemos decir que los primeros cristianos ya se intercambiaban y leían escritos sobre la vida y enseñanzas de Jesús muy poco tiempo después de su Ascensión al cielo.


4. En esta última parte del Sermón de la Montaña, el Señor pone a la consideración de los oyentes y a la de todos los hombres si vale la pena “amontonar riquezas” (Mateo 6,19) en este mundo, hacer de ellas el ideal de nuestra existencia a costa de perder la vida eterna con Dios para la que hemos sido creados. Después de la venida del Redentor, la desgracia que le puede ocurrir a una persona es mayor que la ya acaecida a Adán y Eva y, con ellos,
a la humanidad y descrita en el Génesis. Las riquezas pueden desaparecer muy fácilmente y, si tenemos nuestro corazón apegado a ellas, no habrá sitio para nada más; ni para Dios ni para la obra de redención que le llevó a hacerse hombre.


5. Jesús nos pide, también, ser generosos, y hasta espléndidos, porque el tacaño es una persona miserable y egoísta, todo lo contrario de lo que Dios es. En la disyuntiva entre Dios y el mundo, Jesús exige tomar parte, decidirse por Dios o por el dinero. La razón es sencilla: “Nadie puede estar al servicio de dos amos, porque aborrecerá a uno y querrá al otro, o bien se apegará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero” (Mateo 6,24). Siempre se respeta la libertad del hombre, un don que Dios nos dio y que nunca se arrepentirá de habérnoslo dado.


6. Hay algo más que Jesús pide y que refleja la confianza en Dios que Él tiene y que desea también para nosotros. Pide nada menos que un abandono total en la Divina Providencia, fiarse de Dios, ponerse en sus manos y dejarse llevar. La razón es que nos conoce y ama. Nos previene de no agobiarnos por las solicitudes de esta vida. La razón es que podemos estar muy seguros, por un lado, de su misericordia y, por otro, de que Él es nuestro Padre y ¿qué es lo que no hará un padre por sus hijos? Jesús habla de los pájaros del cielo y los lirios del campo que valer valen bien poco, pero que Dios cuida con cariño. ¡Cuánto
más valemos nosotros! Nos dice de no agobiarnos y de confiar en Dios, pero pone una condición: “Buscad primero que reine su justicia, y todo eso se os dará por añadidura” (Mateo 6,33). Los diez versículos, del 23 al 33, nos hacen pensar de quién aprendería el Señor esa manera de expresarse y nos llevan a su Madre. Nos la imaginamos hablando con Él de pequeño mientras apunta con el dedo a un pajarito y le enseña las flores silvestres, no  nuestros lirios, que crecen en las suaves pendientes de Galilea.


7. El Señor dice de no juzgar a los demás (Mateo 7,1) sencillamente para que Dios no nos juzgue, ya que de hacerlo, se nos juzgará a nosotros por el mismo rasero. Las palabras de Jesús son duras y cargadas de no poca intención: “¿Cómo vas a decir a tu hermano: Deja que te saque la mota del ojo» con esa viga en el tuyo? Hipócrita, sácate primero la viga de tu ojo; entonces verás claro y podrás sacar la mota del ojo de tu hermano” (Mateo 7,4-5). El Señor también avisa de no exponer lo sagrado a la profanación que sería como dar “perlas a los cerdos” (Mateo 7,6). No se puede precisar a quién tenía en mente Jesús, pero la enseñanza es clara.


8. Hay una estela que corre por todas las enseñanzas de Jesús que desconcierta a algunos, pero que llena de confianza a muchos más. Es la seguridad de ser oídos en la oración. El Señor llega a ser tan insistente que nos deja maravillados. Dios no dejará de oír toda oración hecha en el nombre de Jesús: “Pedid y se os dará, buscad y encontraréis, llamad y os abrirán; porque todo el que pide recibe, el que busca encuentra y al que llama le  abren” (Mateo 7,7-8). Y da la razón para que así sea: Si el más miserable de los hombres da a su hijo el pan que le pide, ¿qué no dará Dios que es nuestro Padre? “Cualquier cosa que me pidáis alegando mi nombre, la haré” (Juan 14,14). “Si seguís conmigo y mis palabras siguen en vosotros, pedid lo que queráis, que se cumplirá” (Juan 15,7). “Pues sí, os
aseguro que, si alegáis mi nombre, el Padre os dará lo que pidáis. Hasta ahora no habéis pedido nada alegando mi nombre. Pedid y recibiréis, así vuestra alegría será completa” (Juan 16,23-24). Hay que pensar muy bien lo que se pide pues entramos en la misma grandeza de un Padre que quiere saber qué es lo que apreciamos y pedimos.


9. Jesús nos dice: “Entrad por la puerta angosta; porque ancha es la puerta y amplia la calle que llevan a la perdición” (Mateo 7,13). El camino es trabajoso y sólo hay uno. En cierta ocasión los discípulos del Señor le preguntaron: “Señor, ¿son pocos lo que se salvan? Jesús dio esta respuesta: “Forcejead para abriros paso por la puerta estrecha; porque os digo que muchos intentarán entrar y no podrán” (Mateo 13,23-24). Jesús espera de nosotros coherencia con la fe y una visión de la vida abierta a Dios, con los  ojos puestos en la vida eterna para la que fuimos creados y la renuncia a los halagos de una vida fácil que pueden apartarnos de ese fin. Sabe muy bien de qué estamos hechos y nos asegura que siempre estará a nuestro lado para sostenernos cuando todo parezca que va mal: “Ánimo, soy yo, no tengáis miedo” (Marcos 6,50).


10. No será ciertamente el que invoque el nombre del Señor y no pase de eso quien entre en el Reino de Dios. Insiste Jesús: “Hay que poner por obra el designio de mi Padre del  cielo” (Mateo 7,21). El designio es claro: llevar una vida genuinamente cristiana para coronarla con la vida eterna. Todo lo demás es palabrería que no merecerá nada más que un claro “Lejos de mí los que practicáis la maldad” (Mateo 7,23). La gente que escuchaba al Señor estaba asombrada. Les enseñaba con autoridad. Jesús aún les dijo de ser como el hombre que construyó su casa sobre roca y no sobre arena, porque “cayó la lluvia, vino la riada, soplaron los vientos y arremetieron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba cimentada en la roca” (Mateo 7,25). Así debe ser nuestra fe y confianza en el Señor.


11. El Sermón de la Montaña exige mucho y la persona que lo acepta ya está del lado de Jesús y no puede entender seguirle de otra manera. Sería incoherente con su propia fe el que regatease con el Señor hasta dónde hay que ir para pertenecerle. Dios lo pide todo y, una vez dados a Él, nos trabaja y moldea en el hombre nuevo que vive ya en esta tierra los tiempos de la salvación, prenda de la vida eterna para la que hemos sido creados (Apostolican Actuositatem 13,2).

CUESTIONARIO

1) ¿Cómo crees que surgieron los primeros escritos sobre Jesús?

2) ¿Qué se insinúa en las palabras: “Perderse la vida eterna con Dios para la que hemos sido creados”?

3) ¿Qué entiendes por el abandono total en la Divina Providencia?

4) ¿Crees que el Sermón de la Montaña es una cortapisa a la libertad del hombre?
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LECCION 54


1. Volvamos ahora al Evangelio de San Juan para estudiar el capítulo 6 entero. Léelo despacio, por favor. ¿Te acuerdas de la marcha de los israelitas por el desierto camino a la Tierra Prometida? Fueron cuarenta años muy duros que sirvieron para moldear a un pueblo que había salido de la esclavitud, elegido por Dios para hacer de él la nación de donde nacería el Mesías, el Salvador del mundo, aquél “que herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón” (Génesis 3,15). En pleno desierto, cuando empezaron a escasear los víveres, los israelitas protestaron contra Moisés quien se dirigió a Dios pidiéndole socorro. “El Señor dijo a Moisés: Yo os haré llover pan del cielo” (Éxodo 16,4) y les envió el maná. Al verlo “preguntaron: ¿Qué es esto? Moisés les dijo: Es el pan que el Señor os da para comer” (Éxodo 16,15-16). Muchos siglos tuvieron que pasar para que el hombre entendiese el alcance de estas palabras.


2. La orilla del Mar de Tiberíades a ambos lados de Cafarnaún tiene parajes muy hermosos. Betsaida, “la Ciudad de Pescadores”, está a unos 6 kilómetros hacia el este y Genesaret cae a la misma distancia hacia el oeste. Esta población es la que daba el nombre al lago hasta que Herodes Antipas lo cambió por Tiberíades para agradar al emperador Tiberio. Ambas eran poblaciones muy pequeñas, dedicadas a la pesca. No sabemos con certeza que dirección tomó Jesús con sus discípulos. Lo que buscaba era retirarse de la multitud que le seguía por “las señales que realizaba con los enfermos” (Juan 6,2). Jesús tenía mucho que enseñar a los suyos además de una misión que encomendarles. Es curiosa la insistencia de Juan en que Jesús “subió a un monte” (Juan 6,3). Esta palabra tenía implicaciones que jamás se le escapaban a un judío. Evocaba el Monte Sinaí donde Dios dio a Moisés las Tablas de la Ley.


3. San Juan nos dice que la Pascua quedaba ya cercana y, sin duda, ése sería el tema del que Jesús hablaría con sus discípulos: el cordero pascual, la figura de Moisés, el paso del Mar Rojo, la libertad conseguida después de 400 años de servidumbre y la cena conmemorativa de aquel gran acontecimiento. Fue entonces cuando Jesús y sus discípulos percibieron que se les acercaba una gran multitud. Algunos habían venido en barca; otros habían recorrido más de 6 kilómetros a pie. Todos estaban cansados y todos le buscaban “por las señales”. Jesús sintió piedad y pensó en algo tan humano como la comida que sin duda necesitaban.  Dice a Felipe: “¿Dónde podremos comprar pan para que coman éstos?” (Juan 6,6). Felipe calculó muy bien que el jornal diario de 200 obreros no bastaría ni para dar un bocado a la concurrencia y hasta hubo quien comentó, con no poca ironía, que por allí había un muchacho con cinco panes de cebada, el de los pobres, y dos peces. Jesús hizo sentarse a toda la multitud, unas cinco mil personas. No serían muchas las mujeres y los niños dada la distancia que había que cubrir.


4. Entonces “Jesús tomó los panes, pronunció la acción de gracias, y los repartió a la gente con el pescado, todo lo que quisieron” (Juan 6,11). Todos comieron y, al final, se llenaron doce cestos “con las sobras de los cinco panes” (Juan 6,13). ¿En qué momento se dio cuenta la gente de lo que había ocurrido? Algo que al principio parecería normal se tornó en sorpresa, luego en estupor y acabó en un grito de asombro. ¡Todos habían comido! ¿De dónde salían los panes y los peces? ¿Qué manos eran ésas que con tanta naturalidad y sencillez realizaban semejantes prodigios? No faltó el avispado que empezó a comparar a Jesús con la figura de Herodes Antipas, el reyezuelo que les quitaba el pan de la boca para construirse el palacio en que vivía y edificaba el famoso estadio de Tiberíades no lejos de allí.


5. ¿Hacerle rey? ¡Qué poco comprendían! Jesús se retiró monte arriba y los discípulos respetaron su soledad. La agitación y los comentarios no acababan. Pero atardecía y muchos de los presentes tenían que volver a sus hogares, la mayoría  a pie, bordeando el mar, otros en barca. Por el camino aún tuvieron tiempo para hablar y comentar sobre Jesús de Nazaret y las señales que realizaba. Ya caída la noche, las aguas del lago se empezaron a encrespar. Los discípulos pensaron en dejar a Jesús solo y se hicieron a la mar de vuelta a casa. Grande fue su sorpresa cuando, ya mar adentro, vieron a Jesús que se acercaba caminando sobre las aguas. Se asustaron. Dios les hacía chocar con una realidad muy por encima de su imaginación. Al mismo tiempo, todo era tan natural y sencillo que la misma sencillez de lo aparentemente imposible los llenaba de miedo. “Soy yo, no tengáis miedo” (Juan 6,20), les dijo. Cuando quisieron recogerlo en la barca se dieron cuenta de que ya estaban en Cafarnaún. Aquella noche los comentarios tuvieron que ser muy prolongados. Pero Jesús aún no había puesto punto final a las sorpresas. 


6. Amaneció el día sobre Cafarnaún y Jesús ya se encontraba en el embarcadero conversando con algunos rezagados que le habían estado buscando en el lugar de la multiplicación de los panes y los peces. Juntos se dirigieron a la sinagoga. ¿Le dolió a Jesús que le buscasen sólo porque habían comido pan hasta la saciedad? ¡Qué lejos estaban todos de pensar en la Vida Eterna que Él había venido a darles! Empezó la reunión y habló de sí mismo y del Padre que le había enviado. Hubo un momento de estupor cuando alguien le preguntó qué señales hacía para que se pudiese creer en Él. ¿No habían comido hasta hartarse? O, ¿es que no habían visto la señal? Entonces Jesús les habló de algo que todos conocían muy bien. Les recordó el maná, el pan que sus antepasados habían comido en el desierto (Éxodo 16,1-18), cómo era perecedero y acabó por desaparecer. Con infinita paciencia les empezó a explicar que no fue Moisés quien les dio el maná, sino el Padre y que, ahora, lo volvía a repartir: un pan verdaderamente bajado del cielo para algo más que la vida del cuerpo.


7. Siguen sin comprender y hasta alguien dice que les dé siempre de ese pan, porque ganarlo es trabajoso y siempre es más fácil que todos los días se repita el prodigio de la multiplicación de los panes (Juan 6.34), porque es mucho más sencillo comer sin trabajar o, lo que es lo mismo, vivir sin penalidades. Jesús comprende, pero aún tiene mucho más que decir. No ha acabado de sorprender. Entonces deja caer unas palabras cuyo eco las llevará a todas las gentes y a todos tiempos. Solemnemente proclama: “Yo soy el pan de la vida. El que se acerca a mí no pasará hambre y el que tiene fe en mí no tendrá nunca sed” (Juan 6,35). Todos los ojos se posan en Él. Ese “Yo soy” siempre levanta ampollas y crea interrogantes. Pero el Señor sigue sin inmutarse y, con una insistencia a la vez paciente y machacona, habla del Padre que le ha enviado para que nadie se pierda y repite que la vida eterna y la resurrección esperan al hombre al final de su existencia terrena. Da una última razón: “Porque éste es el designio de mi Padre: que todo el que reconoce al Hijo y cree en Él tenga vida eterna y lo resucite yo el último día” (Juan 6,40).


8. Pero eso no es todo. Aún queda mucho más. Ahora dice que su cuerpo es comida y su sangre es bebida. Les recuerda a todos que sus antepasados comieron el maná y murieron (Catecismo de la Iglesia 1333-1335). Jesús proclama: “Yo soy el pan vivo bajado del cielo; el que coma pan de éste vivirá para siempre. Pero, además, el pan que voy a dar es mi carne para que el mundo viva" (Juan 6,51). E insiste: “Os aseguro que si no coméis la carne y no bebéis la sangre de este Hombre no tendréis vida en vosotros. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día, porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. Quien come mi carne y bebe mi sangre vive conmigo y yo con él” (Juan 6,53-56).


9. Eran palabras intolerables (Juan 6,60), pero que todos entendieron muy bien. La reacción fue acalorada, como era de esperar: “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” (Juan 6,52; Catecismo de la Iglesia 1336). Pero Jesús no rebaja un ápice lo que ha dicho, ni lo acomoda, ni hace componendas. “Entonces muchos discípulos se echaron atrás y no volvieron más con él” (Juan 6,66). La pregunta de Jesús a los que asombrados se llevaban las manos a la cabeza ante semejante locura fue muy clara: “¿También vosotros queréis marcharos? Simón Pedro le contestó: Señor, y ¿a quién vamos a acudir? En tus palabras  hay vida eterna” (Juan 6,67-68). Y se quedaron.


10. Fue así como Jesús habló de la Eucaristía o la Fracción del Pan, como la llamaban los primeros cristianos. Unos 20 años más tarde San Pablo escribía a los corintios: “Porque lo mismo que yo recibí y que venía del Señor os lo transmití a vosotros: que el Señor Jesús, la noche en que iban a entregarlo, cogió un pan, dio gracias, lo partió y dijo: Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced lo mismo en memoria mía. Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre; cada vez que bebáis, haced lo mismo en memoria mía. Y de hecho cada vez que coméis de ese pan y bebéis de esa copa, proclamáis la muerte del Señor, hasta que él vuelva” (1ª Corintios 11,23-26). Y así se ha venido haciendo por 2000 años desde que la Iglesia existe.


CUESTIONARIO
1) Las señales que Jesús hace tienen siempre una finalidad. ¿Sabrías decirnos cuál? 

2) La multiplicación de los panes apunta a algo que Jesús iba a realizar. ¿Qué es?

3) ¿Qué relación hay entre el maná y la Eucaristía?

4) “¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?” (Juan 6,52). ¿Qué indican estas palabras?

5) ¿Qué relación hay entre la Eucaristía y la vida eterna?

6) Veinte años después de lo acaecido la Fracción del Pan es ya una realidad en toda la Iglesia. ¿Qué indica esto?
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1. La Fiesta de la Dedicación fue instituida en el año 165 antes de Jesucristo por Judas Macabeo para celebrar la victoria de los judíos sobre los sirios y conmemorar la nueva consagración del templo y la purificación del altar. El recinto sagrado había sido profanado durante las hostilidades y los desperfectos fueron enormes. La fiesta duraba ocho días y se celebraba hacia la segunda mitad de noviembre o principios de diciembre. En el templo se encendía el candelabro de siete brazos, “menorah” en hebreo (Éxodo 25,31-40), originalmente de un talento de oro puro, o sea, más de 34 kilos de peso. En las casas se preparaban ocho lámparas de barro que se iban encendiendo una cada día. Por eso también se llamaba a esta celebración la Fiesta de las Luces.


2. Ésta es la festividad mencionada por San Juan en el capítulo 10, versículos del 22 al 42, que ahora vamos a estudiar. Jesús acudió a Jerusalén a celebrarla y, observa el detalle que nos da el redactor, “se paseaba por el pórtico de Salomón” (Juan 10,23b), que es el lado donde daba el sol. “Era invierno” (Juan 10,23a) y hacía frío. El hecho de que Jesús asistiera a esta celebración contradice a quienes afirman que, antes de empezar su vida pública, el Señor convivió con los esenios quienes le introdujeron en sus doctrinas. Sabemos que éstos no guardaban la Fiesta de la Dedicación que consideraban ilegal y contraria al auténtico espíritu judío.


3. Los esenios eran unos ascetas surgidos alrededor del año 180 antes de Jesucristo como reacción a la cultura griega que se extendía por doquier y amenazaba las mejores tradiciones del judaísmo. Vivían en comunidades y practicaban una regla de vida muy severa. Se tuvo noticias de ellos cuando, en el año 1947 y por pura casualidad, en unas cuevas de un lugar llamado Qumrán, en las inmediaciones del Mar Muerto, no lejos de Jericó, se descubrieron numerosas ánforas en las que estos ascetas judíos habían ocultado y sellado todas las obras de su biblioteca ante el temor de la llegada de las tropas de Tito, el general romano que pondría sitio a Jerusalén. El hallazgo y examen de tal documentación dio nuevo impulso a los estudios del tiempo en que vivió el Señor. Se vio la conformidad de las versiones del Antiguo Testamento que hoy día usamos con las que usaban aquellos ascetas judíos y se ha podido entender mejor la mentalidad de aquel pueblo después de casi 2000 años.


4. Fue durante esta Fiesta de la Dedicación cuando algunos dirigentes judíos se acercaron al Señor para hacerle una pregunta muy concreta. Ya desde algún tiempo, estaban deseando aclarar una cuestión que les tenía en vilo: ¿Quién era Jesús? ¿Era el Mesías prometido? Recordaban aquella respuesta suya que habían entendido muy bien y que les había llevado a querer apedrearlo: “Pues sí, os lo aseguro, desde que naciera Abrahán, soy yo el que soy” (Juan 8,58b-59). ¡Intolerable presunción querer hacerse Dios! ¿Cómo es posible tamaño atrevimiento?  La razón es que “Yo soy el que soy” era el nombre propio de Dios que Él mismo había revelado a Moisés desde la zarza ardiente: “Dios dijo a Moisés: Soy el que soy. Esto dirás a los israelitas: «Yo soy » me envía a vosotros” (Éxodo 3,14). ¿Iba a usurparlo ahora un galileo sin instrucción?


5. Ahora estaban en el pórtico del Templo. Sólo ellos y Jesús. Una ocasión muy oportuna para aclarar las cosas. Por eso la pregunta de  los dirigentes fue directa donde las haya: “Si tú eres el Mesías, dínoslo francamente” (Juan 10,24). Y francamente les respondió el Señor: “Os lo he dicho, pero no creéis” (Juan 10,25). La razón es que por mucho que se hable y se explique, por mucho que se vean señales y milagros, si no hay un mínimo de buena voluntad, la fe es imposible y, sin fe, no se pasa de lo que se ve y se toca (Catecismo de la Iglesia 160-161; 711-716).


6. ¿Es que no habían visto sus obras y señales? Estaban en la boca de todos. Unos días antes, un ciego de nacimiento había tenido una experiencia con Jesús que sólo sirvió para soliviantar aún más a los que veían en Él a un loco que sólo buscaba hundir el sistema establecido y acabar con la Ley de Moisés poniéndose en su lugar. Había ocurrido de esta manera: Estaba el Señor en Jerusalén cuando al pasar vio “a un ciego de nacimiento. Sus discípulos le preguntaron: Maestro, ¿quién tuvo la culpa de que naciera ciego: él o sus padres?” (Juan 9, 1-2). Tal era la mentalidad de los judíos del tiempo de Jesús: toda enfermedad o dolencia era el castigo por un pecado personal y un defecto de nacimiento se atribuía a un pecado de los padres. Jesús rechaza semejante barbaridad: “Ni él ni sus padres. Está ciego para que se manifiesten en él las obras de Dios” (Juan 9,3).


7. Luego, con  una sencillez que dejó pasmados a los que le rodeaban y con esa naturalidad tan suya de hacer las cosas más inauditas, “escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó  en los ojos al ciego y le dijo: Ve a lavarte a la piscina de Siloé” (Juan 9,6-7). El ciego obedeció, fue a lavarse y “volvió con vista” (Juan 9,8). Jesús ya no estaba allí, pero la conmoción fue enorme. “Los vecinos y los que antes solían verle pedir preguntaban: ¿No es ése el que se sentaba a pedir? Unos decían: El mismo. Otros en cambio: No, no es él, pero se le parece. Él respondía: Soy yo. Entonces le preguntaban: ¿Cómo se te han abierto los ojos? Contestó: Ese hombre que se llama Jesús hizo barro, me lo untó en los ojos y me dijo que fuera a Siloé; fui, me lavé y empecé a ver” (Juan 9,8-11).


8.  Te recomendamos que leas el resto del capítulo 9 del Evangelio de San Juan para que te des cuenta de hasta qué punto se puede estar “ciego” y no querer ver lo que es evidente cuando no interesa verlo. Pero hay un detalle que no queremos que te pierdas. El pobre mendigo, curado de la ceguera y nada menos que expulsado de la sinagoga o, lo que es lo mismo, de la sociedad judía, está delante de Jesús que ha querido buscarlo para hablar con él. De una manera muy popular y que cualquiera podía entender, el Señor pregunta al mendigo ahora curado de su ceguera: “¿Tú crees en el Hombre aquel?” (Juan 9,35). ¿Hombre aquel? No había judío que no supiese el significado de esas palabras. Bien claras están descritas en el libro del profeta Daniel: “Seguí mirando, y en la visión nocturna, vi venir en las nubes del cielo una figura humana, que se acercó al anciano y se presentó ante él. Le dieron poder real y dominio: todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es eterno y no pasa, su reino no tendrá fin” (Daniel 7,13-14). Se refieren al Mesías, al que tiene que venir. Bien que lo entendió el mendigo quien “contestó: Dime quién es, Señor, para creer en él. Y Jesús le dijo: Ya lo estás viendo, es el mismo que habla contigo. Declaró él: Creo, Señor. Y se postró ante él” (Juan 9,36-38). De verdad que los ciegos ven y los que creen ver quedan ciegos (Catecismo de la Iglesia 422-429).


9. Pero volvamos al pórtico de Templo de Jerusalén donde Jesús está hablando muy claramente a los dirigentes judíos que han venido a preguntarle quién es: “Como no sois ovejas mías, no creéis. Mis ovejas obedecen mi voz, yo las conozco y ellas me siguen” (Juan 10,27). Declara abiertamente para qué ha venido a este mundo: “Yo les doy vida eterna y no se perderán jamás, nadie me las arrancará de la mano” (Juan 10,28). Y acaba su explicación con unas palabras que ya otras veces habían desatado la ira de sus oyentes: “Yo y el Padre somos uno” (Juan 10,30) y que también aquí la desataría. De hecho, “cogieron piedras para apedrearlo” (Juan 10,31) y hasta le dan la razón de por qué lo quieren apedrear: “No te apedreamos por nada bueno, sino porque tú, siendo hombre, te haces Dios” (Juan 10,33). Jamás se podían imaginar que Dios se había hecho hombre para llevar a la humanidad a la vida eterna para la que se nos había creado. Tampoco se lo imaginan muchos hoy día que no ven nada después de la muerte y tal vez estén esperando que se les hable de esas realidades que con su venida Dios trajo al mundo.

CUESTIONARIO
1) ¿En qué ocasión fue instituida la fiesta judía de la Dedicación?

2) ¿Por qué volvieron acercarse los dirigentes judíos a Jesús?

3) “Se puede estar «ciego» y no querer ver lo que es evidente cuando no interesa verlo”. ¿Cómo aplicarías estas palabras a los dirigentes judíos que vinieron a hablar con Jesús?

4) Las palabras “Yo y el Padre somos uno” (Juan 10,30) llevaron a los dirigentes judíos a querer apedrear a Jesús. ¿Por qué?

5) Los judíos esperaban al Mesías, pero hubo algo que jamás se pudieron imaginar. ¿Qué es?
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1. Te aconsejamos leer los textos completos de las citas a las que te remite esta lección. Vamos a hablar de las parábolas de Jesús que no están ordenadas bajo un único título, sino que se encuentran esparcidas por los Evangelios. Ya sabrás que las parábolas eran la manera con que Jesús enseñaba al pueblo. Es su estilo, su modo de pasar el mensaje. Lo hace siempre de una manera extremamente sencilla y hasta diríamos casera. Es imposible no entenderle. Hacía y hace pensar. Cualquier dificultad para entender al Señor se debe a lo que implica de cambio en el modo de ser y ver las cosas de quien le escucha. Jesús sabe muy bien llegar al alma e inquietarla. Sus palabras son una llamada a tomar una decisión muy precisa: estar o no estar con Él; ponerse a su lado o ignorarlo; aceptar el mensaje o no aceptarlo. Y lo hace siempre con un cuidadoso respeto a la libertad humana, que, después de todo, también es un don de Dios. Jesús  jamás fuerza, pero, hay que decirlo, nos deja con la responsabilidad por la decisión que tomemos.


2. El mensaje de Jesús es lo que podríamos llamar una sacudida para que el hombre se despierte. Es un grito de atención: Estamos hechos para la vida eterna. Dios ha hablado y ha venido al mundo para llevar a toda la humanidad a esa vida y ahora nos quiere marcar los hitos del camino que debemos seguir. Y, ¡menos  mal! La experiencia humana nos dice que nos quedamos más bien cortos en esas lides, cuando no desembocamos en verdaderas tragedias o nos enzarzamos en sistemas de pensamiento que ignoran y desprecian todo lo que implique algo más de lo que se ve y se toca. A esa vida eterna y a los que se vuelcan a seguirla Jesús los llama el Reino de los Cielos o el Reinado de Dios.


3. Las parábolas de Jesús muestran un exquisito conocimiento del entorno en que se mueve el hombre y nos descubren la extraordinaria y fina sensibilidad del Señor. El mensaje cala, llega al alma y hace pensar. Agrada por su sencillez y por lo que implica. Nos podemos muy bien imaginar al gentío entorno a Jesús escuchando esos cortos relatos, fascinados por la belleza y espontaneidad con que están dichos y por el excepcional respeto que el narrador infunde. La gente vuelve a sus casas comentando lo que ha visto y oído para repetirlo a sus familiares y vecinos. Los primeros cristianos hacían lo mismo. Escuchaban de labios de los apóstoles las enseñanzas del Señor, las meditaban y guardaban en sus corazones. Luego se las iban pasando de una comunidad a otra. Fueron los
evangelistas, inspirados por el Espíritu Santo, quienes recogieron en sus escritos lo que el Señor dijo e hizo. Estos relatos sirvieron de trampolín para lanzar al  mundo entero el mensaje de Jesús.


4. Las parábolas pueden ser cortitas como aquella del “tesoro escondido en el campo; si un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y de alegría va a vender todo lo que tiene y compra el campo aquel” (Mateo 13,44) o la del “comerciante que buscaba perlas finas; al encontrar una perla de gran valor fue a vender todo lo que tenía y la compró” (Mateo 13,45) o la de “la red que echan en el mar y recoge toda clase de peces: cuando está llena, la arrastran a la orilla, se sientan, reúnen los buenos en cestos y tiran los  malos” (Mateo 13,47). Un niño las entendería. La invitación a decantarse por el Reino de Dios es clara, como lo es también la posibilidad de ser excluido porque el pescador haya visto que el pez no merece sitio en el cesto donde  pone los peces buenos.


5. Las parábolas hablan del futuro del Reino y, por eso, del futuro de la humanidad. Hacen que nuestros ojos miren por encima de las cosas que pasan, se alcen a la vida para la que el hombre ha sido creado y lo hagan con claro optimismo: porque el Reino de los Cielos “se parece a un grano de mostaza que un hombre sembró en su huerta: creció, se hizo árbol y los pájaros anidaron en sus ramas” (Lucas 13,19) y se parece también “a la levadura que metió una mujer en medio quintal de harina y todo acabó por fermentar” (Lucas 13,21). ¡Con qué sencillez se proclama el triunfo final del Reino de Dios a pesar de todos los pesares!

6. Hay unas parábolas del Señor que descubren una faceta del ser de Dios que muchos ignoran y otros encuentran difícil de aplicar a sus vidas. Bien la resumió aquel suspiro de Jesús: “Acercaos a mí todos los que estáis rendidos y abrumados, que yo os daré respiro. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy sencillo y humilde: encontraréis vuestro respiro, pues mi yugo es llevadero y  mi carga ligera” (Mateo 11,28-30). Son las parábolas de los brazos abiertos de Dios: “Si uno de vosotros tiene  cien ovejas y se le pierde una, ¿no deja a las noventa y nueve en el campo y va en busca de la descarriada  hasta encontrarla? Cuando la encuentra, se la carga en los hombros, muy contento; al llegar a casa reúne a los vecinos para decirles: ¡Dadme la enhorabuena! He encontrado la oveja que se me había perdido” (Lucas 15,4-6). Es bochornoso que los  hombres no entendamos que Dios nos busque como nos busca y nos perdone como nos perdona. Él lo hace una y otra vez.


7. San Lucas insiste en el tema con otra parábola con la que quiere expresar la alegría que Dios siente cuando un hombre vuelve a Él después de... Dios sabe cuántos años. Jesús relata algo que le puede pasar a cualquiera: “Si una mujer tiene diez monedas y se le ha perdido una, ¿no enciende un candil, barre la casa y busca con cuidado hasta encontrarla? Y cuando la encuentra, reúne a las amigas y a las vecinas para decirles: ¡Dadme la enhorabuena! He encontrado la moneda que se me había perdido” (Lucas 15,8-9). Y nos dice que ésa es la alegría que reina en el cielo “por un solo pecador que se enmienda” (Lucas 15,10). Imaginaos el regocijo cuando sean muchos los que cambien sus vidas y se abran al mensaje de Dios.


8. Pero tal vez la parábola que más ha ahondado en los corazones de los hombres sea la del Hijo Pródigo (Lucas 15,11-32), la más hermosa que Jesús relató. Podría mejor llamarse la parábola del Padre Misericordioso. Se la hemos robado a Dios y Él se ha dejado robar. Nos hemos visto a nosotros mismos en el muchacho que vuelve a casa y, de algún modo, hemos puesto en segundo lugar al padre que se enternece y llora de alegría porque su hijo ha vuelto. Y no es justo, porque el protagonista principal es el padre. A él se le parte el corazón cuando el pequeño le pide la herencia que dice que le pertenece y se va de casa. Es el padre quien ve al hijo partir. Es el padre quien  espera y lo ve volver; lo recibe, perdona y viste, hace una fiesta en su honor y lo defiende cuando el hijo mayor le echa en cara la mala vida de su hermano y la parte de la hacienda que ha echado a perder. Y es que el hijo pródigo parece que vuelve porque tiene hambre: “Cuántos jornaleros de mi  padre tienen pan en abundancia mientras yo estoy aquí muriéndome de hambre” (Lucas 15,17). Y hasta parece que ensaya las palabras que va decir a su padre: “Voy a volver a casa de mi padre y le voy a decir: Padre, he ofendido a Dios y te he ofendido a ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros” (Lucas 15,18-19). Pero, sea como sea, el amor de un padre no se fija en esas cosas y, al menor atisbo de arrepentimiento, el perdón es siempre seguro e incondicional. Así es el corazón de los padres y así es también el corazón de Dios que sabe perdonar a la menor señal de arrepentimiento.


9. En esta parábola hay detalles muy curiosos. Por ejemplo, se dice que el  muchacho “emigró a un país lejano” (Lucas 15,13). Era ésta una expresión bastante común entonces y que significaba irse “a un país al otro lado del mar” que podría ser Grecia, Roma y hasta la lejana España. Cuando comienzan las necesidades, el muchacho tiene que guardar cerdos, un animal que los judíos consideraban impuro. Que tuviera que hacer semejante labor muestra a qué extremo de miseria había llegado. También se mencionan las algarrobas, que se usaban en Palestina sólo en tiempos de escasez cuando no había otra cosa. Fíjate, además, que para celebrar la vuelta de su hijo, el padre organiza una fiesta y que para amenizar la ocasión ha contratado nada menos que a toda una orquesta. Eso es lo que significa la palabra griega “synphonia”, traducida en nuestra Biblia por “música”. El modo con que el hermano mayor se dirige a su padre va cargado de una ironía que raya en la crueldad. No habla de “mi  hermano”, sino que dice “ese hijo tuyo” (Lucas 15,30). Observa también su queja: “Jamás me has dado un cabrito para comérmelo con mis amigos” (Lucas 15,29). Indica que se comía poca carne entre los campesinos judíos en tiempo de Jesús.


10. El mensaje de la parábola es claro: Dios ama al hombre y cuando se le va, espera a que vuelva, como un padre espera al hijo que se le ha ido de casa. La misericordia de Dios es uno de los rasgos que jalonan el mensaje de Jesús. También puede ser el que más dudas causa en aquellas personas que, por alguna razón o sinrazón, se alejan de Él, y que ahora, poco a poco, van volviendo. No creen que Dios pueda perdonarlas y esta desconfianza hiere a Jesús y las hiere a ellas. Éste no fue el caso de aquel ciego que se arrojó a los pies del Señor gritando: “Jesús, hijo de David, ten compasión de mí” (Lucas 18,38) y Jesús le tuvo compasión. La parábola del Hijo Pródigo, o del Padre Misericordioso, puede  ayudarnos a comprender mejor el Corazón de Jesús (Catecismo de la Iglesia 218-221; 604;605).


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué crees que Jesús respeta tanto la libertad humana?

2) ¿Qué se entiende por Reino de los Cielos?

3) ¿Qué significado puede tener la parábola del grano de mostaza?

4) “¡Dadme la enhorabuena!” (Lucas 15,6). ¿A qué se debe tal alegría y qué quiere enseñarnos Jesús?

5) ¿Crees que es correcta la idea de que el padre del hijo pródigo es el verdadero protagonista de la parábola?

6) ¿Qué razones crees que tienen ciertas personas para decir que Dios no puede  perdonarlas?
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1. No es que queramos repetir una lección, pero nos gustaría que leyeses los apartados 5 y 6 de la lección 45. Es un pasaje del Evangelio de San Mateo (Mateo 16,13-19) donde se expone con claridad meridiana una instrucción que Jesús dio y que es de gran importancia para nosotros. Por eso insistimos sobre el tema.


2. Una de las preocupaciones que hacía pasar más de un mal rato a San Pablo era la posibilidad de que sus cristianos se apartasen de la verdadera fe por obra y gracia de ciertos predicadores que enseñaban cosas que no eran las que él había recibido del Señor. Esos cristianos nuevos eran hijos suyos en la fe, hijos que él había engendrado en Cristo, como bien decía, “hijos míos, otra vez me causáis dolores de parto, hasta que Cristo se forme en vosotros” (Gálatas 4,19). Los veía amenazados por la herejía. Intuía el peligro. Con mucha claridad les advierte: “Si alguien os anuncia una buena noticia distinta de la que recibisteis, ¡fuera con él!” (Gálatas 1,9). San Pedro tampoco se quedaba corto ante los que echaban mano de las Escrituras para exponerlas según su propio parecer: “Ante todo, tened presente que ninguna predicción de la Escritura está a merced de interpretaciones personales” (2ª Pedro 1,20). Predicadores falsos se daban entonces, cuando la Iglesia empezaba, y se dan también hoy día.


3. También Jesús sabía que tales cosas iban a ocurrir. Conocía, y conoce, muy bien la mente humana y los desvaríos a los que puede llegar. También nuestra experiencia nos dice qué ocurre cuando la humanidad se queda sin timonel y boga por su cuenta. Desde Adán y Eva hasta nuestro días sabemos demasiado bien hasta qué punto se puede perder el rumbo, con las consecuencias que todos conocemos. De hecho, un día a Jesús se le escaparon unas palabras que asustaron a sus discípulos y han hecho pensar a más de uno: “Cuando vuelva este Hombre, ¿qué?, ¿va a encontrar esa fe en la tierra?” (Lucas 18,8). ¿Un mundo sin fe? ¿Un mundo alejado de la verdad por sistema? ¿El cristianismo convertido en una multitud  de asociaciones cada cual con su doctrina y sus creencias? No será porque Él no haya previsto esa posibilidad y no hubiese puesto los medios para garantizarnos a dónde acudir. Porque el Señor tuvo palabras muy claras con respecto a este punto, palabras que hay que recibir con fe y con gratitud como venidas de Dios hecho hombre. Jesús quiere que caminemos en unidad de fe, con seguridad y pie firme, por el sendero que lleva a la vida eterna.


4. La antigua Paneas, una pequeña ciudad con un santuario al dios griego Pan y situada en la vertiente sur de los montes del Líbano, cambiaba su nombre según soplaba el viento. De Paneas pasó a ser Cesarea cuando los romanos empezaron a dominar Siria y Palestina y fue Cesarea de Filipo cuando, el hijo de Herodes el Grande, Filipo, la hizo su capital. Más tarde se llamaría Neronia, en honor del emperador Nerón. Hoy día es Baniyas y está en territorio sirio. Era una ciudad completamente helenizada. Mucho había cambiado de nombre y alguien iba a cambiar de nombre allí con consecuencias trascendentales. Jesús se dirigió a aquella región junto con sus discípulos y fue allí donde, en unas de sus sentadas en el camino, hizo esta pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen la gente que es este Hombre?” (Mateo 16,13). La respuesta fue sincera: “Unos que Juan Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas” (Mateo 16,14). Esto era lo que pensaba el pueblo llano que se daba cuenta de que las cosas no podían seguir como estaban porque, desde el profeta Malaquías hasta entonces, no había surgido profeta alguno. Se preguntaban: ¿Nos habrá olvidado Dios? 


5. Jesús escuchó la respuesta de los discípulos y enseguida les hizo una segunda pregunta: “Y vosotros, ¿quién decís que soy?” (Mateo 16,15). Porque una cosa era la gente, que veía, oía, se admiraba y comentaba, y otra, ellos que habían convivido ya algún tiempo con Él. Fue Simón Pedro, el rudo e impulsivo pescador del Mar de Galilea, quien, respondiendo en nombre de todos, dijo: “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo” (Mateo 16,16). Eran palabras mayores y dichas con valentía como quien está dispuesto a sacrificarlo todo por el Señor. ¿Entendía Pedro el alcance de sus palabras? Jesús le aseguró que sí, que lo que había dicho se ajustaba a la verdad: “¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás! Porque eso no te lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre del cielo” (Mateo 16,17). Al decir “de carne y hueso”, o “de carne y sangre” como es en el original, Jesús declara que es el Padre quien ha inspirado tal confesión a Pedro. Bien lo confirmaría Dios un poco más tarde cuando, al subir Jesús con Pedro, Santiago y Juan a una montaña, el Señor se transfiguró delante de ellos y “una nube luminosa los cubrió, y dijo una voz desde la nube: Éste es mi Hijo, a quien yo quiero, mi predilecto. Escuchadlo” (Mateo 17,5).


6. Pero Jesús tenía aún mucho más que decir. Además de asegurar a Pedro de la verdad de lo que había expresado, el Señor dejó caer de sus labios unas palabras que debieron dejar sorprendido a Pedro, atónitos a los discípulos, y a nosotros muy agradecidos. Fueron éstas: “Ahora te digo yo: Tú eres Piedra, y sobre esta roca voy a edificar mi Iglesia, y el poder de la muerte no la derrotará. Te daré las llaves del Reino de Dios; así, lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo” (Mateo 16,18-19). Palabras claras, dichas con toda autoridad para que no cupiese, ni quepa, la menor duda. Jesús sabía lo que iba a ocurrir y pone los medios para guiarnos.


7. Primero cambia de nombre a Simón. Le da el de Pedro, Kephas en hebreo, un nombre que hasta entonces nadie había usado. A nadie se le había ocurrido dar el nombre de “Piedra” a ningún hijo para que le llamasen “Fulano de tal, el Piedra”. Y le cambia el nombre añadiendo que sobre esa “Piedra” o “Roca” va a edificar su Iglesia, que quiere decir la comunidad de los que creen en Él. Y dice “mi Iglesia”, y no precisamente las numerosas y divergentes iglesias que hay hoy día en el mundo. Y añade que a él, a Pedro, le va a dar “las llaves del Reino de Dios”, una frase que indica autoridad, seguridad, jurisdicción, un servicio o ministerio especial, y que se da a Pedro para que lo que él ate en la tierra quede atado en el cielo y lo que él desate en la tierra quede desatado en el cielo. Es una asistencia gratuita, como son todas las cosas de Dios, concedida a la comunidad cristiana por el Señor, que implica el auxilio del Espíritu Santo y que sirve de luz para saber qué hay que creer y cómo debemos comportarnos.


8. Después de su pasión y resurrección Jesús quiso insistir sobre este punto. ¿Es que no las tenía todas consigo? No sabríamos qué decirte, pero esto fue lo que ocurrió. Se había aparecido a sus discípulos “que no se atrevían a preguntarle quién era, sabiendo muy bien que era el Señor Jesús” (Juan 21,12). Comió con ellos y, después de terminar, se dirigió a Simón Pedro diciendo: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos? Contestó Pedro: Señor, sí, tú sabes que te quiero. Jesús le dijo: Lleva mis corderos a pastar.  Le preguntó otra vez: Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Contestó: Señor, sí, tú sabes que te quiero. Jesús le dijo: Cuida de mis ovejas. Le preguntó por tercera vez: Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? A Pedro le dolió que le preguntara tres veces si le quería, y le contestó: Señor, tú  lo sabes todo; tú sabes que te quiero. Jesús le dijo: Lleva mis ovejas a pastar” (Juan 21,15-18). ¿Qué pueden significar estas palabras? ¿Cuál era la intención del Señor? No es difícil sacar unas cuantas conclusiones.


9) Cristo, al designar a los Doce, formó una especie de grupo estable y, eligiendo de entre ellos a Pedro, lo puso al frente de él. Simón Pedro fue el primer Papa, obispo de Roma, donde predicó y murió mártir. Desde entonces y hasta ahora, los sucesores de este apóstol son “el principio y fundamento perpetuo y visible de unidad, tanto de los obispos como de la muchedumbre de los fieles” (Lumen Gentium 23; Catecismo de la Iglesia 882). Nunca estaremos lo suficientemente agradecidos al Señor por el don que nos ha hecho de tener un guía visible y permanente entre nosotros que, con la ayuda del Espíritu Santo y no de otra manera, nos dirige y gobierna en lo que tenemos que creer y en cómo debemos comportarnos (Catecismo de la Iglesia 888-896). Este es el oficio del Papa y, junto con él, el de los demás obispos.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué peligro intuía San Pablo que podía acechar a sus nuevos cristianos? 

2) ¿Qué ocurriría si interpretásemos la Biblia cada uno según sus luces?

3)  “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo” (Mateo 16,16). ¿Quién inspiró a Pedro estas palabras? 

4) ¿Cómo quiso Jesús darnos certeza y seguridad en cuestiones de fe y de moral?

5) ¿Qué crees que significan “atar” y ”desatar”?

6) Y, ¿qué nos dices de “lleva mis corderos a pastar” (Juan 21,15) y “cuida de mis ovejas” (Juan 21,16) y “lleva mis ovejas a pastar” (Juan 21,18)? 
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1. Una de las más asombrosas aclaraciones que Jesús haya hecho y que nos toca de lleno a los hombres se refiere a la resurrección de la carne o, dicho de otra manera, la vida eterna, en cuerpo y alma, que espera a la humanidad después de la muerte. Dios nos creó para eso. Jesús insiste tanto sobre este tema que parece extraño que haya seguidores suyos que lo pongan en duda. La doctrina de la resurrección es la base del cristianismo y se repite en el Credo que es nuestra profesión de fe. Decimos: “Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén.” Sin la resurrección, como diría San Pablo, “Y si Cristo no resucitó, nuestra predicación no tiene contenido ni vuestra fe tampoco” (1ª Corintios 15, 14). Éste es el tema que vamos a tratar en esta lección. Por favor, ve al Evangelio de San Lucas y lee el capítulo 20 desde el versículo 27 al 40. Sigue con el Catecismo de la Iglesia (638-655).


2. Los saduceos sencillamente no creían en la resurrección. No se sabe a ciencia cierta cuándo empezaron como grupo dentro del judaísmo. Pretendían ser sucesores de Sadoq, a quien el rey David otorgara el cargo de sumo sacerdote (2º Samuel 8,17), pero su organización como entidad viene de mucho más tarde. Con el correr del tiempo, habían perdido sus privilegios y acabaron por definirse como el partido contrario a todo lo que representaba el fariseísmo. Para ellos sólo el Pentateuco era Palabra de Dios y miraban con displicencia los demás libros del Antiguo Testamento, incluidos todos los profetas. No esperaban un Mesías ni aceptaban la resurrección. Este modo de pensar hacía de ellos, además de buenos seguidores de la autoridad reinante, unos políticos refinados. Aquellas palabras que se oyeron ante el tribunal de Poncio Pilato clamando por la muerte de Jesús venían sin duda de los saduceos: “No tenemos más rey que el César” (Juan 19,15).


3. También ellos habían oído hablar de Jesús y un día se le acercaron para ver cómo respondería a sus argumentos en contra de la resurrección (Lucas 20,28-33). La cuestión que propusieron al Señor se basaba en la obligación que tendrían siete hermanos, al morir sucesivamente cada uno de ellos, de casarse con la viuda del anterior si ninguno había tenido hijos de ella. Los saduceos argumentaban: “Cuando llegue la resurrección ¿de cuál de ellos va a ser mujer si ha sido mujer de los siete?” (Lucas 20,33). Traían este argumento de un pasaje de la Ley de Moisés en el que se lee: “Si dos hermanos viven juntos y uno de ellos muere sin hijos, la viuda no saldrá de casa para casarse con un extraño; su cuñado se casará con ella y cumplirá con ella los deberes legales de cuñado; el primogénito que nazca continuará el nombre del hermano muerto” (Deuteronomio 25,5).


4. El argumento es tan lógico como ilógica puede parecer la resurrección de los cuerpos y la vida eterna después de la muerte. Estamos habituados a pensar que, una vez muertos, se acabó todo. En cierta manera eso es verdad, pero nos olvidamos de algo muy importante: que, después de la muerte, también empieza todo y que esa nueva vida no va a acabar  nunca. El argumento de los saduceos tenía su fundamento en las escrituras, nada menos que en el mismo Moisés, pero tenía un punto débil: se basaba en la ignorancia humana de cómo va a ser la vida eterna después de la resurrección. La respuesta de Jesús explica cómo no será esa vida eterna, pero da por descontada la realidad de la resurrección.


5. Advierte el Señor: “En esta vida los hombres y las mujeres se casan; en cambio, los que sean dignos de la vida futura y de la resurrección, sean hombres o mujeres, no se casarán; porque ya no pueden morir, puesto que serán como los ángeles, y, por haber nacido de la resurrección, serán hijos de Dios” (Lucas 20,35-36). Y, desbancando los argumentos basados en Moisés que los saduceos presentaban, concluye: “Y que resucitan los muertos lo indicó el mismo Moisés en el episodio de la zarza, cuando llama al Señor: El Dios de Abrahán y Dios de Isaac y Dios de Jacob. Y Dios no es de los muertos, sino de vivos; es  decir, que para él todos están vivos” (Lucas 20,37-38). Lucas añade un detalle curioso. Entre los que escuchaban había un grupito de letrados, con toda seguridad fariseos, siempre  en controversia con los saduceos. De entre ellos debió de salir la voz que gritó: “Bien dicho, Maestro” (Lucas 20,39). Pero más de uno debió de alejarse pensando que también se puede ser indigno de la vida futura como hijos de Dios. Poseerla, sí, pero de otra manera.


6. La resurrección de Lázaro, hermano de Marta y María, los tres buenos amigos de Jesús, da al Señor la oportunidad de recalcar de nuevo la realidad de la resurrección de la carne y de la vida eterna para la que Dios nos creó. Por favor, lee este episodio en el capítulo 11 del Evangelio de San Juan, desde el versículo 1 al 44. La importancia del hecho no reside tanto en la vuelta a la vida de Lázaro como en las palabras de Jesús: “Yo soy la resurrección y la vida; el que tiene fe en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que está vivo y tiene fe en mí, no morirá nunca” (Juan 11,25). Sus palabras eran la respuesta a otras muy realistas de María que cree en “la resurrección del último día” (Juan 11,25), pero no en la de su hermano en ese momento. Una confirma la otra y Lázaro vuelve a vivir, pero este retorno a la vida del hermano de María  no es la resurrección que Jesús promete, porque Lázaro volvería a morir. Serán la muerte en la cruz y la resurrección del mismo Jesús la que sellará para siempre la gran revelación de Dios. Había hecho al hombre “a su imagen y semejanza” (Génesis 1,27) y le había dado la vida eterna significada en “el árbol de la vida” (Génesis 2,9). La muerte y resurrección del Señor serán el mazazo con el que Dios nos pone delante de los ojos nuestro asombroso destino.


7. San Pablo, hablando a los cristianos de Roma, les explicaba cómo el Bautismo, el sacramento de iniciación cristiana, nos vincula a la muerte de Jesús y nos sepulta con Él para que “como Cristo fue resucitado de la muerte por el poder del Padre, también nosotros empezáramos una vida nueva” (Romanos 6,4) en la certeza de la resurrección. Ser bautizados es empezar ya ahora la vida que va a ser nuestra para siempre. Por este sacramento somos liberados del pecado y regenerados como hijos de Dios; llegamos a ser miembros de Cristo y nos incorporamos a la Iglesia, siempre con vistas a la resurrección (Catecismo de la Iglesia 1213; 1257).
8. El mismo apóstol exhorta a abandonar el pecado “porque el pecado paga con la muerte, mientras Dios regala vida eterna por medio del Mesías, Jesús Señor nuestro” (Romanos 6,23). Hasta quiere revelar un secreto a sus fieles de Corinto. El apóstol se sitúa en los últimos momentos de la historia de este mundo y, trayendo a la memoria la manifestación  de Dios en el monte Sinaí cuando se apareció a Moisés en medio del clamor de las trompetas (Éxodo 19,19), dice: “Mirad, os revelo un secreto: no todos moriremos, pero todos seremos transformados en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al son de la trompeta final. Cuando resuene, los muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados; porque esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad” (1ª Corintios 15,51-53; Catecismo de la Iglesia 988-1004).


9. San Juan compara la vida eterna a una ciudad que “no necesita sol ni luna que la alumbre, la gloria de Dios la ilumina. Se pasearán las naciones bañadas en su luz” (Apocalipsis 21,23-24). Esto nos devuelve al Paraíso Terrenal donde, muy gráficamente, el redactor inspirado nos quiso explicar la relación que, antes de la caída, existía entre Dios y el hombre diciendo que Dios “se paseaba por el jardín tomando el fresco” (Génesis 3,8) y hablando con el hombre como un buen amigo. Ésa es la familiaridad que Dios quiere ahora de nosotros y que será definitivamente nuestra en la vida eterna donde “ya no habrá muerte ni luto ni llanto ni dolor, pues lo de antes ha pasado” (Apocalipsis 21,4). Todo es fruto del inmenso amor que Dios nos tiene: “Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo
único para que tenga vida eterna y no perezca  ninguno de los que creen en él” (Juan 3,16). Ya lo dijera Isaías y lo repetiría San Pablo: “Lo que ojo nunca vio, ni oreja oyó, ni hombre alguno ha imaginado, lo que Dios ha preparado para los que lo aman nos lo ha revelado Dios a nosotros por medio del Espíritu” (Isaías 64,3; 1ª Corintios 2,9).

CUESTIOANRIO

1) ¿En qué se queda la fe cristiana si quitamos la fe en la resurrección de los muertos?

2) ¿En qué aspecto fallaba el argumento de los saduceos contra la resurrección?

3) ¿Cómo queda sellada y asegurada la revelación del verdadero destino del hombre?

4) ¿De qué modo el Bautismo nos une a la resurrección de Cristo?

5) ¿Por qué habrá querido Dios hacer de una criatura como el hombre un ser que pueda disfrutar de una vida eterna con Él y con los demás hombres?
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1. Es estremecedor pensar que Jesús conociese las circunstancias de su muerte. Esto es algo que Dios no quiso para nosotros, que no sabemos ni cómo ni cuándo ni dónde. La angustia de este conocimiento nos habría aplastado. Se humilló hasta querer experimentar la muerte misma. De verdad “el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes” (Isaías 53,6), desde la desobediencia de Adán hasta el último pecado que se cometa en la tierra. Reemplazó nuestra desobediencia con su obediencia. Nos podríamos preguntar qué es el pecado que merezca tal Redentor para devolver al hombre a la vida eterna; y qué tiene de alienante que castiga con una condena de separación, también eterna, a quien se empecine en él apartándose del fin para el que Dios lo creó. Sobre este tema hoy vamos a estudiar tres pasajes del Evangelio de San Lucas. No están todos en el mismo capítulo, pero te pedimos por favor que los leas. Son éstos: Lucas 9,22; Lucas 9,43 y Lucas 18,31-34.


2. La muerte de Cristo en la cruz fue, y sigue siendo, un motivo de escándalo para los judíos que jamás llegaron a comprender que Dios tuviese que sufrir, por la razón que fuese, la muerte, algo tan ignominioso como sin sentido. Los paganos mantenían otra opinión: morir en una cruz por nadie era sencillamente absurdo, una tontería. En cambio, ése era el “plan previsto y sancionado por Dios” (Hechos 2,23; Catecismo de la Iglesia 599). Bien nos podríamos preguntar por qué Jesús tuvo que ser coronado de espinas, azotado, insultado por una multitud enardecida, despojado de sus vestidos, clavado en una cruz entre dos ladrones y morir en presencia de su Madre. En otras palabras, ¿por qué tuvo que ser “un hombre de dolores”? (Isaías 53,3). Te pedimos que medites las palabras que siguen. Vemos en Cristo crucificado el abismo sin fondo en que puede caer el hombre cuando se aparta de Dios y usa indebidamente el don de la libertad que Él nos dio cuando nos hizo “a su imagen y semejanza” (Génesis 1,27). Dice San Pablo: “Al que no  tenía que ver con el pecado, por nosotros lo cargó con el pecado, para que nosotros, por su medio, obtuviéramos la rehabilitación de Dios” (2ª Corintios 5,21). Por eso, al contemplar a Dios hecho hombre y clavado en una cruz, comprendemos qué es el pecado y qué significa querer adueñarse del propio destino y cambiarlo por otro diferente como hemos venido haciendo desde Adán. Cristo asumió todas nuestras miserias (Catecismo de la Iglesia 602-603). Murió por nosotros, para que pudiésemos llegar a la vida eterna para la que fuimos creados.


3. La muerte de Cristo en la cruz fue el sacrificio con el que se ofreció al Padre por todos los hombres. Lo hizo como hombre, como uno de nosotros, porque, “a pesar de su condición divina, no se aferró a su categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo haciéndose uno de tantos” (Filipenses 2,6-7). Él expía nuestros pecados, y no sólo los nuestros, sino también los del mundo entero” (1ª Juan 2,2). Leemos en el Nuevo Testamento: “Si la sangre de cabras y toros y unas cenizas de becerra, cuando rocían a los impuros, los consagran confiriéndoles una pureza externa, ¿cuánto más la sangre del Mesías, que con su espíritu irrevocable se ofreció él mismo como sacrificio sin defecto, purificará nuestra conciencia de las obras de la muerte, para que demos culto al Dios vivo?” (Hebreos 9,13-14). Nos podríamos preguntar si, después de todo, la muerte de Jesús ha valido la pena, pero esta pregunta sólo la podemos responder personalmente (Catecismo de la Iglesia 599-618).


4.  Poco después de que Pedro, en nombre de los doce, hiciese aquella conocida proclamación: “Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo” (Mateo 16,16), Jesús, hablando de sí mismo, dijo: “Este Hombre tiene que padecer mucho, tiene que ser rechazado por los senadores, sumos sacerdotes y letrados, ser ejecutado y resucitar al tercer día” (Lucas 9,22). Estas palabras son el suspiro de un Dios que ama a sus criaturas y que siente, y va a sentir en su carne, lo que más teme el hombre: la muerte, pero que la va a aceptar porque, detrás de esa tortura, se descorre para todos los hombres una resurrección y una vida eterna imparables.

5. Jesús sigue hablando: “El que quiera venir conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue cada día con su cruz y me siga; porque si uno quiere salvar su vida la perderá; en cambio, el que pierda su vida por mí, la salvará” (Lucas 9,23-24). Es cuestión de querer o no querer seguirle, porque Jesús no fuerza a nadie. Quien le siga va a tener su parte de cruz y la va a tener cada día. Dice Jesús “que cargue cada día con su cruz”, pero que nunca va a ser ni tan dolorosa ni tan pesada como la que Él cargó. Quien, por el contrario, no le siga y prefiera una vida sin cruz perderá esa misma vida y será una pérdida que también va a ser una cruz y una cruz eterna. Jesús insiste. “A ver, ¿de qué le sirve a uno ganar el mundo entero si se pierde o se malogra él mismo?” (Lucas 9,25) y pone delante de los ojos de los hombres la posibilidad de perder la partida. Y todavía va más lejos: “Si uno se avergüenza de mí y de mis palabras, también este Hombre se avergonzará de él cuando venga con su gloria, con la del Padre y la de los ángeles” (Lucas 9,26).


6. Aún hubo otra ocasión cuando Jesús dejó escapar unas palabras muy serias sobre su  muerte. Estaba el Señor rodeado por una multitud, cuando un pobre hombre se le acercó y  en voz alta le dijo: “¡Maestro, por favor, atiende a este hijo mío, que es el único que tengo! Mira, lo agarra un espíritu y de pronto da un grito, lo retuerce entre espumarajos, y a duras penas se va, dejándolo molido. He rogado a tus discípulos que lo echen, pero no han sido capaces” (Lucas 9,38-40). Jesús le dijo. “Tráeme aquí a tu hijo” (Lucas 9,41). “Jesús increpó al espíritu inmundo, curó al niño y se lo devolvió a su padre. Todos quedaron espantados de lo grande que es Dios” (Lucas 9,42-43). Nos podemos imaginar el asombro de la gente. Se miraban unos a otros estupefactos. Jesús aprovechó la ocasión para decir a sus discípulos: “Vosotros meteos bien  esto en la cabeza: a este Hombre lo van a entregar  en manos de los hombres” (Lucas 9,44). Era bajarlos del pedestal. Toda la complacencia por la admiración del pueblo desapareció. Comenta Lucas: “Pero ellos no entendían este lenguaje; les resultaba tan oscuro, que no cogían el sentido, y tenían miedo a preguntarle sobre el asunto” (Lucas 9,45). El tema de la muerte nunca ha sido agradable. Tampoco lo es  ahora.


7. Más tarde, cuando Jesús se dirigía a Jerusalén, “se llevó aparte a los doce y les dijo: Mirad,  estamos subiendo a Jerusalén y se va a cumplir todo lo que escribieron los profetas acerca de este Hombre: lo entregarán a los  paganos, se burlarán de él, lo insultarán, le escupirán; después de azotarlo, lo matarán, pero al tercer día resucitará” (Lucas 18,31-33). Era lo mismo que les había dicho en otra ocasión, pero, una vez más, “no entendieron nada de aquello; aquel lenguaje seguía siendo un enigma para ellos y no comprendían lo que quería decir” (Lucas 18,34). Muerte y resurrección eran dos palabras difíciles de entender. El pecado nos lleva a la muerte; mis pecados, nuestros pecados y los de todos los hombres, todos puestos juntos y cargados sobre las espaldas de Dios. La resurrección es el fin para el que Dios nos ha creado que se mantiene como promesa, se nos asegura con su venida al mundo y con su muerte y se nos confirma con su resurrección, prenda de la nuestra.


8. Durante sus viajes apostólicos San Pablo tuvo ocasión de llegar a Atenas, la ciudad de la cultura del mundo de entonces. Pablo estaba esperando allí la llegada de Silas y Timoteo y esta circunstancia le dio una buena oportunidad para recorrer la ciudad. Le dolió el gran número de ídolos que veía por doquier. Como era su costumbre, se dirigió a una sinagoga donde durante unos días habló de Cristo a los judíos. También fue a la plaza mayor para departir con los que encontraba. “Incluso algunos filósofos epicúreos y estoicos conversaban con él” (Hechos 17,17-18). Hubo quien le llamó charlatán. Otros, al oír que “anunciaba a Jesús y la resurrección, decían: Parece ser un propagandista de dioses extranjeros” (Hechos 17,18-19). “Lo cogieron, lo llevaron al Areópago y le preguntaron: ¿Se puede saber qué es esa nueva doctrina que enseñas? Porque estás metiendo conceptos que nos suenan extraños y queremos saber qué significan” (Hechos 17,18-20).
El Areópago era una colina en Atenas con un templo dedicado al dios de la guerra Ares, equivalente al romano Marte. Allí se reunían los tribunales de justicia y nunca faltaban los curiosos de rigor buscando el último chisme o suceso. El discurso que Pablo pronunció lo tienes en Hechos 17,22-31 y nos gustaría de verdad que lo leyeses. No tiene desperdicio, pero fue, en cierto modo, un fracaso. Los atenienses, al oír «resurrección de muertos» no le hicieron caso. Unos lo tomaban a broma; otros decían: De eso te oiremos hablar en otra ocasión. Entonces Pablo se salió del corro” (Hechos 17,32). Sólo un tal Dionisio, una mujer por nombre Damaris y algunos otros le dieron su adhesión.


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué el pecado nos aparta de la vida eterna para la que fuimos creados?

2) ¿Por qué podemos decir que, sin la Cruz de Cristo y sin su Resurrección, el destino del hombre sería una muerte sin sentido y una eternidad alejada de Dios?

3) ¿Por qué crees que Jesús, Dios hecho hombre, aceptó tal muerte?

4) ¿Qué razones daban los atenienses para no aceptar a Pablo?

5) Se ha hablado del nuevo Areópago del mundo. ¿Qué crees que pueden significar estas palabras?
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LECCION 60


1. Por favor, lee el capítulo 12 del Evangelio de San Juan desde el versículo 37 hasta el final. La cerrazón de los judíos ante el mensaje de Jesús impresiona. Han visto las señales que hacía y no creen. Se cumplían las palabras del profeta Isaías quien dijo: “Señor, ¿quién ha creído nuestro mensaje?” (Juan 12,38; Isaías 53,1). La Palabra vino “a su casa, pero los suyos no la recibieron. Pero a los que la recibieron los hizo capaces de ser hijos de Dios” (Juan 1,11-12). Dios, que hizo al hombre libre, respeta escrupulosamente esa libertad y jamás forzará a nadie a declararse por Él. San Juan cita otro pasaje de Isaías que también hace pensar: “Les ha cegado los ojos y embotado la mente para que sus ojos no vean ni su mente discurra ni se conviertan y los tenga que sanar” (Juan 12,40; Isaías 6,9-10).


2. Si, ante un Dios que salva, hay quien prefiere ser ciego, que así sea; si no quiere salir de su mente embotada, que así sea; si no quiere convertirse ni que Dios lo sane, sea tal y como desea. No va a ser Dios quien fuerce una conversión o que sane a quien no quiera sanar. Pero que sepa también que Dios le sigue amando y le espera. Sabrá intervenir cuando sea necesario, cuando la vida rompa a esas personas porque, después de todo, dan lástima al Padre que les ha creado y le mueven a misericordia. Andan “maltrechos y derrengados como ovejas sin pastor” (Mateo 9,36). El Pastor sabrá buscarlas (Catecismo de la Iglesia 1730-1742). Hay que decir también que hubo “muchos, incluso de los jefes, que creyeron en él” (Juan 12,42). Otros no lo aceptaron porque no querían que se les expulsase de la sinagoga y, por incongruo que parezca, “preferían el honor que dan los hombres al que da Dios” (Juan 12,43).


3. Y no será porque Cristo no haya hecho todo lo que debía hacer, porque le costó obedecer “hasta la muerte y muerte en cruz” (Filipenses 2,8). Escucha el grito de advertencia de Jesús a toda la humanidad en el texto que has leído: “Cuando uno cree en mí no es en mí en quien cree, sino en el que me ha enviado, y cuando uno me ve a mí ve al que me ha enviado. Yo he venido al mundo como luz, para que ninguno que cree en mí quede a oscuras” (Juan 12,44-46). “No he venido para juzgar al mundo, sino para salvarlo. El que me rechaza y no acepta mis palabras ya tiene quien lo juzgue: el mensaje que he comunicado, ése lo juzgará el último día” (Juan 12,47-48).


4. Jesús ha hablado a los judíos y nos habla a nosotros, pero queremos ahora que te fijes en quién es la persona de la que habla Jesús: “El Padre que me envió me ha encargado él mismo lo que tenía que decir y que hablar, y yo sé que este encargo suyo significa vida eterna” (Juan 12,49-50). Jesús habla del Padre y enseguida insiste en el encargo que ha recibido de Él para el hombre: la vida eterna. Jesús parece preocupado. Ve que hay, y habrá, muchos que no quieren saber del Padre ni de esa vida eterna para la que fueron creados. Aún así los respeta por la dignidad misma que todo hombre tiene. Pero, ¡qué don es ése el de la libertad que Dios tanto respeta! De verdad que no quiso crearnos autómatas, robots, sometidos a una esclavitud mental o religiosa. Al contrario, la Palabra de Dios nos dice que nos hizo libres: “Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado, ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él? Lo hiciste poco menos que un dios, lo coronaste de gloria y dignidad; le diste el mando sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies, los rebaños de ovejas y toros y hasta las fieras salvajes, las aves del cielo, los peces del mar que trazan sendas por el agua. Señor, dueño nuestro, qué admirable eres tú en toda la tierra” (Salmos 8,4-10).


5. Nosotros podríamos  preguntarnos quién es el Padre y qué es lo que impulsa a Jesús a hablar como lo hace, a preocuparse de nosotros y a proclamar y gritar a pleno pulmón que el encargo que recibió del Padre es un mensaje de inmortalidad para todos los hombres. La respuesta es sencilla y nos lleva al mayor misterio del cristianismo, a una revelación que Dios hace de sí mismo y que jamás pudiéramos haber imaginado sin su ayuda. Juan, el discípulo amado del Señor, en su primera carta prorrumpe en un grito que aún perdura y conmueve a las almas: “Dios es amor: quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él” (1ª Juan 4,16). Precisamente porque es amor Dios se ha manifestado y hecho hombre, ha muerto en una cruz por nuestros pecados y ha resucitado para decirnos que hay una vida eterna después de la muerte (Catecismo de la Iglesia 218-221; 1846-1848).


6. Pero las cosas no acaban ahí. Ya desde toda la eternidad, desde antes de la creación, Dios siempre es amor, y  ese amor eterno presupone una Persona amada eternamente con la que vivir en un Amor también eterno. En ese amar, ser amado y arder de amor tenemos de algún modo expresadas a las tres Personas de la Santísima Trinidad, un solo Dios “que no está lejos de ninguno de nosotros, pues en él vivimos, nos movemos y existimos” (Hechos 17,27).


7. Ésta es la realidad de la Santísima Trinidad “que ha estado desde los orígenes en la raíz de la fe viva de la Iglesia, principalmente en el acto del bautismo” (Catecismo de la Iglesia 249). “La fe católica es ésta: que veneremos un Dios en la Trinidad y la Trinidad en la unidad, no confundiendo las personas, ni separando las substancias; una es la persona del Padre, otra la del Hijo, otra la del Espíritu Santo; pero del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo una es la divinidad, igual la gloria, coeterna la majestad” (Quicumque). La fe en la Santísima Trinidad es como el carné de identidad del cristiano (Catecismo de la Iglesia 232-237).


8. Observa también que el amor siempre sale de sí, tiende a manifestarse y, por eso, por amor, Dios creó todo lo que existe, incluidos a nosotros mismos. A Dios le gustó todo lo que hizo y lo amó: “Vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno” (Génesis 1,31). Nos dice para qué hemos sido creados y, aún hay más, porque Dios se manifiesta a los hombres y les habla de sí mismo. ¡Con qué delicadeza nos revela Dios que en Él hay tres Personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo! La Iglesia misma canta todos los domingos: “Creo en Dios Padre... y en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor... Creo en el Espíritu Santo”, para acabar con “y en la vida perdurable. Amén”. Nosotros amamos, queremos ser amados y nuestro fin es vivir para siempre en el amor, sencillamente porque Dios nos hizo a su “imagen y semejanza” (Génesis 1,26).
9. Esto es algo que puede sorprender a muchos cristianos que fueron bautizados “en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo” y que, por la razón que sea, no han llegado a entender cómo es ese Dios en quien dicen creer. Observa también que se nos bautiza “en el nombre”, y no en los nombres, de las tres Personas y en la Santa Misa se nos da la bienvenida con unas palabras que ya usaban los primeros cristianos: “La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios Padre y la comunión del Espíritu Santo sea con todos vosotros” (Inicio de la Santa Misa). 


10. Una conclusión lógica es que Dios es uno, pero no un solitario y esto es de capital importancia ya que nos ayuda a distinguir nuestra fe de otras creencias. Es de ignorantes decir que es igual que haya tres o cuatro Personas en Dios o que no haya ninguna. Por otro lado, imagínate un Dios que no sea Amor, ni  en sí, tres Personas, ni hacia el exterior, la Creación. Ese Dios sería el Solitario Eterno, el Perfecto Arquitecto, el Sublime Ingeniero, como dicen los masones. Sería un Dios lejano, indiferente, desconocido. También le podríamos llamar el Dueño del Universo, el Clemente, el Misericordioso, como dicen los musulmanes, pero jamás el Padre que ama. Podría ser un Dios impersonal, que se difunde por una multitud de divinidades en un mundo que es sólo ilusión, como afirman los hindúes. Pero tal Dios no es el revelado por Jesucristo, no es el Dios Amor, no es el nuestro. Nuestra relación con Él no puede ser de pura inteligencia y raciocinio; sólo mente y nada de corazón. No puede ser una relación de sumisión absoluta, Él allí y nosotros aquí, sino de libertad, con todo lo que ésta implica. Libertad y Amor para poder decirle que le amamos. Amor de Él hacia nosotros y de nosotros a Él.


11. El colmo de los colmos fue cuando Jesús nos quiso enseñar la manera de dirigirnos a Dios. Aquí sí que rompió fórmulas. A los dirigentes judíos de su tiempo les entraban “más ganas de matarlo, porque no sólo abolía el sábado, sino además diciendo que Dios era  Padre suyo, se hacía igual a Dios” (Juan 5,18). Pero podemos imaginarnos la desesperación de los judíos, y nuestro asombro y alegría, cuando nos enseñó esa plegaria que tantas veces repetimos, el Padrenuestro. Ahí vemos hasta dónde lleva el amor que Dios nos tiene. Quiere que le llamemos Padre, que nuestra relación con Él sea como de hijos a un Padre ya que lo es de todos. Y quiere las cosas así para llevarnos a la vida eterna para la que nos creó.

CUESTIONARIO

1) ¿Por qué crees que Dios “jamás forzará a nadie a declararse por Él”? 

2) “Preferían el honor que dan los hombres al que da Dios” (Juan 12,43). ¿Qué honores son éstos?

3) ¿Hasta qué extremo puede llegar el don de la libertad con que Dios nos ha hecho?

4) Si Dios no fuese Amor, ¿sería posible la Santísima Trinidad?

5) Jesús rompió fórmulas enseñando la manera de dirigirnos a Dios. ¿Cómo?
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LECCION 61

1. Es muy importante que comprendamos el alcance de unas palabras que el Señor dijo poco antes de su pasión y que cambiaron el culto y la vida del Antiguo Testamento convirtiéndolos en algo completamente nuevo. Fue una orden, un mandato del Señor, que se ha obedecido con toda reverencia y devoción desde el principio del cristianismo y que marca con claridad la diferencia entre el creyente y el no creyente. Este mandato lo tenemos en tres cortos pasajes sacados de otros tantos Evangelios. Es la mayor prueba de amor que Jesús nos pudo dar antes de morir y resucitar. Así, y de una manera que nadie se podía imaginar, se quedó con nosotros para ayudarnos en la tarea de hacer camino hacia la vida eterna.


2. Era la noche antes de su pasión y Jesús estaba celebrando la Cena Pascual junto con sus discípulos. Se conmemoraba el sacrificio del cordero que los judíos inmolaban por la Pascua en memoria de la salida de la esclavitud de Egipto. Según la costumbre judía el más joven del grupo hacía la pregunta ritual: “¿Qué significa esto?” (Éxodo 13,14). Y continuaba preguntando: “¿Qué significa el cordero, las hierbas y la salsa rojiza?” Todos sabían la respuesta: La sangre del cordero inmolado, rociada en las puertas de las casas de los judíos, era la señal para que el ángel del Señor al ver la sangre pasase de largo. La sangre del cordero los salvaba. Pues, bien, Jesús sabía que había llegado el momento cumbre de su vida. Sabía que las autoridades judías lo buscaban, que faltaban sólo horas para que Él, “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo” (Juan 1,29), fuese inmolado en una Cruz por todos los hombres. El paralelismo es patente.


3. Dice San Mateo: “Mientras comían, Jesús cogió un pan, pronunció la bendición y lo partió; luego lo dio a sus discípulos diciendo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo. Y cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias y se la pasó diciendo: Bebed todos, que ésta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por todos para el perdón de los pecados” (Mateo 26,26-29).


Dice San Marcos: “Mientras comían, Jesús cogió un pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio a ellos diciendo: Tomad, esto es mi cuerpo. Y cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias, se la  pasó y todos bebieron. Y les dijo: Ésta es mi sangre, la sangre de la alianza, que se derrama por todos” (Marcos 14,22-24).


Dice San Lucas: “Cogiendo un pan, dio gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced lo mismo en memoria mía. Después de cenar,  hizo igual con la copa diciendo: Esta copa es la Nueva Alianza sellada con mi sangre, que se derrama por vosotros” (Lucas 22,19-20).


4. Estos tres textos están en griego, lengua que con toda seguridad no se usó en la Cena Pascual ya que todos hablaban arameo. De ahí vienen las pequeñas diferencias que puedes notar en los textos. Pero, si te fijas bien, verás qué claras son las palabras del Señor. “Esto es mi cuerpo” se repite en los tres pasajes. Fíjate también que dice: “Ésta es mi sangre” o “la copa es la Nueva Alianza sellada con mi sangre”. Por último, observa la expresión de que la sangre será derramada por los hombres. El paralelismo con la sangre del cordero pascual es evidentemente intencionado. Cristo está creando una Nueva Alianza, la de su Cuerpo y su Sangre que va a ser derramada por todos los hombres. Esto será un rito estable y duradero, un memorial que va a durar tanto como el tiempo (Catecismo de la Iglesia 1322-1344).


5. Los primeros cristianos de Palestina jamás pensaron que por seguir a Jesús iban a separarse de la sinagoga. De hecho, como buenos judíos, seguían asistiendo a los servicios todos los sábados. También iban a otras reuniones en las que se leían textos y entonaban cantos y se imploraban bendiciones de Dios como en la sinagoga, pero  ya empezaban a leer con otros ojos los textos del Antiguo Testamento que cobraban una nueva dimensión al leerse bajo el prisma de la fe en Cristo. Dios se había hecho hombre, había hablado, había muerto y resucitado y una nueva era comenzaba para la humanidad. Por eso, iban  recogiendo notas y escritos sobre Jesús, lo que oían de boca de los apóstoles y así se formó un cuerpo de documentos a los que en muy pronto los evangelistas dieron forma y convirtieron en nuestros Evangelios. Pero había algo más que diferenciaba a las asambleas cristianas de las judías. Era algo que todo cristiano consideraba esencial e incontrovertible. Era la Fracción del Pan. Exactamente lo que hemos leído en los tres pasajes de los Evangelios arriba citados. Dondequiera que hubiese un grupo de creyentes, allí, con suma reverencia y gran fe, se celebraba la Fracción del Pan. Era Él quien lo había ordenado (Catecismo de la Iglesia 1345-1347).


6. La Fracción del Pan era un mandato del Señor, una orden del que murió y resucitó. Tal y como Él había dicho, era el Memorial de su muerte y resurrección y prenda de la vida eterna para la que Dios creó al hombre. ¡Bien que se acordaban de aquellas palabras de Jesús en la sinagoga de Cafarnaún!: “Pues sí, os lo aseguro que si no coméis la carne y no bebéis la sangre de este Hombre no tendréis vida en vosotros. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día, porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. Quien come mi carne y bebe mi sangre sigue conmigo y yo con él” (Juan 6,53-56). Notarás que el Evangelio de San Juan, el último en escribirse, no habla de lo que era ya una práctica corriente, pero recalca con fuerza la intención del Señor como se ve en esta cita.


7. Los tres textos que hemos leído de los Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas llegaron a su redacción final muy pocos años después de los sucesos que describen. Pero hay que  decir que la primera mención de la Eucaristía la hizo San Pablo hacía el año 55 en una carta que escribió a los cristianos de Corinto, la mayoría de origen pagano. Como era de rigor, la Fracción del Pan también se celebraba entre ellos como se celebraba en cualquier sitio donde hubiese cristianos. Estas asambleas ya no tenían lugar el sábado, sino el domingo, llamado así, Día del Señor, porque en domingo Jesús resucitó, un hecho que está en la raíz de la fe cristiana.
8. Los cristianos de Corinto tenían la costumbre de llevar consigo comida a las asambleas y consumirla allí. No se sabe cómo se originó tal costumbre, pero así era. Se empezaron a producir excesos que de algún modo llegaron a oídos de San Pablo. Él había sido quien había llevado a ese grupo de cristianos a la fe y, en cierta manera, se sentía responsable de su formación. La diferencia entre pobres y ricos era palpable en la calidad de las viandas que se consumían. No tardó el apóstol en enviarles una carta de reproche que, por lo que dice, hace pensar que de verdad no hay mal que por bien no venga, porque es un testimonio más de la fe de los primeros cristianos en la Fracción del Pan.


9. Un párrafo de la carta habla así: “Cuando tenéis una reunión os resulta imposible comer la cena del Señor, pues cada uno se adelanta a comerse su propia cena, y mientras uno pasa hambre, el otro está borracho. ¿Será que no tenéis casas para comer y beber?, o ¿es que tenéis en poco a la asamblea de Dios y queréis abochornar a los que no tienen? ¿Qué queréis que os diga?, ¿qué os felicite? Por esto no os felicito. Porque lo mismo que yo recibí y que venía del Señor os lo trasmití a vosotros: que el Señor Jesús, la noche en que iban a entregarlo, cogió un pan, dio gracias, lo partió y dijo: Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced lo mismo en memoria mía. Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre; cada vez que bebáis haced lo mismo en memoria mía. Y de hecho cada vez que coméis de ese pan y bebéis de esa copa, proclamáis la muerte del Señor, hasta que él vuelva” (1ª Corintios 11,20-26).


10. La fracción del Pan marcaba la diferencia entre la asamblea cristiana y la sinagoga y marcaba también la unidad entre todas las comunidades cristianas. Era, y es, el nudo que ata a los cristianos. Los Evangelios, tal y como hoy los conocemos, todavía se estaban gestando. Muchos libros del Nuevo Testamento aún no habían salido de la pluma de sus redactores. El canon de la Biblia estaba por completar, pero la comunidad cristiana ya se centraba, como se centra hoy día, en la Fracción del Pan, en la Eucaristía. Era, y es, la fe en la presencia real de Cristo en el pan y el vino consagrados, una presencia de Cristo personal y sustancial. Era, y es, una comida que, por paradójico que parezca, es una muerte que salva, pues el Cuerpo y la Sangre del Señor se inmolan para quitar el  pecado del mundo. Y aún hay más. La orden de Cristo de hacer lo mismo en su memoria era para los creyentes de todos los tiempos, “hasta que vuelva” (1ª Corintios 11,26). Cristo instituía así el sacerdocio cristiano. Así se creyó y así se ha mantenido hasta nuestros días (Catecismo de la Iglesia 1536-1553). La Eucaristía es el centro de la vida cristiana. Quítala y nos quedamos con la Palabra de Dios desvirtuada al faltar el ligamento que ata y cementa. ¡Qué fácil es interpretarla cada uno a su manera y dividir en vez de unir!


CUESTIONARIO
1) “El paralelismo con la sangre del cordero pascual es evidentemente intencionado”. ¿Qué significan estas palabras?

2) ¿Qué diferenciaba a las asambleas cristianas de las judías?

3)  “Si no coméis la carne y no bebéis la sangre de este Hombre no tendréis vida en vosotros” (Juan 6,53). ¿De qué vida habla el Señor?

4) Un exceso de los corintios dio pie a un texto sobre la Eucaristía. ¿Cómo?

5) La precedencia en el tiempo, ¿corresponde al Nuevo Testamento o a la Eucaristía?
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LECCION 62


1. Por favor, ve al Evangelio de San Juan y lee el capítulo 13, desde el versículo 13 hasta el final, y, a continuación, el capítulo 14 entero. Es la despedida de Jesús a sus discípulos antes de morir. Jesús y sus discípulos aún están en la habitación donde han celebrado la Cena Pascual y donde, por primera vez en la historia, unos hombres han  recibido el Cuerpo y la Sangre del Señor junto con el mandato de repetir lo que se ha celebrado como memorial de su Muerte y Resurrección hasta que Él vuelva. Judas acaba de dejar el grupo para completar su traición. Jesús se desahoga con sus discípulos e inicia un impresionante discurso de despedida que no tiene parangón en la literatura universal.


2. El Señor sabe que dentro de muy pocas horas sus discípulos van a recibir tal sacudida que van a huir espantados. Van a sentirse impotentes ante el duro ramalazo de unos acontecimientos trágicos que jamás habrían podido imaginar.  Los ama y comprende lo que van a sufrir. Había que darles ánimos. Más tarde, Jesús también lo sabía muy bien, todo iba a ser diferente para ellos. Su presencia entre los hombres iba a cambiar y esos mismos discípulos, tan asustados ahora, iban a asumir la responsabilidad de llevar el Mensaje que Él trajo a toda la humanidad


3. Sin duda alguna, no todos los pensamientos que el redactor inspirado ha recogido en estos versículos salieron de la boca del Señor en el mismo momento. San Juan Evangelista los juntó para que comprendiésemos mejor la mente de Jesús y lo ha hecho muy bien. La lengua es sencilla y repetitiva con bruscos cambios de ideas y con un qué de angustia y emoción que indican que Jesús siente que los sucesos inmediatos van a hacer sufrir a los que ama y a los que ve débiles y pobres. 


4. El Señor tiene su mente puesta en su muerte ya cercana y también en su resurrección. Mientras la primera va a parecer una vergonzosa derrota, la seguridad de la segunda proclama ya la gloria de Dios que vence a la muerte y abre a todos los hombres las puertas de la vida eterna. “Dios mismo va a mostrar la gloria de este Hombre, y esto muy pronto” (Juan 13,32). Que nuestra redención y resurrección sean la “gloria” de Jesús muerto en la cruz indican cuánto nos ama. Bien poco podemos añadir a su gloria cuando todo lo ha hecho Él (Catecismo de la Iglesia 599-605).


5. Las palabras “Hijos míos” (Juan 13,33) nunca las había dirigido Jesús a nadie. Es la primera vez que se dan en boca del Señor y muestran la intensidad de la emoción que le embarga y que le lleva a ver en sus discípulos a otros tantos hijos asustados por algo que no comprenden. Es enorme el cariño y amor que esas dos palabras encierran. Los discípulos le buscarán y le hallarán. Pero no ahora, les asegura, cuando Él va a su muerte, sino más tarde, cuando cada uno de ellos, con su vida y con su muerte, se una a Él para siempre en la resurrección. Por el contrario, los que hayan dicho que no a su mensaje “morirán en su pecado” (Juan 8,21).
6. No sabemos si en este momento el Señor dejó escapar un profundo suspiro, pero siguió una larga pausa. Jesús iba a dar el mandamiento final, el que resumía el modo de comportarse de quienes quisieran seguirle y que Él quiso que fuese su distintivo: “Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; igual que yo os he amado, amaos también entre vosotros. En esto conocerán que sois discípulos míos: en que os amáis unos a otros” (Juan 13,34-35). Ésa será la base de toda moral y la señal de que se es de Él (Catecismo de la Iglesia 1822-1829). Al fin y al cabo, todos estamos hechos a “imagen y semejanza” de Dios (Génesis 1,26) y Dios es Amor.


7. Pedro se rebela y proclama bien alto: “Por ti daría la vida” (Juan 13,37) y empiezan los primeros zarpazos de una pasión que llevaría al Señor a la cruz y a los apóstoles a la huida. “¿Tú darías la vida por mí? Pues sí, te aseguro que antes de que cante el gallo me habrás negado tres veces” (Juan 13,38). Y no faltaba tanto para que cantase el gallo. Los discípulos se miran unos a otros asustados. Pero aún así el Señor les dice que no tengan miedo, que se fíen de Dios y de Él, extraordinaria confesión de quién es Él. Les dice que en su casa caben todos, que Él sólo se adelanta, que no los deja, que volverá, que vendrá otra vez, “para llevaros conmigo; así, donde esté yo, estaréis también vosotros” (Juan 14,3). Es la vida eterna para la que Dios nos creó. Pero, ¡qué difícil es fiarse de nadie cuando todo se ve negro! ¡Qué difícil es creer en una promesa cuando los nubarrones cubren el cielo! Pero, al fin de cuentas, ¡qué llevadero es cuando nos sentimos amados y bien queridos por quien va delante de nosotros y es  “el camino, la verdad y la vida”!


8. Esta afirmación del Señor es tan clara como rotunda: “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Juan 14,6). Que el camino a la vida sea una persona y que esa persona sea la verdad nunca se había expresado así. Lo contrario es un camino que no lleva a ninguna parte, una verdad “prêt-a-porter”, adaptable a las circunstancias y, por eso mismo, falsa, y una vida que no es vida porque se diluye en un vacío descomunal que acaba en muerte eterna. Jesús se eleva a alturas de vértigo cuando con la mayor naturalidad dice: “Nadie se acerca al Padre sino por mí; si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre, aunque desde ahora lo conocéis y lo estáis viendo” (Juan 14,6-7).


9. Los discípulos se acordaban muy bien de aquellas palabras suyas: “Yo soy el que soy” (Juan 8,24), las mismas que Moisés oyera desde la zarza ardiente. Felipe aún quiso preguntar: “Señor, preséntanos al Padre; con eso nos basta” (Juan 14,8). No sabemos si fue con suma paciencia o con exquisita caridad que Jesús le respondió: “Con tanto tiempo como llevo con vosotros, ¿todavía no me conoces, Felipe? Quien me ve a mí está viendo al Padre, ¿cómo dices tú: preséntanos al Padre? ¿No crees que yo estoy con el Padre y el Padre está conmigo?” (Juan 14,9-10; Catecismo de la Iglesia 470-478).  La unidad de naturaleza entre el Padre y el Hijo queda patente. La diversidad en cuanto a Personas está clara.
10. Jesús sigue hablando: “Sí, os lo aseguro: Quien cree en mí hará obras como las mías y aún mayores; porque yo me voy al Padre, y lo que pidáis alegando mi nombre lo haré yo para que la gloria del Padre se manifieste por medio del Hijo; cualquier cosa que me pidáis alegando mi nombre, la haré” (Juan 14,12-14). Pero aún quedan muchas cosas que decir. Les habla del Espíritu Santo, el que va a empezar a trabajar en ellos, a moldearlos en hijos de Dios, y le llama “el Espíritu de verdad” (Juan 14,16) que todo judío entendía muy claramente como una referencia explícita a Dios mismo. “El mundo no puede recibirlo, porque no lo percibe ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque vive ya con vosotros y está entre vosotros” (Juan 14,17). Es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad, tan Dios como el Padre y el Hijo. No se encarnará como lo hizo la Segunda Persona, pero vivirá en los corazones de los hombres con toda la fuerza de Dios y “os lo enseñará todo y os irá recordando todo lo que yo os he dicho” (Juan 14,26).


11. Dos mil años han trascurrido y este Espíritu sigue estando con nosotros recordándonos lo que Jesús nos dijo para que la fe no se desvirtúe y las palabras del Señor sigan sonando en nuestros oídos tal y como sonaron en Jerusalén. Con Él en nosotros seremos digna morada de Dios (Juan 14,23). Aún quedan unas últimas palabras: “Paz es mi despedida; paz os deseo, la mía; y no la deseo como la desea el mundo. No estéis agitados ni tengáis miedo, habéis oído lo que he dicho, que me voy para volver” (Juan 14,27-28).


12. La conversación se ha alargado. Es tarde y se acerca la hora de las tinieblas. Jesús hombre va a empezar su calvario. En esto sí que el Padre es mayor que Él (Juan 14,28). Lo hace voluntariamente. Fíjate ahora en la razón que da: para que el mundo comprenda que “amo al Padre y que cumplo exactamente su encargo” (Juan 14,31). Ya sabemos qué encargo era ése: devolver al hombre a la vida eterna para la que fue creado; un encargo que no se hubiera realizado sino fuese porque Dios es Amor y ama a sus criaturas. Ha sido una tarde llena de acontecimientos y seguirán más y muy dolorosos. Los discípulos están anonadados y sólo salen de su estupor cuando Jesús les dice: “Levantaos, vámonos” (Juan 14,31).


CUESTIONARIO
1) ¿A qué “acontecimientos trágicos” se hace referencia en el apartado N°.2? 

2) La gloria de Dios se va a manifestar en la muerte en cruz del Señor. ¿Cómo se puede llamar a la muerte “gloria”?

3) ¿Qué modo diferente de amarnos recoge el nuevo mandamiento del Señor?

4) El Espíritu Santo “os lo enseñará todo y os irá recordando todo lo que yo os he dicho” (Juan 14,26). ¿Qué implican estas palabras?

5) ¿Cuál fue el encargo que Jesús recibió del Padre?
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LECCION 63


1. Pretender que en una única lección se cubran los capítulos 15, 16 y 17 del Evangelio de San Juan es sencillamente imposible. Por eso te pedimos que te tomes todo el tiempo necesario y los leas despacio, con atención, meditando y saboreando cada uno de los versículos. Van saliendo del mismo Corazón de Cristo. Son una invitación del Espíritu Santo a una vida intensa de intimidad con Dios a la que estamos llamados.


2. Este largo discurso del Señor, ¿se realizó durante la caminata desde la sala de la última cena hasta Getsemaní? Posiblemente fuera así. ¿Fue San Juan quien una vez más reunió en una misma narración cosas que el Señor dijera e hiciera en diferentes ocasiones? Tal vez. Sea como sea, tenemos aquí un texto que los cristianos leen y releen infinidad de veces y siempre hallan en él algo nuevo que los hace entender mejor el amor de un Dios que es Amor y que está empeñado en llevarnos a sí para hacernos vivir la vida del cielo ya en la tierra. ¡Qué pena si nos quedáramos cortos!


3. Dice Jesús: “Yo soy la vid verdadera, mi Padre es el labrador” (Juan 15,1). Y añade: “Vosotros los sarmientos; el que sigue conmigo y yo con él es quien da fruto abundante, porque sin mí no podéis hacer nada” (Juan 15,5). La reciedumbre de la vida cristiana tiene como fundamento la unión y la intimidad que existen entre el cristiano y el Señor. Como la savia discurre por la vid, llega a los sarmientos y les da vida para que crezcan y den fruto, así Cristo discurre por las venas de nuestras vidas y les da alma, sentido, fuerza y vida eterna. Sin la savia el sarmiento se seca y muere. Sin Cristo todo es vocerío, nulos los frutos y el final, un sinsentido. ¡Ay del sarmiento que se separa de la vid!


4. El Padre, el labrador, cuida de la vid porque la ama. La vid, Cristo, da vida a los sarmientos porque los ama. ¿Ves? Todo se reduce a amar porque Dios es Amor. “Igual que  mi Padre me amó os he amado yo. Manteneos en ese amor que os tengo, y para manteneros en mi amor cumplid mis mandamientos” (Juan 15,9-10). El proceder del cristiano tiene una sola y única base: “Que os améis unos a otros como yo os he amado” (Juan 15,12) y su grandeza es “dar la vida por los amigos” (Juan 15,13). Hay una promesa que Jesús vincula a esa vida de unión con Él y que repite con una machacona insistencia en este discurso: “Si seguís conmigo y mis palabras siguen con vosotros, pedid lo que queráis, que se cumplirá. En eso se manifiesta la gloria de mi Padre: en que deis fruto abundante y seáis discípulos míos” (Juan 15,7-8). “Lo que pidáis al Padre alegando mi nombre, os lo dará” (Juan 15,16). “Hasta ahora no habéis pedido nada alegando mi nombre. Pedid y recibiréis, así vuestra alegría será completa” (Juan 16,24). Hubo alguien que pidió que se hiciese la voluntad de Dios en ella y por eso la felicitan todas las generaciones porque el Señor pudo hacer en ella cosas grandes (Lucas 1,48-49).


5. Jesús habla del odio que el mundo va a promover contra los que le siguen, de lo que tenemos más de una experiencia: “Si pertenecierais al mundo, el mundo os querría como a cosa suya, pero no le pertenecéis” (Juan 15,19). Por el contrario, cuando el mundo está a gusto con nosotros y nos da una palmadita en la espalda, ¡qué lejos quedamos de Cristo! Es el combate por nuestra vida eterna entablado con el mundo: “Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo: él herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón” (Génesis 3,15). En esta contienda los que siguen a Jesús no van a quedar solos. Tienen un Abogado “que os voy a enviar yo de parte de mi Padre, el Espíritu de verdad que procede del Padre” (Juan 15,26). Él nos “interpretará lo que vaya viniendo” (Juan 16,13) culminando así la labor que Cristo realizó por encargo del Padre (Catecismo de la Iglesia 683-688). La venida del Espíritu Santo servirá de criba que separará el trigo de la paja y declarará culpables a los que no han querido creer (Juan 16,9). Cristo no será responsable de que no se crea en Él, ya que vino por todos, se ofreció por todos y a todos quiso dar la vida eterna para la que Dios creó al hombre. Al crearlo libre, de algún modo Dios se puso a disposición del hombre; el Omnipotente quedó a merced de su criatura que puede usar esa libertad aún en contra de su Creador y de su propio bien.


6. “Dentro de poco ya no me veréis” (Juan 16,16). Estas palabras alarmaron a los discípulos. Presentían que iba a ocurrir algo que los separaría del Señor, pero no sabían qué. Jesús comprende y anima a sus discípulos: “Os aseguro que lloraréis y os lamentaréis vosotros mientras el mundo estará alegre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra pena acabará en alegría” (Juan 16,20). “Cuando volváis a verme os alegraréis” (Juan 16,22). Es demasiado para ese abatido grupo de seguidores que le rodean tristes y, a la vez, asombrados. Jesús retoma de nuevo una idea que acababa de repetir: “Cuando llegue aquel día pediréis alegando mi nombre. Con esto no quiero decir que yo rogaré al Padre por vosotros; el Padre mismo os quiere, porque vosotros ya me queréis y ya creéis que yo salí de junto a Dios” (Juan 16,26-27). Sí, hemos oído bien: “El Padre mismo os quiere” y esto vale mucho.


7. Que Dios nos quiera es algo que pocos llegan a comprender, pero es así y lo dice Quien ha dado su vida por nosotros y Quien también ha dicho: “Yo y el Padre somos uno” (Juan 10,30). Los pensamientos que fluyen del Corazón del Señor producen vértigo. Elevan al hombre a lo más alto y sublime a que puede llegar. Ya había cantado el salmista: “¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, el ser humano para que te ocupes de él?” (Salmos 8,5). Jesús concluye con unas palabras de esperanza: “En el mundo tendréis apreturas, pero, ánimo, que yo he vencido al mundo” (Juan 16,33; Catecismo de la Iglesia 1042-1050).


8. El capítulo 17 nos revela el alma del Señor. Ya no habla con sus discípulos, sino con el Padre y, como todos los judíos, ora en voz alta. Empieza con un suspiro: “Padre, ha llegado la hora” (Juan 17,1), la hora de ofrecer su vida inmolándose por los hombres como cordero “que quita el pecado del mundo” (Juan 1,29). Dice que ha venido al mundo para dar: “vida eterna a todos los que le has confiado” (Juan 17,2). Esta insistencia en la vida eterna para el hombre salpica todos los discursos del Señor, como si Dios echase en falta la compañía de una criatura que creó a su “imagen y semejanza” (Génesis 1,26) y con la que gustaba compartir cuando “se paseaba por el jardín tomando el fresco” (Génesis 3,8). Jesús dice al Padre que hay muchos que han creído y que reza por ellos, dando una razón tan sorprendente como inesperada, “porque son tuyos” (Juan 17,9). Sabe muy bien que el futuro esconde dificultades sin cuento para quienes son de Dios, y por eso suplica: “Padre Santo, protege tú mismo a quienes me has confiado, para que sean uno como lo somos nosotros” (Juan 17,11). ¡Qué libertad da Dios al hombre para que Jesús tenga que pedir que seamos uno! Pero, aún así, el Señor siente la satisfacción de una labor bien cumplida y quiere que también nosotros compartamos su alegría (Juan 17,13).


9. Jesús piensa en sus discípulos y en otros que, detrás de ellos, van a continuar su obra: “Como tú me enviaste al mundo, al mundo los envío yo también” (Juan 17,18). Conoce la fragilidad humana. Piensa en las generaciones venideras que van a recibir la Buena Nueva, el mensaje que pasará de una  a otra y se extenderá por toda la tierra. ¿Qué cruzaría por la mente del Señor que tenga que pedir al Padre: “No te ruego que los saques del mundo, sino que los protejas del Malo”? (Juan 17,15). Las fuerzas del infierno harán todo lo posible por hacer naufragar la labor de Cristo y lo intentarán con la desunión y el desamor. Cierto que “el poder de la muerte no la derrotará” (Mateo 16,18) y que la oración del Señor es que los que reciban su mensaje “sean todos uno, como tú, Padre, estás conmigo y yo contigo” (Juan 17,21), pero la batalla va a ser dura y la ayuda del Dios imprescindible.


10. La unidad que Jesús quiere es “la de ser uno como lo somos nosotros, yo unido con ellos y tú conmigo” (Juan 17,22). Esta unidad de amor perdurará por toda la vida eterna donde “Dios en persona estará con ellos y será su Dios. Él enjugará las lágrimas de sus ojos, ya no habrá muerte ni luto ni llanto ni dolor, pues lo de antes ha pasado” (Apocalipsis 21,3-4). El Señor nos quiere allí: “Quiero que donde yo estoy, estén ellos también conmigo” (Juan 17,24). La tarea que le trajo al mundo está a punto de cumplirse. Jesús ha proclamado el mensaje del Padre al hombre: un mensaje de vida eterna. Hay quienes lo rechazan. Prefieren otras cosas. Pero también hay quienes dicen que sí y eligen la mejor parte. Siempre necesitamos ayuda y por eso Jesús concluye con una promesa: “Yo te he revelado a ellos y seguiré revelándote” (Juan 17,26). Porque nos hace falta el Espíritu Santo que nos hable y guíe hasta la consumación de la historia de la humanidad en la vida eterna.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué significan las palabras: “Yo soy la vid verdadera, mi Padre es el labrador” (Juan 15,1)?

2) ¿Cómo ha probado Jesús su amor hacia los hombres?

3) Hubo quien sólo pidió que se hiciese la voluntad de Dios en ella. ¿Quién fue?

4) ¿Cuándo, cómo y entre quién empezó el combate por nuestra vida eterna?

5) “El Padre mismo os quiere” (Juan 16,27). ¿Qué seguridad nos dan estas palabras del Señor?

6) ¿Por qué es imposible la división donde esté el amor de Dios?
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LECCION 64

1. Por favor, lee el capítulo 26 de San Mateo, desde el versículo 36 hasta el final, y el capítulo 18 del Evangelio de San Juan hasta el versículo 27. Es el principio de la pasión del Señor que se coronará con su muerte en la cruz. Empezó en el huerto de Getsemaní. En hebreo es “Gat Semanim” y quiere decir “Prensa de Aceite”. Era un lugar bien conocido, tal vez porque fuese una de las más grandes almazaras del entorno donde abundaban los olivos. El torrente Cedrón, casi siempre sin agua, forma un tajo profundo que separa a Getsemaní de Jerusalén, unos trescientos metros en línea recta. Pero para llegar a este huerto desde el lugar de la Última Cena había que atravesar Jerusalén, casi un kilómetro, salir del recinto amurallado por la Puerta del Agua, bajar hacia el fondo del torrente Cedrón, cruzarlo y  subir por la otra orilla con las murallas a la izquierda hasta alcanzar la
última torre del Templo.


2. Allí se dirigieron Jesús y sus discípulos. La caminata no fue corta, pero, aún, así  no sirvió para despejar a los once que estaban, más que agotados, somnolientos. Era ya muy tarde cuando llegaron a Getsemaní. Una vez en el huerto, Jesús tomó consigo a Pedro, Santiago y Juan y se apartó de los demás “alejándose como un tiro de piedra” (Lucas 22,41). Indicó a los tres que descansaran y Él se retiró un poco más lejos a orar. Allí “empezó a entristecerse y a angustiarse” (Mateo 26,37). Nunca mejor dicho que verdadero Dios y verdadero hombre. Es muy nuestro asustarnos ante el trance final. El Señor sintió todo el pavor y espanto que una muerte anunciada conlleva. “Me muero de tristeza” (Mateo 26,38). Fue tal la angustia que “le chorreaba hasta el suelo un sudor parecido a goterones de sangre” (Lucas 22,44). Esto lo dice un médico, Lucas. Los demás evangelistas pasan por alto este detalle. Lucas era “el querido médico” que diría San Pablo (Colosenses 4,14). La hematidrosis, o sudor de sangre, es un fenómeno muy raro, pero perfectamente documentado (Dr. Barbet). Es curioso que haya manuscritos que omitan este dato, pero el texto queda atestiguado ya desde el siglo II. A alguien no le pareció bien que el Señor tuviese que sufrir tal humillación y prefirió callar el detalle, pero eso fue lo que ocurrió y es lo que describe San Lucas.


3. El sueño venció a Pedro, Santiago y Juan. Nada se dice de los demás discípulos pero lo podemos imaginar. Para Jesús levantarse y volver adonde estaban los tres fue no sólo difícil sino una tortura más. ¿Se sentía abandonado? Les dice: “¿No habéis podido velar una hora conmigo? Estad. en vela y pedid no ceder en la prueba” (Mateo 26,40). Dos veces pasó a verlos y otras tantas los encontró “adormilados, porque se caían de sueño” (Mateo 26,43). Los acontecimientos se precipitaron cuando se vio venir a una patrulla “con faroles, antorchas y armas” (Juan 18,4). “Con machetes y palos” diría más exactamente Marcos (14,43). Sabemos que había un destacamento de vigilancia en el templo de Jerusalén que iba armado de bastones o porras que a menudo usaba con contundencia. Lo componía un pelotón de levitas que actuaba como guardias del Templo y que estaba bajo las órdenes del Sanedrín o Consejo de Ancianos. Mandaba el pelotón un cierto Malco y seguía una cohorte de soldados romanos como bien dice Juan (18,3) que usa el término militar “speira”. Esto equivaldría a dos centurias, o sea, doscientos soldados que son los que se movilizaban en caso de sublevación. Tal vez no fueran tantos los que vinieron a apresar al Señor. Desde luego que había sido fácil al Sanedrín convencer a las autoridades romanas de que se temía un posible levantamiento contra el orden establecido y de la necesidad de tomar “las medidas pertinentes”.


4. Judas se adelantó a identificar a Jesús, tal vez desconocido a las tropas romanas. El saludo judío era desear la paz, “shalom”, y dar un beso como señal de hermandad. Había recibido treinta monedas de plata por entregar a Jesús (Mateo 26,14-16), treinta siclos, el precio de un esclavo fijado por la Ley (Éxodo 21,32). Mateo usa esta cantidad simbólicamente para indicar lo poco que Judas ganaba por traicionar al Señor. Él era el único discípulo nacido en Judá, en una localidad por nombre Cariot cerca de Hebrón. De ahí su nombre “Iscariot” que quiere decir “hombre de Cariot”. En hebreo existe la palabra “iscaria” que significa “hipócrita” y tal vez por eso mismo, después de su muerte, se le llamó “iscariote” con un segundo sentido.


5. En el beso no había ni paz ni hermandad, sólo traición. Jesús le dijo: “Judas, ¿con un beso entregas a este hombre?” (Lucas 22,48). Enseguida el Señor se dirigió a los guardias y soldados preguntando: “¿A quién buscáis?” (Juan 18,4). A la respuesta “A Jesús Nazareno” (Juan 18,5), Jesús respondió: “Yo soy” (Juan 18,5). Dos veces se repitió el diálogo y dos veces dieron un paso atrás y cayeron a tierra. Esta declaración, “Yo soy”, “Ani hu”, Jesús la había hecho más de una vez en un sentido que volvía locos a sus enemigos. Jamás se lo habían perdonado. Evocaba el “Yo soy el que soy” del episodio de la zarza ardiente cuando Dios reveló su nombre a Moisés (Éxodo 3,14). Los levitas del pelotón, al oír el blasfemo “Yo soy”, se hicieron atrás escandalizados. Más de uno tropezaría y caería al suelo.


6. Fue Pedro quien desenvainó un machete y “de un tajo le cortó la oreja derecha al criado del sumo sacerdote” (Juan 18,10). ¿Era el principio de la sublevación? ¿Desenvainaron también sus armas los soldados romanos? La voz tajante del Señor puso las cosas en su sitio: “Mete el machete en su vaina. El trago que me ofrece el Padre, ¿voy a dejar de beberlo? (Juan 18,11). Entonces “la patrulla, el comandante y los  guardias de la autoridad judía prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron a casa de Anás, porque era suegro de Caifás, el sumo sacerdote del año aquel” (Juan 18,12-13). El saduceo Anás estaba ya entrado en años y, con el consentimiento del procurador romano Valerio Grato (15-26 d.C.), el antecesor de Poncio Pilatos, había delegado algunos de sus poderes en su yerno José, más conocido como Caifás, que quiere decir “el Inspector”. La familia de los Anás dirigía el comercio y cambio de monedas del Templo. Más de una vez sobornó a los procuradores romanos para obtener pingües favores. El historiador judío Josefo le cita como un ejemplo de codicia y desvergüenza. Llegó a defraudar hasta a los mismos levitas.


7. Nos podríamos preguntar por qué llevaron a Jesús a Anás y no directamente a Caifás, el sumo sacerdote en funciones. ¿Sería porque la casa de Anás caía más cerca, o porque, ante la gravedad del caso, Anás quería tomar las decisiones personalmente? No lo sabemos. El anciano sacerdote esperó a Jesús hasta muy tarde y le interrogó “acerca de sus discípulos y su enseñanza” (Juan 18,19). Pedro y otro discípulo, cuya identidad tal vez sea la del mismo evangelista, habían seguido al grupo armado. Pedro no pudo entrar en la residencia de Anás, pero sí el otro discípulo quien volvió a informar a la portera “y se llevó a Pedro dentro” (Juan 18,16), despertando las dudas de la mujer quien preguntó a Pedro si era del grupo del arrestado. “Pedro contestó: Yo no” (Juan 18,17) y se quedó de pie cerca de un brasero porque “hacía frío” (Juan 18,18). Era la primera negación.


8. Era costumbre que cualquier acusado guardase silencio y hasta reconociese su culpa humildemente. La intención era congraciarse así con el tribunal. No fue éste el caso de Jesús quien respondió a Anás: “Yo he hablado públicamente a todo el mundo; siempre he enseñado en la sinagoga y en el templo, donde se reúnen los judíos; no he dicho nada a ocultas. ¿Por qué me preguntas a mí?” (Juan 18,20). Estas palabras merecieron una bofetada y una respuesta del Señor: “Si he faltado en el hablar, declara en qué está la falta; pero si he hablado como se debe, ¿por qué me pegas?” (Juan 18,23). Anás decidió enviar a Jesús a su yerno Caifás. Tal vez fue entonces cuando Pedro negó por segunda y tercera vez conocer a su Maestro. “Estaba de pie calentándose y le preguntaron: ¿No eres tú también discípulo suyo” (Juan 18,25). Y muy poco después “un pariente del otro a quien Pedro cortó la oreja, le dijo: ¿No te he visto yo con él en el huerto?” (Juan 18,26). Pedro volvió a negar. Lucas nos da un detalle que Juan no menciona: “El Señor volviéndose, le echó una mirada a Pedro, y Pedro se acordó de lo que el Señor le había dicho: Antes que cante hoy el gallo me negarás tres veces. Y, saliendo fuera, lloró amargamente” (Lucas 22,61-62). El detalle del gallo también lo tiene Juan: “En seguida cantó un gallo” (Juan 18,27).


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué crees que hubo manuscritos que omitieron el detalle del sudor de sangre del Señor en Getsemaní?

2) “Estad en vela y pedid no ceder en la prueba” dijo Jesús. ¿A qué prueba se refería el Señor?

3) ¿Qué tenía de especial la respuesta de Jesús a los soldados “Yo soy” (Juan 18,5), “Ani hu”?

4) ¿Por qué un siervo del Sumo Sacerdote abofeteó a Jesús?

5)  “El Señor volviéndose, le echó una mirada a Pedro” (Lucas 22,61). ¿Crees que fue una mirada de reproche?
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LECCION 65


1. Por favor, lee el capítulo 26 de San Mateo, desde el versículo 57 hasta el final. Sigue con el capítulo 18 de San Juan, desde el versículo 24 también hasta el final y completa la lectura con el capítulo 19 hasta el versículo 16. Hay entendidos que dicen que el interrogatorio que Juan describe como realizado en casa del anciano sumo sacerdote Anás tuvo lugar en la de su yerno Caifás, quien en la práctica desempeñaba la función de máxima autoridad religiosa. Pero tal vez Jesús fue conducido a Anás primero por una cierta deferencia por parte de Caifás hacia su suegro, dada la trascendencia de la acusación, no meramente política.


2. Mientras se desarrollaba el interrogatorio en la mansión de Anás, Caifás preparaba el consejo judío, el sanedrín, convocando una reunión extraordinaria a tan altas horas de la madrugada. Para no dar demasiada publicidad al caso, emplazó a los miembros en su residencia y no en el Templo como sería de rigor. En la vigilia de la Pascua el Templo permanecía abierto hasta la medianoche. Estaba abarrotado de peregrinos, además de adornado e iluminado por miles de lámparas en preparación para la gran festividad judía No era conveniente celebrar un juicio de esta índole en tales circunstancias y ante tal gentío.


3. Los miembros del sanedrín se sentaban formando un semicírculo alrededor del acusado que permanecía siempre de pie. También los testigos declaraban de pie. Dos secretarios tomaban nota de las incidencias independientemente. En la base del semicírculo se apiñaban los levitas de menor rango. En el juicio contra Jesús comparecieron muchos testigos discordantes (Mateo 26,60), pero todos fueron desestimados. En la Ley se dice bien claramente: “Sólo por la deposición de dos o tres testigos se procederá a la ejecución del reo. No se le ejecutará por la deposición de un solo testigo” (Deuteronomio 17,6). Por eso sólo dos merecieron la atención del sanedrín, porque la acusación era la misma: “Éste ha dicho que puede derribar el santuario de Dios y reconstruirlo en tres días” (Mateo 26,61).


4. Aunque presionado a responder, Jesús “siguió callado” (Mateo 26,63a), por lo que Caifás decidió hacer la pregunta clave él mismo. No le importaba lo de la destrucción y reconstrucción del templo en tres días. Era grave, pero no pasaba de ser una bravata. Lo que le preocupaba era otra cosa. “Te conjuro por el Dios vivo a que nos digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo” (Mateo 26,63b). La respuesta del Señor fue clara: “Tú lo has dicho” (Mateo 26,64). Marcos y Lucas ponen en boca de Jesús otra respuesta, el tremendo “Yo soy” (Marcos 14,62; Lucas 22,70). De cualquier manera, Caifás entendió muy bien a Jesús. Para los judíos tales palabras eran una blasfemia. Por otra parte, decir a los romanos que había un Mesías con pretensiones de poder era algo que había que tener en cuenta. Caifás se rasgó las vestiduras y se dirigió a la asamblea: “Acabáis de oír la blasfemia, ¿qué decidís? Contestaron ellos: Pena de muerte” (Mateo 26,66).


5. Rasgarse las vestiduras es una práctica que aparece en la Biblia ya muy pronto. Era una manera de expresar el dolor por una desgracia acaecida. Cuando Jacob supo de la muerte de su hijo José, aparentemente devorado por una fiera, “rasgó su manto” (Génesis 37,34). También lo hizo Rubén cuando “se rasgó las vestiduras” (Génesis 37,29) al ver que José no estaba en el pozo donde los hermanos lo habían puesto antes de venderlo a los madianitas. Al recibir la noticia de la muerte de sus hijos “Job se levantó, se rasgó el manto” (Job 1,20) y se rapó la cabeza. Esta costumbre prevaleció en el Antiguo Testamento como señal del espanto ante una blasfemia o escándalo público para testimoniar así la propia fidelidad a la Ley. No se desgarraba toda la vestidura, sino la parte que tocaba el pecho. La prenda no se volvía a coser.


6. La prisión de Jesús en la mansión de Caifás fue dolorosa. Lucas nos dice: “Los hombres que tenían preso a Jesús le daban golpes burlándose de él. Tapándole los ojos, le preguntaban: Adivina, profeta, ¿quién te ha pegado?” (Lucas 22,64). Era un ensañamiento perverso y cruel hacia una persona que ya no tenía defensa. Los soldados romanos estaban de vuelta a su acuartelamiento y sólo quedaba con Jesús la guardia del Templo que tenía delante a un condenado que se llamaba a sí mismo Mesías. El escarnio debió ser espantoso. Además había que hacer tiempo antes de presentarse ante el procurador Poncio Pilatos, imposible antes del amanecer.


7. Este romano conocía muy bien a las autoridades judías. Sencillamente sabía que lo odiaban. Él, por su parte, también había hecho lo posible por mostrarles su desprecio. Fue tal vez por eso que fue hecho procurador de Judea el año 26. En un desfile militar por las calles de Jerusalén había ordenado que los soldados portasen las imágenes imperiales a sabiendas de que molestaban a los judíos. Puso en los muros de su palacio la imagen del emperador y llegó a recibir el título de “Amigo del César” por su política en Judea. Fue también él quien prohibió toda sentencia de muerte dentro de su jurisdicción y doblegó el poder del sanedrín. Además de cruel, era supersticioso y muy asustadizo. Bien lo sabía su mujer quien, durante el juicio a Jesús, le mandó recado: “Deja en paz a ese inocente, que esta noche he sufrido mucho en sueños por causa suya” (Mateo 27,19).


8. Ese viernes, santo para nosotros, Pilatos hizo la gran concesión de salir al encuentro de los acusadores. Sabía que no podían entrar en  el pretorio sin contaminarse y tenían que celebrar la Pascua. Cuando le presentaron a Jesús, no le fue difícil comprender que lo hacían por envidia. Las preguntas del representante del omnipotente César a Jesús fueron concisas. “¿Tú eres el rey de los judíos?” (Juan 18,33).  “¿Qué has hecho?” (Juan 18,35). “Entonces, ¿eres tú rey?” (Juan 18,37). “¿Qué es eso de «verdad»?” (Juan 18,38).  “¿De dónde vienes tú?” (Juan 19,9). Todas merecieron una respuesta menos la última. Una persona que, por la razón que sea, no quiere buscar la verdad y prefiere desconocerla, no merece una respuesta que le va a llevar a donde no desea ir. Es libre de quedarse donde está. Dios jamás usará la fuerza para que se crea en Él. Además, la respuesta ya se la habían dado los judíos y Pilatos se había asustado: “Nosotros tenemos una Ley, y según esa Ley debe morir, porque pretendía ser hijo de Dios” (Juan 19,7). Con una prepotencia enorme Pilatos aún insistió: “¿Te niegas a hablarme a mí?” (Juan 19,10) y amenaza asegurando que tiene autoridad para soltarle y para crucificarle. Con infinita calma Jesús le dice: “No tendrías autoridad alguna para actuar contra mí si Dios no te dejara” (Juan 19,11).


9. Las palabras que Pilatos dirigía a las autoridades judías mostraban otro temple. Nota la ironía del: “Lleváoslo vosotros y juzgarlo conforme a vuestra ley” (Juan 18,31). Bien sabía el procurador que según «su ley» no podían condenar a nadie a muerte y también ellos estaban bien enterados: “No estamos autorizados a dar muerte a nadie” (Juan 18,31). El romano no encuentra ninguna culpa y piensa en hacer un trueque: soltar a Jesús y acabar con Barrabás, un delincuente que, según la costumbre judía, podía ser puesto en libertad por la Pascua. Se dice que era un revoltoso que en el levantamiento contra Roma del año 31 fue hecho prisionero y que Pilatos quería ajusticiar como escarmiento a los sublevados. No le valió la treta. Prefirieron a Barrabás. “Entonces Pilatos mandó azotar a Jesús. Los soldados trenzaron una corona de espinas y se la pusieron en la cabeza, lo vistieron con un manto de púrpura y, acercándose a él, le decían: ¡Salud, rey de los judíos!” (Juan 19,3).


10. ¿Administró Pilatos este castigo para mover a misericordia a los que querían el fin de Jesús? Si pensó así, ciertamente que se equivocó. Ahora los gritos eran: “Si sueltas a ése, no eres amigo del César; todo el que pretende ser rey se declara contra el Cesar” (Juan 19,12). ¿Amigo del César? Éste era precisamente el título que, por sus servicios al Imperio, Pilatos había recibido del cónsul Sejano y tuvo miedo. En una última intentona “sacó fuera a Jesús y lo sentó en el tribunal” (Juan 19,13). Arreciaron los gritos de “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo!” (Juan 19,15). Los dignatarios judíos aún tuvieron la hipocresía de decir algo que no sentían: “No tenemos más rey que el Cesar. Entonces, al fin, se lo entregó para que lo crucificaran” (Juan 19,16). Pilatos “se lavó las manos cara a la gente” (Mateo 27,24). No era una costumbre judicial romana, sino judía. Era la única manera de que se entendiese bien que la responsabilidad no era suya, sino de los que le pedían la muerte de Jesús. Lo que de verdad era suyo fue la cobardía de condenar sin causa y el miedo a unas autoridades que podían dañar su prestigio ante el César.


11. Las palabras “Y padeció bajo el poder de Poncio Pilatos” quedarán para siempre grabadas en la profesión de fe que todo cristiano hace al recitar al Credo. En el año 36 Pilatos fue destituido por el emperador. Poco después, Caifás mismo caía en desgracia. Sus caminos se habían cruzado sin pensar que la Verdad existe y que estaba delante de ellos. No serían los únicos. El plan de Dios iba a costar sangre, pero estaba destinado a ser la fuerza que llevaría al hombre a la vida eterna para la que fue creado. Dios hecho hombre iba a morir por nosotros. Su sangre era el precio que se iba a pagar por todos los abusos de libertad cometidos por el hombre desde que optó por sí mismo, se le abrieron los ojos y decidió ser como Dios, versado en el bien y en el mal (Génesis 3,5; Catecismo de la Iglesia 598-605; 616-618).


CUESTIONARIO

1) ¿Por qué crees que Caifás emplazó al sanedrín en su casa y no en el Templo? 

2) Se esperaban dos testigos con la misma acusación. ¿Por qué?

3) Caifás dijo: “Acabáis de oír la blasfemia” (Mateo 26,66). ¿Dónde estaba la blasfemia?

4) Pilatos dice: ¿Qué es eso de «verdad»? (Juan 18,38). ¿Qué manifiesta con estas palabras?

5) “No tenemos más rey que el César” (Juan 19,16). ¿Dicen la verdad?

6) El plan de Dios iba a costar sangre. ¿Qué te recuerda esto?
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LECCION 66


1. Por favor, lee el  capítulo 19 del Evangelio de San Juan desde el versículo 17 hasta el final y el capítulo 27 de San Mateo desde el versículo 32 también hasta el final. Vamos a estudiar la crucifixión del Señor. Desde muchos siglos antes de Jesucristo la práctica de la crucifixión era habitual en el Oriente para rebeldes políticos y alborotadores. La justicia romana la desconocía, pero sus generales no tardaron en copiarla de los pueblos conquistados y llegó a ser el método más expeditivo para dar un escarmiento y acabar con las revueltas. Era ilegal infligir la crucifixión a un ciudadano romano, cuya ejecución siempre dependía de la justicia de Roma. Los judíos no la practicaban aunque hay quien ve una referencia a la crucifixión en el término “colgar” usado en algunos pasajes del Antiguo Testamento (Números 25,4; 2 Samuel 21,6). Los romanos fueron refinando el proceso añadiendo detalles escabrosos. El condenado tenía que ir al lugar donde iba a ser crucificado “llevando a cuestas su cruz” (Juan 19,17) a través de las calles más frecuentadas para ser visto por todos y dar a entender a dónde llevaba oponerse a la autoridad. También se exigía que, para ser reconocido y para su vergüenza, el reo vistiese los mismos atuendos que llevaba cuando fue apresado (Mateo 27,31).


2. Una vez en el lugar de la ejecución y  antes de crucificarlo, se sometía al reo a una flagelación pública. Esto no se hizo con Jesús porque ya había sido flagelado por orden del procurador Poncio Pilato. “Ofrecí mi espalda a los que me apaleaban” (Isaías 50,6). La crucifixión la realizaban cuatro soldados. Se clavaba al reo en el madero trasversal y se izaba éste sobre el vertical, ya posicionado en su sitio, por lo general, no muy alto, tanto que los pies quedaban muy cerca del suelo. Eran lo último que se clavaba. “Me taladran las manos y los pies y puedo contar mis huesos” (Salmo 22,17). En excavaciones realizadas en los alrededores de Jerusalén, se han encontrado  clavos usados para tales menesteres. Tienen una longitud de 17 centímetros y un grosor de 2. No serían muy diferentes los que se usaron con Jesús. “Fue traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes, nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos  curaron” (Isaías 53,5).

3. Jesús fue conducido, “como cordero llevado al matadero, como oveja  ante el esquilador” (Isaías 53,7), a un pequeño montículo situado a pocos pasos fuera de la muralla de Jerusalén saliendo por la puerta llamada de Efraín. Era un lugar que los canteros habían aprovechado para sacar piedra y donde, por razones que ignoramos, habían respetado una altura en forma de calavera que el pueblo, por su parecido, empezó a llamar Gólgota que significa precisamente “lugar de la calavera”. En tiempos de Jesús era un cementerio y, de hecho, José de Arimatea, miembro del sanedrín que se había opuesto a la condena de Jesús, tenía un sepulcro allí en el que luego depositaría el cuerpo del Señor. Mateo menciona a un cierto Simón de Cirene (Mateo 27,32) que venía del campo y al que obligaron a cargar con la cruz, o mejor dicho, con el madero trasversal que Jesús no podía soportar después de la flagelación. Simón era el padre de Alejandro y Rufo a quienes Marcos menciona en su evangelio escrito principalmente para la iglesia en Roma (Marcos 15,21).


4. Pilato se dio cuenta de que había perdido la partida con las autoridades religiosas judías. Por eso, en el título, de exposición obligatoria para explicar el motivo de la ejecución y que se colocaba en la parte más alta de la cruz, mandó escribir: “Jesús Nazareno, el Rey de los Judíos” (Juan 19,19).  Estaba escrito en hebreo, latín y griego para que todos se enterasen. Nuestros pintores lo abrevian a INRI, con la letra “I” en vez de “J”según el modo de escribir de su época. Esta vez no valieron las protestas de los sumos sacerdotes.  Pilato les dijo: “Lo escrito, escrito se queda” (Juan 19,22). Ya en el Calvario, crucificaron a Jesús “con otros dos, uno a cada lado y Jesús en el medio” (Juan 19,18).  Una vez crucificado el Señor, los cuatro soldados “repartieron su ropa en cuatro lotes, uno para cada uno, dejando aparte la túnica. Era una túnica sin costura, tejida de una pieza de arriba abajo” (Juan 19,23) y ciertamente hecha por su madre a quien Juan menciona a continuación. Ya había dicho el salmista: “Se reparten mi ropa, se sortean mi túnica” (Salmo 22,19).


5. “Estaban junto a la cruz de Jesús su madre; la hermana de su madre, María de Cleofás, y María Magdalena” (Juan 19,25), además de Juan, testigo presencial de toda la crucifixión y redactor del Evangelio. La tradición habla de las tres Marías, pero observa que son cuatro si pones un punto y coma después de “la hermana de su madre”. El texto griego no usa puntos y comas en este sentido. De hecho, esa “hermana de su madre” era la mujer de Zebedeo y madre de Juan y de Santiago el Mayor, no la María de Cleofás. No se sabe hasta qué punto los soldados permitían a los familiares del ajusticiado acercarse a la cruz, pero nada podían temer de unas pobres mujeres y del muchacho que iba con ellas. Jesús, ya moribundo, vio “a su madre y a su lado al discípulo predilecto” (Juan 19,26) e hizo un gesto para que se le acercasen. Entendieron muy bien estas palabras: “Mujer, ése es tu hijo. Y luego al discípulo: ésa es tu madre” (Juan 19,26-27).


6. Jesús cedía lo último que le quedaba, su madre, y nos la daba a todos nosotros, representados en Juan. La entereza de María, la madre de Jesús y ahora madre nuestra, es admirable. ¡Qué fe la de esa mujer! Jesús no la oyó gemir ni la vio desvanecerse. También  ella cargaba con una cruz y sufría con su Hijo. Estaba junto a Él con su alma transida de dolor y estaba en pie. Era la mujer fuerte, de fe profunda, que supo decir: “Hágase en mí según tu palabra” (Lucas 1,38) sabiendo bien lo que decía. En el Calvario, junto a su Hijo, seguía siendo la esclava del Señor. Él moría por los hombres por los que también ella sufría y agonizaba por haber dicho que sí. Recordaba muy bien las palabras del anciano Simeón: “Éste está puesto para que todos en Israel caigan o se levanten; será una bandera discutida, mientras que a ti una espada te traspasará el corazón” (Lucas 2,34-35). Ahora esa espada de dolor la hería con saña. Ya lo había dicho el Señor: “Pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo: él herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón” (Génesis 3,15). Estaba en juego la vida eterna de los hombres (Catecismo de la Iglesia 148,149;963-972).
7. Jesús muere. El grupo a su alrededor, los soldados, los malhechores y los espectadores, le oyen desgranar un salmo que todos sabían muy bien pero del que sólo oían una palabra aquí y otra allá. Es el veintidós; el de una persona en agonía que sufre lo indecible y que se siente desamparada; el que empieza: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?”, “Eloí, Eloí, lema sabaktani”. Hay quien no entiende y se burla de él: “Mira, está llamando a Elías” (Marcos 15,35), sin darse cuenta de que el salmista ya lo había profetizado (Salmo 22,9). A golpes de salmo las palabras van brotando trabajosamente del alma del Señor. El salmo le recuerda a su madre: “Desde el seno pasé a tus manos, desde el vientre materno tú eres mi Dios” (Salmo 22,11). ¿Fue aquí cuando hizo una pausa y le hizo el gesto de acercarse?


8. La oración del salmista prosigue: “Mi garganta está seca como una teja, la lengua se me pega al paladar, me aprietas contra el polvo de la muerte” (Salmo 22,16) y Jesús musita: “Tengo sed” (Juan 19,28). ¿Abrió los ojos el Señor por última vez para ver quién le rodeaba? ¿Le dolió pensar que para muchos tanto tormento y tanta agonía iban a ser inútiles? Dice el salmista: “Ellos me miran triunfantes, se reparten mi ropa, se sortean mi túnica” (Salmo 22,18-19). Pero hay unas palabras en el mismo salmo que nadie le oyó decir: “¡No perdáis nunca el ánimo!” (Salmo 22,27), “Porque el Señor es rey, él gobierna a los pueblos. Ante él se postrarán las cenizas de la tumba, ante él se inclinarán los que bajan al polvo; a mí me dará la vida” (Salmo 22,29-30).


9. “Había allí un jarro con vinagre. Sujetando a una caña de hisopo una esponja empapada en el vinagre, se la acercaron a la boca; cuando tomó el vinagre, dijo Jesús: Queda terminado. Y reclinando la cabeza, entregó el espíritu” (Juan 19,30). Escribe Mateo: “Jesús dio otro fuerte grito y exhaló el espíritu” (Mateo 27,50). Marcos dice: “Jesús, lanzando un fuerte grito, expiró” (Marcos 15,37). Lucas nos da más detalles: “Jesús gritó muy fuerte: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y dicho esto, expiró” (Lucas 23,46). Era la víspera del gran día. En el templo todo estaba preparado para el sacrificio de la Pascua. En sus casas los israelitas se disponían a comer el cordero pascual que había sido degollado tal y como había ordenado Moisés: “Cumplid este mandato del Señor; es ley perpetua para vosotros y vuestros hijos” (Éxodo 12,24).


10. El paralelismo entre el cordero pascual y Jesús, el Cordero que muere para quitar los pecados del mundo es evidente. Él es el Cordero inocente que con la entrega libérrima de su sangre nos mereció la vida. En Él Dios nos reconcilió consigo y con nosotros y nos liberó de la esclavitud del diablo y del pecado, por lo que cualquiera de nosotros puede decir con el Apóstol: el Hijo de Dios “me amó y se entregó a sí mismo por mí (Gálatas 2,20; Gaudium et Spes 19).

CUESTIONARIO

1) ¿Podían los judíos condenar a la crucifixión?

2) Isaías predice los sufrimientos de Jesús. ¿Conoces algunos detalles?

3) También María cargaba con una cruz. ¿Cuál?

4) ¿De qué nos sirvió la muerte de Cristo? 
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1. Hemos llegado al momento del Curso en que hemos de frenar la marcha y, más bien que leer textos, explicar situaciones y definir conceptos, tengamos que empezar a atar cabos, llegar a conclusiones y asombrarnos ante lo que Dios ha hecho por nosotros. El tema que vamos a tocar es la base sobre la que se asienta la fe cristiana. Nos lo dice San Pablo muy claramente: “Si Cristo no ha resucitado, entonces nuestra predicación no tiene contenido ni vuestra fe tampoco (1ª Corintios 15,14). Y añade. “Si los muertos no resucitan, tampoco ha resucitado el Mesías, y si el Mesías no ha resucitado, vuestra fe es ilusoria y seguís en vuestros pecados” (1ª Corintios 15,16-17). Insiste: “Si la esperanza que tenemos en el Mesías es sólo para esta vida, somos los más desgraciados de los  hombres” (1ª Corintios 15,19) Y concluye muy acertadamente: “Si los muertos no resucitan, comamos y bebamos, que mañana moriremos” (1ª Corintios 15,32; Catecismo de la Iglesia 638-655).


2. Quita la fe en la resurrección del Señor y se acabó el cristianismo. Hechos a “imagen y semejanza de Dios” (Génesis 1,26) no serviría para nada; herederos de una promesa para nada; mantenidos en la expectativa de una vida eterna para nada; Cristo tampoco significaría nada; su muerte en la cruz, una locura; la Iglesia, una  insensatez; nuestra vida, los pocos o muchos años que pasamos en este valle de lágrimas, siquiera una lucecita que centellea y se extingue en la angustia del vacío y la desesperación de la muerte. Toda la creación, que alcanzó su cúspide en el hombre, se troncharía para caer y morir en el abismo de la nada, en un sinsentido inaguantable. Habría que gritar: ¡Viva el pesimismo y muera Dios! Siempre habrá quienes digan no a la resurrección. Nunca faltarán quienes, por principio, digan no a todo lo que no se pueda tocar, medir, examinar y plasmar en la pantalla de un ordenador. Preguntó Fausto a Mefistófeles: “Pues, bien, ¿quién eres tú?” Y Satanás respondió: “Que ¿quién soy yo? Yo soy el Genio que dice siempre ¡No!” (Goethe, Fausto 1335-1338). 


3. Cuando empiezan a hablar de la resurrección del Señor, los cuatro evangelistas dan la impresión de que cambian de ritmo y, cada uno a su manera, tratan de describir un suceso inesperado que les ha estremecido y les hace dar un giro de ciento ochenta grados en su modo de ver la vida. Es una situación nueva que les deja perplejos. Y eso a pesar de las veces que Jesús se lo había dicho, explicado, detallado y vuelto a explicar. Así somos los hombres. De haber querido engañarnos se podían haber puesto un poco más de acuerdo.


4. Por favor, lee el capítulo 20 de San Juan entero. Observa cómo empieza: “El primer día de la semana, al amanecer, cuando aún estaba oscuro, fue María Magdalena al sepulcro y vio la losa quitada. Fue corriendo a donde estaba Simón Pedro con el discípulo preferido de Jesús, y le dijo: Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto” (Juan 20,1-2). Fíjate en el detalle de que “aún estaba oscuro”, que María Magdalena va sola al sepulcro y se queda sorprendida al ver la losa quitada. El susto es enorme y la mujer corre a decírselo a Pedro. No hay mención de ángeles.
5. Mateo, en cambio, dice: “Pasado el sábado, al clarear el primer día, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De pronto la tierra tembló violentamente, porque el ángel del Señor bajó del cielo y se acercó, corrió la losa y se sentó encima” (Mateo 28,1-2). El ángel habla a las mujeres: “Vosotras no temáis. Ya sé que buscáis a Jesús el crucificado; no está aquí, ha resucitado, como tenía dicho. Venid a ver el sitio donde yacía, y después id aprisa a decir a los discípulos que ha resucitado de la muerte” (Mateo 28,5-7). El día clarea; las mujeres que van al sepulcro son dos. Mateo, fiel a su tradición judía y a quienes escribe el mensaje, presenta el suceso como una estremecedora intervención divina, fuerte y violenta, reflejada en un terremoto y en un ángel que mueve la losa y anuncia la resurrección.


6. Marcos es más pragmático. Dice así: “Terminado el descanso del sábado, María Magdalena, María la de Santiago y Salomé compraron aromas para ir a embalsamar a Jesús. El primer día de la semana, muy de mañana, recién salido el sol, fueron al sepulcro. Se decían unas a otras: ¿Quién nos correrá la losa de la entrada del sepulcro? Al levantar la vista observaron que la losa estaba corrida y era muy grande” (Marcos 16,1-4). Es muy de mañana y Marcos habla, no de una ni de dos, sino de tres mujeres; llevan aromas para embalsamar el cuerpo de Jesús y van un tanto precipitadamente sin saber quién les puede quitar  la losa que, al llegar, observan con admiración que ha sido retirada. Entran y ven a un joven que les dice: “No os espantéis. Buscáis a Jesús Nazareno, el crucificado. Ha resucitado, no está aquí. Mirad el sitio donde lo pusieron” (Marcos 16,6-7). “Salieron huyendo del sepulcro, del temblor y desconcierto que les entró, y no dijeron nada a nadie, del miedo que tenían” (Marcos 16,8).


7. Lucas, que ha hablado de las mujeres que estuvieron al pie de la cruz, escribe: “El sábado guardaron el descanso de precepto, pero el primer día de la semana, de madrugada, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Encontraron corrida la losa, entraron y no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían qué pensar de aquello cuando se les presentaron dos hombres con vestidos refulgentes; despavoridas miraban al suelo, y ellos les dijeron: ¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado” (Lucas 24,1-6). Es el primer día de la semana o sea nuestro domingo. Recuerda que para los judíos el sábado era el día de precepto. Las mujeres llegan al sepulcro de madrugada; la losa no está en su sitio. Ellas miran dentro y no encuentran el cuerpo del Señor. Dos hombres les anuncian la resurrección.


8. Se percibe el nerviosismo de los cuatro relatos que nos describen el mismo hecho. Pero sigamos. Juan dice que María Magdalena corrió a donde estaban Pedro y Juan para comunicarles lo que ha ocurrido. Mateo dice que María Magdalena y la otra María “con miedo y mucha alegría, se marcharon a toda prisa del sepulcro y corrieron a anunciárselo a los discípulos. De pronto Jesús les salió al encuentro y las saludó diciendo: ¡Alegraos!” (Mateo 28,8-9). Marcos dice que “se apareció primero a María Magdalena, de la que había echado siete demonios. Ella fue a decírselo a sus compañeros, que estaban de duelo llorando, pero ellos, al oírle decir que estaba vivo y que lo había visto, se negaron a creer” (Marcos 16,9-11). Juan es diferente. Observa cómo se expresa: “Pedro y el otro discípulo salieron para el sepulcro. Los dos corrían juntos, pero como el otro discípulo corría más que Pedro, se le adelantó y llegó primero; asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, pero no entró. Simón Pedro llegó detrás, entró en el sepulcro y vio las vendas en el suelo; el sudario en el que le habían envuelto la cabeza no estaba en el suelo con las vendas, sino enrollado aparte. Entonces entró también el discípulo que había llegado primero y, al ver aquello, creyó” (Juan 20,3-8).


9. Nos podíamos preguntar qué vio y por qué creyó Juan y vamos a hacerlo por partes siguiendo el texto original y ayudados por los nuevos conocimientos arqueológicos y lingüísticos. Nos dice que Pedro “entró en el sepulcro y vio las vendas en el suelo” (Juan 20,6). Al decir “entró” usa una palabra griega, “parakypsas”,  que tiene el sentido de “agachándose”, lo que indica que la entrada del sepulcro era baja y estrecha. Además, es curioso que “vendas” en griego sea ”keirai”, palabra que Juan no usa aquí. La usa, en cambio, cuando habla de la sepultura de Lázaro. En nuestro caso Juan usa “othonia” que quiere decir “lienzo, sábana”. Sencillamente no sabemos por qué en las traducciones se habla de “vendas”.  Pero hay más. Lo que ve Pedro no es “las vendas en el suelo”, sino “el lienzo asentado, yacente” en griego “kéimena othonia”. “Kéimena” es la misma palabra que Lucas usa para decirnos que la Virgen “puso, hizo yacer” al niño Jesús en el pesebre de Belén. El lienzo estaba, por lo tanto, caído, lacio. Y esto no es todo. El “sudario” no es la mortaja, sino sencillamente un pañuelo para limpiarse el sudor. Un alma caritativa lo usó para sujetar la mandíbula de Jesús y así cerrarle la boca pasándolo por encima de la cabeza. Pedro ve que este sudario no está como los lienzos yaciente, lacio, sino contrariamente enrollado en su mismísimo lugar,  donde estaba antes. Eso es lo que Pedro “vio”, en griego “theorei”, que más bien quiere decir “contemplar dándole vueltas en la cabeza”. Recuerda nuestra palabra “teorizar” que es la que se usa aquí. Ahora tal vez entendamos mejor por qué Juan, “al ver aquello, creyó” (Juan 20,8).


CUESTIONARIO
1) ¿Qué dirección tomarían nuestras vidas sin la resurrección del Señor?

2) ¿Crees que es posible hacer un seguimiento cronológico de los sucesos inmediatamente después de la Resurrección?

3) ¿Quién era el “otro discípulo” que se menciona en el relato de Juan y por qué no se dice su nombre?

4) ¿Qué es lo que Juan vio que “creyó” (Juan 20,8) e hizo pensar a Pedro?
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1. Por favor, lee el capítulo 20 del Evangelio de San Juan desde el versículo 11 hasta el final y luego el capítulo 21 entero. A continuación sigue con el capítulo 24 de San Lucas, desde el versículo 13 al 35. Estamos todavía estudiando la Resurrección del Señor, base de nuestra fe cristiana. Jesús ha experimentado un cambio radical para cuantos le conocieron y siguieron. Le han visto morir en una cruz y les rebasa pensar que pueda vivir de nuevo. Al principio lo ven, pero no lo reconocen. Es el mismo, pero es distinto. Lo toman por otra persona. Sólo cuando Él habla o hace un gesto, se dan cuenta de que es Él, el de siempre, y entonces la alegría los desborda. Es la alegría de la resurrección. El cuerpo del Señor ya no es como era antes. Es humano, es nuestro, pero hay algo en él que nosotros no tenemos, algo que nos supera. Ese entrar y salir suyo, ese moverse y desplazarse es diferente. Ese cuerpo que se toca y palpa es el de Él, es el nuestro. Come y bebe como comemos y bebemos nosotros, pero hay algo diferente en Él. Ha resucitado y ese cuerpo suyo, es verdaderamente un cuerpo, pero se sale de lo que para nosotros es el cuerpo. Parece pertenecer a otra dimensión. El tiempo y el espacio nuestro se le han quedado pequeños. Es un cuerpo a “imagen y semejanza de Dios” (Génesis 1,26), pero para la eternidad, para la que Dios creó al hombre y éste no quiso aceptar. Por eso Dios “se hizo hombre y acampó entre nosotros” (Juan 1,14) para abrirnos las puertas de la vida eterna (Catecismo de la Iglesia 645).


2. María Magdalena, sí, la pecadora pública, es la primera en ver al Señor y la primera en no reconocerlo. No se da cuenta que acaba de hablar con dos ángeles que le preguntan: “¿Por qué lloras, mujer?” (Juan 20,13). No hay reacción, ni asombro. Sólo lágrimas y una débil excusa: “Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto” (Juan 20,13). Enseguida tiene delante de sí al mismo Jesús que le pregunta por qué llora y toda su respuesta es: “Señor, si te lo has llevado tú, dime dónde lo has puesto, que yo lo recogeré” (Juan 20,15). No sabe con quien habla. Jesús se da a conocer, como hace siempre que hay amor, humildad y buena voluntad, y la llama por su nombre: “María” (Juan 20,16) y entonces sí. Asombrada, loca de alegría y “abrazándose a los pies” (Mateo 28,10) exclama en arameo: “Rabbuní”, o sea, “Maestro mío, Señor mío”, una palabra mucho más expresiva y solemne que “rabí” y con un tono de ternura inconfundible. También el ciego de Jericó había usado la misma palabra. “Jesús le dijo: ¿Qué quieres que haga por ti?”; “Rabbuní, que vea otra vez” (Marcos 10,51). Los dos vieron, pero ¡qué afortunada la pecadora! 

3. Aquel día, domingo para nosotros pero todavía el primero de la semana, los discípulos estaban “en una casa con las puertas atrancadas por miedo a las autoridades judías” (Juan 20,19). Pedro ya habría contado mil veces lo que había visto y el joven Juan ya habría explicado otras tantas lo que le hizo creer, pero tenían miedo. Humanamente no eran gran cosa. Todo era rumores, conjeturas y algo más que desasosiego. No se atrevían a contradecir lo que habían dicho las mujeres, pero ¿cómo creerlas? En ésas estaban cuando, de repente, así, sin más, Él “entró, se puso en medio y les dijo: Paz con vosotros” (Juan 20,21). La consternación y el asombro fueron mayúsculos. El miedo se tornó en sorpresa y la sorpresa en pasmo. Debió haber un estallido de alegría y enseguida la pregunta que nadie expresó, pero que todos se hacían: ¿Cómo es posible? ¿Cómo puede ser? ¿Qué es esto que vemos?


4. ¿Sonrió el Señor? No lo sabemos, pero repitió el saludo: “Paz con vosotros. Como el Padre me ha enviado, os envío yo también. A continuación sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedarán perdonados; a quienes se los imputéis, les quedarán imputados” (Juan 20,21-23). Es el soplo del Espíritu, creador como el aliento de Dios que “se cernía sobre la faz de las aguas” (Génesis 1,2) cuando “Dios dijo: Que exista la luz. Y la luz existió” (Génesis 1,3). ¡El perdón de los pecados en manos de unos hombres, ellos mismos unos pobres pecadores! ¡Parece irreal! Pero, ahí está, para que demos gracias a Dios por este regalo suyo el día de su Resurrección (Catecismo de la Iglesia 976-983).


5. Un discípulo “no estaba con ellos cuando se presentó Jesús” (Juan 20,24). Era Tomás, uno de los más decididos del grupo, el que una vez llegara a decir: “Vamos también nosotros a morir con él” (Juan 11,16). En vano trataron los demás en convencerle. Sin duda Juan había hablado de los clavos, del costado y de lo que había visto, pero Tomás “contestó: Tengo que verle en las manos la señal de los clavos; hasta que no toque con el dedo la señal de los clavos y le palpe con la mano el costado, no lo creo” (Juan 20,25). Exactamente eso fue lo que el Señor le invitó a hacer cuando “ocho días después los discípulos estaban otra vez en casa, y Tomás con ellos. Estando atrancadas las puertas, llegó Jesús, se puso en medio y dijo: Paz a vosotros. Luego se dirigió a Tomás: Aquí están mis manos, acerca el dedo; trae la mano y pálpame el costado. No seas desconfiado, ten fe” (Juan 20,26-27). Tomás, el incrédulo, cayó a los pies de Jesús y “contestó: ¡Señor mío y  Dios mío!” (Juan 20,28). Tomás fue el primero de los discípulos que confesó la divinidad del Señor pero no sin recibir antes un aviso: “¿Porque me has visto tienes fe? Dichosos los que tienen fe sin haber visto” (Juan 20,29).

6. Lucas nos narra la experiencia de dos discípulos que se dirigían a Emaús aquel mismo día en que el Señor resucitó. Esperaban “que él fuera el liberador de Israel” (Lucas 24,21) y todo había quedado en nada. Ahora ellos volvían a sus casas tristes y desanimados. No se sabe dónde situar Emaús. Hay quien la pone a 11 kilómetros de Jerusalén y hay quien eleva la distancia a casi 30 kilómetros. Sea como sea, Jesús se cruza en su camino y ellos no lo reconocen. Se entabla una conversación sobre lo acaecido ese mismo día por la mañana y el Señor les va explicando los pasajes de la Escritura que se referían a Él. Poco a poco van cobrando ánimos y uno de ellos explica: “Algunas mujeres de nuestro grupo nos han dado un susto: fueron muy de mañana al sepulcro y, no encontrando el cuerpo, volvieron contando incluso que habían visto una aparición de ángeles que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro, y lo encontraron tal y como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron” (Lucas 24,22-24).
7. Al llegar a Emaús los dos discípulos invitan al desconocido a quedarse: “Está atardeciendo y el día va ya en caída” (Lucas 24,29). Jesús acepta y es en el momento de la cena, al partir el pan, cuando “se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él desapareció” (Lucas 24,31). “¿No estábamos en ascuas mientras nos hablaba por el camino?” (Lucas 24,32), se decían. Sin pensarlo dos veces, volvieron a Jerusalén a explicar lo ocurrido. Jesús ya se había aparecido a Pedro y “ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan” (Lucas 24,35).


8. La Resurrección de Cristo es “una intervención trascendente de Dios mismo en la creación y en la historia para abrirnos paso a la vida eterna” (Catecismo de la Iglesia 648). Dios entra con fuerza en la historia de la humanidad. Dios ha introducido de manera perfecta la humanidad de Cristo en la Trinidad. Esto es algo que deberíamos pensar con mucha atención: hasta ese punto Dios ama al hombre, su criatura. La Resurrección de Cristo, y el propio Cristo resucitado, es principio y fuente de nuestra resurrección futura. En espera de que nuestra resurrección se realice, Cristo resucitado vive en el corazón de sus fieles. En Él los cristianos "saborean los prodigios del mundo futuro" (Hebreos 6,5) y su vida es transportada por el Señor al seno de la vida divina para que los que viven ya no vivan para sí, sino para el que murió y resucitó por ellos" (2ª Corintios 5,15; Catecismo de la Iglesia 655; 1020-1029; 1042-1050). La Resurrección de Cristo es el cumplimiento de las promesas que Dios hizo a Abrahán y a su descendencia: “Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo” (Génesis 12,3). En Cristo todas las generaciones han sido bendecidas.


CUESTIONARIO
1) ¿De qué manera el cuerpo de Jesús es diferente después de la resurrección?

2) El perdón de los pecados es esencial para llegar a la resurrección. ¿Por qué lo pondría Jesús en manos de los hombres?

3) Hay quien dice que la incredulidad de Tomás nos ha sido más provechosa que la alegría de los demás discípulos. ¿Por qué?

4) ¿De qué manera la Resurrección del Señor es proclama de la nuestra?

5) ¿Cómo explicarías que en Cristo todas las generaciones han sido bendecidas?
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1. Por favor, lee entero el capítulo 21 del Evangelio de San Juan. Luego pasa al libro de los Hechos de los Apóstoles y estudia el capítulo 2. Estamos casi al final del Curso de Biblia y queremos insistir en un punto que hemos venido repitiendo desde la primera lección: Dios se ha hecho hombre para llevarnos a la vida eterna para la que nos creó. Tan sencillo como trascendental. Además, habrás observado que Dios se sirve de los hombres para salvar a los hombres. Él mismo se hizo hombre y entró con fuerza en la historia de la humanidad para salvarnos. También recordarás la promesa a Abrahán: “Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo” (Génesis 12,3) y cómo de este patriarca Dios formó un pueblo del que iba a salir quien “herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón” (Génesis 3,15). La venida de Dios al mundo es el hecho más grande ocurrido en la historia: “La Palabra se hizo hombre y acampó entre nosotros” (Juan 1,14). Su nombre es Jesucristo, nuestro Salvador (Catecismo de la Iglesia 163;456-460).


2. Es sorprendente que Dios se haya hecho hombre y haga uso del hombre para abrirnos las puertas de la vida eterna en vez de hacerlo de una manera más, qué podríamos decir, deslumbrante o grandiosa o impresionante, pero hubiese sido una falta de respeto a la libertad con la que nos creó, dado el placer que sentimos cuando vemos algo que nos sorprende o sobrepasa y nos impele a seguirlo. Pero hay algo más que el Señor se guardaba para el tiempo que iba a transcurrir desde su ascensión a los cielos (Hechos 1,8-11) hasta el día cuando volverá “a juzgar a vivos y muertos” como nos dice el Credo. Este “algo” lo hemos estudiado durante el Curso, pero vale la pena resumir aquí todo lo que hemos dicho.


3. Recordarás aquellas palabras del Señor a Pedro: “Tú eres Piedra, y sobre esta roca  voy a edificar mi Iglesia, y el poder de la muerte no la derrotará. Te daré las llaves del Reino de Dios; así, lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo; y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo” (Mateo 16,18-19). Aquí vemos al Señor escogiendo a Pedro como fundamento de una comunidad de fe que se va a extender hasta la consumación de los siglos con la única misión de conducir al hombre hacia la vida eterna, guiada por la fuerza del Espíritu Santo, segura siempre en su doctrina y firme en su determinación de llegar a todos los hombres. Para dar unidad de fe y doctrina y para guiar a sus miembros, escoge a Pedro como roca  que cimienta la unidad y servidor que “ata” y “desata”. Bien sabe el Señor que Pedro le traicionaría tres veces, lo que nos debe hacer pensar. Jesús no desprecia a Pedro el pecador. A pesar de los pesares, pone en él su confianza como la pone en sus sucesores que desde entonces hasta nuestros días han guiado lo que llamamos la “barca de Pedro” (Catecismo de la Iglesia 763-766).


4. A esa comunidad de fe la llamamos Iglesia, una palabra griega, “ekklésia”, que quiere decir “convocación”, verdadero regalo de Dios al hombre. La Iglesia es en Cristo como un sacramento o signo e instrumento de la unión íntima del hombre con Dios y de la unidad de todo el género humano (Lumen Gentium 1). La Iglesia somos todos los bautizados, desde el Papa, con sus pecados y defectos, hasta el último y más pobre pecador que exista en el planeta, también con sus pecados y defectos. La Iglesia no es una comunidad de perfectos, sino de pecadores a la que Cristo ha dado los medios para elevar a unos y a otros a Dios y así alcanzar el fin para el que nos creó. Cuántos hay que no aguantan que Dios se fíe tanto del hombre ni que la Iglesia diga nada al hombre, pero ella no puede traicionar su misión.

Ya desde el principio muchos quisieron que se callase, pero escucha la respuesta de Pedro y Juan:” ¿Puede aprobar Dios que os obedezcamos a vosotros en vez de a él? Juzgadlo vosotros. Nosotros no podemos menos que contar lo que hemos visto y oído” (Hechos 4,19-20). Lo mismo ocurre hoy día (Catecismo de la Iglesia 772-776).


5. En una ocasión “designó el Señor otros setenta y dos y los mandó por delante, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les dijo: La mies es abundante y los braceros pocos; por eso rogad al dueño que mande braceros a su mies. ¡En marcha!”  (Lucas 10,1-2). Fueron designados y enviados por Él, con la obligación de prepararle el camino: “Quien os escucha a vosotros, me escucha a mí; quien os rechaza a vosotros me rechaza a mí; y quien me rechaza a mí, rechaza al que me ha enviado” (Lucas 10,16). Jesús se esconde detrás de unos hombres y da por suyo lo que, en la unidad de fe de la Iglesia, anuncien por los pueblos y lugares.


6. Fíjate ahora en la lección de hoy, en la conversación entre Jesús y Pedro después de la resurrección e intenta comprender la intención del Señor. Jesús quiere que Pedro sea el primero entre los discípulos, la “roca” sobre la que edificaría su Iglesia: “Simón hijo de Juan, ¿me amas tú más que éstos?. Contestó Pedro: Señor, sí, tú sabes que te quiero. Jesús le dijo: Lleva mis corderos a pastar. Le preguntó otra vez: Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Contestó: Señor, sí, tú sabes que te quiero. Jesús le dijo: Cuida de mis ovejas. Le preguntó por tercera vez: Simón, hijo de Juan, ¿me quieres? A Pedro le dolió que le preguntara tres veces si lo quería, y le contestó: Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero. Jesús le dijo: Lleva mis ovejas a pastar” (Juan 21,15-17). ¿Llevar los corderos a pastar? ¿Cuidar de las ovejas? ¿Llevar las ovejas a pastar? Y esto lo pide quien un día dijera: “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy mi vida por las ovejas” (Juan 10,14). Eso se llama tener confianza en los hombres o, en otras palabras, eso es amarlos. Además, recuerda que Jesús “no necesitaba informes de nadie, él conocía al hombre por dentro” (Juan 2,25; Catecismo de la Iglesia 880-896).


7. Jesús sabía que después de la resurrección Él volvería al Padre del que salió para acampar “entre nosotros” (Juan 1,14), pero no quiso dejar al hombre huérfano. Prometió una ayuda sustancial: “Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os irá guiando en la verdad toda, porque no hablará en su nombre sino que comunicará lo que le diga y os interpretará lo que vaya viniendo” (Juan 16,13). Prepara la venida del Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Santísima Trinidad. El mensaje de este Espíritu no va a ser diferente del de Jesús. Interpretará “lo que vaya viniendo” según el mismo mensaje de Jesús. Pasarán los siglos y las generaciones de seguidores de Cristo, pero el mensaje del Señor será único
como única es la vida eterna para la que Dios ha creado al hombre (Catecismo de la Iglesia 737-741).


8. Cincuenta días después de la Pascua se celebraba la Fiesta de Pentecostés, que significa “quincuagésimo”. Era la más solemne después de la de Pascua. En un principio era la fiesta de la siega (Éxodo 23,14-16), pero más tarde, hacia el año 430 antes de Jesucristo, se empezó a celebrar como una renovación de la Alianza de Sinaí. El pueblo entero renovaba “un pacto, comprometiéndose a servir al Señor, Dios de sus padres con todo el corazón y toda el alma” (2º Crónicas 15,12). Ése fue el día elegido por el Señor para enviar al Espíritu Santo. “Al llegar el día de Pentecostés estaban todos reunidos en el mismo lugar. De repente un ruido del cielo, como de viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban, y vieron aparecer unas lenguas como de fuego que se repartían posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en diferentes lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse” (Hechos 2,1-4).  Nota las palabras “viento recio” que evocan el Espíritu de Dios que se posa con fuerza y empieza su andadura con los hombres como presencia divina que durará hasta el fin del mundo. Fíjate también que se hablan diferentes lenguas para indicar la apertura total a todos los pueblos y razas del mundo. Una vez más, pero de otra manera, Dios vive con nosotros, crea personas nuevas y renueva al hombre preparándolo para la vida eterna “porque esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad” (1ª Corintios 15,53). El plan de Dios no mengua, sigue su marcha imparable.


9. Ahora nota el cambio que se realiza en los discípulos una vez han recibido al Espíritu Santo. Pedro, el pescador de Galilea que negara al Señor tres veces, se encara a una multitud atónita que pregunta: “¿Qué quiere decir esto?” (Hechos 2,12). Es la primera intervención pública de la Iglesia guiada por Pedro. Es clara y forma la base de la predicación cristiana hasta el final de los tiempos. Pedro insiste en tres puntos. Primero: “Lo matasteis en una cruz” (Hechos 2,23). Segundo: “Dios lo resucitó rompiendo las ataduras de la muerte” (Hechos 2,24). Tercero: “Todos nosotros somos testigos” (Hechos 2, 32). El primer punto nos obliga a arrepentirnos de nuestros pecados y volver a Dios. El segundo nos llama a la esperanza de la vida eterna y el tercero nos alienta a ser testigos de la resurrección del Señor con nuestras palabras y obras. Además, escucha: Los cristianos “eran constantes en escuchar las enseñanzas de los apóstoles y en la comunidad de vida, en el partir el pan y en las oraciones” (Hechos 2,42-43). Doctrina, Caridad, Eucaristía, Oración: todo un programa de vida tan importante entonces como ahora.


CUESTIONARIO
1) ¿Sabrías decirnos cuál es el punto en que más hemos insistido en este Curso?

2) ¿Por qué llamamos a Jesucristo Salvador? ¿De qué nos salva?

3) ¿Por qué quiso el Señor fundar una Iglesia?

4) ¿Qué ocurriría si la Iglesia fuese sólo una asamblea de perfectos?

5) ¿De qué manera se manifiesta la acción del Espíritu Santo en la Iglesia?

6) ¿A qué nos llama el ser miembros de la Iglesia?
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1. En esta última lección del Curso de Biblia te invitamos a leer el primer capítulo del libro de los Hechos de los Apóstoles desde el versículo 3 al 14. El Señor, ya resucitado, les está hablando de la próxima venida del Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Santísima Trinidad, que les renovará y dará fuerzas para cumplir la formidable misión de llevar a los hombres al reino de Dios, devolviéndolos a la vida eterna. Observa ahora la pregunta que los discípulos hacen: “Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino para Israel?” (Hechos 1,6). Para desanimar a cualquiera, pero no a Jesús que los conoce.


2. Sorprende tal pregunta. Después de todo lo que han visto, oído y experimentado, hace falta ser cortos para hacerla. Pero, así eran y, piénsalo un poco, así somos también nosotros que nos importa más saber dónde posamos los pies que adónde quiere Dios que alcemos nuestros corazones.  Jesús no les riñe; sencillamente elude la pregunta: “No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha reservado a su autoridad” (Hechos 1, 7).  Y, a continuación, les pone sobre el tapete una promesa destinada a cambiar la faz del mundo: “Recibiréis una fuerza, el Espíritu Santo que descenderá sobre vosotros, para ser testigos míos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo” (Hechos 1,8).


3. No hubo más preguntas. Ya tenían bastante con estas palabras cuyo alcance ni sospechaban, pero que les hizo pensar. Sigue el episodio de la Ascensión del Señor al cielo. La Segunda Persona de la Santísima Trinidad, que se hiciera hombre y acampara entre nosotros, vuelve llevándose consigo una humanidad que Él quiere que sea nueva y de la que Él es cabeza como Adán fue cabeza de la vieja humanidad. Va a seguir un tiempo de un silencio nervioso y de espera. Los apóstoles no se dispersan. Vuelven a Jerusalén y se dedican “a la oración en común” (Hechos 1,14). Es la mejor respuesta porque no saben cómo o cuándo tendrá lugar la venida de esa Tercera Persona de la Santísima Trinidad, prometida por Cristo. La presienten y María, la Madre de Jesús, está con ellos (Hechos 1,14) en espera.


4. Son una pequeña comunidad de fe y esperanza. Entretanto hasta arreglan la búsqueda de alguien que suceda a Judas, el traidor, encontrándolo en Matías que queda asociado a los once y siguen esperando la venida de quien, según lo prometido, va a empezar a actuar entre los hombres con fuerza y poder para arroparlos y llevarlos a la vida eterna para la que Dios los creó. Los formará en una comunidad de fe, siempre la misma fe y única verdad, porque Él es la Verdad. No enseñará cosas nuevas, sino que hará comprender lo ya enseñado por Jesús. Trabajará en los hombres por dentro, iluminando e impulsando.


5. El Espíritu Santo creará una comunidad de esperanza de eternidad, sostenida por  el amor y la caridad, y a rebosar con los dones y carismas que Él ofrezca. Suscitará por doquier ejemplos de santidad, tan variados como pueden ser los hombres, y toda suerte de asociaciones y movimientos apostólicos unidos por la misma fe y centrados en la vida del hombre nuevo que Él infunda, todos y cada uno bajo su régimen, el suyo, el del Espíritu Santo y con el mandato de llevar a todo el mundo la Buena Nueva de Jesús. Soplará con fuerza y se impondrá, confundiendo y apartando a quien pretenda suplantarle. Está a punto de empezar la era del Espíritu.


6. Es curioso que también nosotros, dos mil años después de Pentecostés, parece que estemos distraídos y sin buen rumbo cuando ya sabemos qué ocurrió y qué recibió aquella primera comunidad y que también hemos recibido nosotros. ¿Será porque no hay “oración en común” (Hechos 1,14) o porque no sepamos abrirnos al Espíritu  o que haya demasiado ruido en nuestro alrededor o que otras verdades, ajenas al Él, se hayan apoderado de nuestras vidas? Cada uno de nosotros vendrá con su respuesta y su parte de responsabilidad. Habrá que dejar paso libre al Espíritu Santo para que entre, queme y renueve y esto se hace en la humildad de la oración y en el reconocimiento de lo poco que valemos sin Él.


7. Queremos que te fijes en un detalle muy significativo: María, la Madre de Jesús, estaba con ellos (Hechos 1,14). También nosotros necesitamos tener a nuestro lado a María, la Madre de Jesús. ¿Te acuerdas de aquellas palabras de Dios a la serpiente, palabras que tantas veces hemos repetido durante el Curso?: “Pongo enemistad entre ti y la mujer, entre tu linaje y el suyo; él herirá tu cabeza cuando tú hieras su talón” (Génesis 3,15). Hubo que esperar muchos siglos para saber quién sería esa mujer. Todo se aclaró cuando Dios envió a un ángel “a una ciudad de Galilea, que se llamaba Nazaret, a una joven prometida a un hombre de la estirpe de David, de nombre José; la joven se llamaba María” (Lucas 1,26-27). Dios elige a María para ser su Madre. Ella es el cauce a través del cual Él “acampó entre nosotros” (Juan 1,14) y lo mejor que la humanidad puede ofrecer a Dios.


8. María sólo preguntó cómo podía ser eso y el ángel le dijo: “El Espíritu Santo bajará sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que va a nacer lo llamarán «Consagrado», Hijo de Dios” (Lucas 1,35). La respuesta de María fue: “Aquí está la esclava del Señor, cúmplase en mí lo que has dicho” (Lucas 1,38).  Dios se hace hombre, “nacido de mujer” (Gálatas 4,4), de una mujer que es su Madre con todo lo que ser Madre de tal Persona implica. Y aquí tenemos nada menos que a la Segunda Persona de la Santísima Trinidad, Dios, hecho hombre y entre nosotros como uno de nosotros y María es su Madre.


9. Ya desde el principio María supo muy bien que su vida iba a estar ligada a la de su Hijo, para las alegrías de Caná, la tortura del calvario, para el gozo de la resurrección y para la andadura por el tiempo de la Iglesia que Jesús estableció para llevar a la vida eterna a todos los hombres de todas las razas y naciones y de todos los tiempos. María estuvo al pie de la cruz y oyó de las palabras de su Hijo, aquellas palabras que añadieron toda una multitud a su cuidado: "Mujer, ese es tu hijo. Y luego al discípulo: Ésa es tu madre" (Juan 19,26-27).


10. Nos gustaría conocer bien a María, su fe, su vida interior, cómo llevaba su relación con Dios, su manera de rezar, de pensar, de ordenar su vida y de tratar a los demás. En ella se cumplían las promesas de Dios a Abrahán, Isaac y Jacob y las esperanzas de un pueblo, elegido para que de él saliese el Redentor. María es la flor del judaísmo. Podemos decir que el Antiguo Testamento culmina en ella porque de ella salió el que tenía que venir para devolver al hombre a la vida eterna para la que Dios lo creó. Con María entendemos mejor el plan de Dios para con los hombres y con ella le agradecemos todo lo que ha hecho. ¡Inimaginable que María, uno de nosotros, haya llegado a ser lo que es! Nos enorgullecemos porque, después de todo, María es nuestra. 

11. Hemos llegado al final del Curso. Si supieras con qué cariño y cuidado se ha hecho este trabajo, te asombrarías. Esperamos que te haya ayudado a comprender siquiera un poco mejor la Palabra de Dios. Ésa ha sido nuestra intención, la de un grupo de hombres y mujeres católicos que ha trabajado duro para poner en orden tantas cosas que hemos aprendido y tratar de hacerlas un poco más claras para quienes desean iniciarse en este libro de Dios que es la Biblia.


Damos gracias a Dios junto con María, su Madre, y alzamos nuestras voces en el inmenso templo de la creación formando un imponente coro de alabanza a nuestro Creador, Redentor y Santificador porque nos ama y nos quiere consigo.


¡Aleluya! Alabad a Dios en su templo,

alabadlo en su fuerte firmamento,

alabadlo por sus obras magníficas,

alabadlo por su inmensa grandeza,

alabadlo tocando trompetas,

alabadlo con arpas y cítaras,

alabadlo con tambores y danzas,

alabadlo con trompas y flautas,

alabadlo con platillos sonoros,

alabadlo con platillos vibrantes..

Todo ser que alienta alabe al Señor.

¡Aleluya!  (Salmo 150).


Hasta la vida eterna.
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1. En esta segunda parte del Curso de Biblia vamos a estudiar los acontecimientos que siguieron a la Resurrección del Señor y que san Lucas nos relata en el libro de los Hechos de los Apóstoles. Al mismo tiempo, estudiaremos, según van apareciendo en la historia, las cartas que San Pablo dirige a los cristianos para alimentar su fe, renovar su esperanza, fomentar la caridad fraterna y prevenirles de las posibles desviaciones que las nuevas comunidades puedan encontrar al pronunciarse por el Mensaje de Jesucristo. Veremos cómo la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, se va desarrollando, obediente al mandato de Jesús:


"Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todas
las naciones, bautizadlos para consagrarlos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, y enseñadlos a guardar todo lo que os he mandado; mirad, yo estoy con vosotros cada día,
hasta el fin del mundo" (Mateo 28,19-20).


2. La resurrección del Señor y la venida del Espíritu Santo marcan a la humanidad el rumbo
que ha de seguir para lograr el fin para el que Dios la creó: la vida eterna, alcanzable
de nuevo por pura misericordia de Dios. Con la Resurrección de Cristo nada será igual. Los
apóstoles habían convivido con Él por tres largos años. ¡Vaya si le conocían! Habían
presenciado su muerte y se proclaman testigos de su Resurrección. Le han visto y tocado, y
han tenido largas conversaciones con Él. Comprenden que ha traído al mundo un Mensaje de vida eterna que concierne a los hombres de todos los tiempos, razas y culturas. Les costó, pero llegaron a entender la importancia de este Mensaje y se sintieron interpelados cuando les dijo: 

"Recibiréis una fuerza, el Espíritu Santo que descenderá sobre vosotros, para
ser testigos míos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo" (Hechos 1,8).


3. El autor del libro de los Hechos de los Apóstoles es Lucas, el mismo que escribió el Evangelio que lleva su nombre. Lucas era de Antioquia, de una familia griega pagana y de profesión médico como atestigua San Pablo llamándole: "Mi querido médico" (Colosenses 4,14). Antioquía era la ciudad más importante del imperio romano después de  Roma. Tenía entonces una población de unos trescientos mil habitantes. Además de ser la capital de la provincia de Siria, era un reconocido centro comercial y eje de la logística militar del
imperio romano en aquella parte del Mediterráneo. El cristianismo tuvo adeptos en Antioquía muy pronto. Eran cristianos desplazados de Jerusalén al arreciar allí la primera persecución contra la Iglesia. Fue en Antioquía donde por primera vez se llamó cristianos a los de "el Camino" como inicialmente se conocía a los seguidores de Jesús, porque, decían,  Él había inaugurado el "Camino" (Hechos 9,2; Hebreos 10,20) que lleva a la vida eterna. Los primeros evangelistas y misioneros tenían a esta ciudad como base de operaciones. A lo largo del Curso, al estudiar el desarrollo de la Iglesia, nos iremos dando cuenta de la importancia de Antioquía como foco irradiador de fe.


4. San Lucas escribe el libro de los Hechos de los Apóstoles en Roma hacia el año 63. Pedro y Pablo también se encontraban  en esta ciudad, éste último esperando el desenlace del juicio que le ha llevado hasta allí. En su obra Lucas nos habla de cómo empezó a desarrollarse la Iglesia y recopila los hechos más conocidos de los apóstoles, desde Esteban a Bernabé y de éste a Pedro, para extenderse más con Pablo a quien sigue fielmente en sus largos viajes apostólicos. "Sólo Lucas está conmigo", diría Pablo desde la soledad de una prisión romana (2ª Timoteo 4,11). Nerón rige el inmenso Imperio romano. El incendio de Roma, ordenado por él, ocurrirá un poco más tarde, en julio del año 64. Es un periodo de relativa paz, pero hay nubarrones en el cielo. Se presiente la tempestad que se avecina.


5. Lucas remite toda la labor misionera de la Iglesia, como no puede ser de otro modo, a la asistencia del Espíritu Santo. De Él provienen la fuerza para anunciar al mundo la Muerte y Resurrección del Señor, el perdón de los pecados y la conversión para que el hombre alcance la vida eterna, fruto todo de la gran misericordia de Dios hacia la criatura que había hecho a su "imagen y semejanza" (Génesis 1,26). A través de las páginas de los Hechos se percibe claramente cómo actúa el Espíritu: llama, inspira, alienta, urge, mueve piezas y dirige acontecimientos, una actividad que va a durar hasta que el Señor vuelva "como lo habéis visto marcharse" (Hechos 1,11). Es el gran optimismo que Dios inspira. Siempre hay seguridad de victoria cuando el hombre se da a Él con sencillez, humildad y fe en su Palabra.

6. La Iglesia que nace es la misma de nuestros días, el pueblo de Dios, la comunidad de los creyentes en Cristo Jesús, "constantes en escuchar las enseñanzas de los apóstoles, en la comunidad de vida, en el partir del pan y en las oraciones" (Hechos 2,42). Es una organización viva y visible a la que pertenecen los que creen en Cristo y en su resurrección, abrazan con entusiasmo la Buena Nueva y no se avergüenzan de proclamar sus convicciones porque, con la fuerza del Espíritu Santo, desbordan de esperanza (Romanos 15,13). Tienen los ojos puestos en la vida eterna que el Señor descubre a quienes creen en Él y se van "transformando en su imagen con resplandor creciente; tal es el influjo del Espíritu Santo" (2ª Corintos 3,18). Hay una jerarquía basada en los doce apóstoles con Pedro a la cabeza.


7. Atrás queda el sábado judío. Los cristianos se reúnen los domingos, el día en que el Señor resucitó. Es verdad que siguen el esquema del servicio de la sinagoga, pero, hay una diferencia sustancial. El Señor había ordenado repetir en su memoria lo que Él hizo en la última cena. Por eso, dondequiera que hay una comunidad cristiana, allí se renueva, con fe y esperanza, el sacrificio de la Cruz en la Fracción del Pan, y se anuncia el Mensaje de vida eterna que Jesús nos trajo. A esa Fracción del Pan hoy la llamamos Santa Misa o Eucaristía, centro del culto cristiano, donde todos nos unimos como hermanos en Cristo Jesús. “En la fracción del pan eucarístico, participando realmente del cuerpo del Señor, nos elevamos a una comunión con Él y entre nosotros mismos” (LG 7).


8. ¡Qué atinadamente se lo repetía San Pablo a los cristianos de Corinto! "Porque lo mismo que yo recibí y que venía del Señor os lo transmití a vosotros: que el Señor Jesús, la noche en que iban a entregarlo, cogió un pan, dio gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced lo mismo en memoria mía». Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: «Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre; cada vez que bebáis, haced lo mismo en memoria mía». Y de hecho, cada vez que coméis de ese pan y bebéis de esa copa, proclamáis la muerte del Señor, hasta que él vuelva" (1ª Corintios 11,23-26). Es lo que hacemos en la Santa Misa, “fuente y cima de toda vida cristiana” (LG 11).

9. Llama la atención el final del libro. Parece truncado, como si el escritor no hubiese tenido tiempo de escribir las últimas páginas o alguna circunstancia adversa se lo hubiese impedido. Se cree que la causa fue la creciente hostilidad de Roma hacia el  cristianismo que culminó el año 64 con el incendio de tres cuartas partes de la ciudad y que Nerón atribuyó a los cristianos. Este incendio fue el principio de una abierta persecución que llevó a la muerte a los primeros mártires cristianos, incluyendo entre ellos, en diferentes, pero muy próximas fechas, a Pedro y a Pablo.


10. Lucas escribe en griego y lo hace muy bien. Usa la lengua popular, la de todos los días, la que se hablaba en casa y en el mercado, la que los soldados de Alejandro Magno habían llevado a todo el Medio Oriente y que los mismos romanos hablaban  porque era de actualidad. No es la lengua clásica de Platón o de Aristóteles, relegada a los estudiosos. El uso de un idioma común facilitaba enormemente la evangelización. Si a esto añadimos la red de carreteras que los ingenieros romanos abrían por todas partes y el sentido de justicia al que, a pesar del los excesos de muchos jueces y emperadores, todos se adherían si no por convicción, al menos por temor a un castigo, nos podemos dar una idea de cómo el Espíritu Santo hizo uso de los logros del hombre para llevar al hombre a Dios.


CUESTIONARIO
1) Dos acontecimientos señalan a la humanidad el rumbo que ha de seguir. ¿Cuáles son?

2) ¿Quién es el Espíritu Santo?

3) ¿Por qué se llamó inicialmente al cristianismo "el Camino"?

4) ¿Qué es la Iglesia?

5) ¿En qué se diferenciaba la asamblea cristiana del culto judío?

6) El libro de los Hechos parece tener una conclusión atípica. ¿Por qué?
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1. Tal vez te haya llamado la atención el título de este libro de la Sagrada Escritura. El término "Hechos" se usaba para designar un escrito que no tenía por qué detallar todo lo que un cierto personaje había hecho. Se limitaba sólo a algunas de sus hazañas más destacadas. No pienses, por lo tanto, en una crónica a nuestro estilo. Lo más cercano a nosotros es considerar el término "hechos" como un florilegio o una antología. Sea como sea, en esta obra Lucas quiere hablarnos de los primeros pasos de la Iglesia a partir de la Ascensión del Señor y de su propagación. Además, no nos habla de un solo personaje sino de varios: Pedro, Felipe, Bernabé y Pablo. En los primeros capítulos pone de relieve a Pedro, pero luego la figura predominante es Pablo. Este libro está escrito en griego, la lengua materna de Lucas que, por cierto, usa muy bien. También muestra muy claramente que el autor es médico y que ha nacido en una ciudad porteña como era Antioquía. Te pedimos ahora que leas el primer capítulo del libro de los Hechos de los Apóstoles.


2.  Observarás que en los Hechos parece como si Lucas quisiese retomar la narración con que concluyera su Evangelio. Ésta era la costumbre de los estilistas de su tiempo a quienes el autor sigue fielmente. Siguiendo también la costumbre establecida, Lucas dedica el libro de los Hechos a un cierto Teófilo. Ya había dedicado su Evangelio a la misma persona. Allí le dice: "Excelentísimo Teófilo" (Lucas 1,1), usando una palabra griega, "kratistos", que entonces se empezaba a usar con los procuradores y autoridades romanas. Esto nos hace pensar que quizás nos hallemos ante un dignatario bien conocido de Lucas. En el libro de los Hechos llama a la misma persona "querido Teófilo" (Hechos 1,1), ya no es "excelentísimo". ¿Es Teófilo una persona real o dirige Lucas la obra a la asamblea de fieles cristianos, el pueblo "amante de Dios", que es lo que Teófilo significa en griego? Hay un detalle que nos inclina a asumir que Teófilo era una persona real. Lucas nos dice que le dedica el libro "para que compruebes la solidez de las enseñanzas que has recibido" (Hechos 1,4). Teófilo podía ser un cristiano nuevo o un catecúmeno.


3. Lucas nos dice que, en su primer libro, el Evangelio, trató  de "todo lo que hizo y enseñó Jesús desde el principio hasta el fin" (Hechos 1,1) e introduce lo que parece un compás de espera. Los apóstoles "se pasaban el día en el templo bendiciendo a Dios" (Lucas 24,53). Los apóstoles eran los testigos de la muerte, resurrección y ascensión del Señor y lo que hacen ahora es esperar el cumplimiento de una promesa que les hizo: "Yo os voy a enviar lo que mi Padre tiene prometido; vosotros quedaos en la ciudad hasta que de lo alto os revistan de fuerza" (Lucas 24,49). Porque no bastaba ser testigos oculares. Había que tener la fuerza del Espíritu y su asistencia para poder dar testimonio. Una vez llevada a cabo la redención de la humanidad con la muerte y resurrección de Jesús, Dios hecho hombre, empiezan los últimos tiempos, en los que Dios Espíritu Santo actuará vigorosamente en la Iglesia, inspirando, moviendo, urgiendo y resguardando para aplicar la redención a todos los hombres y mujeres, y así hasta que el Señor vuelva. El versículo 2 marca la pauta que el escritor va a seguir en su libro: todo es obra del Espíritu Santo. El mismo Jesús escogió a sus apóstoles "movido por el Espíritu Santo" (Hechos 1,2).


4. La promesa de Jesús es clara: "Dentro de pocos días seréis bautizados con Espíritu Santo" (Hechos 1,5). "Recibiréis una fuerza, el Espíritu Santo que descenderá sobre vosotros, para ser testigos míos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines del mundo" (Hechos 1,8). La razón es sencilla: no se puede ser testigo de Cristo sin la asistencia del Espíritu Santo. Este testimonio tiene que llegar a todas las gentes de todos los países y de todos los tiempos. Es un testimonio de esperanza y salvación. Ésta es la obra del Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Santísima Trinidad, que llena al hombre, lo renueva  y lo crea de nuevo para hacer de él una criatura diferente, porque "donde hay un cristiano hay humanidad nueva" (2ª Corintios 5,17). ¡Sublime! Pero nos deja estupefactos que, después de todo lo que han visto y oído, los apóstoles aún pregunten: "Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino para Israel?" (Hechos 1, 6). Jesús no responde. ¡Tan cerca del Señor y tan lejos de Él! Será el mismo Espíritu Santo quien no tardará en darles la respuesta adecuada. 


5. Lucas repite la escena de la Ascensión del Señor (Lucas 24,51; Hechos 1,9) sin olvidar un detalle que ya ha mencionado en su Evangelio: "los dos hombres vestidos de blanco", tal vez los mismos que se aparecieron a las mujeres cuando el Señor resucitó (Lucas 24,4). Los apóstoles no los ven porque están "plantados mirando al cielo" (Hechos 1,11) y, cuando el Señor desaparece de su vista, les oyen decir que "el mismo Jesús que se han llevado de aquí al cielo volverá como lo habéis visto marcharse" (Hechos 1,11). Sólo entonces perciben su presencia. Han saboreado la asombrosa y estupenda escena del Señor que asciende a su gloria, escena que jamás podrán olvidar. El mensaje de los hombres vestidos de blanco es que Él volverá. También la Iglesia repite las palabras de San Juan que dice: "Ven, Señor Jesús" (Apocalipsis 22,20). Impactados por el misterio, vuelven a la ciudad para dedicarse "a la oración en común, junto con algunas mujeres, además de María, la madre de Jesús, y sus parientes" (Hechos 1,14). Con ellos estaba la que había dicho a Dios: "Aquí está la esclava del Señor, cúmplase en mí lo que has dicho" (Lucas 1,38). Lo que Dios había dicho se cumplió en ella y ahora se iba a cumplir en los apóstoles. Sólo cabía esperar.


6. Lucas nombra uno por uno a todos los apóstoles. Ya lo había hecho en su Evangelio (Lucas 6,14-16), pero lo hace una vez más como testimonio perenne para que todas las generaciones sepan quiénes son los pilares de la Iglesia. Tal y como hacen Mateo y Marcos (Mateo 10,2-4; Marcos 3,16-19), también él pone a Pedro en primer lugar porque el Señor eligió a Pedro para ser la roca sobre la que edificó su Iglesia (Mateo 16,17-19) y a él confió el cuidado de su rebaño (Juan 21,11-18). Es precisamente Pedro quien se dirige a todos los reunidos, proponiendo la elección de un sustituto de Judas. Se dan cuenta de que alguien tiene que ocupar el puesto dejado vacante por quien "con la paga el crimen compró un terreno, se despeñó, reventó por medio y se esparcieron sus entrañas" (Hechos 1,18). 


7. El sustituto tiene que ser alguien que haya sido testigo de la resurrección del Señor y que los haya acompañado "mientras vivía con nosotros el Señor Jesús desde los tiempos en que Juan bautizaba hasta el día en que se lo llevaron al cielo" (Hechos 1,22). Es una condición imprescindible porque la muerte y resurrección del Señor son el centro de la vida cristiana, prenda de la nuestra y base de la predicación apostólica. No sabemos cómo se realizó esta elección. Nuestra Biblia dice. "Echaron suertes" (Hechos 1,26) y lo mismo otras (Jerusalén, la Biblia Didáctica). El griego dice "les dieron suertes", donde "dieron" se refiere a las preparaciones del sorteo. Creemos que los electores darían un nombre en un trozo de  papiro, pero no podemos asegurar nada. El elegido fue Matías quien sustituyó a Judas, el traidor. No se sabe más de Matías. Una tradición dice que murió mártir en Jerusalén; otra, que predicó en Etiopía; y una tercera, que es el Zaqueo que se subió a un árbol para ver a Jesús que pasaba por Jericó (Lucas 19,1-10).


8. Esta espera de la venida del Espíritu Santo se realiza en Jerusalén en un ambiente de recogimiento y de expectación. Forman una comunidad de sentimientos, de fe y de oración. Todo lo esperan de lo alto y lo esperan con seguridad, junto con María, la Madre de Jesús. Algunos días llegan a ser hasta 120 personas (Hechos 1,15). El mundillo de Jerusalén no ha cambiado. Han pasado algunas semanas desde la Resurrección del Señor y aún está por llegar la fiesta judía de "Shabuot", literalmente "semanas", entendiéndose que son 7, pero que en griego es "Pentecoste Emera", o sea "el día 50", porque se celebraba 50 días después de la Pascua.


9. Tiberio lleva ya unos 15 años como emperador de Roma. Poncio Pilato sigue como procurador de Judea. Tiene órdenes del César de respetar los sentimientos religiosos locales. El cónsul Sejano, quien prácticamente compartía el poder con Tiberio, le había concedido a Pilato el título de "Amigo del César". ¿Recuerdas aquellas palabras? "Si sueltas a ése, no eres amigo del  César" (Juan 19,12). Cuando Sejano cayó en desgracia, las cosas se complican para Pilato. Siempre ha despreciado a los judíos y ahora teme un cambio de política por parte de Roma que no tardará en llegar. El 18 de octubre del año 31 Tiberio manda ejecutar a Sejano por abuso de autoridad. En Jerusalén José Caifás, nombrado sumo sacerdote por Valerio Grato, antecesor de Pilato, observa los hechos, pero se mantiene al margen. Siempre estará del lado de los vencedores. Pilato aplasta una supuesta rebelión en Samaría que dio origen a muchas protestas y Roma le llama a dar cuenta de los cargos. Fue depuesto y ya no volvió a Judea. Tampoco tardaría en caer Caifás, que por 19 años había ostentado el poder religioso en Jerusalén. Pero, no adelantemos acontecimientos, este personaje aún aparece en los primeros capítulos del libro de los Hechos de los Apóstoles.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué nos dices de la dedicatoria que Lucas hace en su Evangelio y en los Hechos?

2) ¿Qué condiciones se requieren del sustituto de Judas y por qué?

3) Había una gran expectación entre los seguidores de Jesús. ¿Por qué?

4) ¿Por qué Lucas y los demás evangelistas dan preeminencia a Pedro en el grupo de los apóstoles? ¿Qué significado tiene esta preeminencia?

5) ¿Por qué los judíos gritaron a Pilato: "Si no sueltas a ése, no eres amigo del  César"?

Regresar al índice
TEMA 3


1. Por favor, lee el capítulo 2 del libro de los Hechos de los Apóstoles desde el principio hasta el versículo 13. Lucas nos introduce aquí en un acontecimiento único que marcará a la Iglesia para siempre. En su Evangelio nos decía que escribe sobre "lo que hizo y enseñó Jesús" (Hechos 1,1). En los Hechos va a tratar de lo que hizo y dijo el Espíritu Santo, la Tercera Persona de la Santísima Trinidad, que actúa vigorosamente en la Iglesia, obra suya, caricia de Dios y continuación del mismo Cristo y así hasta el fin de los tiempos. Ningún otro autor sagrado habla tanto del Espíritu Santo como Lucas. La tarea de llevar a toda la humanidad a la vida eterna para la que Dios nos creó es obra del Espíritu Santo. Jesús dijo de Él: "Os lo enseñará todo y os irá recordando todo lo que yo os he dicho" (Juan 14,26). En los Hechos, Lucas abre el telón para descubrirnos cómo la Iglesia empezó su andadura a través de la historia, esa Iglesia única de Dios, cuya fe "precede, engendra, conduce y alimenta nuestra fe" (San Cipriano, citado en Catecismo de la Iglesia Católica 181) y que es Madre de todos los creyentes.


2. Han pasado 50 días desde la Pascua. Los apóstoles están "en el mismo sitio" (Hechos 2,1), una estancia grande y aislada del exterior. Allí ha tenido lugar la elección de Matías, que ha sustituido a Judas. Las palabras de Jesús, "Id y haced discípulos  de todas las naciones" (Mateo 28,19), bullen en las mentes de los reunidos. No se explican cómo va a ser posible tal cosa. Están en oración, esperando al Espíritu Santo que el Señor les había prometido. Este ambiente de recogimiento contrasta con la animación de las calles, desbordadas por un pueblo que conmemora la alianza que un día hiciera con su Dios en SINAI y que se siente distinto de las demás naciones. Jerusalén es un hervidero, una ciudad animada por la presencia  de peregrinos que han llegado de todas las partes del mundo para celebrar la fiesta de Pentecostés. Esta solemnidad había sido, en un principio, una fiesta de acción de gracias por la cosecha, pero se ha convertido en una conmemoración de la entrega de la Ley a Moisés en Sinaí y de la Alianza de Dios con su pueblo. Muy pronto iba  a tener otro significado.


3. Así estaban las cosas cuando, relata Lucas, "de repente un ruido del cielo, como de viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban y vieron aparecer unas lenguas como de fuego que se repartían posándose encima de cada uno" (Hechos 2,2-3). El viento y el fuego son señales que anuncian al Espíritu Santo. Lo había prometido el Señor y ahora llega: "Yo le pediré al Padre que os dé otro abogado que esté siempre con vosotros" (Juan 14,16). Dentro de la estancia hay un puñado de hombres que, perplejos, lo reciben. Sabían que vendría, pero no se imaginaban cómo. Habían tenido miedo, pero ahora sienten una fuerza diferente que los llena. Empiezan a comprender. Ya se lo había dicho Jesús: "Cuando él venga, os irá guiando en la verdad toda" (Juan 16,13).  Fuera de la estancia hay una pobre y confusa humanidad, que cubre todos los tiempos y naciones, olvidadiza de que ha sido creada para la vida eterna. El Espíritu Santo va a empezar la tarea de recordárselo y
sabrá guiarla hacia la Luz de Jesús.


4. Seguro que  recuerdas aquel texto del Génesis que dice: "La tierra era un caos informe; sobre la faz del abismo, la tiniebla; y el aliento de Dios se cernía sobre la faz de las aguas. Dijo Dios: Que exista la luz Y la luz existió" (Génesis 1,2-3). Observa las palabras: por un lado, caos, tiniebla; por otro, aliento de Dios y luz.  Fíjate en el paralelismo con lo que estamos estudiando del libro de los Hechos. Después de siglos y siglos de querer ser como Dios, la humanidad yace en un caos informe y la tiniebla cubre la tierra. Pero Dios, que es Amor y creó al hombre por amor, no abandona a su criatura. La Palabra de Dios, mediante la cual se hizo todo, se ha hecho hombre, ha muerto y ha resucitado. Con su Luz ha iluminado el camino de vuelta a casa. Ahora el Espíritu Santo, el hálito de Dios, se cierne de nuevo sobre la humanidad. El hombre ya puede alcanzar la vida eterna para la que Dios lo creó.

 
5. Observa que uno es el viento que resuena sobre la diversidad de los reunidos. También es uno el fuego que se reparte sobre ellos, como es uno el Espíritu Santo que se derrama sobre los apóstoles. Todo lo contrario del caos de Babel y del desbarajuste al que lleva querer ser como dioses. La razón es sencilla: el Espíritu es fuente de unidad, y no de división; es avenencia y armonía, y no desorden. ¡Qué hermosas son las palabras de San Cirilo de Alejandría (370-444)!: "Todos nosotros que hemos recibido el mismo y único espíritu, a saber, el Espíritu Santo, nos hemos fundido entre nosotros y con Dios. Ya que por mucho que nosotros seamos numerosos separadamente y que Cristo haga que el Espíritu del Padre y suyo habite en cada uno de nosotros, este Espíritu único e indivisible lleva por sí mismo a la unidad a aquellos que son distintos entre sí... y hace que todos aparezcan como una sola cosa en él. Y de la misma manera que el poder de la santa humanidad de Cristo hace que todos aquellos en los que ella se encuentra formen un solo cuerpo, pienso que también de la misma manera el Espíritu de Dios que habita en todos, único e indivisible, los lleva a todos a la unidad espiritual." 

6. El Espíritu Santo es la Tercera Persona de la Santísima Trinidad y le llamamos "Espíritu Santo" porque éste es "el nombre propio de Aquél que adoramos y glorificamos con el Padre y el Hijo. La Iglesia ha recibido este nombre del Señor y lo profesa en el bautismo de sus nuevos hijos. El término "Espíritu" traduce el término hebreo "Ruah", que en su primera acepción significa soplo, aire, viento. Jesús utiliza precisamente la imagen sensible del viento para sugerir a Nicodemo la novedad trascendente del que es personalmente el Soplo de Dios, el Espíritu divino. Por otra parte, Espíritu y Santo son atributos divinos comunes a las Tres Personas divinas. Pero, uniendo ambos términos, la Escritura, la liturgia y el lenguaje teológico designan la persona inefable del Espíritu Santo, sin equívoco posible con los demás empleos de los términos espíritu y  santo" (Catecismo de la Iglesia 691).


7. Los apóstoles nunca habían tenido semejante experiencia. Se sienten poseídos del Espíritu que los mueve y llena de Dios. Se ven hablando "en diferentes lenguas según el Espíritu les concedía expresarse" (Hechos 2,4) y empiezan a entender aquellas palabras del Señor: "Id y haced discípulos de todas las naciones" (Mateo 28,19). El mensaje de salvación no sólo es para ellos, sino para todo el mundo porque Dios llama a todos a la vida eterna con Él. Por eso las palabras les salen en lenguas, para ellos desconocidas, pero bien claras para quienes los escuchan. Se sienten apremiados por el Espíritu a proclamar el mensaje de Jesús, como se siente apremiada por el mismo Espíritu cualquier persona que de verdad siga al Señor. La Iglesia empieza a dar sus primeros pasos en la historia. Lo había dicho Él: "Fuego he venido a encender en la tierra, y ¡qué más quiero si ya ha prendido!" (Lucas 12,49). Pues, bien, ese fuego ya ha empezado a prender.


8. El acontecimiento no ha pasado desapercibido y un remolino de gente se apiña entorno a la estancia de los apóstoles. Los primeros han sido un grupo de "judíos devotos" (Hechos
2,5) que por razones de estudio residen en Jerusalén, probablemente cerca del Templo. Les pisan los talones un número de peregrinos extranjeros que están en Jerusalén por la fiesta de Pentecostés. Todos han oído el ruido de un viento recio y  quieren saber qué ocurre. Su sorpresa es mayúscula cuando los apóstoles les dirigen la palabra. No dan crédito a sus oídos porque les están oyendo hablar cada uno en su propio idioma. Alguien que había  visto y oído a los apóstoles exclama. "¿No son galileos todos éstos que están hablando?" (Hechos 2,8). El peculiar acento de los galileos y su tendencia a reducir las sílabas los delataba en cualquier conversación, pero no es eso. Los curiosos, que proceden de muy diferentes sitios y hablan diferentes lenguas, se miran ahora unos a otros maravillados. Se dan cuenta de que se les está hablando en la lengua de sus padres y que entienden. La pregunta es: ¿Estamos soñando? "Cada uno los oye hablar de las maravillas de Dios en su propia lengua" (Hechos 2,11).


CUESTIONARIO
1) Hay un detalle que diferencia a Lucas de los demás evangelista. ¿Sabrías decirnos cuál?

2) ¿Qué señales marcan la venida del Espíritu Santo?

3) ¿Porqué decimos que "el hálito de Dios se cierne de nuevo sobre la humanidad"?

4) ¿Qué marca la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles reunidos "en el mismo sitio"?
5) La curiosidad por saber lleva a una multitud hasta los apóstoles. ¿Qué consecuencias
crees que se pueden derivar de este hecho?

Regresar al índice
TEMA 4


1. Por favor, lee el capítulo 2 del libro de los Hechos de los Apóstoles desde el versículo 14 hasta el final. Son las primeras palabras que la Iglesia, guiada por el Espíritu Santo,  dirige a los hombres. Observa que es Pedro quien habla. Él es la cabeza de la Iglesia tal y como Cristo quiso cuando la fundó (Mateo 16,17-19; Juan 21,15-18). Por increíble que parezca, el humilde pescador de Galilea, el que negara al Señor tres veces, es ahora el portavoz del Espíritu Santo. Una multitud de judíos, fieles a Abrahán, Isaac, Jacob, Moisés y a la Alianza, le escuchan atónitos. "Escuchad mis palabras y enteraos bien de lo que pasa" (Hechos 2,14), les dice. El mensaje es claro, sencillo y, al mismo tiempo, impactante. Pedro justifica su intervención recordándoles una profecía de Joel, bien conocida de cualquier judío y que empieza así: "Derramaré mi espíritu sobre todo hombre" (Joel 3,1-5; Hechos 2,17-21). La era del Espíritu Santo ha empezado. Dios va a tomar las riendas y guiar a la humanidad a la meta: la vida eterna.


2. Todos han advertido el estruendo del viento y ahora escuchan atónitos el mensaje de Pedro, cada uno en su lengua para que nadie diga que no ha entendido. La profecía se está cumpliendo delante de todos. No querer entender será cerrarse al Espíritu que pide que se le escuche: "Escuchadme, Israelitas" (Hechos 2,22). Pedro es claro, no tiene escrúpulos en decirles que, pocos días antes, habían crucificado a Jesús, a quien "matasteis en una cruz" (Hechos 2,23), pero proclama al mundo la resurrección del Señor porque "Dios lo resucitó, rompiendo las ataduras de la muerte; no era posible que la muerte lo retuviera bajo su dominio" (Hechos 2,23-24). El apóstol continúa con una profecía que dice: "No me abandonarás a la muerte ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción" (Hechos 2,27; Salmo 16,10). Son palabras de David, el rey salmista, muerto hacía ya mil años, y que, por lo tanto, no pueden referirse a él. Pedro las aplica a Jesucristo. El grito del apóstol es una formidable proclamación de Cristo resucitado: "Pues bien, Dios resucitó a ese Jesús y todos nosotros somos testigos" (Hecho 2,32).


3. No muchos años más tarde Pablo, tocando la carne de sus brazos delante de los cristianos de Corinto, proclamaría: "Porque esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad" (1ª Corintios 15,53), porque la resurrección de Cristo es prenda de la nuestra, la que proclamamos en el Credo cuando decimos: "Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amen". El anuncio de la resurrección va a ser la piedra angular sobre la que va a asentarse el mensaje cristiano de vida eterna hasta el fin de los tiempos. Los apóstoles van a ser testigos de la resurrección. Quienes a lo largo de los siglos les sigan en la labor de proclamar el Mensaje de Cristo también serán testigos de la misma resurrección.


4. A la creencia de los judíos en un Mesías político que los libraría del yugo romano y devolvería a Israel la prosperidad del reino de David, Pedro contrapone un Mesías crucificado y, además, glorificado, del que Dios mismo dijo: "Siéntate a mi derecha que voy a hacer de tus enemigos estrado de tus pies" (Hechos 2,35; Salmo 7,12), donde "sentarse a la diestra" implica el mismo poder y la misma autoridad. Pedro lanza a los reunidos un mensaje que va dirigido a todo el pueblo judío: "Entérese bien todo Israel de que Dios ha constituido Señor y Mesías al mismo Jesús a quien vosotros crucificasteis" (Hechos 2,36). "Entérese bien todo Israel", "Entérese bien todo Israel". De "Escuchadme, Israelitas" (Hechos 2,22) ahora Pedro suelta un enérgico: "Entérese todo Israel". Es algo más que un eco de aquel grito de Dios en el Antiguo Testamento: "Shemah Israel", "Escucha, Israel" (Deuteronomio 6,4).


5. La llamada de Pedro es ahora para los judíos, pero muy pronto será para toda la humanidad. De entre  la muchedumbre ya hay quienes asienten y preguntan "a Pedro y a los demás apóstoles: ¿Qué tenemos que hacer, hermanos?" (Hechos 2,37). Pedro contesta: "Arrepentíos, bautizaos, confesando que Jesús es Mesías para que se os perdonen los pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo" (Hechos 2,38). La decisión de escuchar o no va a ser libre para todos, judíos y no judíos. Las consecuencias de esa elección van a ser aplastantes. Es mejor, anuncia Pedro, ponerse "a salvo de esta generación depravada. Los que aceptaron su palabra se bautizaron, y aquel día se les agregaron unos tres mil" (Hechos 2,40-41).

6. El Espíritu Santo es siempre unidad de fe y de amor. Los primeros seguidores de Cristo lo comprenden y sienten la presencia de ese Espíritu que los llama a vivir unidos por la fe en Jesucristo. El Espíritu los convoca y ellos responden a la llamada. Se reúnen para escuchar las enseñanzas de los apóstoles porque quieren conocer más a Jesús a quien acaban de descubrir. Se miman unos a otros y se aman formando una comunidad de amor. Sencillamente se llevan bien. Es impresionante que ya desde el principio haya un algo que cimienta esa fe y esa caridad: es la Fracción del Pan. Lo había dicho Él: "Haced lo mismo en memoria mía" (Lucas 22,19). ¿Fracción del Pan? Sí, porque de esa manera lo llamaban los primeros cristianos por el gesto de Jesús al partir el pan. Nosotros lo llamamos Misa, el Santo Sacrificio, la Comunión, el Banquete del Señor, la Eucaristía. Lo que Jesús quiso que se hiciese en memoria suya.


7. Dice la Iglesia: "La Sagrada Eucaristía culmina la iniciación cristiana. Los que han sido elevados a la dignidad del sacerdocio real por el Bautismo y configurados más profundamente con Cristo por la Confirmación, participan por medio de la Eucaristía con toda la comunidad en el sacrificio mismo del Señor. Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche en que fue entregado, instituyó el sacrificio eucarístico de su cuerpo y su sangre para perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz y confiar así a su Esposa amada, la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección, sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de amor, banquete pascual en el que se recibe a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da una prenda de la gloria futura" (Catecismo de la Iglesia 1322-1323).


8. La Iglesia proclama a los cuatro vientos: "La Eucaristía es fuente y cima de toda la vida cristiana. Los demás sacramentos, como también todos los ministerios eclesiales y las obras de apostolado, están unidos a la Eucaristía y a ella se ordenan. La sagrada Eucaristía, en efecto, contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra Pascua. La Eucaristía significa y realiza la comunión de vida con Dios y la unidad del Pueblo de Dios por las que la Iglesia es ella misma. En ella se encuentra a la vez la cumbre de la acción por la que, en Cristo, Dios santifica al mundo, y del culto que en el Espíritu Santo los hombres dan a Cristo y por él al Padre". Finalmente, por la celebración eucarística nos unimos ya a la liturgia del cielo y anticipamos la vida eterna cuando Dios será todo en todos" (Catecismo de la Iglesia 1324-1327). Ésta es la fe que se ha venido transmitiendo desde el principio de la Iglesia hasta ahora.

CUESTIONARIO
1) ¿De qué manera toma Dios las riendas para guiarnos a la meta para la que nos ha creado?

2) ¿Sabrías enumerar los tres puntos en que Pedro basa su discurso?

3) ¿Por qué tiene que ser libre la decisión de escuchar o no escuchar a Dios?

4) ¿Qué es lo que cimienta la fe y la caridad de los cristianos?

5) La Eucaristía significa y realiza la comunión de vida con Dios y la unidad del Pueblo de Dios. ¿Qué son esa vida con Dios y esa unidad del Pueblo de Dios?

TEMA 5


1. Por favor, lee el capítulo 3 del libro de los Hechos. Lucas nos presenta un episodio ocurrido en Jerusalén poco después de la venida del Espíritu Santo. Pedro y Juan se dirigen al templo a "la oración de media tarde". Observa que los cristianos toman parte en los ritos judíos. No fueron precisamente los cristianos quienes se separaron del judaísmo. Nadie pensaba que por seguir a Cristo se desvinculaba del Templo. Estamos a muy pocos meses después de la resurrección del Señor y los primeros seguidores de Cristo tienen ya algo muy propio que les diferencia de la práctica tradicional judía. Es la Fracción del Pan, memorial de la pasión y muerte del Señor y ordenada por Él. Durante este rito se cantaban salmos, se leían y comentaban apuntes, notas y resúmenes sencillos sobre la vida y la predicación de Jesús que se intercambiaban con otras comunidades (Dei Verbum 19) y se recibía el Cuerpo y la Sangre del Señor. Así se iba formando el Nuevo Testamento y la Iglesia, inconcebible sin la Eucaristía, el nombre que recibiría la Fracción del Pan.



2. En la Palestina del tiempo de Jesús, el día se dividía en doce horas, más o menos largas según la estación. No pienses en una hora de 60 minutos. La hora sexta era la única que se sabía cuando empezaba con cierta exactitud: cuando el sol estaba en el cenit. Es verdad que existían relojes de sol, pero la gente se refería a la hora como "cuando canta el gallo", "al salir el alba", "cuando hace más calor", "al caer la tarde", "cuando las mujeres van por agua" o, como nos dirá Lucas, "al tiempo de la oración de media tarde" (Hechos 3,1). Esta oración se hacía al mismo tiempo que el sacrificio vespertino, o sea, a la "hora nona", sobre las 4 en verano o las 2 en invierno. Era la hora de oración que más arraigo tenía entre el pueblo. Se podía hacer yendo al templo o mirando hacia él. En plena calle la gente se volvía en dirección al Templo y oraba. "Me postraré hacia tu santuario para darte gracias" (Salmo 138, 2).


3. A esa hora se sacrificaban dos corderos para que el aroma de la ofrenda durase hasta el día siguiente. Por la mañana, en cambio, se ofrecía sólo uno. Al entrar en el templo, el oferente ponía su mano sobre la cabeza del animal, haciéndolo su sustituto. Un sacerdote, elegido por sorteo para el día, degollaba la víctima, recogía la sangre, sede de la vida, y la derramaba sobre el altar como señal de la entrega personal a Dios por parte del donante. Luego, colocada sobre el altar, el fuego la iba consumiendo poco a poco hasta el nuevo sacrificio de la mañana del día siguiente. Un sacerdote estaba atento a que el fuego no se apagase. El humo del sacrificio se elevaba hacia lo alto junto con el incienso que ofrecía el sacerdote, quien concluía el rito dando la bendición a todos los congregados. El israelita piadoso solía decir: "Señor, te estoy llamando, ven deprisa; escúchame cuando te llamo; aquí está mi oración, como incienso en tu presencia, mis manos levantadas, como ofrenda de la tarde" (Salmo 141,1-2).


4. Los israelitas percibían que todo sacrificio era imperfecto, por eso se realizaba diariamente. Más tarde el autor de la carta a los hebreos diría: El Mesías "mediante sangre no de cabras y becerros, sino la suya propia, entró de una vez para siempre en el santuario, consiguiendo una liberación irrevocable" (Hebreos 9,12). El sacrificio de Cristo en la cruz sustituye a todos los sacrificios del Antiguo Testamento y se ofrece para la salvación no sólo de los judíos sino también la de todos los hombres. Ya lo había dicho el profeta: "De levante  a poniente es grande mi fama entre las naciones, y en todo lugar me ofrecen sacrificios y ofrendas puras, porque mi fama es grande en las naciones" (Malaquías 1,11). Fíjate también en lo que enseña la Iglesia: "La Cruz es el único sacrificio de Cristo «único mediador entre Dios y los hombres» (1ª Timoteo 2,15). Pero, porque en su Persona divina encarnada, se ha unido en cierto modo con todo hombre, Él ofrece a todos la posibilidad de que, de una forma sólo conocida por Dios, se asocien a este misterio pascual" (Catecismo de la Iglesia 618). Ya no hay cordero, ni becerro alguno, ni animales: tenemos a Cristo. Ya no se pone la mano sobre la cabeza de la víctima: estamos unidos a Él, asociados a Él como ofrenda agradable al Padre. Ahora entenderemos mejor las palabras: "Murió por nosotros" (Romanos 5,8).


5. Cuando se dirigían al templo, Pedro y Juan observaron que traían a un mendigo, lisiado de nacimiento, para colocarlo "en la Puerta Hermosa del templo, para pedir limosna" (Hechos 3,2). No sabemos exactamente cuál de las diez puertas del templo llevaba tal nombre que, por cierto, no se da en ningún otro lugar de la Escritura. Pero se cree que sea la Puerta Preciosa, la Puerta de Nicanor para los rabinos, que comunicaba el atrio de los gentiles con el de las mujeres, un lugar, sin duda alguna, muy apropiado para la mendicidad dado el número de visitantes que acudía al templo. El historiador Flavio Josefo (37-95) se deshace en alabanzas de la riqueza con que estaban labradas las puertas del templo de Jerusalén y añade: "... pero la una que estaba fuera del santuario estaba guarnecida de cobre de Corinto, la cual tenía gran ventaja y era de tenerse más que no las de oro o las de plata" (Guerra de los Judíos 5,6). 


6. El mendigo "clavó los ojos en ellos, esperando que le darían algo" (Hechos 3,5). Nada tenía Pedro que darle sino lo que había recibido del Señor y se lo dio con fe y con generosidad: "Plata y oro no tengo, mas de lo que tengo te doy: en nombre de Jesús, el Nazareno, echa a andar" (Hechos 3,6). Pedro lo tenía bien aprendido: "Cualquier cosa que me pidáis alegando mi nombre la haré" (Juan 14,14). Pedro alegó el nombre de Jesús y el tullido se puso a andar. El médico Lucas describe con palabras muy vivaces el desarrollo de la curación: Pedro lo "agarró" de la mano derecha, lo "incorporó"; se le "robustecieron" las piernas y los tobillos; se puso en pie "de un salto"; "echó a andar"; entró "por su pie", dando "brincos" y alabando a Dios, no precisamente en voz baja. La gente quedó estupefacta y desconcertada. Cuando Pedro y Juan salieron del santuario y se dirigieron hacia el pórtico de Salomón, el mendigo aún seguía agarrado a los apóstoles. La multitud se agolpaba en su alrededor. Todos querían ver, saber y oír lo que allí estaba ocurriendo.


7. Ciertamente que, después del suceso de Pentecostés, Pedro y Juan eran conocidos de muchos, pero cuando alguno de la multitud quiso atribuir a los apóstoles el portento que todos habían presenciado, Pedro se adelantó para proclamar que "el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su siervo Jesús" (Hechos 3,13). La mención solemne de Dios y de los patriarcas, sin duda alguna, impresionó a los oyentes. Que la fe en Cristo Jesús, ajusticiado en una cruz hacía sólo unos días, haya dejado al tullido "completamente sano como habéis visto todos" (Hechos 3,16), era algo inaudito que valía la pena entender. Pedro, muy a propósito, llama a Jesús "Siervo" (Isaías 52,13). Todos entendían muy bien este término que evocaba al Mesías, el que vendrá, el Prometido de las naciones, el Esperado, el Rey salido de Judá, el Profeta que ha de venir, el Siervo por quien muchos serán justificados.

8. Pedro echa en cara a la multitud su participación en la muerte de Jesucristo. Lo habían rechazado y entregado a Pilatos. Pidieron el indulto para un asesino y mataron al "autor de la vida, pero Dios lo resucitó. Nosotros somos testigos" (Hechos 3,15). Estas últimas palabras se repetirán hasta la saciedad en la Iglesia a través de los tiempos. Pedro, Juan, los demás apóstoles y la comunidad cristiana entera son, y serán, testigos de esa resurrección, prenda de la nuestra y certeza de salvación. San Pablo gritaría extasiado: "¡Demos gracias a Dios que nos da esta victoria  por medio de nuestro Señor, Jesucristo!" (1ª Corintios 15,57). Pedro proclama que comprende la actitud del pueblo, "lo hicisteis por ignorancia" (Hechos 3,17), pero, más que admiración inútil, pide arrepentimiento y conversión "para que se borren vuestros pecados; a ver si el Señor manda los tiempos de consuelo y os envía el Mesías que os estaba destinado, es decir, a Jesús" (Hechos 3,19-20).


9. Los judíos han sido el pueblo de la alianza, elegido en primer lugar desde que Dios dijera a Abrahán. "Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo" (Génesis 12,3). El Mesías ha venido a traer esa bendición. No pueden cerrarse al Señor sin un cambio de actitud y vida. Pedro cita las palabras que Dios dirigió a Moisés: "Suscitaré a un profeta de entre sus hermanos, como tú. Pondré mis palabras en su boca y les dirá lo que yo le mande. A quien no escuche las palabras que pronuncie en mi nombre, yo le pediré cuentas" (Deuteronomio 18,18). Y esto es, ni más ni menos, lo que nos pide a nosotros. 

CUESTIONARIO
1) ¿De qué manera la Fracción del Pan sirvió para dar forma al Nuevo Testamento?

2)  Los israelitas percibían que todo sacrificio era imperfecto. ¿Qué consecuencias trae este hecho?
3) ¿Que significan las palabras: "Murió por nosotros"?

4) ¿Es que hoy día no obramos en nombre del Señor?

5) ¿Que connotaciones tiene para un cristiano la palabra "testigo"?

6) "Yo le pediré cuentas". ¿Qué cuentas puede pedirnos Dios?

Regresar al índice
TEMA 6

1. Por favor, lee el capítulo 4 del libro de los Hechos de los Apóstoles. La resurrección del Señor ha ocurrido hace un par de meses y nos encontramos en el pórtico oriental del templo de Jerusalén donde Pedro y Juan se dirigen a la multitud que ha presenciado la curación del tullido. Tal aglomeración de público no había pasado desapercibida a las autoridades del templo que no tardaron en enviar a algunos de los sacerdotes del servicio aquella semana (Lucas 1,8). A éstos, generalmente fariseos, se les une un grupo de saduceos. Ya había llegado a sus oídos que Pedro y Juan hablaban de la resurrección de los muertos, doctrina que ellos de ningún modo compartían con los fariseos. Al frente de la patrulla va el oficial comisario, un sacerdote cuyo cometido era atender al buen orden dentro del recinto del templo. No podía permitirse alboroto alguno ya que, desde la Torre Antonia, los romanos vigilaban lo que ocurría en la inmensa explanada y era buena política impedir que "esos gentiles" intervinieran. Conocían sus modales. Ahora se iba a desarrollar el primer conflicto de Iglesia con las autoridades religiosas judías de Jerusalén.


2. Caía ya la tarde y no había tiempo para más. Al llegar al lugar de la concurrencia, el comisario pensó que lo más prudente era conducir a Pedro y a Juan al calabozo del templo: ningún alegato; tal vez el de haber perturbado, aunque fuese levemente, el orden dentro del recinto sagrado. No quería problemas. Pero, para entonces, gran parte de la multitud, cinco mil sin contar a las mujeres, habían comprendido el alcance de las palabras de los apóstoles y habían creído. Ciertamente que a éstos no les gustó un arresto tan precipitado, pero la detención, que bien pudiéramos llamar preventiva, les hizo pensar en el valor del testimonio de dos hombres que se proclamaban testigos de un hecho ocurrido hacía solamente unos días: la muerte y resurrección de Jesús. Le llamaban el Mesías, de quien Dios dijo a Abrahán: "Tu descendencia será la bendición de todas las razas de la tierra" (Hechos 3,25) y a quien "envió para que os trajera esa bendición" (Hechos 3,26). Eran los primeros frutos del Espíritu Santo.


3. El tribunal que examinó a Pedro y a Juan se reunió al día siguiente. Era nada menos que el Gran Sanedrín, la asamblea suprema de los judíos que, bajo los procuradores romanos, había vuelto a asumir la supervisión de los asuntos religiosos (lo que no era permitido bajo el gobierno del difunto Herodes). Tenía, además, una cierta competencia en algunos asuntos civiles, excluyendo siempre la aplicación de la pena de muerte. Los miembros del Sanedrín eran 70 porque 70 fueron los dirigentes que Dios había aceptado para dirigir y gobernar al pueblo según el consejo que Moisés recibiera de su suegro Jetró (Números 11,16; Éxodo 18,13-27). Pertenecían al Sanedrín las personas más representativas de las familias sacerdotales y laicas, en su mayoría saduceas, y un número de escribas y doctores de la ley que, por lo general, eran fariseos. Allí estaba nuestro conocido, el anciano Anás, verdadera eminencia gris, depuesto de todo rango, pero aún activo e influyente. Legalmente quien ejercía el poder era Caifás, su yerno. Ahora presta atención a la pregunta que este tribunal dirige a los apóstoles: "¿Con poder de quién o en nombre de quién habéis hecho eso vosotros?" (Hechos 4,7). Te darás cuenta que no niegan el hecho en sí. Lo que quieren saber es cómo ha ocurrido y en virtud de qué fuerza se ha realizado.


4. Hacía falta que el Espíritu Santo estuviese bien dentro de Simón Pedro para que el humilde y fogoso pescador de Galilea hablase como habló. No se mordió los labios ni hubo dudas de interpretación por parte de los miembros del Sanedrín. ¿Que quieren saber con qué poder se ha realizado la curación? Pues, ésta es la respuesta: "Quede bien claro para vosotros y para todo Israel que ha sido por obra de Jesús, el Mesías, el Nazareno, a quien vosotros crucificasteis y a quien Dios resucitó de la muerte" (Hechos 4,10). Sin rodeos les manifiesta que no sólo lo han rechazado sino hasta crucificado y que ahora ese mismo Jesús, rechazado y crucificado, "es la piedra que desechasteis vosotros los constructores y que se ha convertido en piedra angular" (Hechos 4,11). Y esto es así porque, por voluntad de Dios, está surgiendo un nuevo edificio que suplantará al Sanedrín y al mismo Templo, y que estará asentado sobre el nombre de Cristo, Dios hecho hombre. Tal es el plan de Dios para la salvación de la humanidad.


5. Resulta imposible acceder a la vida eterna, para la que se nos creó, sin poner por base y fundamento a Jesucristo. Nos dice el Concilio Vaticano: “Cristo Jesús fue enviado al mundo como verdadero mediador entre Dios y los hombres. Por ser Dios habita en Él corporalmente toda la plenitud de la divinidad (Colosenses 2,9); según la naturaleza humana, nuevo Adán, lleno de gracia y de verdad (Juan 1,14), es constituido cabeza de la humanidad renovada. Así, pues, el Hijo de Dios siguió los caminos de la Encarnación verdadera: para hacer a los hombres partícipes de la naturaleza divina; se hizo pobre por nosotros, siendo rico, para que nosotros fuésemos ricos por su pobreza (2ª Corintios 8,9)” (Ad Gentes 3).


6. Los miembros del Sanedrín conocían bien a Pedro y a Juan; conocían la nula instrucción que habían recibido y sabían, además, que eran discípulos de Jesús, pero, aun así, no podían menos que admirar la seguridad y valentía, bien evidentes, de las que daban amplia muestra (Hechos 4,13). Además, allí, con los  dos apóstoles, estaba el tullido, ahora recuperado. Tampoco podían negar la realidad de la curación. Y no sólo eso. Había que tener en cuenta al pueblo. ¿Cómo respondería si condenasen a quienes habían sanado al mendigo, un hombre de 40 años y bien conocido de todos? Hicieron salir a los apóstoles y, después de una corta deliberación, pensaron en una solución tal vez demasiado sencilla: "... que no vuelvan a mencionar ese nombre delante de nadie" (Hechos 4,17). Los llamaron de nuevo y les anunciaron el veredicto: guardar silencio sobre lo ocurrido. El Sanedrín no se esperaba lo que siguió, porque "Pedro y Juan les replicaron: ¿Puede aprobar Dios que os obedezcamos a vosotros en vez de a Él? Juzgadlo vosotros. Nosotros no podemos menos de contar lo que hemos visto y oído" (Hechos 4,19-20). Los miembros del Sanedrín se sintieron acusados, pero, por esta vez, los dejaron salir.


7. Pedro y Juan, ya libres, se apresuraron a volver "a los suyos y les contaron lo que habían dicho los sumos sacerdotes y senadores" (Hechos 4,23). La alegría fue enorme y enseguida brotó la oración de acción de gracias. Es verdad que las naciones y los pueblos se levantarán inútilmente contra la voluntad del Creador, pero los discípulos están seguros de la protección de Dios. “Se aliaron en esta ciudad Herodes y Poncio Pilatos con paganos y gentes de Israel  contra tu santo siervo Jesús, tu Ungido cuando tu eficacia y tu decisión habían decretado que sucediera" (Hechos 4,28). ¡Cuánto respeta Dios la libertad humana! Pero los designios que se traman contra Él siempre acaban por encajar en los planes de su Providencia.

8. La súplica de la comunidad es una hermosa oración de fe y confianza: "Ahora, Señor, fíjate cómo nos amenazan y da a tus siervos plena valentía para anunciar tu mensaje; al mismo tiempo extiende tu mano y realiza curaciones, señales y prodigios cuando invoquemos a tu santo siervo Jesús" (Hechos 4,29-30). La respuesta de Dios a tanta fe no se hizo esperar: "tembló el lugar donde estaban reunidos, los llenó a todos el Espíritu Santo y
anunciaban con valentía el mensaje de Dios" (Hechos 4,31). Nota la palabra que emplea
Lucas, "valentía". Se mezclan las ideas, porque es cuando están llenos del Espíritu Santo que se dan a anunciar el mensaje de Dios. No hay apostolado sin Él. “Para entrar en contacto con Cristo, es necesario primeramente haber sido atraído por el Espíritu Santo. Él es quien nos precede y despierta en nosotros la fe” (Catecismo de la Iglesia 683).


9. En la comunidad cristiana "todos pensaban y sentían lo mismo" (Hechos 4,32) porque había unidad de fe y tenían la misma esperanza de vida eterna. Se ayudaban unos a otros y la razón era sencilla: con la misma fe y la misma esperanza, todo lo poseían en común. Nadie pensaba en enriquecerse a costa de los demás ni aprovecharse de la generosidad de los hermanos. Hasta había quien vendía sus casas o tierras y ponían el dinero a disposición de los apóstoles tal y como hizo el chipriota Bernabé. Por su parte, los apóstoles se dedicaban a dar testimonio de la resurrección del Señor. Es el mensaje de vida eterna para la que Dios nos creó. Como cristianos, también nosotros tenemos que dar el mismo testimonio. “El discípulo de Cristo no debe sólo guardar la fe y vivir de ella sino también profesarla, testimoniarla con firmeza y difundirla: «Todos vivan preparados para confesar a Cristo delante de los hombres y a seguirle por el camino de la cruz en medio de las persecuciones que nunca faltan a la Iglesia»” (Catecismo de la Iglesia 1816; Lux Gentium 42).

CUESTIONARIO
1) Sorprende el número de personas que aceptan a Jesús después de la intervención de los apóstoles. ¿Sabrías decirnos qué podría haber detrás de tales conversiones? 

2)  ¿Por qué crees que el Sanedrín no condenó con medidas más severas el "atrevimiento" de Pedro y Juan?

3) ¿Qué significan las palabras: Jesús "es la piedra que desechasteis vosotros los constructores y que se ha convertido en piedra angular"?

4) "No podemos menos de contar lo que hemos visto y oído" ¿Qué actitud nos enseñan estas palabras?

5) ¿Por qué crees que la vida de comunidad que se daba entre los primeros cristianos no se da hoy día?

Regresar al índice
TEMA 7


1. Te pedimos, por favor,  que leas atentamente el capítulo 5 del libro de los Hechos de los Apóstoles. Una lectura apresurada te confundiría. Has de saber sacar las consecuencias a las que lleva aparentar seguir a Jesús buscando sólo el aplauso y alabanza de los hombres. Porque hubo quien pensó que bastaba con salvar las apariencias y el resultado fue doloroso. Ocurrió muy pocos meses después de la venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles. Reinaba una cierta calma en Jerusalén y el número de fieles aumentaba. Las autoridades religiosas, que no acababan de comprender el alcance de lo que estaba sucediendo delante de sus ojos, permanecían a la espera de nuevos acontecimientos. Pero, mira por dónde, en la Iglesia misma surge un problema, serio por lo inesperado y porque viene de dentro. La comunidad era ferviente. Todos “pensaban y hacían lo mismo” (Hechos 4,32), pero, como el mismo Lucas nos va a indicar, también había quienes ni pensaban ni hacían “lo mismo”.


2. Observa cómo empieza el capítulo cinco. La traducción que usamos dice: “En cambio”. Otras traducciones omiten estas palabras. El original griego pone una palabrita, “de”, que en ese idioma significa “por el contrario, sin embargo, por otro lado”. Este vocablo, que Lucas escribe intencionadamente, nos hace notar que no era oro todo lo que relucía. Por un lado había cristianos que vendían sus posesiones, “llevaban el dinero y lo ponían a disposición de los apóstoles” (Hechos 4,35). Lo hacían en homenaje al Espíritu Santo que los había inundado con su gracia imprimiendo un viraje a sus vidas. El Espíritu que preparaba a la Iglesia para su misión de testificar la Resurrección de Jesús y la vuelta del hombre a la vida eterna para la que Dios lo creó. Los cristianos de ningún modo estaban obligados a entregar nada, pero se aceptaba la bondad de su intención que servía para ayudar a los más pobres de la incipiente comunidad y proclamaba, además, la generosidad y el buen espíritu que los poseía.


3. Nos dice Lucas que un “tal Ananías vendió una propiedad de acuerdo con su mujer, Safira, y a sabiendas de ella retuvo parte del precio y puso el resto a disposición de los apóstoles” (Hechos 5,1-2). Pedro no tardó en darse cuenta de la falsedad del comportamiento de Ananías. Éste podía muy bien vender o no vender, quedarse o no quedarse con el precio de la venta, no dar nada, dar parte o darlo todo. Lo que no podía hacer es aparentar ser lo que no era y mentir diciendo que lo entregado era todo el precio de la finca. Antes que él Bernabé había hecho la misma ofrenda: “Tenía un campo y lo vendió; llevó el importe y lo puso a disposición de los apóstoles” (Hechos 4,37). Bernabé no mintió; dio lo que dijo que iba a dar y lo dio libremente. Ananías actuó de otro modo. Buscaba la apariencia y Pedro lo descubre: “No has mentido a los hombres, sino a Dios” (Hechos 5,4). Ananías cayó muerto delante del apóstol. El dinero que había entregado quedaba a los pies de Pedro. “Todos los que se enteraban quedaban sobrecogidos. Fueron  los jóvenes, lo amortajaron y llevaron a enterrar” (Hechos 5,5-6). Hay un detalle que tal vez
te puede llamar la atención: el protagonismo de Pedro. Es él quien habla y actúa; los demás apóstoles sólo parecen ser observadores.


4. Lucas nos relata que, tres horas más tarde, Safira, la mujer de Ananías, se presentó ante los apóstoles. Ignoraba lo sucedido a su marido y aún vio a los pies de Pedro el dinero que aquél había entregado. Nada más entrar debió de preguntar algo, tal vez por su marido, porque Lucas nos dice que Pedro “respondió”, en griego “apekrithe”, antes de preguntarle nada. Puedes imaginarte al apóstol apuntando con la mano al dinero al mismo tiempo que dice a Safira: “Dime, ¿vendiste la finca por tanto?” (Hechos 5,8). Al decir “por tanto” Lucas implica que Pedro mencionó la cantidad exacta que recibió de Ananías. ¿Fue ésa o fue mayor? La mujer debió de pensarlo dos veces; estaba bien enseñada, pero acabó respondiendo que habían vendido la finca por la cantidad que había dicho su marido. El apóstol se dio cuenta de que marido y mujer se habían puesto de acuerdo para mentir. “En el acto cayó a sus pies y expiró” (Hechos 5,10). Los mismos mozos que habían enterrado a Ananías estaban ya de vuelta, “se la llevaron y la enterraron junto al marido” (Hechos 5,10).

5. ¿Cuál fue el pecado de Ananías y Safira? Sin duda alguna, mentir al Espíritu Santo. No pensaron que Dios podía escrutar tan profundamente las intenciones. Por un lado querían la gloria y el honor de hacer un servicio a la comunidad y así ser bien vistos de todos; por otro, querían retener parte del dinero. Lo podían haber hecho libremente, sin mentir. Pero quisieron servir a dos señores. Ya había dicho Jesús: “Nadie puede estar al servicio de dos amos, porque aborrecerá a uno y querrá al otro, o bien se apegará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero” (Mateo 6,24). A Ananías y a Safira les había gustado el ejemplo de Bernabé y de otros cristianos que corría de boca en boca por la comunidad y fuera de ella, pero se quedaron en lo exterior. No encajaron en el entorno de los que seguían a Cristo. La apariencia que buscaban tarde o temprano sería descubierta. Por parte de los apóstoles, había que alejar de la comunidad tal manera de concebir el amor cristiano. No se podía admitir la falsedad, la doblez o la simulación, porque el amor con que Cristo quiere que nos amemos viaja por las profundidades del alma y no por la superficie. Dios ve tales cosas y las sanciona. Los hombres mismos no tardamos en descubrirlas y... ¡con qué placer las desenmascaramos! Ten por seguro que la lección fue muy bien aprendida. 


6. Había fe en los apóstoles y en aquella primera comunidad. Recordaban las palabras del Señor: “Si tuvierais una fe como un grano de mostaza, le diríais a esa morera: «Arráncate y  plántate en el mar» y os obedecería” (Lucas 17,6) y aquellas otras: “Todo lo que le pidáis a Dios con fe lo recibiréis” (Mateo 21,22) y sabían obrar en consecuencia. Por eso los milagros se multiplicaban. El Espíritu Santo urgía a actuar con premura, a empezar de una vez a llevar a todo el mundo el mensaje de Resurrección y de vida eterna. Por eso los apóstoles iban al templo, el lugar más apto para reunir a los que seguían o querían seguir a Jesús. Con Pedro a la cabeza, se sentían como en casa en el pórtico de Salomón donde daban testimonio de la Resurrección de Jesús. Las señales y prodigios eran tales que se llegó al extremo de “sacar a los enfermos a la calle y ponerlos en catres y camillas para que, al pasar Pedro, por lo menos su sombra cayera sobre alguno” (Hechos 5,15). Era un auténtico desbordamiento del Espíritu Santo y  “más y más gente se adhería al Señor por la fe” (Hechos 5,14), También había quienes no se atrevían a unírseles por mucho que viesen y oyesen. Tenían miedo. No querían ser expulsados de la sinagoga.


7. La situación no tardó en llegar a oídos del sumo sacerdote y los saduceos que, sin mediar protocolo, procedieron a enviar una patrulla para detener a los apóstoles. ¿No les habían dicho no hablar ni enseñar sobre la persona de Jesús? (Hechos 4,18). La desobediencia era grave. Caía ya la tarde y los detuvieron. Las autoridades prefirieron aguardar hasta el nuevo día para juzgarlos. Era la primera vez en la historia que un grupo de cristianos iba a la cárcel por obedecer un mandato del Señor: “Dichosos vosotros cuando os insulten, os persigan y os calumnien de cualquier modo por causa mía” (Mateo 5,11). Y a la cárcel fueron a parar Pedro, el humilde pescador de Galilea y los apóstoles. ¡Qué escueto es Lucas cuando describe su liberación! Dice: “Por la noche un ángel del Señor les abrió las puertas y los sacó fuera diciéndoles: Id, plantaos en el templo y explicadle allí al pueblo íntegramente esta manera de vivir” (Hechos 5,20). Amanecía y Pedro con los apóstoles ya estaban de nuevo plantados en el Templo, enseñando y proclamando el mensaje del Señor.


8. La sorpresa de las autoridades fue grande. Envían por los detenidos y se les informa que no están en la cárcel. Y mayor aún cuando alguien les comunica que están “en el templo y siguen enseñando al pueblo” (Hechos 5,25). ¡Pasmo del sanedrín y bendita obstinación! Los mandan traer. La patrulla vuelve al templo e “invita” a los apóstoles a seguirles, “sin emplear fuerza, por miedo de que el pueblo los apedrease” (Hechos 5,26). Por su parte, Pedro ya conocía por experiencia lo que le iban a decir: “¿No os habíamos prohibido formalmente enseñar en nombre de ése?” (Hechos 4,18; 5,28). Recordaba también aquello de: “Cuando os entreguen no os preocupéis por lo que vais a decir o por cómo lo diréis, será el Espíritu Santo de vuestro Padre quien hable por vosotros” (Mateo 10,20). Así será a lo largo de los siglos.


9. Y así fue. En el original Lucas pone en boca del sumo sacerdote: “Con prohibición os prohibimos enseñar...”, una construcción típicamente hebrea, mucho más fuerte que nuestro “prohibir formalmente”. La valiente y acusadora respuesta del que negó a Cristo tres veces no se hizo esperar: “Hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros asesinasteis colgándolo de un madero” (Hechos 5,30). ¿Asesinasteis? Ni más ni menos. Literalmente “pasasteis por vuestras manos” que equivale a “hicisteis matar”. Imagínate la exasperación y desconcierto del tribunal. Como se suele decir, Pedro se había cavado su tumba. La decisión fue quitarlo de en medio. Pero entre los convocados había “un fariseo, llamado Gamaliel, doctor de la ley respetado por todo el pueblo” (Hechos 5,3-4) que había estado observando el desarrollo del juicio y tenía algo que decir: “... mi consejo es éste: no os metáis con esos hombres, soltadlos. Si su plan o su actividad es cosa de hombres, fracasarán; pero si es cosa de Dios, no lograréis suprimirlos y os expondríais a luchar contra Dios” (Hechos 5,38-39).


10. Conocemos muy bien a este Gamaliel, apodado “el Viejo”. Había sido tutor de San Pablo y pertenecía al bando de los fariseos quienes, recordemos, eran una minoría en el sanedrín. El prestigio de Gamaliel era grande. En su discurso pone a Jesús junto con dos revolucionarios, Teudas y Judas el Galileo, que se habían alzado contra Roma y habían fracasado. Si lo de Jesús es un movimiento político, también fracasará. Admiramos la amplitud de miras del fariseo. Por un lado, comprendía la posibilidad de que el cristianismo proviniese de Dios; por otro, no quería perderse la oportunidad de agradar al pueblo, que, por ahora, estaba a favor de los apóstoles, y la de agradar también a los romanos, que no entendían tanta animosidad por motivos religiosos.


11. Le dieron la razón. Llamaron a los detenidos, les prohibieron una vez más mencionar el nombre de Jesús, los azotaron y los soltaron. Les infligieron las penas de la Ley por haber perturbado la paz del Templo. “Si el culpable merece una paliza, el juez lo hará tenderse en tierra, y en su presencia le darán los azotes que merece su delito; le podrán dar cuarenta y no más, no sea que excedan el número, la paliza sea excesiva y tu hermano quede infamado a tus ojos” (Deuteronomio 25,3). Valió de muy poco. “Los apóstoles salieron del Consejo contentos de haber merecido aquel ultraje por causa de Jesucristo. Ni un solo día dejaban de enseñar en el templo y por las casas, dando la buena noticia de que Jesús es el Mesías” (Hechos 5,42).


CUESTIONARIO
1) ¿Qué obligación tenían Ananías y Safira de entregar el dinero a la Iglesia?

2) ¿De qué manera hace notar Lucas que no era oro todo lo que relucía?

3) ¿Podrías decirnos de qué otras maneras se puede no encajar en el entorno de los que siguen a Cristo?

4) ¿Por qué la premura de llevar al mundo entero el mensaje de Jesús?

5) ¿Qué ha pasado 2000 años después del consejo de Gamaliel al sanedrín?

Regresar al índice
TEMA 8


1. Lee, por favor,  el capítulo 6 del libro de los Hechos de los Apóstoles. Estamos aproximadamente hacia el año 33 de nuestra era. En Roma Tiberio llevaba ya casi 20 años como emperador y se iba retirando de las funciones administrativas. El hombre fuerte en Roma era el prefecto del pretorio Lucio Elio Sejano que ejercía una influencia cada vez mayor en el gobierno del imperio, por otra parte, nefasta para los judíos. Sencillamente los odiaba. Se cree que Sejano envió a Poncio Pilato a Judea porque compartía con él su heredada antipatía hacia el pueblo judío. Hasta le dio el título de “Amigo del César”, por “servicios” prestados. ¿Recuerdas los gritos de los fariseos a Pilato durante el juicio a Jesús? “Si sueltas a ése, no eres amigo del César” (Juan 19,12). Poncio Pilato dependía del gobernador de Siria y administraba Judea desde la ciudad de Cesarea, a orillas del Mediterráneo. Sólo subía a Jerusalén si era estrictamente necesario, por ejemplo, durante las festividades de la Pascua cuando siempre se temía alguna revuelta.


2. Pilato hizo todo lo que pudo para mostrar su desprecio a las autoridades judías, cosa que le costaría muy caro, porque, por un lado, agradaba a Sejano, pero, por otro, no obedecía la orden del emperador de respetar los sentimientos religiosos de los pueblos sometidos: el desfile nocturno de los soldados romanos por las calles de Jerusalén portando sus estandartes con la efigie del emperador; los escudos con la misma figura imperial en las puertas del pretorio, el mismísimo palacio de Herodes el Grande. ¿Imágenes en la ciudad santa? ¡Abominable y blasfemo para los judíos! No se lo perdonarían. Llegaron a enviar una legación a Roma para quejarse ante el emperador que empezó a dudar de la idoneidad de Pilato para el cargo de procurador.


3. Por otro lado, Lucas nos dice que iba creciendo el número de los discípulos. La inmensa mayoría eran judíos y, tenlo en cuenta, ninguno de ellos pensaba que por seguir a Jesús se separaba de la fe de sus padres; guardaban el sábado y asistían a las celebraciones del templo. El evangelista añade que “incluso gran cantidad de sacerdotes respondían a la fe” (Hechos 6,7).  Se duda que éstos perteneciesen a las grandes familias que ejercían su autoridad en la ciudad y, menos aún, al grupo de los saduceos, aliados proverbiales de Roma. Entre los nuevos discípulos se daba una sutil diferencia según fuesen naturales del país y, por tanto, de lengua aramea, o procediesen del extranjero y entonces su lengua materna era el griego. La lengua hebrea ya había desaparecido. Sólo se usaba en los
servicios religiosos, pero la predicación se hacía en arameo. Podemos asegurar que una buena parte de la población adulta se podía expresar en arameo y en griego. En Jerusalén esta última lengua estaba más extendida de lo que hasta hoy día se pensaba. El mismo letrero que se puso sobre la cruz del Señor incluía el griego. Pero, insistimos, los dos grupos eran judíos, obedecían escrupulosamente la ley de Moisés y ahora seguían a Cristo.
También entre los que no aceptaban a Jesús se daba la misma división. Iban a una u otra sinagoga según su país de origen (Hechos 6,9).


4. Pues bien, ocurrió que algunos de los discípulos, a quienes podríamos llamar de lengua griega, se quejaron de que los encargados del “suministro diario descuidaban a sus viudas” (Hechos 6,1). Era un problema muy serio que la sociedad judía siempre había tratado de arreglar aunque sin mucho éxito. No se podía demorar una solución. Moisés ya había declarado: “¡Maldito quien defraude de sus derechos al emigrante, al huérfano o a la viuda!” (Deuteronomio 27,19) y el salmista llama a Dios “Padre de huérfanos y defensor de viudas” (Salmos 68,6). Mucho más tarde, San Pablo mismo ya escribiría: “El subsidio de viuda dáselo a las viudas de verdad” (1ª Timoteo 5,3). Se daba mucha importancia a este servicio por la penosa situación en que quedaba la mujer al enviudar. De todos modos, a la queja no le faltaba razón, de ahí la rapidez con que los apóstoles convocaron una asamblea. Ellos no podían dedicarse a distribuir alimentos, porque su obligación no era “servir a la mesa” (Hechos 6,2), sino dedicarse al servicio del mensaje de Dios, por agradable y bien visto que fuese, y es, repartir comida y distribuir ayuda. Precisamente de vivir el Mensaje surge el servicio a los necesitados, y no al revés.


5. La comunidad cristiana presentó a siete hombres “de buena fama, dotados de espíritu y habilidad” (Hechos 6,3). Los apóstoles les impusieron las manos y oraron sobre ellos, quedando así constituidos en un cargo permanente al servicio de la Iglesia. El significado de la imposición de manos era que Dios tomaba posesión de la persona. El elegido ya no podía volverse  atrás. Sería quitar a Dios lo que le pertenecía. Este rito ya lo usó Moisés (Números 8,10; 27,18) para hacer a Josué su sucesor en el cargo de guiar al pueblo de Israel. Josué pasó a pertenecer a Dios. El profeta Jeremías explica que Dios tomó posesión de él con las palabras: “El Señor  extendió la mano...” (Jeremías 1,9). Se sentía propiedad de Dios. También los judíos seguían tal práctica cuando designaban a sus rabinos, pero, avanzada ya nuestra era, la suprimieron para diferenciarse del rito cristiano de la ordenación sacerdotal.


6. De los siete hombres que Lucas menciona sólo dos, Esteban y Felipe, nos son conocidos por sus correrías apostólicas. Los otros cinco no vuelven a mencionarse más. Observa que el grupo fue elegido para “servir a la mesa”, pero sus deberes no consistían exclusivamente en eso. Esteban y Felipe también se dedicaban al servicio del Mensaje. De hecho, enseguida veremos al primero, a Esteban, en pleno debate con los judíos y, más tarde, a Felipe proclamando a Cristo por los caminos del mundo. Hemos de entender que ambos ministerios, el de la palabra y el servicio a las viudas, iban juntos en la misma persona, tanto más que un cristiano no puede dejar de hablar de Cristo, cualquiera que sea su cargo en la comunidad. Desde luego que las viudas quedaron bien atendidas y la queja, salvada.


7. Pasó algún tiempo, tal vez tres o cuatro años, y la animosidad de las autoridades religiosas fue en aumento al ver que muchos simpatizaban con los seguidores de Jesús y hasta se incorporaban a la nueva fe. Venían observando a Esteban, quien “lleno de gracia y poder realizaba grandes prodigios y señales en medio del pueblo” (Hechos 6,8). Fue entonces cuando unos miembros de la sinagoga de los libertos decidieron plantar cara al innovador. Promovieron un debate público con el fin de confundirle. Esperaban que así la estima del pueblo por Esteban decayese. Estos “libertos” se cree que eran los descendientes de los prisioneros judíos que, unos 100 años antes, Pompeyo había deportado a Roma y vendido como esclavos. Una vez recobrada la libertad, algunos de sus descendientes habían vuelto a Jerusalén donde crearon su propia sinagoga. Salieron tan mal parados del debate que cambiaron de táctica. Nos dice Lucas que sobornaron a testigos falsos para acusar a Esteban de blasfemia: “Le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret destruirá este lugar y cambiará las tradiciones que recibimos de Moisés” (Hechos 6,14). La acusación era falsa en su literalidad, pero era todo lo que podían decir. Jesús había dicho: “Destruid este templo y en tres días lo levantaré” (Juan 2,19), pero el templo del que Él hablaba…”era su cuerpo” (Juan 2,21). Pero consiguieron su objetivo. Ya le podían condenar.


8. Además, las circunstancias eran propicias. Estamos hacia el año 36. Poncio Pilato ha sido destituido y llamado a Roma a dar cuenta de sus excesos en una revuelta de los samaritanos. Su sucesor en el cargo, el procurador Marcello, aún está por llegar. El vacío legal creado era una ocasión que no se podía desaprovechar. Entendieron muy bien, y muy astutamente, que se podía agilizar el juicio sin pasar por el trámite de tener que recurrir al procurador romano para ejecutar una sentencia de muerte como ocurrió en el caso de Jesús. Y, no sólo eso, la sentencia se ejecutaría siguiendo la Ley de Moisés: “El que blasfeme el nombre del Señor es reo de muerte. Toda la asamblea lo apedreará” (Levítico 24,16). La sentencia romana hubiera sido la crucifixión.


9. Dice Lucas que “agarraron a Esteban por sorpresa” (Hechos 6,13) y lo condujeron ante el sanedrín. Caifás, el yerno de Anás, ya no preside este alto tribunal judío. Su cargo había concluido con la destitución de Poncio Pilato, con quien había colaborado demasiado bien. La caída en desgracia de estas dos personas ocurrió por las mismas fechas. Quien preside ahora el sanedrín es Jonatán, hijo de Anás, astuto como su padre y favorecedor como él de los intereses de su familia. Esteban no debió de sorprenderse del ambiente de la sala de la que ya había oído hablar. Tampoco le impresionó tener los ojos de todos los miembros del tribunal fijos en él. A los reunidos “su rostro les pareció el de un ángel” (Hechos 6,15). Era valiente Esteban. Proclamaba el mensaje del Señor con entusiasmo. Le valdría la muerte, pero no le importó. Su nombre en griego quiere decir “coronado” y quedó “coronado” con la palma del martirio, el primer hombre que dio su vida por Jesucristo. Pero, de esto ya hablaremos en el siguiente tema.


Éstas son las preguntas que te sugerimos para esta sesión. Al responder pon tu nombre completo y tu dirección postal o electrónica. En Asunto escribe "Biblia: Tema 8". Por favor, incluye la pregunta en tus respuestas.


1) ¿Por qué crees que los cristianos aún iban al templo y seguían los dictados de la ley judía?
2) Entre los seguidores de Cristo se daba una sutil y muy humana división. ¿A qué era debido?
3) Los apóstoles convocaron una asamblea para solucionar un problema. ¿Cuál? 

4) ¿Qué significado tiene la imposición de manos? 

5) ¿Qué diferencia hay entre el juicio de Jesús y el de Esteban? 

Regresar al índice
TEMA 9


1. Lee, por favor, el capítulo 7 del libro de los Hechos de los Apóstoles y hazlo con paciencia. Te va a parecer, y es, una repetición de cosas que tal vez ya sepas, pero vale la pena leerlo para entender los argumentos que Esteban usa en su defensa. Estamos hacia el año 35 después de Jesucristo. La excesiva intolerancia de Poncio Pilato hacia los judíos le ha resultado cara. Su actuación en Samaría dio pie a una protesta de los samaritanos ante el gobernador de Siria y de éste al mismo Tiberio quien lo llamó a Roma. La situación es tensa. Ninguna de las autoridades se siente segura en su cargo. Tal vez por eso haya que estudiar el proceso de Esteban como algo insólito. El tribunal se aprovecha de la situación reinante para realizarlo a su modo y así acabar de una vez con una persona incómoda. Muchos de los miembros del sanedrín son los mismos que condenaron a Jesús. Los “testigos”, bien escogidos y enseñados, van presentando las acusaciones que vimos en la lección anterior. Una vez oídas y según el protocolo, el sumo sacerdote llama al acusado para que ejerza su defensa. Esteban, lleno del Espíritu Santo, tiene la gran oportunidad de dirigirse a lo más alto de la jerarquía judía a quienes, comenta Lucas, “su rostro les parecía el de un ángel” (Hechos 6,15). 


2. Esteban es de origen griego, aunque no por eso desconoce la lengua aramea ni tampoco, lo verás ahora, el método dialéctico que usan los rabinos en la exposición de sus doctrinas. Olvídate de la retórica clásica de nuestra cultura occidental. Esteban sabe que va a morir. Conoce demasiado bien las intenciones del tribunal que le juzga, pero, antes de recibir la pena de muerte, quiere demostrar a la asamblea que la historia del pueblo judío sólo cobra sentido en Jesucristo, el Mesías prometido. Con gran valentía declara que la presente oposición de las autoridades religiosas es tan dura y terca como lo fue la de sus antepasados hacia los profetas enviados por Dios. No entienden, como aquellos no entendieron, los planes del Dios que llamó a Abrahán, Isaac y Jacob, y eligió a su descendencia para ser el pueblo escogido. No se dan cuenta que toda su historia es sólo una preparación para la venida de Alguien que ya ha llegado. Son los nuevos tiempos que los profetas habían predicho.

3. El sanedrín da por buena la acusación de los testigos: “Le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret destruirá este lugar y cambiará las tradiciones que recibimos de Moisés” (Hechos 6,14). En otras palabras, acusan a Esteban de estar a favor de la destrucción del templo y de querer cambiar las tradiciones judías. Observa que se le acusa de estar de acuerdo con lo que Jesús dijo: “Destruid este templo y en tres días lo levantaré” (Juan 2,19). Le echaron en cara al Señor estas palabras cuando pendía de la cruz en el Calvario: “¡Vaya! Tú que destruías el santuario y lo reconstruías en tres días: baja de la cruz y sálvate” (Marcos 15,29). El sanedrín también acepta una segunda acusación contra Esteban: querer cambiar las tradiciones judías. Ya habían acusado al Señor de lo mismo cuando dijo: “¡No penséis que he venido a derogar la Ley o los Profetas! No he venido a derogar, sino a dar cumplimiento” (Mateo 5,17). La primera acusación es válida en cuanto que el Mensaje de Jesús se eleva por encima del templo y acabará por quitarle importancia, pero falsa al decir los testigos que lo destruirá materialmente. La segunda es válida en cuanto dice que Jesús cambia las tradiciones judías, pero falsa al no decir que el cambio consistirá en cómo se tienen que cumplir. Pero vayamos por partes.

4. La asamblea se escandaliza: ¡Cómo es posible que haya quien quiera destruir el templo, mansión sagrada donde reside el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob! Pero olvida que nada valen los muros, si el servicio que se ofrece no agrada a Dios. También se olvida que ese templo había sido construido hacía poco más de 50 años por Herodes el Grande, un idumeo que también construyó templos a otras divinidades. ¡Qué bien castigó esa hipocresía el profeta Jeremías!: “No os hagáis ilusiones con razones falsas, repitiendo: el templo del Señor, el templo del Señor, el templo del Señor” (Jeremías 7,4). Y hasta les habló del fin del templo: “Trataré al templo que lleva mi nombre y os tiene confiados, y al lugar que di a
vuestros padres y a vosotros, lo mismo que traté a Siló” (Jeremías 7,14).  Siló era el lugar donde los israelitas, después de cruzar el Jordán y entrar en la Tierra Prometida, habían erigido un gran santuario en honor de Dios, mucho antes del templo de Jerusalén. Allí guardaban el Arca de la Alianza. Siló fue tomada y saqueada por los filisteos y llegó a perder toda su preeminencia. Quedó en sólo un recuerdo.


5. Acusan a Esteban de afirmar que Jesús cambiará las tradiciones de Moisés. No recuerdan aquellas terribles palabras del mismo profeta Jeremías: “Mirad que llegan días, oráculo del Señor, en que haré una alianza nueva con Israel y con Judá; no será como la alianza que hice con sus padres cuando los agarré de la mano para sacarlos de Egipto... Meteré mi Ley en su pecho, la escribiré en su corazón: yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo” (Jeremías 31,31-33). “Cuando fallen estas leyes que yo he dado, oráculo del Señor, la estirpe de Israel ya no será más el pueblo mío” (Jeremías 31,36). Ya lo dijo el profeta Isaías: “¡Ay gente pecadora, pueblo cargado de culpas, raza de malvados, hijos degenerados! Han abandonado al Señor, despreciado al Santo de Israel” (Isaías 1,4).


6. Esteban no se defiende a sí mismo, defiende a Jesús. Las acusaciones van dirigidas al Señor, no a él, que sólo es su discípulo y en quien fielmente cree. No te maraville que Lucas haya podido citar un discurso tan largo años después de este juicio. Esto parece imposible en una cultura como la nuestra que ha atrofiado la memoria de sus hijos a límites increíbles, pero no entre los semitas y otros pueblos orientales, que, aún hoy día, recuerdan sin ninguna dificultad largos discursos oídos tiempo atrás. Lucas no estuvo presente en el juicio ni en la lapidación de Estaban, pero hubo alguien que sí estuvo, que escuchó a Esteban con mucho interés por la cuenta que le traía y que jamás olvidó la escena del martirio: fue Saulo, llamado también Pablo, un acérrimo perseguidor del cristianismo y, más tarde, incansable apóstol de Jesús.


7. También habrás notado que las citas del Antiguo Testamento que usa Esteban difieren bastante de las de tu Biblia. ¿Qué versión de la Biblia usaba Esteban? Por aquel tiempo, entre los judíos de lengua griega corría una versión de la Biblia llamada la de los “Setenta” que había sido preparada para los judíos que vivían en Alejandría de Egipto y desconocían el hebreo. La traducción del hebreo al griego se empezó a hacer en esa ciudad hacia el año 260 antes de Jesucristo y no concluyó hasta más de 100 años después. Una leyenda dice que el faraón egipcio Tolomeo envió a su bibliotecario Aristeas a Jerusalén para suplicar al sumo sacerdote de entonces, Eleazar, que le permitiese llevar a Egipto a 72 sabios, seis por cada tribu de Israel, con el propósito de traducir la Biblia. El permiso fue concedido y los 72 expertos partieron hacia Egipto. Estos 72 traductores, continúa la leyenda, separados unos de otros, hicieron la traducción en 72 días. Cuando se cotejaron los textos, se vio que las 72 traducciones eran idénticas. Por eso a esta traducción del hebreo al griego se la llama la de los Setenta. Se piensa que la leyenda fue inventada para dar credibilidad a la traducción entre los judíos que vivían lejos de Jerusalén.


8. Pero el caso es que Esteban no usa ni la versión de los Setenta ni la hebrea. ¿Qué es, pues, lo que cita Esteban que sus adversarios admiten como genuino y nosotros no sabemos a qué versión  referirlo? No es ninguna versión de la Biblia, sino resúmenes o textos simplificados que se usaban para la enseñanza de la Escritura y que todos conocían perfectamente. Los podríamos llamar algo así como una Historia Sagrada. Se conocen unas cuantas de aquellos tiempos.


9. Partiendo de Abrahán, Isaac y Jacob, Esteban proclama su firme fe en la tradición judía. Les explica el plan de Dios y la respuesta de Israel: la promesa, la alianza, la circuncisión, la permanencia en tierra extraña por 400 años, la esclavitud, Moisés, la zarza ardiente y la salida de Egipto. Les muestra cómo el pueblo jura en Sinaí una alianza con el Señor y enseguida se fabrica un becerro de oro. Les presenta a Moisés que guía a los israelitas por el desierto, y cómo ellos se rebelan contra él y piensan en volver  a Egipto. Les descubre que son un pueblo de dura cerviz que se rebeló contra Dios y cómo Dios no los abandonó, sino que fue fiel a sus promesas: “Un profeta de los tuyos, de tus hermanos, como yo, te suscitará el Señor, tu Dios; a él le escucharéis” (Deuteronomio 18,15). La promesa se ha cumplido en Cristo y no se dan cuenta.


10. Esteban recuerda al sanedrín que los patriarcas nunca tuvieron un tabernáculo, y menos un templo. Durante la marcha de 40 años por el desierto, el Señor ordenó a los israelitas hacer un tabernáculo donde Él pudiese morar y manifestarse. Era testimonio de su presencia en medio de ellos. Con el tabernáculo y el arca, entraron en la Tierra Prometida, pero, les hace notar, ese mismo tabernáculo dejó de existir cuando Salomón edificó a Dios un templo, aunque Dios no habita en templos: “El cielo es mi trono, y la tierra, el estrado de mis pies: ¿qué templo podréis construirme o qué lugar para mi descanso” (Isaías 66,1). ¿De dónde, pues, la insistencia en un templo material si falta el espíritu que lo llene?


11. Esteban tiene la valentía de acusar a la asamblea de no ser diferentes de sus antepasados, que “mataron a los que anunciaban la venida del Justo” (Hechos 7,52). Quieren ahora deshacerse de él. Les imputa la muerte de Cristo: “A él lo habéis traicionado y asesinado vosotros ahora; vosotros que recibisteis la Ley por mediación de ángeles y no la habéis observado” (Hechos 7,52-53). Estas duras palabras de Esteban, humanamente hablando, de bien poco le sirvieron. Se tapan los oídos. Se niegan a escucharle. Si hasta ahora le habían permitido hablar fue en deferencia al procedimiento procesal, pero el tumulto está servido y de poco valdrá seguir un orden. “Se recomían por dentro y rechinaban los dientes contra él” (Hechos 7,54). Piensan: ¿Ha dicho que el sanedrín no sigue las leyes judías? Pues, vamos a demostrarle que cumplimos esas leyes al pie de la letra. La Ley dice: “Saca al blasfemo fuera del campamento. Que todos los que le oyeron pongan las manos sobre su cabeza y luego toda la asamblea lo apedreará” (Levítico 24,14). Cumplamos, pues, la Ley. Y así hicieron. No se esperó ninguna sentencia o votación. Lo sacaron del lugar de la reunión, lo arrastraron hasta fuera de la ciudad para apedrearlo a muerte.

12. Una vez en el lugar de la ejecución, “Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la mirada en el cielo, vio la  gloria de Dios y a Jesús de pie a la derecha de Dios, y dijo: Veo el cielo abierto y a aquel Hombre de pie a la derecha de Dios” (Hechos 7,55-56). Esteban ve a Cristo de pie como testigo suyo ante el Padre. De pie también él, exclama: “Señor Jesús, recibe mi espíritu” (Hechos 7,59). Cae de rodillas a las primeras piedras y se desploma en tierra gritando: “Señor, no les tomes en cuenta este pecado” (Hechos 7,60). Con esas palabras expiró. ¿Cuánto duraría el martirio? No lo sabemos. Esteban es el primer hombre que da su vida por Cristo y no será, ni mucho menos, el último. No lejos un joven fariseo presencia la ejecución y la aprueba. A sus pies están los vestidos de quienes han ejecutado a Esteban. Es Saulo, que ha seguido todo el proceso con demasiado interés como para no perderse ni el mínimo detalle.


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué decimos que la situación en Palestina era tensa?

2) ¿En qué contrastan las afirmaciones de las autoridades religiosas judías con lo que dicen sus propios profetas?

3) ¿Dónde se ve que las acusaciones van contra Jesús más bien que contra Esteban?

4) ¿Con qué argumentos dice Esteban que el templo, después de todo, no es tan importante como el espíritu del Dios que lo llena?

5) ¿De qué manera fue el proceso de Esteban irregular? 

6) ¿Hasta qué punto fue Saulo el primer fruto de la oración de un mártir?

Regresar al índice
TEMA 10


1. Hoy vamos a estudiar el capítulo 8 del libro de los Hechos de los Apóstoles. Por favor, léelo entero antes de pasar al texto de este tema. El Espíritu Santo empieza a impulsar a la Iglesia mar adentro y lo hace con fuerza, iluminando, llamando y dirigiendo la barca de Pedro a cometidos muy concretos. El mensaje del Señor va llegando a lugares hasta entonces insospechados. Una fe profunda en la asistencia del Espíritu prima sobre las propias fuerzas; la dedicación al anuncio del Mensaje que Jesús trajo al mundo, sobre cualquier tipo de pusilanimidad o dificultades. Ha empezado el Reino del Espíritu. “Siendo "convocación" de todos los hombres a la salvación, la Iglesia es, por su misma naturaleza, misionera enviada por Cristo a todas las naciones para hacer de ellas discípulos suyos” (Catecismo de la Iglesia 767).


2. Enlazando con la lección anterior, recordarás la parte que tuvo Pablo en la muerte del primer mártir: “Los testigos, dejando sus capas a los pies de un hombre joven llamado Saulo, se pusieron a apedrear a Esteban” (Hechos 7,58-59). Lucas, como entreviendo la cercana conversión del fariseo, nos dice que: “Saulo aprobaba la ejecución” (Hechos 8,1). El Señor hará brotar bien del mal. En la persecución se forja el espíritu recio que servirá para redoblar esfuerzos y hacer que el Mensaje llegue a más personas. Nos dice Lucas que unos hombres piadosos enterraron a Esteban e hicieron gran duelo por él. No parece que éstos fuesen cristianos de origen griego como Esteban, sino algunos judíos del mismo origen o amigos suyos. Densos nubarrones cubrían el horizonte, pero la tempestad aún no se había desatado.


3. Estamos hacia el año 34. Todavía pasará algún tiempo, no muy largo, antes de que el ambiente anticristiano se caldee lo bastante como para empezar una persecución abierta contra los cristianos de origen griego y más contenida en el caso de los cristianos de origen judío. Sin duda alguna, Saulo estaba muy ligado a esa tarea. Era el responsable del acoso a la Iglesia. Ya diría él más tarde: “Yo pensaba que era mi deber combatir con todos los medios a Jesús Nazareno” (Hechos 26,9). Lucas añade: “Se ensañaba  con la Iglesia; penetraba en las casas y arrastraba a la cárcel a hombres y mujeres” (Hechos 8,3). Curiosísima la palabra que usa el redactor y que nuestra Biblia traduce por “se ensañaba”. Es un término médico, muy de Lucas, como cuando una enfermedad “se ensaña” con el enfermo acabando con él. Saulo quería acabar con la Iglesia. No creemos que el sanedrín fuese el instigador directo de la persecución, pero no lo vio con malos ojos y, muy pronto, al ver los resultados, llegó a animarla. “¡Por fin se van!”, dirían. Y de hecho, los cristianos se fueron; abandonaban Jerusalén en busca de un lugar más seguro. Pero lo que el sanedrín no se esperaba era que “al ir de un lugar para otro, los prófugos iban anunciando el mensaje” (Hechos 8,4). El Mensaje de Jesús salía del estrecho entorno de Jerusalén y se esparcía por donde pasaban los que huían, prófugos o no. Llevaban consigo al Espíritu Santo y la certeza de vida eterna que la fe les daba.


4. Lucas da un salto muy brusco en el tiempo al presentarnos la actividad de Felipe después de la persecución que surgió tras la muerte de Esteban. Felipe es el segundo de los siete diáconos elegidos por la comunidad e, igual que Esteban, era de origen griego. Lucas volverá a hablar de él más tarde (Hechos 21,8) y le llamará “misionero ambulante”. Felipe dirigió su actividad misionera hacia Samaría que no es precisamente una ciudad, como nos dice Lucas, sino todo un territorio al norte de Jerusalén. Se cree que Lucas nos habla de Sebaste, de “sebastos”, palabra griega que quiere decir “augusto”. Herodes había dado tal nombre a la capital de esa región en honor del emperador romano César Augusto y allí había construido un templo pagano. ¡Una buena razón para que los judíos ignorasen el nombre de la pagana Sebaste y la llamasen “la ciudad de Samaría” como hace Lucas!


5. Los samaritanos de Sicar ya habían escuchado el mensaje de Jesús (Juan 4,5). Otros, no se sabe de qué aldea, lo habían rechazado (Lucas 9,53). Felipe, el misionero ambulante, se dirige a los ciudadanos de la capital que reciben el mensaje con entusiasmo por las señales que hace. Se respiraba un ambiente un tanto alocado entre la población, agitada por la presencia de un cierto personaje por nombre Simón, versado en ciencias naturales, astrología y magia que tenía a todos pasmados con sus palabras y encantos. La expresión que Lucas pone en boca de los samaritanos al hablar de Simón dice mucho de ellos: “Éste es la potencia de Dios, ésa  que llaman grande” (Hechos 8,10). Es una enseñanza típicamente gnóstica que vuelve a oírse hoy día con términos muy semejantes: la Fuerza, la Energía Universal. Los samaritanos practicaban un judaísmo apagado, bien surtido de creencias sirias y griegas por lo que eran propensos a un sincretismo religioso intolerable para los auténticos hijos de Abrahán. Pero acaban por darse al mensaje del Señor y aceptan a Felipe que “anunciaba el reinado de Dios y a Jesús, el Mesías” (Hechos 8,12). El mismo Simón creyó, no sabemos con qué sinceridad y fue bautizado. “No se apartaba de Felipe; y presenciando las grandes señales y milagros que sucedían, se quedaba pasmado” (Hechos 8,13).

6. La noticia de la conversión de Samaría llegó a Jerusalén. Era algo muy importante. Pedro, cabeza indiscutible de la Iglesia, siguiendo la recomendación del Señor de ir siempre de dos en dos (Lucas 10,1), tomó a Juan consigo y se dirigió a Samaría. La comunidad de bautizados los recibió, pero los dos apóstoles no tardaron en darse cuenta de que el Espíritu Santo aún no había bajado sobre los nuevos cristianos. “Entonces les fueron imponiendo las manos y recibían Espíritu Santo” (Hechos 8,17). Ha llamado la atención la expresión “recibir Espíritu Santo”. Se cree que se refiere a los dones carismáticos del Espíritu que aún no se habían manifestado en ellos. En cambio, “recibir el Espíritu Santo” es el mismo Espíritu del que Pablo diría: “... a todos nosotros, ya seamos judíos o griegos, esclavos o libres, nos bautizaron  con el único Espíritu para formar un solo cuerpo” (1ª Corintios 12,13). Queda claro que se distinguen dos ritos: el bautismo, entrada en la Iglesia,  y la imposición de manos para recibir los dones del Espíritu Santo, que hoy día llamamos Confirmación.

7. Nos podemos imaginar la sorpresa de Simón ante tales gestos: “Dadme a mí también ese poder, que a quien yo le imponga las manos, reciba Espíritu Santo” (Hechos 8,19). La reacción de Pedro no se hizo esperar: “¡Púdrete tú y tus cuartos, por haberte imaginado que el don de Dios se compra con dinero! No es cosa tuya ni se ha hecho para ti el mensaje  éste, pues por dentro no andas a derechas con Dios” (Hechos 8,20). Y le llama a arrepentirse: “Arrepiéntete de esa maldad tuya y pídele al Señor a ver si te perdona esa idea que te ha venido; porque te veo destinado a la hiel amarga y a las cadenas de los inicuos” (Hechos 8,22-23). El mago de Samaría responde: “Rogad al Señor por mí, que no me venga encima lo que habéis dicho” (Hechos 8,24). El pecado llamado de simonía deriva su nombre de este Simón y consiste en comerciar con las cosas espirituales comprándolas o vendiéndolas a cambio de un beneficio material. Pedro y Juan aún se quedaron en la ciudad por algún tiempo para exponer el Mensaje del Señor y alentar a los nuevos cristianos. En su viaje de vuelta a Jerusalén iban “anunciando la buena nueva en muchas aldeas samaritanas” (Hechos 8,25).


8. Debió transcurrir algún tiempo desde la evangelización de Samaría hasta que Felipe recibiera el encargo del ángel del Señor de dirigirse al sur, a la carretera que partiendo de Jerusalén, pasa por Belén, cruza Hebrón y, doblando hacia poniente entra en el desierto y lleva a la ciudad costera de Gaza, la Fuerte. Era una ruta poco transitada al quedar lejos de las caravanas que preferían el camino de la costa. Pero fue precisamente por esa ruta que un ministro de Candace, reina de Etiopía, hacía el viaje de regreso a su país. Los griegos daban el nombre de Etiopía a Nubia que se extendía entre lo que hoy día es la presa de Asuán y Jartum, la capital de Sudán. Los judíos, en cambio, llamaban a los habitantes de este país kushiti, pero en la versión de los Setenta se les llama etíopes. Esto nos puede confundir y hacer pensar que se trata de la actual Etiopía o Abisinia que queda mucho más al sur. La mención de Candace como la reina, de la que el viajero era ministro, también puede confundirnos. Candace significa sencillamente “reina”. No es el nombre de una persona y se conocen varias en la historia. Igualmente la palabra “eunuco” no tiene por qué referirse a lo que entendemos nosotros hoy día. Puede referirse a un personaje cualquiera del palacio real. El bien conocido Putifar de la historia de José en Egipto era “eunuco” y estaba casado.


9.   El etíope volvía de visitar el templo de Jerusalén sentado en su carro e iba leyendo, o alguien le leía en voz alta, al profeta Isaías. Había dos manera de leer la Escritura: la que se hacía personalmente, “hagah”, y la que se hacía en voz alta para una asamblea, “qarah”. Observa la palabra árabe “Corán” que significa “lectura en voz alta” y está emparentada con la hebrea “qarah”. Los rabinos recomendaban mucho la lectura de los libros sagrados durante los viajes. El hecho de que el etíope estuviese leyendo al profeta Isaías indica que era judío o, al menos, que había recibido la circuncisión, aunque no fuese judío de raza. Hay que notar que los judíos en Egipto y en los países colindantes eran muy numerosos y que no fueron pocos los que llegaron a alcanzar los puestos más altos de la administración por su integridad personal y amplios conocimientos. La presencia estable de soldados mercenarios judíos en la defensa de la frontera con Nubia está atestiguada desde el año 590 antes de Jesucristo. Nuestro hombre era un alto dignatario de la corte,
“intendente del tesoro”, como nos dice Lucas (Hechos 8,27).


10. Su séquito debió ser bastante numeroso. La amplia comitiva iba avanzando por la ruta que descendía hacia Gaza. El ministro atendía a la lectura, cuando “el Espíritu dijo a Felipe: Acércate y pégate a esa carroza. Felipe se acercó corriendo, le oyó leer al profeta Isaías y le preguntó: A ver, ¿entiendes lo que estás leyendo?” (Hechos 8,29-30). El etíope fue amable y hasta tuvo la delicadeza de invitar a Felipe a subir al carro. Luego le confesó: “Y, ¿cómo voy a entenderlo si nadie me lo explica?” (Hechos 8,31). Por el texto que nos cita Lucas la lectura se hacía en el griego de la versión de los Setenta y no en hebreo: “Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca. Lo humillaron, negándole todo derecho; a sus seguidores, ¿quién podrá enumerarlos? Lo arrancaron de la tierra de los vivos” (Hechos 8,32-33; Isaías 53,7-8). El etíope dice a Felipe: “¿De quién dice esto el profeta? ¿De sí mismo o de  otro?” (Hechos 8,34). No iba descaminado el ministro. ¿Un Mesías que sufre? ¡Imposible! Era una buena pregunta que Felipe aprovechó para hablarle de Jesús.


11. No pudo ser corto el tiempo que viajaron juntos y ni escasa la conversación. Hubo altos en el camino. Todo ayudó al etíope a comprender lo que Felipe le enseñaba. Ya habían dejado el desierto cuando el etíope dijo a Felipe: “Mira, ahí hay agua. ¿Qué impide que yo me bautice? Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco, y Felipe lo bautizó” (Hechos 8,36-38). El Espíritu se llevó a Felipe y el ministro “siguió su viaje lleno de alegría” (Hechos 8,39). Dice la leyenda que el eunuco predicó la fe cristiana en Abisinia. Por otro lado, no sabemos cómo Felipe desapareció, arrebatado por el Espíritu. Fue visto en Azoto y luego mucho más al norte, en Cesarea, residencia de los gobernadores romanos, donde tenía su domicilio y vivía con sus cuatro hijas solteras (Hechos 21,9). En Jerusalén Saulo empezaba a perseguir a la Iglesia, pero, recuerda, dondequiera que ésta se reunía, allí se celebraba la Fracción del Pan, se leían textos más o menos largos sobre Jesús y su Mensaje y se exponía el Antiguo Testamento a la luz de Mesías que había venido.


CUESTIONARIO
1) Era imposible acabar con la fe cristiana con el arma de la persecución. ¿Sabrías decirnos por qué?

2) Aclamaciones de los samaritanos a Simón como “éste es la potencia de Dios” se repiten hoy día de otra manera. ¿Conoces alguna?

3) Pedro observó que algo les faltaba a los nuevos cristianos de Samaría. ¿Qué?

4) ¿De qué tenía Simón el Mago que arrepentirse?

5) ¿Qué preparación tenía el etíope para recibir el bautismo de manos de Felipe?

6) ¿Por qué crees que el etíope “siguió su viaje lleno de alegría”?

Regresar al índice
TEMA 11


1. Vamos a estudiar el capítulo 9 del libro de los Hechos de los Apóstoles, desde el primer versículo hasta el 9. Léelo, por favor. Trata de la conversión de Saulo. Lucas nos ofrece tres versiones de este suceso: la que acabas de leer; una segunda, en la que Lucas nos presenta a Pablo arrestado en Jerusalén y defendiéndose ante el pueblo judío (Hechos 22,1-17). Y una tercera cuando Pablo hace su defensa personal delante del rey Agripa (Hechos 26,12-18). Nosotros vamos a estudiar un poco la figura de Saulo para comprender mejor el alcance de su conversión.


2. El nombre del apóstol en hebreo era Saul, Saúl entre nosotros, que significa “solicitado” y que Pablo usaba entre sus familiares y correligionarios, pero el nombre que podríamos llamar oficial como ciudadano romano era Paulus, “pequeño”, Pablo en nuestro idioma. La ciudadanía romana era suya por nacimiento (Hechos 22,28). Era natural de Tarso, capital de la provincia de Cilicia, entonces un bullicioso puerto a orillas del río Cidno, no lejos del mar. Tarso era una ciudad pagana, de cultura y lengua griega, con una historia que se remontaba al siglo VI antes de Jesucristo como parte del imperio persa, cuyas creencias aún encontraban numerosos adeptos en la ciudad. Allí confluían mercaderes, soldados, marineros, maestros y filósofos, que le daban un cierto aire cosmopolita que sin duda influenció el modo de pensar del joven Saulo. Tarso había sido refugio de piratas hasta que Pompeyo (106-48 AC) puso fin a sus desmanes. El famoso orador romano Cicerón (106-43 AC) fue gobernador de Cilicia y residía en Tarso. La región era famosa por el azafrán y por la industria relacionada con la piel y pelo de cabra: odres, cuerdas, carpas, lonas y tiendas de campaña. Saulo mismo era un experto artesano. Este oficio lo heredó de su padre y de él vivió casi toda su vida. Estaba orgulloso de su ciudad: “Soy judío, natural de Tarso, ciudad de Cilicia que tiene su fama” (Hechos 21,39).


3.  Nacido entre los años 5 y 15 de nuestra era, la educación de Saulo fue estrictamente judía. Solía proclamar: “Yo soy fariseo, hijo de fariseo” (Hechos 23,6). Ya de muchacho su padre le envió a Jerusalén donde estudió a los pies del famoso rabino Gamaliel, el que, ante el arresto de los apóstoles, dijera en el sanedrín: “Israelitas, pensad bien lo que vais a hacer con esos hombres... Si su plan o actividad es cosa de hombres, fracasarán pero si es cosa de Dios, no lograréis suprimirlos y os expondríais a luchar contra Dios” (Hechos 5,35-39). Pablo mismo diría: “Fui alumno de Gamaliel, me eduqué en todo el rigor de la Ley de nuestros padres” (Hechos 22,3).


4. Esta educación consistía en el estudio pormenorizado de la Ley y de las explicaciones e interpretaciones ofrecidas por los escribas y rabinos para acercarla a la vida cotidiana. Las más antiguas de estas interpretaciones, por lo general transmitidas oralmente, se remontan al segundo siglo antes de Jesucristo, al tiempo del comienzo de la época helenística. Con el paso de los años se consolidaron como una tradición válida y crecieron en número, constituyendo la “Mishnah, en nuestra lengua “la repetición”, que se llegó a considerar una Segunda Torah o Ley oral. Un ulterior desarrollo de la “Mishnah” resultó en la “Guemará”. Ambas juntas constituyen el Talmud, “estudio” o “enseñanza”, que fue puesto por escrito ya bien entrada la era cristiana.


5. La dedicación de Saulo a sus estudios fue tal que decidió mantenerse célibe. Era algo más bien excepcional, pero sabemos de rabinos que se desposaban con la Torah y renunciaban al matrimonio. Su vida estudiantil en Jerusalén debió de durar tres o cuatro años. El alumno seguía al instructor y prácticamente vivía con él. Aprendía no sólo la doctrina que el rabino explicaba sino que estaba atento a su método de exposición y argumentación. Era la costumbre que el maestro leyese en pie un texto de la Torah y luego se sentase invitando a la asamblea a formular preguntas o a hacer comentarios. Estas réplicas y contrarréplicas requerían no escasos conocimientos del tema, aseguraban la atención de los oyentes y un buen aprendizaje para los futuros doctores de la Ley. También Jesús seguía el método de los rabinos. Lucas nos dice: “Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y se puso en pie para tener la lectura. Le entregaron el volumen del profeta Isaías y desenrollándolo, encontró el pasaje... Enrolló el volumen, lo devolvió al sacristán y se sentó. Toda la sinagoga tenía los ojos puestos en él” (Lucas 4,16-20). Si sigues la lectura de este pasaje, calcado de la práctica de los rabinos, verás la réplica de los asistentes y la contrarréplica del Señor.


6. Saulo volvió a Tarso con el título de rabino y, sin duda alguna, ejerció su profesión de doctor de la Ley en la sinagoga local, manteniendo y arropando la fe en el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob en un entorno que prefería a Baal, Mitra y a los innumerables dioses del Olimpo griego. Por entonces, los judíos de Tarso que visitaban Jerusalén solían frecuentar una sinagoga, llamada la de los Libertos (Hechos 6,9), donde el servicio religioso se realiza en lengua griega, ya que no entendían el arameo. Estamos hacia el año 34 ó 36. A estas comunidades de judíos helenistas no les pasó desapercibida la doctrina de otro judío, helenista como ellos y con un nombre tan griego como Esteban, “coronado”, que predicaba abiertamente en Jerusalén el Mensaje de Cristo Jesús, crucificado hacía pocos años y resucitado al tercer día. Muchos le empezaban a seguir como el Mesías prometido y entre ellos había numerosos sacerdotes.


7. Se presentaron a oír lo que decía y hasta discutieron con él. Ante la fuerza y valentía de Esteban, “lleno de gracia y poder” (Hechos 6,8), la defensa de los judíos de esta sinagoga y otras afines resultó inútil. Entonces sus esperanzas se fijaron en Saulo, el doctor de la Ley, que estaba de nuevo en Jerusalén. ¿Le habían llamado para rebatir los argumentos de Esteban o era sólo la suya una visita protocolaria para informar sobre la situación del judaísmo en Cilicia? Fuera como fuese, Saulo tuvo amplia oportunidad para conocer la doctrina que Esteban anunciaba, enterarse de ese nuevo “Camino” (Hechos 18,25-26; 22,4; 24,14; 24,22) que había surgido tras Jesús de Nazaret y empezar a preocuparse por las posibles consecuencias que se podrían derivar de tales, para él, innecesarias novedades.


8. Saulo estuvo presente en las reuniones del sanedrín en las que se estudio y debatió cómo poner fin a la naciente secta. Tomó parte en el juicio de Esteban que concluyó con aquel tumulto de protesta al oír las palabras del acusado que llevó a todos a taparse los oídos gritando: ¡Blasfemia! Fue entonces cuando “todos a una se abalanzaron sobre él, lo empujaron  fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo” (Hechos 7,58). Saulo fue testigo del apedreamiento y “aprobaba la ejecución” (Hechos 8,1). Los hombres que apedrearon a Esteban habían dejado sus capas a los pies del rabino de Tarso. Con el consentimiento y beneplácito del sanedrín, Saulo pronto se convirtió en el organizador del grupo de oposición al Nuevo Camino, ensañándose especialmente contra los de lengua griega como Esteban que tuvieron que huir hacia el norte, hacia Damasco, llevando consigo, y, ¡quién lo iba a decir!, su fe cristiana y propagándola por donde pasaban. El fogoso y sutil Saulo no tardó en darse cuenta de este detalle.


9. Por ahora, los cristianos de origen judío no le preocupaban tanto a Saulo. Dejó en paz a los apóstoles que pudieron permanecer, al menos por algún tiempo, en Jerusalén. La persecución progresaba bien atizada por Saulo. Era el celo por la casa de Dios que tan bien había aprendido desde su niñez. ¡Qué claramente lo diría él mismo mucho más tarde! “Yo pensaba que era mi deber combatir con todos los medios a Jesús Nazareno, y así lo hice en Jerusalén: autorizado por los sumos sacerdotes, metí en la cárcel a muchos fieles y, cuando los ajusticiaban, manifestaba mi aprobación. Repetidas veces, recorriendo todas las sinagogas, ensañándome con ellos, intentaba hacerlos renegar; y mi furor llegó al extremo de perseguirlos incluso en las ciudades del extranjero” (Hechos 26,9-11). Pero esto no era suficiente, porque, nos dice Lucas, “el mensaje  de Dios iba cundiendo, y en Jerusalén crecía mucho el número de discípulos” (Hechos 6,7). La fe cobra vigor en las persecuciones.

10. Decidido a aplastar por todos los medios a los disidentes y “respirando aún amenazas de muerte contra los discípulos del Señor, fue a ver al sumo sacerdote y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, autorizándolo a llevarse detenidos a Jerusalén a todos los que seguían aquel camino, hombres y mujeres” (Hechos 9,1-2). Observa una vez más la palabra “Camino” usada para referirse a la fe cristiana. Que Saulo se adelantase a pedir estas cartas y llevar la persecución a Damasco indica hasta qué punto estaba implicado en la persecución. Buscaba ahora unos métodos más “expeditivos” para acabar con la novedad cristiana y poner coto a su difusión. Él mismo se puso en marcha a la cabeza de un pelotón, bien “autorizado y comisionado” como él mismo diría (Hechos 26,12). La cabalgata desde Jerusalén a Damasco, de cerca de 250 kilómetros, se debió de realizar en no menos de una semana, contando el obligado descanso del sábado. Pero la noticia de su llegada y próximo encuentro con los dirigentes de la sinagoga de Damasco corría ya de boca en boca entre los discípulos del Señor. Habían oído hablar de él y del daño que había hecho a los fieles de Jesús en Jerusalén (Hechos 9,13).


11. “En el viaje, cerca ya de Damasco, de repente una luz celeste relampagueó en torno a él. Cayó en tierra y oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Preguntó él: ¿Quién eres, Señor? Respondió la voz. Soy Jesús, a quien tú persigues. Levántate, entra en la ciudad y allí te dirán lo que tienes que hacer” (Hechos 9,3-6). La vida de Saulo sufrió un revolcón y cambió para siempre. Ya nada sería igual. El gran edificio de erudición que se había construido y su crecido arrojo por una causa que no era la de Dios también cayeron en tierra. “Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, no veía. De la mano le llevaron  hasta Damasco, y allí estuvo tres días sin vista y sin comer ni beber” (Hechos 9,8-9).


12. Las palabras “Soy Jesús, a quien tú persigues” se quedaron grabadas en el alma de Saulo para toda la vida. Nunca pudo haber imaginado que, persiguiendo a esos innovadores, iba a perseguir a quien le dice “Soy Jesús”, palabras que le recordaban aquella solemne fórmula que tan bien aprendida “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob” (Éxodo 3,6). Pablo diría más tarde que vio a Cristo: “Por último se me apareció también a mí como el nacido a destiempo. Es que yo soy el menor de los apóstoles, yo, que no merezco el nombre de apóstol porque perseguí a la Iglesia” (1ª Corintios 15,8-9).


13. Que Jesús y sus seguidores sean un mismo cuerpo era algo tan insólito como novedoso. Perseguir a los cristianos es perseguir a Jesús mismo. Bien lo aprendió Pablo en su carne y muy bien transmitió la enseñanza a sus cristianos: “Pues bien, vosotros sois cuerpo de Cristo” (1ª Corintios 12,27); “Somos miembros de su cuerpo” (Efesios 5,30); “Porque ninguno de nosotros vive para sí ni ninguno muere para sí: si vivimos, vivimos para el Señor, y si morimos, morimos para el Señor” (Romanos 14,7-8); “Ya no hay más judío ni griego, esclavo ni libre, varón y hembra, pues vosotros hacéis todos uno, mediante el Mesías Jesús” (Gálatas 3,28); “Él es también la cabeza del cuerpo, que es la Iglesia” (Colosenses 1,18).


CUESTIONARIO
1) ¿Qué ventajas ofrecía Tarso que Jerusalén tal vez no podría dar como formación al que
sería el “apóstol de los gentiles”?

2) Los judíos llegaron a llamarlo la Segunda Torah. ¿Qué libro era ése?

3) ¿Por qué crees que el sanedrín dejó en paz a los apóstoles en Jerusalén?

4) ¿Qué se entendía por “el Camino”?

5) Hay quien dice que el cambio de Pablo fue de rumbo, no de carácter. ¿Qué opinas tú?

6) La conversión de Saulo abrió nuevos horizontes en la naciente Iglesia. ¿Sabrías indicarnos cómo?


Regresar al índice
TEMA 12


1. Vamos a seguir con el estudio del capítulo 9 del libro de los Hechos de los Apóstoles y lo hacemos desde el versículo 10 hasta el 30. Se relatan los acontecimientos que siguieron a la visión de Jesús que Pablo tuvo en el camino de Damasco. Corre el año 34, ó a lo más el 36, y hay cierta inseguridad política en el mundo dominado por Roma. Tiberio (14-37), ya mayor, es la autoridad máxima en medio de un cúmulo de intrigas palaciegas que le conducirían a fijar su residencia en Capri. Poncio Pilato ha caído en desgracia y su lugar lo ocupará Vitelio Marcelo. A Caifás, después de casi 20 años ejerciendo el cargo de juez supremo e indiscutido del judaísmo, le va a tocar la misma suerte que a su amigo Poncio Pilato. A pesar de la persecución contra los discípulos de procedencia griega que siguió al apedreamiento de Esteban, los cristianos no se sienten en modo algunos apartados del judaísmo. Los domingos celebran la Fracción del Pan, leen notas y reseñas sobre la vida, muerte y resurrección de Jesús, escuchan las enseñanzas de los apóstoles y las cartas de los misioneros enviados por ellos y que hablan de su fe.


2. La visión de Cristo fue como un fogonazo que echó por tierra a un hombre y al castillo de obligaciones que se había levantado. “Aunque tenía los ojos abiertos, no veía” (Hechos 9,7), pero empezaba a comprender que Aquél que le decía “¿Por qué me persigues?” (Hechos 9,4) era el “Señor” (Hechos 9,5) a quien siempre había deseado servir y no acababa de encontrar. Recibió una orden: “Levántate, entra en la ciudad y allí te dirán lo que tienes que hacer” (Hechos 9,6). Se levantó del suelo y sus acompañantes, que habían oído pero no visto, le sentaron en la cabalgadura y, sosteniéndole a ambos lados con las manos, le llevaron a una posada de Damasco, la casa de Judas, frecuentada por los judíos. La “calle Mayor” (Hechos 9,11) existe aún hoy día y cruza Damasco de Este a Oeste. En tiempos de Pablo era una magnífica avenida de una anchura de 30 metros, bordeada con pórticos y columnas según el más puro estilo griego. Hoy día la magnificencia ha desaparecido y, aunque diversos sitios reclaman el honor de ser el emplazamiento de la posada de Judas, nada es seguro.


3. La colonia judía en Damasco era numerosa y habría que añadirle los llegados de Jerusalén que habían abrazado el Camino y temían por sus vidas. No eran testigos mudos; propagaban su fe por donde iban. Entre los recién llegados, o entre los conversos, había un discípulo por nombre Ananías. A éste llamó el Señor para ir al encuentro de Pablo en la posada de Judas. Ananías había oído hablar de Pablo y de sus intenciones en Damasco y tenía miedo. El Señor insistió: “Anda, ve, que ese hombre es un instrumento elegido por mí para darme a conocer a los paganos y a sus reyes, además de los israelitas. Yo le enseñaré cuánto tiene que sufrir por mí” (Hechos 9,15-16). Y Ananías fue a la posada de Judas. En estas palabras del Señor se desvela lo que va a ser el programa de Pablo y de todo misionero que se precie de ser tal: dar a conocer a Jesús a todos los hombres, sean del rango que sean, y tener en cuenta que no va a ser sin persecuciones y sufrimientos, prueba a la que se verá sometido el que trabaja por el Señor.


4. El versículo 12 es claro, pero parece fuera de contexto porque da como hecho algo que está por ocurrir y que era precisamente lo que Ananías haría un poco más tarde. Éste entró en la habitación y dijo a Pablo: “Hermano Saulo, el Señor me ha enviado, Jesús, el que se te apareció cuando venías por el camino, para que recobres la vista y te llenes de Espíritu Santo” (Hechos 9,17). Ananías se acercó y le impuso las manos. El médico Lucas nos da el detalle de que “se le cayeron de los ojos una especie de escama y recobró la vista. Se levantó y lo bautizaron. Luego comió y le volvieron las fuerzas” (Hechos 9,18-19). Ciertamente que Pablo conocía el significado del bautismo cristiano, si bien bajo el punto de vista del contrincante que estudia al enemigo. La instrucción que recibió de labios de Ananías no era nueva para el rabino, pero nos podemos imaginar con qué alegría la aceptó. Era nacer de nuevo y dar otro rumbo a su vida.


5. Pablo no permaneció mucho tiempo en la posada de Judas. Pasó a vivir “con los discípulos de Damasco” (Hechos 9,20) y empezó a moverse por las sinagogas de la ciudad, predicando y demostrando que Jesús es el Hijo de Dios y el Mesías prometido. El entusiasta rabino de otrora resultaba ser el no menos entusiasta propagador de la doctrina que había venido a destruir. Su arsenal de argumentos se dirigía ahora a un blanco completamente opuesto al proyectado y la reacción no se hizo esperar: “¿No es éste el que se ensañaba en Jerusalén contra los que invocan ese nombre?” (Hechos 9,21). Por el momento no hubo ninguna reacción violenta contra Pablo que permaneció en Damasco “bastantes días” (Hechos 9,23), tres años, según diría el mismo Pablo a sus cristianos de Galacia: “... inmediatamente salí para Arabia, de donde volví otra vez a Damasco. Después, tres años más tarde, subí a Jerusalén” (Gálatas 1,17-18). En Arabia pudo repasar la experiencia recibida, examinar su vida y la vocación a la que le llamaba el Señor. De vuelta a Damasco “se crecía y tenía confundidos a los judíos” (Hechos 9,22) que “se concertaron para suprimirle” (Hechos 9,23).


6. Llegamos así al año 39. Tiberio ha muerto, asfixiado, según dicen, debajo de unas mantas. Calígula rige el Imperio y ha entregado Damasco a la administración de su amigo, el monarca nabateo Aretas. Los judíos de Damasco han madurado un plan para capturar a su perdido adalid Saulo: poner un pelotón de soldados a las puertas de la ciudad podría muy bien servir al propósito. Pablo caería irremisiblemente en sus manos. Sólo bastaba que los soldados custodiasen las puertas día y noche. El gobernador de Aretas en Damasco entendió bien el plan y lo aprobó. ¿Fue un soborno o una respuesta a la conocida acusación de haber introducido dioses ilegales en el imperio? No lo sabemos, pero el plan estaba bien urdido. De alguna manera los discípulos llegaron a conocer la celada que se tendía a Pablo. El problema era que, después de tres largos años de convivencia Pablo era demasiado bien conocido en la ciudad. La conversión que había experimentado y su predicación estaban en boca de todos. Como último recurso se pensó en descolgarlo “muro abajo en un cesto” (Hechos 9,25) y así se hizo. Mucho más tarde Pablo recordaría el episodio como algo humillante: “Metido en un costal me descolgaron por una ventana de la muralla y así escapé de sus manos” (2ª Corintios 11,33). Los cestos servían para trasladar objetos y basuras. De ser tal presumiría Pablo: “Si hay que presumir, presumiré de lo que muestra mi debilidad” (2ª Corintios 11,30).


7. Pablo se dirigió a Jerusalén. La comunidad misma de Damasco le invitaba a hacerlo. Allí estaba Pedro. “Subí a Jerusalén para conocer a Pedro y me quedé quince días con él” (Gálatas 1,18). Pablo “trataba de juntarse con los discípulos; pero todos le tenían miedo, porque no se fiaban de que fuera realmente discípulo” (Hechos 9,26). Era la primera vez que el bien conocido rabino aparecía en la ciudad después de su conversión. A los cristianos les costaba reconocer en él a un discípulo del Señor, pero Bernabé, aquel levita natural de Chipre que vendiera un campo y pusiera el precio a los pies de los apóstoles, estaba en Jerusalén y fue él quien le introdujo a la comunidad. Estaba informado de su conversión y comprendía las dificultades que encontraban los discípulos. ¡Quién diría que, poco después, los dos, Pablo y Bernabé iban a ser compañeros en los viajes apostólicos que el Espíritu Santo les tenía preparados!


8. Insistimos en que Pablo estaba interesado en ver a Pedro. Era reconocer algo que todos los discípulos reconocían y confesaban. Mateo no tardaría en dejarlo muy claro en su evangelio. El Señor había dicho al humilde pescador de Galilea: “Tú eres Piedra, y sobre esta roca voy a edificar mi Iglesia, y el poder de la muerte no la derrotará. Te daré las llaves del reino de Dios; así, lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo” (Mateo 16,18-19). Además, ¿no le había dicho más tarde “Lleva mis ovejas a pastar”? (Juan 21,18). Ahora el muy culto y docto rabino, hecho niño de corazón, tenía que reconocer lo poco que cuentan las grandezas cuando están separadas de Dios y lo mucho que pueden contar cuando se ponen con humildad a su servicio.

9. La presencia de Pablo en Jerusalén no pasó desapercibida, ni mucho menos, a los judíos. Él mismo se encargó de que no fuera así. Vivía con los discípulos, pero “se movía libremente en Jerusalén predicando públicamente al Señor. Hablaba y discutía también con los judíos de lengua griega que se propusieron suprimirlo” (Hechos 9,28-29). La persecución, que Saulo avivara tres años antes, había amainado, pero era fácil reavivar el fuego. Cuando faltan argumentos, el recurso es la violencia y esto lo iba a sentir en su carne el que sería el apóstol de los gentiles.


10. Recuerda que hasta ahora ningún discípulo del Señor sentía que por serlo se separaba del judaísmo. Pablo mismo fue al templo y nos dice: “Allí caí en éxtasis; y lo vi a él, que me decía: Date prisa, vete en seguida de Jerusalén, porque no van a aceptar tu testimonio acerca de mí. Yo repliqué: Señor, si ellos saben que yo iba por las sinagogas para encarcelar a tus fieles y azotarlos; además, cuando se derramó la sangre de Esteban, tu testigo, estaba yo presente, aprobando aquello y guardando la ropa de los que le mataban. Pero él me dijo: Anda, que yo te voy a enviar a pueblos lejanos” (Hechos 22,17-21). Temiendo por su vida, los discípulos lo condujeron a Cesarea donde le embarcaron con rumbo a su ciudad natal, Tarso. Pablo no se opuso: era la voluntad del Señor.


CUESTIONARIO
1) Los cristianos aún frecuentaban el Templo, pero ya había algo que los diferenciaba del judaísmo. ¿Sabrías decirnos qué?

2) ¿De qué manera la visión de Cristo echó por tierra el castillo de obligaciones que Saulo se había construido?

3) ¿De qué le sirvió a Pablo su estancia en Arabia?

4) ¿Por qué crees que Pablo quería ver a Pedro?

5) ¿De qué modo la presencia de Pablo en Jerusalén podría reavivar la persecución?

Regresar al índice
TEMA 13


1. En esta lección vamos a estudiar el capítulo 9 del libro de los Hechos de los Apóstoles desde el versículo 31 hasta el final y, a continuación, el capítulo 10 entero. Estamos hacia el año 37. Poncio Pilato ha tenido una muerte violenta. Vitelio Marcelo es ya el nuevo procurador. Al recibir la noticia de la muerte de Tiberio, Vitelio abandona la campaña contra el rey nabateo Aretas IV y está a la espera de órdenes. En Jerusalén han destituido al sumo sacerdote Jonatán, hijo de Anás, y puesto en su lugar a su hermano Teófilo. En Roma Cayo César Augusto Germánico, llamado Calígula por las botas galas que le gustaba llevar, es el emperador. Un amigo suyo, y tan libertino como él, Herodes Agripa, nieto de aquel Herodes que causara la muerte de los inocentes de Belén, pronto se hará con el poder en Galilea y otros territorios limítrofes con el favor del nuevo soberano. Lucas nos dice: “Entre tanto, la Iglesia gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaría; se iba construyendo, progresaba en la fidelidad al Señor y se multiplicaba, alentada por el Espíritu Santo” (Hechos 9,31). Pedro está en Jerusalén; Pablo y Bernabé, en Tarso.


2. ¡Lejos de Pedro quedarse en Jerusalén! El apóstol “iba recorriendo todas aquellas regiones” (Hechos 9,32), visitando las comunidades, alentando y anunciando la Buena Nueva: ¡Cristo ha resucitado! En una de sus salidas bajó a Lida, una pequeña ciudad a unos 50 kilómetros de Jerusalén en dirección a la actual Tel Aviv. Allí curó a un paralítico, Eneas, que, como nos detalla una vez más el médico Lucas, “desde hacía ocho años no se levantaba de la cama” (Hechos 9,33). No lejos de Lida, en Jafa, en hebreo Yafo, “la hermosa”, y hoy día el barrio antiguo de Tel Aviv, al saber los discípulos que Pedro estaba cerca, le enviaron dos mensajeros para que fuese a verlos, porque “una discípula llamada Tabita (es decir Gacela), que hacía infinidad de obras buenas y de limosnas” (Hechos 9,36), había fallecido. Necesitaban consuelo y tal vez abrigaban la esperanza de que Pedro hiciese en Jafa lo que hacía en Jerusalén.


3. Es muy emotiva la escena en que un grupo de viudas muestran a Pedro los vestidos y mantos que la difunta hacía. Hasta se ha hablado de un pequeño taller en el que aquellas mujeres encontraban empleo. “Pedro mandó salir fuera a todos, se arrodilló, se puso a rezar y, dirigiéndose a la muerta, dijo: Gacela, levántate. Ella abrió los ojos, y al ver a Pedro, se incorporó. Pedro la cogió de la mano, la levantó y, llamando a los fieles y a las viudas, se la presentó viva” (Hechos 9,41). “Esto se supo por toda Jafa, y muchos creyeron en el Señor” (Hechos 9,40-41). Ya lo había dicho Jesús: “Cualquier cosa que me pidáis alegando mi nombre, la haré” (Juan 14,14) y el Espíritu Santo alentaba a los discípulos a creer en las palabras del Señor.


4. Nos dice Lucas que Pedro se quedó en Jafa “bastantes días” (Hechos 9,43), un tiempo considerable según la manera de expresarse el escritor. El apóstol se albergó en casa de un tocayo suyo curtidor, un oficio, por cierto, si no ilegal, sin duda despreciado por los judíos por el contacto que requería con cadáveres de animales y las emanaciones que tal labor causaba. Por esa razón la casa estaba un tanto alejada de la población y cerca del mar (Hechos 10,6). Observa que a Pedro no le importó quedarse en tal casa. Con este detalle Lucas nos prepara a los acontecimientos que muy pronto iban a suceder y que marcarían la apertura de la Iglesia a todos los hombres, lejos de la estrechez de miras que algunos discípulos procedentes del judaísmo querían imponer a los nuevos cristianos.

5. A cincuenta kilómetros al norte de Jafa estaba Cesarea, capital administrativa de Judea, con su puerto artificial, el más importante de la región. Era una magnífica ciudad, totalmente nueva, con hermosos palacios, foro romano, un templo dedicado a Augusto, baños públicos, hipódromo, teatro y estadio. Allí residía Cornelio, uno de los capitanes o centuriones de la compañía itálica acantonada en la ciudad. El nombre, Cornelio, es típicamente romano y haría de nuestro capitán miembro de una de las más ilustres familias romanas. Tal vez sólo fue uno de los numerosos cuarteleros, licenciados por esa familia, que acostumbraban a ponerse el nombre de sus antiguos jefes.


6. Cornelio era pagano, pero simpatizaba con el judaísmo. Sin estar circuncidado (Hechos 11,3), observaba las practicas religiosas de los judíos, porque lo encontramos rezando “a eso de media tarde” (Hechos 10,3), la hora nona, cuando en Jerusalén se realizaba la oración oficial del judaísmo. A esa hora del día quienes no podían participar personalmente volvían los ojos al templo y se unían al sacerdote en oración. Cornelio se estremeció cuando, nos dice Lucas, “claramente” (Hechos 10,3) vio que un ángel entraba en su habitación y se dirigía a él por su nombre. No era un sueño ni una imaginación. El capitán jamás había tenido semejante experiencia. “Se quedó mirándolo y le preguntó asustado: ¿Qué quieres, señor?” (Hechos 10,4). ¿Quién iba a decirle que Dios había escuchado sus oraciones, apreciado sus limosnas y ahora lo llamaba a participar de algo muy por encima de sus expectativas? La orden fue clara: “Ahora manda a alguien a Jafa  en busca de un tal Simón Pedro; para en casa de un cierto Simón, curtidor, que vive junto al mar” (Hechos 10,5-6). Cornelio contó lo sucedido a dos de sus asistentes y los envió en busca de Pedro.


7. “Al día siguiente, hacia el mediodía, mientras ellos iban de camino, cerca ya de la ciudad, subió Pedro a la azotea a orar, pero sintió hambre y quiso tomar algo” (Hechos 10,9). Fue entonces cuando el apóstol “vio el cielo abierto y una cosa que bajaba, una especie de toldo enorme que por los cuatro picos llegó a alcanzar el suelo. Había dentro toda género de cuadrúpedos, reptiles y pájaros” (Hechos 10,10-12). Lo que más le sorprendió fue oír una voz que le decía: “Anda, Pedro; mata y come” (Hechos 10,13). Si echas un vistazo a Deuteronomio 14,1-21 y Levítico 11,1-43, podrás ver en qué se basaba Pedro para negarse a obedecer: “Ni pensarlo, Señor, nunca he comido nada profano o impuro” (Hechos 10,14). ¿A quién vio Pedro que dijo “Señor”? ¿A Jesús? ¿A un ángel? Pero por respuesta tuvo estás palabras: “Lo que Dios ha declarado puro no lo llames tú profano” (Hecho 10,15). El suceso se repitió tres veces y dejó al apóstol pensativo. El evangelista Marcos, que recogió de Pedro las palabras y hechos del Señor, pone en boca de Jesús lo siguiente: “¿No comprendéis que nada que entre de fuera puede manchar al hombre? Porque no entra en el corazón, sino en el vientre y se echa en la letrina. (Con esto declaraba puros todos los alimentos)” (Marcos 7,18-19).


8. El mensaje de la visión era claro, pero “Pedro seguía dándole vueltas en la cabeza” (Hechos 10,19). Sólo cedió cuando el Espíritu Santo le dijo: “Hay unos hombres que te buscan. Date prisa, baja y vete con ellos sin reparos, que los he enviado yo” (Hechos 10,20). Los mensajeros de Cornelio estaban en el portal. Pedro obedeció “sin reparos”, porque poco a poco sus ideas se iban aclarando. Dejaba en manos del Espíritu Santo cómo entenderían los discípulos procedentes del judaísmo el mensaje del Señor que hacía puros los alimentos hasta entonces considerados impuros. Ya se había hospedado en casa de un curtidor, un oficio despreciado, y muy pronto vería cosas que ningún judío se podría ni imaginar. Pedro se fía de Dios cuando dice a los mensajeros: “Aquí estoy, yo soy el que buscáis?” (Hechos 10,21). Ni le pasó por la cabeza que ellos pudieran ser incircuncisos. Éstos le dieron el mensaje de su amo y Pedro “los invitó a entrar y les dio alojamiento” (Hechos 10,23). Pedro se daba cuenta del paso que daba, pero, una vez más, se fió del Espíritu. Era Él quien impulsaba y guiaba la barca que nosotros llamamos “de Pedro”. “Al día siguiente se puso en camino con ellos, acompañado de algunos hermanos de Jafa, y al otro día llegaron a Cesarea” (Hechos 10,23-24).


9. Cornelio y toda su familia estaban aguardando la llegada del apóstol. Al entrar Pedro, el militar salió a su encuentro y, siguiendo una costumbre judía, que no romana, “se echó a sus pies a modo de homenaje” (Hechos 10,25). Pedro le dijo: “Levántate, que también yo soy un simple hombre” (Hechos 10,26) y entró en la casa conversando con él. No eran pocos los reunidos que se quedarían sorprendidos al ver a Pedro entrar en casa de un incircunciso. Conocían muy bien las costumbres de los judíos. Pedro lo debió notar y dijo: “Sabéis que a un judío le está prohibido tener trato con extranjeros o entrar en su casa; pero a mí me ha enseñado Dios a no llamar profano o impuro a ningún hombre. Por eso, cuando me habéis mandado llamar, no he tenido inconveniente en venir” (Hechos 10,28-29). El apóstol había aprendido muy bien la lección que había oído del Espíritu Santo: “Lo que Dios ha declarado puro no lo llames tú profano” (Hechos 10,15). Pedro, el humilde pescador de Galilea, se lanzaba mar adentro con toda su confianza puesta en el Espíritu Santo.

10. Cuando Cornelio explicó a Pedro el motivo de su llamada, éste no pudo menos que anunciar a los reunidos, judíos y paganos, que Dios no hace distinción de personas, sea cual fuere su raza o nación. Ahí estaba la prueba, delante de sus ojos: Dios vuelve a reunir a los hombres en una sola familia en la que todos son hermanos, porque todos son sus hijos y los ama. Y, sin más, el apóstol les va pasando el mensaje evangélico que Jesús trajo a los hombres de buena voluntad. Impresiona oír a Pedro hablar de cómo “lo mataron colgándolo de un madero” (Hechos 10,39). Les dice que él es testigo de esa muerte y de la resurrección que siguió. ¿Resurrección? Esta palabra causaría escalofríos entre los presentes: ¿Qué mundo es éste y qué vida es ésta que hay resurrección? Y Pedro insistía: “Hemos comido y bebido con Él después que resucitó de la muerte” (Hechos 10,41). Y les anuncia que hay perdón de los pecados que llega al hombre por medio de Jesús, el juez de vivos y muertos.


11. “Aún estaba hablando Pedro, cuando cayó el Espíritu Santo sobre todos los que escuchaban el mensaje. Al oírlos hablar en lenguas extrañas y proclamar la grandeza de Dios, los creyentes circuncisos que habían venido con Pedro se quedaron desconcertados de que el don del Espíritu Santo se derramara también sobre los no judíos” (Hechos 10,44-47). Siguió el bautismo de Cornelio y toda su familia por mano de Pedro que se quedó con ellos algunos días. La Palabra de Dios se abría a los paganos según la promesa de Dios a Abrahán: “Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo” (Génesis 12,3). El Mensaje de Dios es para todos los hombres que lo quieran aceptar. Pedro marcaba  el principio de una aventura que durará hasta el fin de los tiempos. En esta aventura Dios se servirá de hombres y mujeres llenos del Espíritu Santo para traer a sí a otros hombres y mujeres y formar de este modo el Reino que tendrá su remate en la vida eterna para la que
Él nos creó.

CUESTIONARIO
1) ¿Crees que la Iglesia crecía y se desarrollaba por los viajes que Pedro llevaba a cabo?

2) ¿De qué manera el Espíritu Santo alentaba a los discípulos a creer en las palabras del Señor?
3) Los discípulos procedentes del judaísmo tenían otra idea de la Iglesia, ¿sabrías decirnos en qué consistía la diferencia?

4) ¿Por qué crees que Cornelio se echó a los pies de Pedro a modo de homenaje?

5) “Dios no hace distinción de personas”. ¿Dónde aprendió Pedro esta lección?

6) ¿Qué representa el bautismo de Cornelio en la incipiente Iglesia?
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1. Te pedimos, por favor, que leas entero el capítulo 11 del libro de los Hechos de los Apóstoles. Vamos a estudiar un problema que surgió muy pronto en la Iglesia primitiva: la reacción de los cristianos de origen judío y, por lo general, residentes en Jerusalén ante la conversión de Cornelio en Cesarea y la entrada de paganos en la Iglesia. Un segundo punto, y consecuencia del primero, es el papel que va a interpretar la ciudad de Antioquia como centro del naciente cristianismo. Estamos hacia el año 37 o tal vez 38. Pablo, después de su conversión, ha estado por algún tiempo en Arabia, ha visitado Jerusalén y está ahora en Tarso, su ciudad natal. Los discípulos son ya algo más que un puñado y permanecen “constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles y en la comunidad de vida, en el partir del pan y en las oraciones” (Hechos 2,42). Ten en cuenta estos cuatro detalles para entender cómo se va formando la comunidad y dónde está la base que la sustenta.


2. No ha pasado una decena de años desde la pasión, muerte y resurrección del Señor y sus palabras resuenan fuertes en las asambleas cristianas. Recuerdan aquellas que dijo poco antes de su pasión: “Cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os irá guiando en la verdad toda” (Juan 16,13). La Iglesia confía totalmente en su Fundador y en el apoyo y asistencia del Espíritu Santo que la guía suavemente y, al mismo tiempo, con energía. Es ese “sentido sobrenatural de la fe” del que nos habla el Concilio Vaticano (Lumen Gentium 12). Va cundiendo el Mensaje que Dios se ha hecho hombre, que hay resurrección y vida eterna y que todos están llamados a participar en el abrazo que Dios quiere dar a su criatura más querida, el hombre. Van apareciendo escritos más largos sobre la enseñanza y vida del Señor que se leen, comentan e intercambian con avidez. Es el preludio de los Evangelios, que, tal y como los conocemos, no tardarán en aparecer.


3. La noticia de la conversión de Cornelio había llegado a Jerusalén y estaba en boca de todos los discípulos. Los de origen judío creían ver en los nuevos hermanos de origen griego, y por lo tanto paganos, un peligro de rechazo a la tradición judía, al Antiguo Testamento y a los privilegios que Israel tenía como pueblo elegido de Dios. No dudaban que la salvación que Cristo traía al hombre debía incluir a todas las naciones de la tierra, pero con condiciones: preservando el carácter especial del pueblo judío y sus prerrogativas como descendiente de Abrahán, Isaac y Jacob. Pensaban que no se podía permitir que toda una tradición milenaria desapareciese para facilitar el ingreso en la Iglesia de los despreciables “goim”, los que “tienen prepucio”. Esperaban la vuelta de Pedro a Jerusalén para decírselo. Las suyas eran miras muy estrechas que el Espíritu Santo se encargaría de ensanchar.

4. “Cuando Pedro subió a Jerusalén, los partidarios de la circuncisión le reprocharon: Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con ellos” (Hechos 11,2-3). Pedro comprendía. Él mismo, como judío que era, sabía muy bien lo que significaba la herencia de toda una historia marcada por la Ley de Moisés. El pescador de Galilea empezó por el principio narrándoles lo ocurrido en Jafa y Cesarea: el toldo enorme que bajó del cielo tres veces con toda clase de animales impuros; la orden de matar y comer y su rechazo a hacer tal cosa; la voz que le decía: “Lo que Dios ha declarado puro, no lo llames tú impuro” (Hechos 10,15; 11,9); el mandato por parte del Espíritu Santo de seguir a los mensajeros de Cornelio que ya estaban a la puerta; la visita a Cornelio a quien el mismo Espíritu había dicho: “Manda recado a Jafa e invita Simón Pedro a que venga; lo que te diga traerá la salvación a ti  y a tu familia” (Hechos 11,13); por último, la venida del Espíritu Santo sobre Cornelio y su familia. Eran muchas cosas, pero que apuntaban hacia una meta: la llamada era para todos.


5. Lucas sabe repetir lo que cree que es más importante y aquí había un acontecimiento trascendental para toda la Iglesia. Tampoco omite poner en boca de Pedro una excusa, tal vez solamente personal: “Si Dios quiso darles a ellos el mismo don que a nosotros, por haber creído en el Señor, Jesús el Mesías, ¿quién era yo para poder impedírselo a Dios?” (Hechos 11,17). Se calmaron los ánimos, pero no por mucho tiempo ya que algunos no tardarían en volver a la carga, pero, hay que anotarlo, las diferencias entre los discípulos judíos y griegos empezaban a desaparecer y un nuevo horizonte se abría a Israel. Ya se lo había prometido Dios a Abrahán: “Con tu nombre se bendecirán todas las familias del mundo” (Génesis 12,3). Y “todas” significaba todas.


6. La persecución contra la Iglesia que siguió a la lapidación de Esteban el año 35 había hecho que un número de discípulos huyese de Jerusalén y buscase refugio en Fenicia, Chipre y especialmente en Antioquía, la capital de Siria, donde la comunidad judía era bastante numerosa. La mentalidad de ser el único pueblo escogido de Dios retraía a algunos de ellos de predicar a los paganos y se dirigían solamente a los judíos. Pero entre los recién llegados había también discípulos de origen griego, de Chipre y Cirene, que, sin ningún aspaviento, se dedicaron a predicar el mensaje de Jesús también a los paganos. Un inciso de Lucas nos dice: “Como el Señor los apoyaba, gran número creyó convirtiéndose al Señor” (Hechos 11,21), lo que confirma la bondad de tal predicación. Esta apertura al exterior era obra del Espíritu Santo. La Iglesia se negaba a ponerse el armazón que había hecho del judaísmo un gueto. Ya había dicho Isaías: “Pasad, pasad por las puertas, despejad el camino del pueblo; allanad, allanad la calzada, limpiadla de piedras, alzad una enseña para los pueblos” (Isaías 62,10).


7. La noticia de las conversiones entre los paganos de Antioquía también llegó a la Iglesia madre de Jerusalén que envió a Bernabé, natural de Chipre y por lo tanto de lengua griega, a estudiar la situación. Nos dice Lucas que “como era un hombre de bien, lleno de Espíritu Santo y de fe, una multitud considerable se adhirió al Señor” (Hechos 11,24), porque era el Espíritu Santo quien urgía, movía e iluminaba a los predicadores y a los que se adherían a la fe. Bernabé comprendió enseguida el problema: las conversiones en masa a la Iglesia requerían instrucción y formación. Pensó en alguien que le podría ayudar y, sin más, se fue a Tarso “en busca de Pablo: lo encontró y se lo llevó a Antioquía” (Hechos 11,25-26). Un año estuvieron juntos en aquella comunidad, enseñando y formando, instruyendo y creando iglesia. Antioquía se convertiría en el centro misionero más activo de cristianismo del que irradiará la fe a numerosas regiones.


8. Antioquía, elegida como capital de sus territorios por Seleuco I (354-280 AC), hijo de un general de Alejandro el Magno, representaba en tiempo de los apóstoles tal vez lo mejor de la cultura griega en Asía Menor. Era la tercera ciudad más importante de entonces, después de Roma y Alejandría. Era famosa por sus magníficos templos, teatros, acueductos, inmensos bulevares pavimentados con ricos mármoles y un colosal anfiteatro. Recuerda la escena de la carrera de cuadrigas en la película “Benhur” ubicada en Antioquía. Era el centro logístico del ejército romano en el Oriente Medio. Allí confluían gentes de todo el mundo que hacían de la metrópolis un centro cultural de primera importancia donde encontraba eco las ideas más dispares que luego se esparcían por todo lo ancho del
Oriente.

9. Lucas nos da este detalle: “... fue en Antioquía  donde por primera vez llamaron a los discípulos «cristianos»” (Hechos 11,26). ¿Quién empezó a llamarlos cristianos? Sin duda alguna, fue el pueblo quien dio tal nombre a quienes se reunían para escuchar la enseñanza de los apóstoles, vivían en comunidad de vida, celebraban la Fracción del Pan y se dedicaban a la oración. Los cristianos se llamaban a sí mismos “discípulos, fieles, hermanos, santos, los del Camino”. Hay quien dice que, al ser latina, la palabra “cristiano” no pudo salir de una población que hablaba griego, donde más bien hubieran dicho “christioi” o “christikoi”. ¿Se la dieron los magistrados romanos que hablaban latín? También hay quien piensa que esta palabra tenía un matiz un tanto despectivo, algo así  como nuestro “buenazo”, el bueno que acaba por ser inútil. Quieren deducirlo de las palabras de Agripa a Pablo: “Por poco me convences hacerme cristiano” (Hechos 26,28). 

En fin, la palabra tuvo éxito y acabó por ser adoptada dentro y fuera de la Iglesia como el nombre de los seguidores de Cristo.


10. Los ya “cristianos” de Antioquía decidieron poner su fe en práctica cuando se enteraron que una carestía iba a azotar a los hermanos de Jerusalén. Sin pensarlo dos veces, empezaron a recoger fondos para ayudarlos. Un tal Agabo había llegado de Jerusalén, y movido por el Espíritu, se había puesto en pie en la asamblea anunciando “que iba a haber una carestía en todo el mundo” (Hechos 11,28). Como bien nos dice Lucas y por otras fuentes, sabemos que esta carestía empezó en Roma al tiempo de la coronación de Claudio el año 41 y pronto se extendió por todo el imperio. Fue muy dura en Judea, cuando Tiberio Alejandro era el procurador, entre los años 46 y 48. Flavio Josefo nos cuenta de la reina Helena de Adiabene que por aquel entonces visitaba Jerusalén: “Como el hambre asolara en aquel preciso momento su ciudad y gran número de ellos estuvieran a punto de perecer por falta de recursos económicos, la reina Helena envió a algunos de sus hombres: a Alejandría uno, a invertir allí grandes sumas de dinero en la compra de trigo, y otros a Chipre, a traer un cargamento de higos pasos” (Flavio Josefo A.J. 20,49).


11. Bernabé y Pablo fueron los encargados de llevar la ayuda a los hermanos de Jerusalén. Este viaje no era un viaje misionero sino una obra de caridad práctica. Los cristianos de Antioquia agradecían a la Iglesia de Jerusalén el don de la Buena Nueva que habían recibido de ella. Nota que los enviados fueron recibidos por los “responsables” sin mencionar a los apóstoles. Empezaba a arreciar la persecución del rey Herodes Agripa que estudiaremos en la siguiente lección. Los apóstoles o se escondían o había huido a otros lugares. Pedro mismo no tardaría en acabar en la cárcel. Bernabé y Pablo, como ciudadanos romanos, tenían, por ahora, más facilidad de movimiento. Sabemos muy bien que es precisamente en la persecución y en las dificultades donde se fragua la fe. Ya lo había dicho el Señor: “Si a mí me han perseguido, lo mismo harán con vosotros” (Juan 15,20).


CUESTIONARIO
1) ¿Qué dificultades creaba para algunos discípulos la entrada de paganos en la Iglesia?

2) ¿Cómo justificó Pedro su modo de actuar en Cesarea?

3) ¿De qué manera el Espíritu Santo confirmó la decisión de Pedro?

4) ¿Por qué fue Bernabé a Tarso?

5) ¿Cómo mostraron los nuevos cristianos de Antioquia su agradecimiento a la Iglesia de Jerusalén?
6) ¿Puede ser de Cristo una Iglesia no perseguida?
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1. Por favor, lee el capítulo 12 del libro de los Hechos de los Apóstoles. Corre el año 42. Pablo y Bernabé, ciudadanos romanos, han traído a Jerusalén la colecta de los cristianos de Antioquía. Herodes Agripa (27-44), nieto de Herodes el Grande, ha recibido de los emperadores romanos, de Calígula primero y luego de su sucesor Claudio, los territorios de Galilea, Judea, Samaría y otros. Idumeo de sangre y romano por adopción, Agripa admira a Roma donde siempre tiene puesta la vista para no desagradar a los que tanto le han beneficiado. Sabe lo que quiere. Para impresionar al pueblo y tenerlo a su lado, alardea de ser judío practicante. Agripa es un hombre cruel. Con ocasión de los juegos organizados por la inauguración del nuevo anfiteatro de Beirut, hizo traer a mil cuatrocientos gladiadores que acabaron en su totalidad muertos. Bien poco le importaba el auge del cristianismo, pero el Sanedrín no pensaba así. Se daban cuenta del progreso de esa “secta” y no sabían cómo poner coto a tal avance. Les molestaban especialmente Pedro y Santiago. Muy pronto vieron en Agripa a su salvador y a él recurrieron. Los resultados del entendimiento no se hicieron esperar. Lucas nos presenta la dura persecución que Agripa lanzó contra la Iglesia primitiva en Jerusalén y sus consecuencias. Pero la mano del rey no llegaba a Antioquia donde la fe se consolidaba y donde el Espíritu Santo iba preparando un gigantesco empuje misionero que llevaría el Mensaje de Jesús a todo el Imperio romano.


2. Agripa, “con la peor intención, echó mano a algunos miembros de la Iglesia e hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano de Juan” (Hechos 12,1-2). Este Santiago es Santiago, llamado el Mayor, que, junto con Pedro y su hermano Juan Evangelista, formaban el grupo de discípulos preferidos del Señor (Marcos 9,2). No hubo un juicio como en el caso de Esteban, pero el hecho de que Santiago fuera pasado a cuchillo indica que los cargos que le imputaban eran políticos, o sea, según la ley romana que tanto le agradaba seguir a Herodes Agripa. El Sanedrín cerró filas entorno al rey, quien “al ver que esto agradaba a los judíos, procedió a detener también a Pedro” (Hechos 12,3). Agripa era extremamente supersticioso. Esperó a que pasase la Pascua para dar a entender al Sanedrín hasta qué punto llegaba su “profundo” respeto a la Ley de Moisés. No sólo esto, sino que celebraría el juicio pasados los siete días que siguen a la gran solemnidad, “los días de los ázimos”, llamados así porque, durante esos días, estaba prohibido comer pan preparado con levadura.


3. Lucas nos da muchos detalles acerca del encarcelamiento de Pedro. Esto nos hace pensar que el relato del incidente se repitió una y otra vez en círculos cristianos, también por la fina ironía que contiene y que tan claramente se percibe en la redacción. “Cuatro
piquetes de cuatro soldados” (Hechos 12,4) vigilaban al apóstol, o sea, cuatro soldados en cada una de las cuatro guardias en que estaba dividida la noche. En la celda dos soldados tenían sus muñecas encadenadas a las del detenido y otros dos soldados vigilaban la puerta. Ciertamente no se repetiría la inexplicable fuga anterior (Hechos 5,17-19). Pero, con cierta ironía, Lucas añade que Pedro, después de quitarse la capa, desabrocharse el cinturón y descalzarse, aún podía conciliar el sueño sin importarle en lo más mínimo los dos soldados a los que estaba sujeto con cadenas. Y Lucas nos da la razón de tamaña compostura: “la comunidad rezaba a Dios por él insistentemente” (Hechos 12,5). Fíjate, por un lado, en las maquinaciones tramadas contra el apóstol y, por otro, en su tranquilidad y, casi diríamos, despreocupación.

4. Nos relata Lucas: “En esto  se presentó el ángel del Señor, y se iluminó la celda. Dándole unas palmadas en el costado, despertó a Pedro y le dijo: Date prisa, levántate. Se le cayeron las cadenas de las manos, y el ángel añadió: Ponte el cinturón y las sandalias. Obedeció, y el ángel le dijo: Échate la capa y sígueme” (Hechos 12,7-8). “Atravesaron la primera y la segunda guardia, llegaron al portón de hierro que daba a la calle y se abrió solo. Salieron, y al final de la calle de pronto lo dejó el ángel” (Hechos 12,10). ¡Tan sencillo como eso! Pedro creía soñar. No daba crédito a sus ojos. Le costó centrarse y dar con una explicación de lo que ocurría. “Recapacitó y dijo: Pues era verdad: el Señor ha enviado a su ángel para librarme de las manos de Herodes y de toda la expectación del pueblo judío” (Hechos 12,11).


5. Aún era de noche. Pedro se dirigió a una casa bien conocida de él, la de María, la madre de Marcos, el futuro evangelista, donde acostumbraban a reunirse los discípulos y donde en aquel mismo momento la asamblea rezaba por su liberación. El apóstol llamó a la puerta y, nos dice el texto griego, “una muchacha por nombre Rosa fue a ver quién era” (Hechos 12,13). Se puso tan nerviosa y contenta al ver que era Pedro quien llamaba que, en vez de abrirle, volvió a decir a todos que Pedro estaba a la puerta. No la creyeron. Era imposible. A Pedro le daban por muerto. Pero, cuando por fin abrieron, “se quedaron de una pieza” (Hechos 12,16). Tuvo que calmarles el apóstol, quien les contó lo ocurrido y les dijo de informar a Santiago y a los demás hermanos. “A continuación salió y se fue a otro lugar” (Hechos 12,17). ¡Cuántas veces se habría recordado entre los discípulos la simpática escena protagonizada por Rosa! Lucas no la olvidó, pero el evangelista acaba el relato dejándonos con la curiosidad de saber adónde pudo haberse dirigido Pedro.


6. Huyendo como huía de los judíos, el apóstol pudo muy bien haber tomado el camino de Antioquía donde la influencia del Sanedrín era casi nula. Sabemos que Pedro, antes de la conversión de Cornelio, había ido “recorriendo todas aquellas regiones” (Hechos 9,32) haciendo discípulos. Cualquier casa cristiana le daría la bienvenida. La tradición,
corroborada por muchos Padres de la Iglesia, nos dice que Pedro se dirigió a Antioquía
donde fue su primer obispo. Sirva de ejemplo la fiesta de la Cátedra de San Pedro en Antioquía celebrada ya desde muy pronto. Eusebio de Cesarea (265-340) en su “Historia Eclesiástica” anota que Evodio, el segundo obispo de Antioquía, sucedió a San Pedro en el año 42. También Pablo nos habla de la estancia de Pedro en Antioquía (Gálatas 2,11), aunque tal vez este encuentro ocurrió un poco más tarde.


7. Hacia el año 50 tenemos a Pedro una vez más en Jerusalén donde le vemos dirigiendo la asamblea que reunió a todos los responsables de la Iglesia (Hechos 15,6-31). De Antioquia Pedro fue a Roma. Nos lo cuenta Clemente Romano, el tercer sucesor de Pedro en la sede de Roma (88-97), en una carta que escribió en el año 96 a los cristianos de Corinto. La tradición y la arqueología dan amplio testimonio de la presencia de Pedro en la capital del Imperio. Allí sufrió el martirio el año 68 durante la persecución de Nerón (54-68).


 8.  Pero volvamos a Jerusalén. Nos podemos imaginar el alboroto que se armó entre los soldados cuando, al hacerse de día, vieron que el prisionero no estaba en su celda. Todo empezaría cuando se  despertó el primero de los que tenían a Pedro sujeto a sus brazos con una cadena y vio que el prisionero había huido. Cundió la alarma y también el pánico. 
¿Cómo probar que los soldados no habían abandonado la guardia? Tal incumplimiento, según las ordenanzas romanas, se pagaba con la muerte. Una vez más Pedro había escapado.
“Herodes hizo pesquisas, pero no dio con él. Entonces interrogó a los guardias y mandó ejecutarlos” (Hechos 12,19). Herodes Agripa se alegró cuando otros asuntos, para él más importantes, reclamaron su presencia en Cesarea. Lo ocurrido con Pedro mostraba que su política en Jerusalén había fracasado. Abandonó la ciudad y bajó a Cesarea.


9. Por entonces el emperador Claudio (41-54) celebraba los éxitos de las legiones romanas en lo que más tarde se llamaría Inglaterra. Todas las provincias del Imperio tenían que adherirse a las festividades organizando juegos y festejos. Herodes Agripa no podía ser menos y quiso celebrar por todo lo alto el acontecimiento y así no desmerecer de quien tanto le había beneficiado. Cesarea fue el lugar elegido para las celebraciones.
Aprovechando las circunstancias, una legación de la vecina y opulenta Fenicia, país que jamás vio con buenos ojos a Herodes Agripa, se presentó ante él solicitando la paz y pidiéndole reanudar el comercio de cereales (Hechos 12,20). Esto hizo que el rey se sintiera ufano y satisfecho. El día de las celebraciones la muchedumbre llenaba el teatro. Nos relata Lucas que Herodes, ”vestido de manto real y sentado en la tribuna, les dirigió un discurso. La plebe aclamaba: ¡Palabras de dios, no de hombre!” (Hechos 12,21-22).

Y añade: “Pero de pronto el ángel del Señor lo hirió, por haber usurpado el honor de Dios, y expiró de gusanos” (Hechos 12,23). Para indicar de qué murió Herodes Agripa, Lucas usa una palabra griega, “skolekóbrotos”, muy técnica en el argot médico y que significa “comido de gusanos”.


10. Flavio Josefo (37-95) cuenta lo mismo con otros detalles: “En el segundo día de las festividades, se cubrió con una espléndida vestimenta de hilo de plata, digna de la mayor admiración y llegó al teatro a las primeras horas del día. La plata relucía a los rayos del sol y emitía destellos sorprendentes y fulgores asombrosos. Uno tras otro, los
aduladores le dirigieron palabras que le hacían más mal que bien, pues lo llamaban Dios...
El rey no los reprendió, ni rechazó aquella impía adulación. Poco después, al levantar los ojos, vio una corneja posada sobre una cuerda, no lejos de su  cabeza... y de pronto tuvo un agudo dolor en el vientre... después de estar afectado por ese dolor del vientre
durante cinco días consecutivos, abandonó este mundo a la edad de 54 años” (Flavio Josefo, A.J. 19,343). Los habitantes de Cesarea primero se aseguraron que el rey había muerto y, enseguida después, nos dice Josefo, “no sólo maldijeron al fallecido con expresiones impropias de ser reproducidas aquí y se fueron a sus casas los numerosos ciudadanos de las referidas ciudades que estaban cumpliendo el servicio militar, sino que además, todos se unieron para arrancar las estatuas de las hijas del rey... y brindaron unos con otros la muerte del rey” (Flavio Josefo A.J. 19,359).


11. Lucas, según su costumbre de colorear los episodios, nos dice que “el mensaje del Señor cundía y se propagaba” (Hechos 12,24). La comunidad de Jerusalén despidió  a Bernabé y a Pablo que volvieron a Antioquía, llevándose consigo a Juan Marcos. Este muchacho aún tendría que madurar y no serían pequeñas las dificultades que presentó a su primo Bernabé y a Pablo. Más tarde, cuando éstos se disponían a zarpar de Antioquía en una misión apostólica (Hechos 13,13), Juan Marcos tuvo miedo, los dejó y volvió a Jerusalén a casa de su madre. Le supo muy mal a Pablo. Pero diez años más tarde le hallamos en Roma con Pedro y reconciliado con Pablo. Juan Marcos reunió las notas y apuntes sobre las enseñanzas y vida de Jesús que se leían en las asambleas cristianas y preparó en griego lo que llamamos el Evangelio según San Marcos. La misma tarea la tenía más adelantada Mateo en Jerusalén, no en griego sino en arameo. La caridad fraterna, el constante testimonio de la resurrección de Jesús, la firme esperanza en la vida eterna, la Fracción del Pan, el domingo como día de la asamblea y la lectura de los escritos que se iban recogiendo sobre las enseñanzas y vida del Señor iban marcando a las comunidades cristianas del primer siglo, tanto en Jerusalén como en las ciudades que recibían el Mensaje. 


CUESTIONARIO
1) ¿Qué motivos crees que impulsaron a Herodes Agripa a perseguir a la Iglesia?

2) Pedro salió y se fue a otro lugar. ¿Adónde?

3) Pedro llevaba consigo algo más que el deber de evangelización que el Señor dio a todos los apóstoles. ¿Qué era tal prerrogativa?

4) ¿Qué es la superstición?

5) “Dominan el país con la mentira y no con la verdad” (Jeremías 9,2) ¿Qué frutos tiene dominar con la mentira?
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1. Por favor, lee el capítulo 13 del libro de los Hechos de los Apóstoles. A partir de este capítulo nuestro redactor, Lucas, va dejando a un lado la misión de Pedro y empieza a centrarse en la labor apostólica de Bernabé y Pablo. Estamos en el año 45. Hace cuatro años que Calígula ha sido asesinado en su palacio y Claudio (41-54) es su sucesor. Tras la muerte de Herodes Agripa, Claudio no accedió a que el reino pasase al hijo de difunto rey, llamado también Agripa y que sólo tenía 17 años. En consecuencia todos los territorios pasaron a depender directamente de Roma. Eran años duros por la carestía que empezaba a azotar diversas partes del imperio. Aún así se respiraba un cierto aire de euforia por las recientes conquistas de Bretaña y Mauritania. La comunidad cristiana de Antioquía sentía el impulso del Espíritu Santo que la urgía a llevar el Mensaje de Resurrección a los paganos. Fundada por Pedro y evangelizada por Pablo, la mayoría eran cristianos procedentes del paganismo, entusiastas seguidores de Cristo. Tienen fervientes profetas y maestros convencidos de la asistencia del Espíritu Santo (Hechos 13,1). Han enviado a Pablo y Bernabé a Jerusalén con ayuda para los necesitados de aquella comunidad y ahora reciben del mismo Espíritu Santo el empuje que los lanzará a emprender grandes viajes misioneros a lo largo y ancho del imperio romano.


2. Fue en estas circunstancias cuando, durante “una reunión litúrgica con ayuno” (Hechos 13,2) de los discípulos de Antioquía, la voz del Espíritu se dejó oír: “Apartadme a Bernabé y a Saulo para la tarea a que los he llamado” (Hechos 13,2b). Lucas es muy escueto al decirnos que los cristianos antioqueños “volvieron a ayunar y a orar, les impusieron las manos y los despidieron” (Hechos 13,3), pero, sin duda alguna, Bernabé y Pablo se dejaron aconsejar hasta decidir exactamente adónde dirigirse. El hecho de que Bernabé fuera de Chipre, donde existían numerosas colonias judías y no estuviese muy lejos de Antioquía, hizo que se decidiesen por ir a esa isla. Una vez  preparado el viaje, “con esta misión del Espíritu Santo bajaron ellos a Seleucia  y de allí zarparon  para Chipre” (Hechos 13,4). Seleucia, situada en la misma desembocadura del río Orontes, está a unos cinco kilómetros de Antioquía y es su puerto de mar. En un inciso Lucas nos advierte que Juan Marcos, el joven primo de Bernabé, iba con ellos de asistente.

3. La primera ciudad que visitaron en la isla de Chipre fue Salamina. Era ésta la capital
de una provincia senatorial y, por lo  tanto, gobernada por un procónsul, como bien, y con toda exactitud, nos dice Lucas, y no por un propretor, que hubiese correspondido a una provincia imperial. Las comunidades judías en Chipre eran numerosas y también prósperas, sobre todo desde que Herodes el Grande (73-4aC) tomara en alquiler las minas de cobre, un mineral muy abundante en la isla y del que deriva su nombre: mineral cúprico, o sea, de Kyprum, en nuestra lengua, Chipre. Tampoco faltaban comunidades cristianas de las que procedía el mismo Bernabé. Los dos misioneros se dirigieron a los judíos según el principio de anunciar el Mensaje de Jesucristo primero al pueblo de Israel y luego a los paganos. Ya conocemos la costumbre judía de conceder la palabra a visitantes en los servicios de la sinagoga. Bernabé y Pablo sabían aprovecharse de esa práctica. Siguiendo este plan y visitando comunidades judías, cristianas y paganas, cruzaron los 150 kilómetros que separan Salamina de Pafos, la antigua capital, anunciando el Mensaje de Resurrección. En la capital ya les había precedido la fama, tanto que el procónsul, Sergio Pablo, “hombre juicioso” (Hechos 13,7), o sea, una persona culta, se interesó en escucharles y les invitó a su residencia.


4. Chipre, al menos por ahora, no era una provincia problemática. Al contrario, quedaba muy al margen del politiqueo que imperaba en otras ciudades, lo que se refleja en que Sergio Pablo tuviera mucho tiempo disponible para alternar con personas versadas en las ciencias o portadoras de novedades. De hecho, alojaba en su palacio a un judío por nombre Bar Jesús, “bar” es “hijo” y “Jesús” o “Josué” es “salvador”, un nombre bastante común en aquella época. Sergio Pablo mantendría con él largas tertulias según la moda de entonces.

A esas tertulias se añadían ahora Bernabé y Pablo para gozo y deleite del procónsul. Bar Jesús no tardaría en darse cuenta de la novedad que los apóstoles traían consigo y les plantó batalla alertando al procónsul del peligro que corría. No se amilanó Pablo quien llama al intruso “mago y falso profeta”, porque de sus conocimientos científicos pasaba a filosofar y sacar conclusiones religiosas, algo que, como puedes ver, ocurría ya hace dos mil años. A qué extremos llegaría la intromisión de Bar Jesús que Pablo le dirigió unas palabras durísimas, una verdadera maldición que le dejó ciego por algún tiempo. Al ver aquello, Sergio Pablo, “que estaba impresionado por la doctrina del Señor” (Hechos 13,12), creyó. Fíjate en un detalle curioso: a partir de ahora Lucas llamará a Pablo por ese nombre y no más por Saulo.


5. El siguiente destino de los misioneros los llevó a abandonar la isla de Chipre, cruzar el mar hasta Atalia, el puerto del continente más cercano, y alcanzar Perge, a unos 10 kilómetros tierra adentro. Todo habría ido bien a no ser por Juan Marcos que no quiso seguir con ellos y “se volvió a Jerusalén” (Hechos 13,13). ¿Tuvo miedo el muchacho? ¿Se asustó al oír hablar de las dificultades que ofrecía el camino por regiones montañosas e inhóspitas por donde merodeaban los ladrones? No lo sabemos, pero Pablo y Bernabé siguieron su marcha anunciando el Mensaje de Jesús. A renglón seguido, Lucas nos dice que “siguieron ellos hasta Antioquía de Pisidia” (Hechos 13,14) sin hacer mención de que fue un viaje de unos 100 kilómetros muy duros, a través de los escarpados montes del Tauro. La ciudad, a unos 1300 metros sobre el nivel del mar, había conseguido cierta fama por el comercio de pieles y contaba con una nutrida colonia judía; no obstante, estaba muy lejos de la categoría y poder de la Antioquía de Siria de donde venían Bernabé y Pablo. Los dos misioneros se dirigieron a la sinagoga el día del sábado y, según la costumbre, se les dio la oportunidad de dirigirse a la asamblea.

6. El discurso de Pablo a los judíos de Antioquía de Pisidia es muy de él y podemos decir que es el que repite cada vez que se dirige a los judíos. Primero, lleva a los oyentes a un terreno común: su historia, a la predilección que Dios les tuvo eligiéndolos como
pueblo suyo. Les recuerda su permanencia en Egipto y cómo “con brazo potente los sacó de allí” (Hechos 13,18) y los estableció en el país de Canaán. Les habla de los jueces que los sirvieron y del rey David, recordándoles aquellas palabras del Señor: “Encontré a David, hijo de Jesé, un hombre a mi gusto, que cumplirá todos mis designios” (Hechos 13,22; 1ª Samuel 13,14). Estas palabras ciertamente agradaban al auditorio que veía proclamada su singularidad como pueblo elegido de Dios.


7. En la segunda parte, Pablo pasa a hablar de Jesús, descendiente de David, salvador de Israel y señalado por Juan Bautista a quien cita: “¿Qué pensáis que yo sea? No soy yo ése; mirad que detrás de mí viene uno a quien no merezco desatar las sandalias” (Hechos 13,25).

Esta mención a las sandalias del Señor se repetirá en los Evangelios (Mateo 3,11; Marcos 1,7; Lucas 3;16), que ya empezaban a formarse en el seno de las comunidades cristianas.
Por otro lado, la referencia al que viene “detrás de mí” apunta al Mesías prometido de Dios y esperado de Israel. Con mucha fuerza Pablo insiste en cómo los habitantes de Jerusalén, por ignorancia de las Escrituras, no reconocieron el Mensaje de vida eterna que Dios les enviaba en Jesús. Buscaron  su muerte “y, al condenarlo, cumplieron las profecías que se leen los sábados” (Hechos 13,27). Pidieron a Pilato la ejecución del inocente y Jesús murió crucificado, “lo bajaron del madero y lo sepultaron” (Hechos 13,29). Esto tendría que significar el fin de Jesús y su Mensaje, pero, por el contrario, los hechos proclamaron la grandeza de Dios que intervino resucitando al crucificado. Durante muchos días se apareció a quienes habían subido con él de Galilea, que ahora son testigos de esa resurrección ante el mundo entero. Jesús es el cumplimiento de la promesa a Abrahán, Isaac y Jacob; es el Hijo de Dios, y será Jesús, no David, quien no conozca la corrupción, porque es imposible aplicar las palabras “no dejarás a tu fiel conocer la corrupción” (Hechos 13,35; Salmo 16,10) a David, pues murió “y su cuerpo se corrompió” (Hechos 13,36).


8. En una tercera parte, Pablo toca un tema que jamás se había puesto en duda entre los
judíos y que estaba en lo más profundo de su religiosidad: la Ley de Moisés. Proclama su insuficiencia para redimir al hombre y devolverlo a Dios. Por ella no se va a conseguir el perdón de los pecados ni por ella el hombre quedará justificado a los ojos de Dios. Nadie va a poder presentar ante Dios ni su raza, ni su tribu ni las obras de la Ley, ni su orgullo para exigirle clemencia. Va a ser la fe en Cristo Jesús, el único mediador entre Dios y los hombres, lo que le salve. Pablo repetirá lo mismo a los cristianos de Roma: “El hombre se rehabilita por la fe, independientemente de la observancia de la ley” (Romanos 3,28). Ahora  previene a los judíos de Antioquía de Pisidia de la posibilidad de que también ellos, como sus hermanos de Jerusalén, no acepten el Mensaje de vida eterna que Dios les envía y se pierdan su propia resurrección.

9. Las palabras de Pablo conmocionaron a los reunidos. Al abandonar la sinagoga muchos se les unieron deseosos de oír más. Durante la semana la expectación subió a niveles insospechados y el sábado siguiente “casi toda la ciudad acudió a oír el mensaje del  Señor” (Hechos 13,44). Esto no gustó a quienes se aferraban a la letra de la Ley de
Moisés por lo que tenía de privilegio y prestigio. “Se llenaron de envidia y se oponían
con insultos a las palabras de Pablo” (Hechos 13,45). Esta abierta y ruidosa oposición iba a ser un rasgo distintivo de muchas actuaciones de los apóstoles en las sinagogas judías, pero Pablo y Bernabé jamás temieron. Si los judíos no aceptaban el mensaje, al menos lo habían oído, y los misioneros daban por bueno ese resultado y consideraban su misión como cumplida. “Era menester anunciaros primero a vosotros el mensaje de Dios; pero como lo rechazáis y nos os consideráis dignos de la vida eterna, sabed que vamos a dedicarnos a los paganos” (Hechos 13,46). Nos dice Lucas que los paganos se alegraron “y cuantos estaban destinados a obtener la vida eterna creyeron” (Hechos 13,48). Unos y otros eran libres de escoger o rechazar, y libremente escogían o rechazaban. No será Dios quien fuerce nada a nadie.


10. La conmoción que siguió hizo que el mensaje de Pablo y Bernabé llegase a más lugares que los previstos y se difundiese por toda la región. Los judíos que no lo aceptaban echaron mano a todos los recursos posibles para deshacerse de los dos apóstoles. Uno fue incitar a un número de mujeres simpatizantes con el judaísmo a lograr la expulsión de Pablo y Bernabé de la ciudad  y de verdad que lo consiguieron. Estas mujeres solían acudir a las sinagogas por el ambiente que allí se vivía, se hacían pasar por simpatizantes del judaísmo y hasta se confesaban judías, toda vez que para ellas no existía el problema de la circuncisión y podían volverse atrás según la situación dictase. Pablo diría más tarde de su visita a Antioquía: “¡Qué persecuciones padecí! 

Pero de todas me sacó el Señor. Y lo mismo todo el que se proponga vivir como buen cristiano será perseguido. Esos perversos embaucadores, por su parte, irán de mal en peor, extraviando a otros y extraviándose  ellos” (2ª Timoteo 3,11). Pablo y Bernabé tuvieron que marcharse, pero antes “se sacudieron el polvo de los pies, para echárselo en cara a la ciudad” (Hechos 13,51). Aún así, no todo había sido en vano, ni mucho menos, por que en Antioquía de Pisidia quedaba una comunidad de discípulos “llenos de alegría y de Espíritu Santo” (Hechos 13,52).


CUESTIONARIO
1) La ayuda prestada por la comunidad de Antioquía a la de Jerusalén les mereció un regalo muy especial del Espíritu. ¿Sabrías decirnos cuál?

2) ¿Para qué tarea llamó el Espíritu Santo a Bernabé y Saulo?

3) ¿Qué vio Bar Jesús en las entrevistas de Bernabé y Saulo con Sergio Pablo que le indujo a presentarles batalla?

4) La primera parte de la intervención de Pablo en la sinagoga de Antioquía de Pisidia fue del agrado de los judíos. ¿Por qué?

5) En cambio, la tercera parte del discurso levantó ampollas. ¿Por qué?

6) ¿Fue un fracaso la misión de Pablo y Bernabé en Antioquía de Pisidia?
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1. En esta lección vamos a estudiar el capítulo 14 del libro de los Hechos de los Apóstoles. Te aconsejamos encarecidamente mirar en un mapa bíblico el itinerario seguido por Pablo y Bernabé. Te ayudará a entender mejor la lección. Hemos llegado al año 47 de nuestra era. Pablo y Bernabé han tenido una tormentosa salida de Antioquia de Pisidia. ¿Recuerdas? Hasta “se sacudieron el polvo de los pies, para echárselo en cara a la ciudad” (Hechos 13,51). Lo había dicho el Señor: “Y en caso de que no os reciban, al salir de aquel pueblo sacudios el polvo de los pies, para echárselo en cara” (Lucas 9,5). Pero sus fatigas no habían sido inútiles, ya que dejaron un grupo de discípulos “llenos de alegría y Espíritu Santo” (Hechos 13,52).


2. De Antioquía de Pisidia nuestros dos misioneros dirigieron sus pasos a Iconio, actualmente la turca Konya, una pequeña ciudad distante unos 225 kilómetros hacia el sureste. Como de costumbre, esperaron al sábado para encaminarse a la sinagoga local y, también como de costumbre, se les cedió la palabra para dirigirse a la asamblea. La recepción del mensaje del Señor fue muy buena. Los dos apóstoles “hablaron de tal modo que creyó un buen número de judíos y griegos” (Hechos 14,1). Lucas nos dice que “se detuvieron allí por largo tiempo hablando con valentía” (Hechos 14,3), que puede significar varios meses según su manera habitual de expresarse. Por otro lado, la exposición del Mensaje distaba mucho de ser anodina o timorata. Hablaban con valentía, guiados por el Espíritu Santo. Sentían que llevaban un Mensaje de vida eterna y con el mandato de anunciarlo a todos los hombres.


3. Pero no todo fueron facilidades. Ya en el versículo 2 se percibe una cierta animosidad por parte de algunos judíos que va cobrando cuerpo hasta convertirse en una abierta oposición. Hubo un intento de apedrear a Pablo y Bernabé, lo que nos hace pensar que los judíos, y algunos paganos azuzados por ellos, después de escuchar a Pablo, acusaron a los dos misioneros de blasfemos por relegar la Ley de Moisés a un segundo plano y poner en su lugar la mediación absoluta de Cristo. Era una blasfemia y la blasfemia se castigaba con la lapidación (Levítico 24,16). Pero los apóstoles se dieron cuenta del ambiente hostil que empezaba a rodearles. Dejando en Iconio un grupo de fieles seguidores, “se escaparon a Licaonia” (Hechos 14,6). Licaonia no es una ciudad sino una región, donde los romanos habían tenido que superarse para eliminar a las innumerables bandas de forajidos que la infestaban. Dos pequeñas poblaciones, Listra y Derbe, fueron el destino de los apóstoles y allí también anunciaron el Mensaje de Resurrección de Jesús.


4. Es fácil deducir que en la primera de las ciudades visitadas, Listra, no había sinagoga. Los judíos no debían ser muchos y la población misma vivía de los limitados recursos de una agricultura primitiva. Pablo y Bernabé hablaban al pueblo al aire libre, en el mercado o en algún lugar de esparcimiento. Listra, como las demás poblaciones de los alrededores sometidas a Roma, aún conservaba su propio idioma, el licaonio, aunque todos entendían el griego. El médico Lucas nos relata con profusión de detalles la curación de un mendigo del que hace un buen retrato clínico: “inválido de piernas, cojo de nacimiento, que nunca había podido andar” (Hechos 14,8). Pablo no ofrecía curaciones a cambio de creer, pero las palabras de resurrección y vida eterna del apóstol impactaron al mendigo que, desde el rincón donde estaba, deseó ardientemente esa vida nueva que se le prometía. Pablo se dio cuenta y “lo miró fijo y, viendo que tenía una fe capaz de curarlo, le gritó: «Levántate en pie derecho». El hombre dio un salto y se echó a andar” (Hechos 14,9-10).


5. Pablo y Bernabé nunca se pudieron imaginar las consecuencias de tal curación. Lo que oyeron fue un murmullo de voces que acabó por convertirse en gritos de sorpresa y
admiración que ellos no entendían porque el pueblo hablaba en licaonio, su propio idioma. Se preguntaban unos a otros quiénes podrían ser estos dos hombres que realizaban tales prodigios. Alguien dijo que eran los dioses Zeus y Hermes que habían bajado del Olimpo a visitarlos. Bernabé era Zeus, o sea, Júpiter, por ser el mayor de edad, y Pablo era Hermes, Mercurio, por ser el que les hablaba. Nos podemos imaginar el caos que siguió. Por un lado, una muchedumbre entusiasmada preparando un sacrificio y, por otro, los dos forasteros que no tenían idea de lo que pasaba. Sólo cuando vieron que “el sacerdote del templo de Zeus que estaba a la entrada de la ciudad hizo llevar a las puertas toros y guirnaldas” (Hechos 14,13), se percataron de la realidad. Iban a ofrecerles un sacrificio. Crecidos y educados en el más estricto monoteísmo, no podían ni pensar que se les adorase como a dioses. Su reacción fue fulminante: “se rasgaron el manto y rompieron por medio del gentío gritando: «¿Qué hacéis, hombres? Nosotros somos gente igual que vosotros y la buena noticia que os predicamos es que dejéis los dioses falsos y os convirtáis al Dios vivo que hizo el cielo, la tierra y el mar y todo lo que contienen»” (Hechos 14,14-15). A duras penas pudieron disuadir al gentío.


6. Pasó algún tiempo y las preguntas empezaron a sucederse. Si no eran dioses, ¿de dónde venía el poder de curar que habían manifestado? ¿Qué magia era ésa? Sólo faltó que llegasen unos judíos de Antioquía e Iconio para trastocar el entusiasmo inicial en una verdadera revuelta contra Pablo y Bernabé. Vinieron con el propósito de poner trabas a la labor de los apóstoles y defender así la Ley de Moisés que veían peligrar. Por algunos días escucharon con horror la predicación de Pablo en la plaza pública y  consiguieron soliviantar a los reunidos con el grito de: ¡Blasfemia, blasfemia! Dejádnoslos. Nosotros los ajusticiaremos. “Apedrearon a Pablo y lo arrastraron fuera de la ciudad, dándolo ya por muerto” (Hechos 14,19). Pensaron que pronto sería pasto de los animales salvajes. No tocó la misma suerte a Bernabé quien al parecer pudo esconderse. Sabemos que este tipo de pena capital era típicamente judío. Tal vez en la pequeña Listra no residía autoridad romana alguna. No se puede explicar cómo pudieron apedrear a un ciudadano romano en una colonia romana. Y no sólo eso, sino que la ejecución también contravenía la Ley de Moisés, pues debía realizarse fuera de la ciudad y no dentro: “Saca al blasfemo fuera del campamento. Que todos los que le oyeron pongan las manos sobre su cabeza y luego toda la asamblea lo apedreará” (Levítico 24,14).


7. Es difícil explicar cómo Pablo pudo sobrevivir a la lapidación. ¿Fueron los mismos nativos quienes, horrorizados ante semejante castigo, impidieron su completa realización? ¿Fueron tan pocos los judíos que le apedrearon que, aunque lo dieron por muerto, no acabaron con él? Sea como fuere, Pablo tenía ya seguidores en Listra. Nos dice Lucas, los discípulos fueron a buscar a Pablo, lo rodearon y “él se levantó y volvió a la ciudad” (Hechos 14,20). Sabemos que Timoteo, el fiel ayudante de Pablo  y destinatario de dos de sus epístolas, era de Listra. Hijo de madre judía y padre griego, Timoteo era sólo un muchacho cuando ocurrió la lapidación, pero su madre, Eunice, y su abuela, Loide, pronto aceptarían la fe. Sin duda que los tres, y algunos más, estuvieron al lado del apóstol en aquellas penosas circunstancias. Pablo nunca olvidó esta lapidación: “Los judíos me han azotado cinco veces, con los cuarenta golpes menos uno; tres veces he sido apaleado, una vez me han apedreado, he tenido tres naufragios y pasé una noche y un día en el agua” (2ª Corintios 11,24-25). Eran los dolores de parto que costaba fundar la Iglesia. Llevó siempre con orgullo las cicatrices de la lapidación. Decía a los gálatas: “En adelante, que nadie me amargue más la vida, que yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús” (Gálatas 6,17).


8. Dice Lucas: “Al día siguiente salió con Bernabé para Derbe” (Hechos 14,21). Parece increíble que, después de sufrir tal lapidación, Pablo tuviera fuerzas y arrestos para emprender un nuevo viaje de cincuenta kilómetros. Ciertamente el desplazamiento, aunque se hiciera a caballo, fue duro y penoso. Le animaba el pensamiento de haber dejado en Listra la semilla de la fe. Habría que aguardar a que creciese y se desarrollase, pero eso no era ya tarea suya, sino del Espíritu Santo. Observa cómo Bernabé vuelve a aparecer y se une al maltratado Pablo. Una vez llegados a Derbe, los dos misioneros anunciaron el Mensaje de Jesús y allí ganaron para el Señor “numerosos discípulos” (Hechos 14,21). 


9. Pero era ya hora de volver a casa. Podrían hacerlo directamente pasando a Tarso, patria de Pablo, que, en realidad, no quedaba muy lejos de Derbe, y de allí dirigirse a Antioquia de Siria donde habían iniciado su viaje apostólico. Pero Pablo tenía otra preocupación. Quería ver cómo iban las cosas en las ciudades evangelizadas y, por eso, de Derbe volvió a Listra, donde había sido apedreado, y de allí a Antioquía de Pisidia, donde se sacudiera el polvo para echárselo en cara a la ciudad que no quiso aceptar el Mensaje. En cada una de esas ciudades “designaron responsables, oraban, ayunaban y los encomendaban al Señor en el que habían creído” (Hechos 14,23). La traducción que ofrece nuestra Biblia no cubre el significado de la palabra griega  “jeirotonésantes” que traduce por “designaron”, cuando en realidad es “extendieron la mano” para designar a alguien para un cargo. Observa que el prefijo griego “jeiro”, “quiro” en nuestro idioma, también significa “mano” como en “quiromancia”, lectura de la mano, “quiromasaje”, el masaje que se hace con las manos; “cirugía”, tarea que se hace con las manos, y otras.


10. Los apóstoles organizaban la Iglesia alrededor de un Memorial ordenado por el Señor cuando dijo: “Haced lo mismo en memoria mía” (Lucas 22,19; 1ª Corintios 11,25). Con el rito de la imposición de manos ordenaban a los sacerdotes, o, como nos dice Lucas, a los “presbiteroi”, “ancianos” en nuestra lengua, “ministros” o los “responsables” de nuestra traducción de la Biblia. La palabra para designar a los que hoy día son nuestros sacerdotes aún no se había fijado, pero estaban ya. Eran los dirigentes de las comunidades, los encargados de mantener, dirigir y expandir la vida cristiana. Como en cualquier lugar donde hubiera discípulos, y como se venía haciendo desde la primitiva comunidad de Jerusalén, todos se reunían en el día del Señor para renovar en la Fracción del Pan, el memorial de la muerte y resurrección de Cristo, y lo hacían el domingo, día de descanso y de alabanza. Era, y es, la práctica habitual en todas las partes. Junto con la Fracción del Pan, se hacía la lectura de textos del Antiguo Testamento, leídos bajo el prisma de Jesús, Dios hecho hombre. También se hacía la lectura de otros textos sobre la vida y enseñanza del Señor que ya empezaban a abundar y que las comunidades cristianas se repartían entre sí. Era el germen del Nuevo Testamento. De hecho, y por estas fechas, Mateo había ya acabado su evangelio en arameo, mientras que Marcos y Lucas trabajaban en los suyos en griego. El Espíritu Santo obraba en los discípulos manteniendo la unidad en el amor mutuo, y la esperanza de la vida eterna para la que Dios nos creó. Pablo y Bernabé confortaban a los discípulos exhortándolos a perseverar en la fe y “diciéndoles que tenemos que pasar mucho para entrar en el Reino de Dios” (Hechos 14,22).


11. De Antioquía de Pisidia bajaron a Perge, ciudad que habían visitado en el viaje de ida, pero que no habían evangelizado. Allí también predicaron el Mensaje de Jesús. Después, se hicieron a la mar y desembarcaron en Antioquía de Siria de donde habían salido. Habían cumplido la misión que el Espíritu Santo les había encomendado. La comunidad cristiana les dio la bienvenida y los misioneros “les contaron lo que Dios había hecho con ellos y cómo había abierto a los paganos la puerta de la fe” (Hechos 14,27). Ya estamos a finales del año 49 o inicios del 50. El viaje había durado casi cinco años. Concluye Lucas diciéndonos que Pablo y Bernabé “se quedaron allí bastante tiempo con los discípulos” (Hechos 14,28). Es su manera de decir que permanecieron allí mucho tiempo. Se merecían el descanso. Lo que no esperaban era otras dificultades que no tardarían en surgir y que, por venir de dentro, serían muy dolorosas.


CUESTIONARIO 

1) ¿De qué manera una costumbre judía y un mismo idioma facilitaban la predicación?

2) ¿Por qué los habitantes de Listra quisieron ofrecer un sacrificio pagano a Pablo y Bernabé?

3) ¿Cómo soliviantaron los judíos a los habitantes de Listra contra Pablo?

4) ¿Por qué Pablo y Bernabé no siguieron la ruta más corta para volver a casa?

5) La unidad de la comunidad cristiana se mantenía con tres cosas muy importantes.
¿Podrías enumerarlas?
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1. Te invitamos a leer el capítulo 15 del libro de los Hechos de los Apóstoles desde el principio hasta el versículo 39. Estamos hacia finales del año 49 o inicios del 50. El emperador Claudio ha expulsado a los judíos de Roma donde formaban una colonia bastante numerosa. Seutonio, en su obra “Vida de Claudio” (25,2), nos dice que estaban muy encrespados “por instigación de Crestos” y, para evitar disturbios, el emperador los
expulsó de la ciudad. Sabemos que la orden de expulsión se cumplió sólo hasta cierto
punto, ya que muy pronto los judíos volvieron a Roma. Muy lejos de allí, en Antioquía de Siria, Pablo y Bernabé evangelizan con gran entusiasmo y van preparando sus viajes
apostólicos hacia las provincias limítrofes. Después de siete años de ausencia, Pedro está en  Jerusalén de donde había huido a raíz de la persecución de Herodes Agripa.


2. Fue en estas circunstancias cuando esta comunidad de Antioquía de Siria recibió una visita inesperada. “Unos que bajaron de Jerusalén enseñaban a los hermanos que, si no se circuncidaban conforme a la tradición de Moisés, no podían salvarse” (Hechos 15,1).
Semejante imposición tenía su origen en “... algunos de la facción farisea que se habían
hecho creyentes” (Hechos 15,5). Eran cristianos procedentes del judaísmo que aceptaban a Jesús y su mensaje, pero que, al mismo tiempo, sostenían, y ahí estaba el problema, que las promesas hechas por Dios a Abrahán, Isaac y Jacob, los privilegios conferidos al pueblo escogido y la misma Ley de Moisés, incluida la circuncisión, tenían que ser aceptados por quienes entrasen en la Iglesia procedentes del paganismo.


3. La noticia provocó una seria inquietud entre los cristianos de Antioquía; “no pequeña” nos dice Lucas según su habitual manera de expresarse. En esta ciudad los cristianos procedían del judaísmo helenista, o sea, eran de lengua y cultura griegas, y leían las Escrituras en griego. También se daba un número cada vez mayor de cristianos de procedencia pagana. A esta comunidad, tan bien avenida e intensamente apostólica, se le presentaban ahora estos recién llegados de Jerusalén con la intención de imponer la Ley de Moisés, incluida, repetimos, la circuncisión, a los nuevos cristianos que procedían del paganismo. No habían sido enviados por la Iglesia Madre y, al no ser enviados, sólo se representaban a sí mismos.


4. Podemos imaginar la reacción de Pablo y Bernabé. Esa imposición quedaba lejos de la doctrina que siempre habían predicado. Fue entonces cuando los antioqueños decidieron “que Pablo, Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los apóstoles y responsables sobre aquella cuestión” (Hechos 15,2). Junto con ellos mandaron a un joven, Tito, cristiano de procedencia pagana y por lo tanto no circuncidado (Gálatas 2,1). Querían que los que exigían la práctica de la Ley de Moisés viesen la calidad y el temple de un cristiano procedente del paganismo. Observa que la comunidad de Antioquía sabía muy bien que no eran ellos quienes tenían que aclarar el dilema. No se arrogaban ningún privilegio. Para eso estaban en Jerusalén quienes, con Pedro a la cabeza, tenían la potestad de hacerlo.


5. Cuando los enviados llegaron “a Jerusalén, la comunidad, los apóstoles y los
responsables los recibieron muy bien” (Hechos 15,4). Todos conocían a Bernabé y a Pablo, y habían oído de sus viajes apostólicos por el mundo paganos. Se convocó una asamblea en la que los recién llegados “contaron todo lo que Dios había hecho con ellos” (Hechos 15,4). Pablo expuso el Mensaje que anunciaba, qué decía y cómo lo decía: era el mismo que se proclamaba en todas partes. Podemos añadir que también contaría la razón de su viaje a Jerusalén y los temores que albergaba. Fue entonces cuando algunos discípulos de procedencia farisea aprovecharon la ocasión  para insistir en el cumplimiento de la Ley de Moisés: “Hay que circuncidarlos y mandarles que guarden la Ley de Moisés” (Hechos 15,5). Nos podemos imaginar la reacción de Pablo y Bernabé. Lucas nos dice que “la discusión se caldeaba” (Hechos 15,7).


6. La intervención de Pedro no se hizo esperar. Su discurso fue claro y realista. Dirigiéndose a quienes exigían la circuncisión, les dijo: “Dios me escogió entre vosotros para que los paganos oyeran de mi boca el mensaje del evangelio y creyeran. Y Dios que lee los corazones, se declaró a favor de ellos, dándoles el Espíritu Santo igual que  a
nosotros. Sin hacer distinción alguna entre ellos y nosotros, ha purificado sus corazones con la fe” (Hechos 13,7-9). Y les preguntó: “¿Por qué provocáis a Dios ahora imponiendo a esos discípulos una carga que ni nosotros ni nuestros padres hemos tenido fuerzas para soportar? (Hechos 15,10). Y proclamó solemnemente: “Creemos que nosotros nos salvamos por la gracia del Señor Jesús y ellos lo mismo” (Hechos 15,11). La Iglesia por boca de Pedro se reafirmaba en la doctrina de siempre y el problema quedaba zanjado.


7) Observa la autoridad de Pedro en aquel primer concilio de la Iglesia. El pescador de
Galilea habla y todos escuchan con atención a la persona a quien el Señor había dicho: “Tú eres Piedra, y sobre esta roca voy a edificar mi Iglesia, y el poder de la muerte no la
derrotará. Te daré las llaves del Reino de Dios; así, lo que ates en la tierra quedará
atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo” (Mateo
16,18-19).

8) Después de que todos escuchasen las peripecias de Pablo y Bernabé entre los judíos y
paganos de Chipre, Antioquía de Pisidia y otros lugares, Santiago tomó la palabra. Con una gran delicadeza y por consideración a los discípulos de origen judío, pidió que los
cristianos de procedencia pagana evitasen tres prácticas que, por indiferentes que fuesen
para ellos, eran aborrecidas por los judíos. Eran éstas: comer de alimentos ofrecidos a
los dioses en los cultos paganos, comer carnes no desangradas y alimentarse de sangre.
Estas prohibiciones se remontaban al patriarca Noé (Génesis 9,1-4) y reflejaban la antigua creencia de que la vida reside en la sangre.


9) Pero Santiago tuvo algo más que decir. Apercibe a los cristianos procedentes del
paganismo de que eviten la fornicación, una práctica indiferente para los paganos, pero no para los cristianos, sea cual fuere su origen. El acuerdo fue total. La Iglesia se había
definido. Los apóstoles y los responsables “decidieron entonces elegir a algunos de ellos
y mandarles a Antioquía con Pablo y Bernabé” (Hechos 15,22) para tranquilizar a aquella la comunidad informándola de la decisión tomada. Con tal efecto se redactó una carta en nombre de la Iglesia Madre de Jerusalén y eligieron a dos discípulos, Judas Barsabá y Silas, para que la llevasen a Antioquía acompañando a Pablo y Bernabé en su viaje de  vuelta. Este Silas acabaría siendo un compañero inseparable de Pablo.


10) Fíjate en algunos detalles de esta primera carta apostólica. La envían “los hermanos apóstoles y los hermanos responsables” (Hechos 15,23) y está dirigida a “los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia procedentes del paganismo” (Hechos 15,23). El escrito es claro en su redacción y empieza así: “Nos hemos enterado  de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han alarmado e inquietado con sus palabras” (Hechos 15,24). Aclaran que nunca habían enviado a Antioquía mensajero alguno para hacer cumplir la Ley de Moisé. Tampoco había sido el propósito de la Iglesia Madre forzar a los cristianos procedentes del paganismo a aceptar prácticas judías como premisa para recibir el Mensaje de Cristo. Por el contrario, alaban a Bernabé y a Pablo “que han dedicado su vida a la causa de nuestro Señor, Jesús Mesías” (Hechos 15,26).


11. Hay unas palabras en la carta que cobran un sentido muy especial que nunca abandonaría a la Iglesia: “Porque hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros...” (Hechos 15,28). La Iglesia se siente guiada por el Espíritu Santo. Jamás se había visto a hombres hablar de esa manera. Para confirmar una enseñanza que toca a la doctrina de la Iglesia, apelan al Espíritu Santo y, observa, a su propia autoridad. Lo tenían muy bien aprendido del Señor: “El abogado que os enviará el Padre cuando aleguéis mi nombre, el Espíritu Santo, ése os lo enseñará todo y os irá recordando todo lo que yo os he dicho” (Juan 14,26). El júbilo de los antioqueños al recibir la carta fue enorme. Nos dice Lucas: “Al leer aquellas palabras alentadoras se alegraron mucho” (Hechos 15,31).


CUESTIONARIO
1) ¿Qué hubiera supuesto para los cristianos tener que aceptar la Ley de Moisés?

2) ¿Qué autoridad puede haber cuando se enseña sin ser enviado?

3) ¿Por qué se decide consultar a la Iglesia de Jerusalén?

4) ¿Cómo resolvió Pedro el problema?

5) ¿Qué concesión se hizo a los cristianos procedentes del judaísmo?

6) ¿Qué entiendes por estas palabras “Porque hemos decidido, el Espíritu Santo y
nosotros...” (Hechos 15,28)?
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1. El último versículo del capítulo 15 del libro de los Hechos de los Apóstoles marca el inicio del segundo viaje misionero de San Pablo esta vez en compañía de Silas. Corre el año 54. Pablo quiere volver a las poblaciones visitadas en el viaje anterior y  “ver cómo están los hermanos en todas aquellas ciudades donde anunciamos el mensaje del Señor” (Hechos 15,36). Hará el viaje siguiendo la calzada romana que, partiendo de Antioquía de Siria, pasa por Tarso, su ciudad natal, y cruza Asia Menor hasta los puertos frente a
Grecia y Macedonia. Cuando Pablo y Silas estaban ultimando los preparativos, ocurrió un hecho que Lucas no narra en el libro que estamos estudiando, pero que Pablo relata en una carta que cuatro años más tarde envió a los cristianos de Galacia. Éste incidente va a ser el tema de esta lección. Nos apartamos del libro de los Hechos de los Apóstoles y pasamos a la carta de san Pablo a los Gálatas. Por favor, léela entera.

2. Para entender el ambiente que se respiraba entonces, tenemos que pensar en las dificultades que encontraban los judíos para aceptar a Jesús como Mesías. Muchos lo habían aceptado incondicionalmente y no podemos menos que admirar su fe y su enorme sacrificio. Se lo debemos. Pero había quienes, aún aceptando a Jesucristo, no acababan de comprender por qué, al abrirse la salvación a todos los hombres, la Ley de Moisés tuviese ahora que plegarse ante la fe en Cristo. En contra de la decisión del Concilio de Jerusalén, persistían en la idea de forzar ciertas prescripciones judías a los cristianos procedentes del paganismo. Por ejemplo, por cuenta propia, que no de la Iglesia, reclamaban la necesidad de la circuncisión y de la Ley para salvarse.


3. Un tercer grupo eran los judíos que nunca aceptaron a Jesucristo. Fue una pena. No supieron coronar el destino para el que Dios eligió a Abrahán, Isaac y Jacob. Se apartaron del designio para el que Dios escogió a un pueblo. De éstos diría más tarde Pablo: “Si su caída ha supuesto riqueza para el mundo, es decir, si su devaluación ha supuesto riqueza para los paganos, ¿qué no será su afluencia en masa?” (Romanos 11,12). Porque vendrá el día en que acabarán por aceptar a quien sigue amándolos.


4. Pero empecemos hablando de los gálatas. Eran éstos un conjunto de tribus de origen celta que, hacia el año 300 AC, habían abandonado lo que hoy día es la alemana Baviera, barrieron los Balcanes de norte a sur e intentaron sin éxito entrar en Grecia. Buscaban un lugar donde establecerse dedicándose a saquear los territorios por donde pasaban. Acabaron por instalarse en Asia Menor, en una región a la que llamaron Galacia, el país de los gálatas, con su centro en lo que hoy día es Ankara, la capital de Turquía. Poco a poco estos gálatas fueron adoptando la cultura griega. Aunque separados de los celtas de Europa, mantuvieron su lengua hasta muy adentrado el siglo V de nuestra era. San Jerónimo (347-420), el famoso traductor de la Biblia al latín del vulgo, la Vulgata, habla de la semejanza de la lengua de los gálatas de su tiempo con las de algunas tribus celtas de las Galias.


5. No se sabe exactamente cuándo Pablo y Bernabé evangelizaron a los gálatas, pero hacia el año 52 ya había cristianos entre ellos. Poco después, llegó a oídos de Pablo que estos nuevos cristianos empezaban a mostrar una cierta simpatía por las creencias judías. Algunos cristianos de origen judío, procedentes de Jerusalén, los habían visitado y, al contrario de lo que Pablo enseñara y lo que el Concilio de Jerusalén ordenara, insistían en que para salvarse había que circuncidarse y cumplir la Ley de Moisés. ¡El problema de siempre! Nos podemos imaginar los sentimientos de Pablo. Al antiguo fariseo no le cabía en la cabeza que se pospusiese a Cristo a las prácticas de la Ley.


6. Fue entonces cuando de una sentada les escribió la carta que conocemos como la Epístola de San Pablo a los Gálatas. Los previene de los que quieren alterar la fe que han recibido: “Mirad, incluso si nosotros mismos o un ángel os anunciara una buena noticia distinta de la que os hemos anunciado, ¡fuera con él!” (Gálatas 1,8). Y les narra un incidente que tuvo lugar en Antioquía de Siria poco después del Concilio de Jerusalén.

7. Pedro estaba entonces en esa ciudad ejerciendo su apostolado. Se movía libremente con los cristianos de origen judío y pagano sin exigirse ni exigir la observancia de ninguna prescripción judía. Pero ocurrió que procedentes de Jerusalén llegaron a Antioquía unos cristianos, nacidos en el judaísmo, que empezaron a enseñar que había que circuncidarse y cumplir la ley de Moisés. Como hermanos que eran, no se les podía negar la hospitalidad. También Pedro se dio cuenta de quiénes eran, pero, por no revivir un tema ya debatido, “empezó a retraerse y ponerse aparte, temiendo a los partidarios de la circuncisión” (Gálatas 2,12). ¡Un traspié del que muy pronto se daría cuenta!


8. Al notar el comportamiento de Pedro, Pablo intuyó las consecuencias prácticas de tal
proceder. Sabía muy bien con quién hablaba y por eso se dirigió a Pedro con palabras que le hicieron reflexionar: “Si tú siendo judío, estás viviendo como un pagano y en nada como un judío, ¿cómo intentas forzar a los paganos a las prácticas judías?” (Gálatas 2,14). En realidad Pedro no forzaba a los paganos a aceptar las prácticas judías. Ya había dicho que no hay que hacer “distinción alguna entre ellos y nosotros” (Hechos 15,9) y había ratificado que “no hay que molestar a los paganos que se convierten” (Hechos 15,19). Pero, y aquí Pablo tenía razón, si Pedro se mostraba demasiado complaciente con el grupo llegado de Jerusalén, su proceder se podría interpretar como aceptar sus enseñanzas y esto podría inducir a error. Pedro se dio enseguida cuenta y cambió de actitud.


9. Después de relatar este incidente a los gálatas, Pablo les increpa diciendo: “¡Gálatas
estúpidos! ¿Quién os ha embrujado? ¡Después que ante vuestros ojos presentaron a Jesús el Mesías en la cruz! Contestadme sólo a eso: ¿recibisteis el Espíritu por haber observado la Ley o por haber escuchado con fe? ¿Tan estúpidos sois? ¿Empezasteis por el espíritu para acabar ahora en la materia?” (Gálatas 3,1-3). Y les repite una vez más que “como cristianos da lo mismo estar circuncidado o no estarlo; lo que vale es una fe que se traduce en amor” (Gálatas 5,6). Concluye clamando: “¡Ojalá se mutilasen del todo esos que os soliviantan!” (Gálatas 5,12).


10. Lucas no menciona este incidente en los Hechos de los Apóstoles. ¿Es que no lo conocía? Ciertamente que lo conocía. Nacido en Antioquía de Siria y de origen pagano, el tema le había tocado a él directamente. Además, fue compañero de Pablo en sus viajes apostólicos y, sin duda alguna, le oiría comentar lo ocurrido, siquiera cuando escribió la carta a los gálatas. Cuando Lucas redactaba el libro de los Hechos de los Apóstoles, el tema ya no interesaba a nadie. Si Pablo lo mencionó en su carta a los gálatas, fue para inculcarles hasta qué punto se equivocaban aceptando prácticas judías que el mismísimo cabeza de la Iglesia, Pedro, había abandonado.


11. Sobre el tema de la circuncisión, hay que notar que Pablo mismo circuncidó a su fiel
ayudante Timoteo, aquel joven de Listra, cuya madre y abuela tanto le ayudaron cuando, después de ser apedreado por la multitud, ya se le daba por muerto. La razón es sencilla: garantizados los principios, era tan indiferente circuncidarse como no circuncidarse, comer con judíos o comer con paganos, evidentemente sin desechar ni escandalizar a nadie, porque no es lo exterior lo que manda y obliga, sino la actitud basada en la fe en Cristo. ¡Qué bien lo decía san Agustín: “Unidad en lo necesario, libertad en lo dudoso y en todo la caridad”!


CUESTIONARIO
1) Lucas no habla de un incidente que Pablo menciona en su carta a los gálatas. ¿Cuál?

2) ¿Qué dificultades encontraban los judíos para ser cristianos?

3) ¿Por qué la actitud de Pedro se podría interpretar como una victoria para los
judaizantes?
4) ¿Con qué finalidad narró Pablo este incidente a los gálatas?

5) Con Cristo, ¿qué nuevo significado cobra la Ley?
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1. Por favor, lee el capítulo 16 del libro de los Hechos de los Apóstoles desde el principio hasta el versículo 12. Te aconsejamos, además, tener a mano un mapa que te muestre el itinerario de Pablo en este su segundo viaje. Te serán mucho más fáciles ésta y las siguientes lecciones. Estamos en el inicio de la primavera del año 50. Después del
invierno las líneas marítimas romanas se han abierto de nuevo a la navegación. Pedro ha ido a Roma donde Claudio es todavía emperador. Bernabé y Juan Marcos están en Chipre. Pablo inicia su segundo viaje apostólico en compañía de Silas, o Silvano, como le llama en sus epístolas y como también le llama Pedro en las suyas. Silas era de origen judío, natural de Jerusalén y ciudadano romano. Por esa razón, le venía muy bien a Pablo para evitar confrontaciones con los judíos que sin duda iba a encontrar en sus viajes. Por otra parte, Mateo ha terminado de agrupar en un solo volumen su Evangelio que ha escrito en arameo, la lengua vulgar de Palestina y que muy pronto presentará en lengua griega. 
2. Nos había dicho Lucas que Pablo “atravesó Siria y Cilicia consolidando las comunidades” (Hechos 15,41). La capital de Siria era Antioquía, donde inició el viaje, y la de Cilicia era Tarso, patria de Pablo. Eran pues territorios cercanos y bien conocidos. Aunque Pablo no fuera quien introdujo la fe en esas regiones, se sentiría muy acogido y los discípulos, por su parte, recibirían sus enseñanzas como un regalo del Espíritu Santo. La calzada romana de Tarso a Derbe atraviesa desfiladeros y puertos que pueden llegar a más 2.000 metros de altitud. De Derbe a Listra hay que cruzar la interminable planicie de Licaonia, agotadora y húmeda en primavera. Pero poco importaban las dificultades al apóstol.

3. Ésas eran las poblaciones que había visitado en su viaje anterior y donde había dejado una pequeña comunidad cristiana al cuidado de unos presbíteros o responsables (Hechos 14,23) que él mismo había ordenado a tal ministerio. En Listra se encontró con Timoteo. ¿Te acuerdas de él? Lo vimos en la lección anterior. Después de que apedreasen a Pablo en su primera visita a la ciudad, la abuela y la madre de este joven prestaron al apóstol una ayuda excepcional. Ahora todos hablaban bien del muchacho que, sin duda alguna, supo servir a la Iglesia con todo el entusiasmo de su juventud. Pablo apreció la labor de Timoteo y decidió llevárselo consigo.


4. Nos dice Lucas que Pablo “lo circuncidó, por motivo de los judíos de la región, pues todos sabían que su padre era griego” (Hechos 16,3). No era cuestión de principios, sino
de practicidad porque “como cristianos da lo mismo estar circuncidado o no estarlo; lo que vale es una fe que se traduce en amor” (Gálatas 5,6). Pablo no quiere herir los
sentimientos de quienes practican la circuncisión dándole un valor que no tiene. Lo
principal era el mensaje de Cristo que, una vez comprendido, de por sí ya llevaría a dar
su justo valor a las prescripciones de la Ley de Moisés. Por el contrario, “al pasar por
las ciudades comunicaban las decisiones de los apóstoles para que las observasen” (Hechos 16,4).


5. Fíjate cómo Pablo no se desliga de la Iglesia Madre ni de los apóstoles. Sabe muy bien qué es Iglesia y, comunicando sus decisiones, va creando una tradición inspirada por el Espíritu Santo. Por su unidad de fe y de enseñanza moral, “las comunidades se robustecían en la fe y crecían en número de día en día” (Hechos 16,5). Ocurrió entonces y ocurre también hoy día. Las palabras que Lucas usa y que traducimos por “comunicaban las decisiones” tienen un significado más profundo de lo que parece a simple vista. El griego “paredidosan autois phylassein ta dogmata” lleva el matiz de crear tradición basándose en los decretos de los apóstoles.


6. Leyendo entre líneas (Hechos 16,6-8), da la impresión que Pablo y Silas no tenían un itinerario determinado, sino que se movían según les inspiraba el Espíritu Santo en cada circunstancia. De hecho, no siguieron la ruta hacia el oeste, una zona de mayor población y culturalmente más avanzada, con ciudades de más prestancia que las que pudieran encontrar yendo hacia el norte, pero se dirigieron al norte, hacia Frigia y la Galacia étnicamente celta, no la visitada anteriormente, que se llamaba así sólo por pertenecer a la provincia romana de ese nombre. Lucas no nos dice nada, pero nos podemos imaginar la labor que estos dos apóstoles llevaron a cabo por donde pasaban. No había precipitación en el viaje. Se quedaban el tiempo necesario para predicar el Mensaje de vida eterna de Jesús y crear Iglesia.


7. Cuando ya se disponían a entrar en Bitinia, “el Espíritu de Jesús no se lo consintió” (Hechos 16,7). No sabemos decir el porqué de esta prohibición. Hemos de tener en cuenta que fue entonces cuando Pablo cayó enfermo (Gálatas 4,13). Los gálatas le atendieron muy bien, pero tal vez una recuperación de meses y las pocas perspectivas de encontrar una nave de vuelta a casa en el otoño le hicieron pensar en dirigirse al puerto de mar más cercano y escribir al médico Lucas que le esperara allí.


8. El hecho es que cambiaron de itinerario, “cruzaron Misia y bajaron a Tróade” (Hechos 16,8). Esta ciudad a orillas del mar Egeo, situada a unos 20 kilómetros al sur de la famosa Troya de Príamo, era la puerta a Macedonia y a Europa. Los emperadores romanos habían concedido numerosos privilegios a Tróade porque se creían descendientes de Eneas, uno de los legendarios héroes de Troya que lucharon contra los griegos dirigidos por Agamenón. En el puerto de Tróade se mezclaban las razas y culturas del mundo griego y romano. Pablo debió sentir el impulso de lanzarse a la evangelización de Europa, tan cerca pero tan lejos de la Buena Nueva que él anunciaba. “Aquella noche tuvo Pablo una visión: se le apareció  un macedonio, de pie, que le rogaba: Pasa aquí a Macedonia y ayúdanos” (Hechos 16,9).


9. Pablo había visto a macedonios en el puerto y deambulando por las calles de la ciudad. Era fácil distinguirlos por su sombrero ancho y la amplia capa que escasamente les llegaba a las rodillas. Macedonia, patria de Alejandro el Magno (356-323 aC), había perdido su esplendor y era sólo una provincia senatorial romana. Pablo no se lo pensó dos veces. Había que ir a Europa. La visión era la prueba de que el Espíritu Santo le llamaba a cruzar el mar y llevar el Mensaje de Jesús a aquel continente.


10. Vas a notar un cambio en la redacción del libro de los Hechos de los Apóstoles. Junto con Pablo, Silas y Timoteo, tenemos ahora al médico Lucas, el redactor del libro, que empieza a relatar los hechos en la primera persona del plural: “buscamos, zarpamos,
salimos”. Ha venido en ayuda de Pablo en su enfermedad. Éste quería tenerlo a su lado
porque lo necesitaba. Ya dirá a los colosenses: “Recuerdos de Lucas, el médico querido” (Colosenses 4,14). Ahora los cuatro buscan un navío que los lleve cuanto antes a Macedonia. Dice Lucas: “Apenas tuvo la visión, buscamos salir inmediatamente para
Macedonia, seguros de que Dios nos llamaba a nosotros a darles la buena noticia” (Hechos 16,10). Observa la prisa que manifiesta el redactor una vez que todos están seguros de hacer la voluntad del Espíritu Santo. 


11. El puerto de destino es Neápolis, a poco más de 200 kilómetros, que en un par de días alcanzaron con el viento a favor y una corta parada en la isla de Samotracia que marcaba la mitad del recorrido. Parece ser que el grupo no se paró en Neápolis, sino que
prosiguieron el viaje por la famosa vía Egnacia hasta Filipos, la ciudad fundada por
Filipo de Macedonia, padre de Alejandro el Magno, y ahora colonia romana. No hacía mucho, allí se habían establecido numerosos veteranos de las guerras civiles entre Antonio y Octaviano. Las culturas romana y griega se mezclaban en Filipos y servirían para ayudar la expansión del cristianismo.


CUESTIONARIO
1) Además de la ayuda como predicador de la fe, ¿qué ventaja reportaba Silas a Pablo?

2) ¿Por qué circuncidó Pablo a Timoteo?

3) ¿Qué te parece que sea precisamente un joven quien dirija la incipiente Iglesia de Listra?
4) ¿Qué indica el hecho de que “al pasar por las ciudades comunicaban las decisiones de los apóstoles”?

5) ¿Qué vio Pablo en Tróade que le hizo cambiar su decisión de volver a casa?

6) ¿Qué se observa en el texto que indica un cambio en la redacción?


Regresar al índice
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1. Por favor, sigue leyendo el capítulo 16 del Libro de los Hechos de los Apóstoles, desde el versículo 13 hasta el final. Pablo, Silas, Timoteo y Lucas están en Filipos. En esta ciudad los judíos no eran muchos, tanto que los cuatro misioneros no encontraron sinagoga alguna y tuvieron que esperar hasta el sábado para saber dónde se reunían los pocos que hubiera. Alguien les debió informar que los judíos se reunían en las afueras, pero ellos nunca pensaron que fuese al aire libre, a orillas del río, un lugar, por otra parte, muy apto para las abluciones que prescribía la Ley. Lo curioso fue que no vieron a ningún varón entre los congregados, sólo había mujeres. Los misioneros trabaron conversación con ellas, siquiera para familiarizarse con la ciudad y conocer el ambiente, pero muy pronto Pablo empezó a presentar el Mensaje de Jesús.

2. Entre las allí reunidas había una mujer llamada Lidia que escuchaba con mucha atención las palabras de los recién llegados. Era adicta al judaísmo, o sea, no era judía de nacimiento, pero Lucas nos dice que "el Señor le abrió el corazón para que hiciera caso a lo que decía Pablo" (Hechos 16,14) y así fue. No nos dice cómo se la instruyó, a ella y a su familia, ni por cuánto tiempo, pero el texto deja claro que Lidia se bautizó con todos los de su casa (Hechos 16,15). Era la primera conversión en tierras europeas.

3. Lidia regentaba un comercio de púrpura que le proporcionaba pingües beneficios. Su presencia en Filipos tendría mucho que ver con ese colorante. Era natural de Tiatira, una ciudad de la provincia de Lidia en Asia Menor, donde florecía la industria de la púrpura. Por esta razón se piensa que su nombre no era exactamente Lidia, sino que se la llamaba así por el país de donde procedía. La buena Lidia puso en un aprieto a los misioneros cuando les dijo: "Si estáis convencidos de que soy fiel al Señor, venid a hospedaros en mi casa" (Hechos 16,15). Debió discutir con Pablo por algún tiempo, pero, como nos dice Lucas, "nos obligó a aceptar" (Hechos 16,15). Ciertamente que la casa de Lidia era mucho más amplia y cómoda que la posada donde se alojaban los cuatro.

4. Las conversaciones a la orilla del río debieron ser muy frecuentes. Cada sábado aumentaba el número de los que venían a escuchar a los apóstoles. En una ocasión, cuando se dirigían a ese lugar, una muchacha "que era adivina y proporcionaba a sus amos mucho dinero echando la buenaventura" (Hechos 16,16), se les acercó. Dice Lucas: "Nos seguía a Pablo y a nosotros gritando: Estos hombres son siervos de Dios soberano y os anuncian el camino de la salvación" (Hechos 16,17. Nada de particular si no se la hacía caso y nada de particular en la expresión "Dios soberano" que también usaban los paganos con referencia a Júpiter. Hasta el mismo diablo, en el caso del endemoniado de Gesara, gritó: "¿Quién te mete a ti en esto, Jesús, Hijo del Dios soberano?" (Marcos 5,7). Pero la escena siguió repitiéndose hasta que "Pablo, fastidiado, se volvió y le dijo al espíritu: En nombre de Jesús Mesías te mando que salgas de ella. Y al instante salió" (Hechos 16,18). La paz volvió al grupo, pero no por mucho tiempo. Los amos de la adivina," viendo que se les iba toda esperanza de negocio, agarraron a Pablo y a Silas, los arrastraron a la plaza ante las autoridades y los presentaron antes los magistrados" (Hechos 16,19). Timoteo y Lucas pudieron escapar.

5. Era fácil persuadir a los magistrados argumentando que Pablo y Silas eran unos revoltosos indeseables y merecedores de todos los castigos. En sus cargos los amos sólo dicen que "predican enseñando costumbres que nosotros no podemos aceptar ni practicar siendo romanos" (Hechos 16,21) y se equivocaban. No habían indagado sobre la ciudadanía de Pablo y Silas y esto podía ser contraproducente. Claro que tampoco habían dicho ni una palabra sobre los beneficios que habían perdido, que era el meollo de la cuestión. Además, como siempre ocurre con una multitud, no les costó mucho incitarla contra los apóstoles y convencer a las autoridades para que tomasen las medidas pertinentes.

6. Los magistrados tenían miedo. Conocían muy bien los métodos usados por las legiones romanas en caso de alborotos callejeros y, sin mediar investigación alguna, "dieron orden de que les quitaran la ropa y los apalearan; después de molerlos a palos, los metieron en la cárcel, mandando al carcelero que los pusiera a buen recaudo: conforme a la orden recibida, los metió en la mazmorra y les sujetó los pies con el cepo" (Hechos 16,22-24). Los dos misioneros pagaban por el primer fruto de conversión en Europa. Mucho más tarde, el mismo Pablo dictaría a Silas una carta a los tesalonicenses en la que les decía: "A pesar de los sufrimientos e injurias padecidos en Filipos, que ya conocéis, nos atrevimos, apoyados en nuestro Dios, a exponeros la buena noticia de Dios en medio de fuerte oposición" (1ª Tesalonicenses 2,2).

7. Se ha comentado que, mientras Pablo y Silas sufrían en la cárcel los dolores de los golpes recibidos y "oraban cantando himnos a Dios" (Hechos 16,25), no lejos, Lidia y los nuevos cristianos elevaban oraciones al cielo con cánticos de súplica. El sufrimiento y la oración se unían y unían a la comunidad. Eran un mismo cuerpo que sufría y oraba como había sufrido y orado Él en la Cruz. Los otros presos escuchaban. Fue entonces cuando "vino una sacudida  tan violenta que retemblaron los cimientos de la cárcel, las puertas se abrieron de golpe y a todos se les soltaron las cadenas" (Hechos 16,26). ¿Fue un terremoto? ¿Se derrumbó una parte del edificio? ¿Se vino abajo una pared? Fuese lo que fuese, así es como lo describe Lucas que estaba allí, en la ciudad, muy preocupado por lo que pudiera ocurrir a sus dos compañeros y que sabe muy bien lo que escribe.

8. Era medianoche. El susto y la confusión debieron ser enormes con gritos de pánico y órdenes sin sentido lanzadas al aire y que nadie obedecía. El miedo sobrecogió al carcelero y su reacción fue la típica de todo soldado romano: el suicidio. La fuga de un prisionero se pagaba con la misma pena que éste tenía que sufrir. Desde la oscuridad de la celda y en medio del polvo y la ruina, Pablo debió verlo al fondo del corredor pidiendo una lámpara para examinar lo ocurrido y ver si faltaba alguien. El militar debió echar mano a su espada pensando en lo peor. Pablo se dio cuenta y "lo llamó a gritos: No te hagas nada, que estamos todos aquí" (Hechos 16,28). El romano quiso asegurase que era verdad lo que oía, "saltó dentro y se echó a temblar a los pies de Pablo y Silas" (Hechos 16,29). Era todo lo que pudo hacer. Había oído a Pablo hablar de cosas que eran el comentario de la población y él mismo habría aventurado alguna idea sobre el tema: ¿Salvarse? ¿Vida eterna? ¿Qué Dios nos ama? Ahí estaba ahora, temblando a los pies de Pablo y Silas y preguntando: "Señores, ¿qué tengo que hacer para salvarme?" (Hechos 16,30). Era la secuela de una sacudida que él también había sentido dentro del alma.

9. A pesar de las circunstancias Pablo no dudó en responderle: "Cree en el Señor Jesús y os salvaréis tú y tu familia" (Hechos 16,31). Lucas narra los hechos que siguieron, como es su estilo, omitiendo detalles y ciñéndose a lo que más le importaba. Y los hechos son que los apóstoles explicaron el Mensaje del Señor al carcelero y a todos los de su casa, que el carcelero a aquellas horas de la noche les lavó las heridas, que se bautizó enseguida con todos los suyos, que luego subió a su casa, les preparó la mesa y celebraron una fiesta de familia por haber creído en Dios (Hechos 16,32-34). Dejemos a los entendidos ordenar en el tiempo la sucesión de estos acontecimientos. El estilo conciso de Lucas puede crearnos ciertas dificultades, no de comprensión sino de interpretación de cómo se sucedieron.

10. No es de extrañar que por la mañana los magistrados enviaran "alguaciles con esta orden: Pon en libertad a esos hombres" (Hechos 16,35). Después del alboroto creado por los amos de la muchacha, volvía la cordura. Podemos pensar que Lidia supo manejar los hilos y llevar a los magistrados a razón. Pero lo que no se esperaban era la reacción de Pablo hacia los enviados por esas autoridades: "¿Cómo? Nos azotan en público, sin previa sentencia, a nosotros ciudadanos romanos, nos meten en la cárcel, ¿y ahora pretenden echarnos a escondidas? Ni hablar. Que vengan ellos en persona a sacarnos" (Hechos 16,37). Y ciertamente que fueron a la cárcel y los sacaron temiendo una denuncia a las autoridades romanas. Hasta les suplicaron que se marcharan de la ciudad. El suceso estaba en boca de todos y ya sabrían los nuevos cristianos explicar a los demás qué había pasado y por qué. El Espíritu Santo que habían recibido quedaba con ellos. Los misioneros "fueron a casa de Lidia y, después de ver a los hermanos y animarlos, se marcharon" (Hechos 16,40). La semilla había quedado plantada.

CUESTIONARIO
1) Los judíos eran tan pocos en Filipos que sólo algunas mujeres se reunían los sábados. ¿Qué consecuencias se derivaron de este hecho?

2) Sabemos que Pablo jamás aceptó ayuda material de sus cristianos, pero hubo una excepción, ¿Cuál?

3) ¿En qué mentían los amos de la adivina al denunciar a Pablo y Silas? 

4) ¿Por qué la prisa de los magistrados de Filipos en despedir a los apóstoles?

5) ¿De qué manera un hecho que estaba en boca de todos ayudaba a los propósitos de Pablo y Silas?

Regresar al índice
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1. Por favor, lee el capítulo 17 del libro de los Hechos de los Apóstoles hasta el versículo 17. Te recomendamos también que tengas a mano un mapa con el segundo viaje de San Pablo. Según vayas leyendo la lección, mira en el mapa los lugares que visita y así te formarás  una idea gráfica de la extensión de su apostolado y apreciarás mejor el empeño que puso en llevar el mensaje de Cristo al mundo. Estamos en el año 51. Pablo y sus compañeros acaban de dejar la ciudad de Filipos, donde él y Silas han sido azotados en público, pero donde dejan una pequeña comunidad de nuevos cristianos. Lidia, la vendedora de púrpura, está entre ellos. Han sembrado la semilla y el Espíritu Santo ya se encargará de hacer crecer el Mensaje de vida eterna que Dios nos trajo con su venida al mundo.


2. Los misioneros se dirigieron a Tesalónica a unos 150 kilómetros al oeste de Filipos en el golfo Termaico. En realidad el nombre antiguo de esta ciudad fue Terma, pero se cambió a Tesalónica en honor de una hermana de Alejandro el Magno. Tesalónica, la moderna Salónica, era la capital de la provincia romana de Macedonia y un centro de comunicaciones terrestres y marítimas de gran importancia. Allí residía un procurador romano y la gobernaban seis “politarcos”, palabra que Lucas usa muy apropiadamente. La población era mayoritariamente griega y de costumbres muy liberales. La famosa vía Egnacia desde Filipos a Tesalónica era una ruta muy transitada por mercaderes y soldados, y suponía más de una semana de viaje. Los misioneros cruzaron dos pequeñas ciudades, Anfípolis y Apolonia. Lucas no menciona la labor que el grupo realizó entre aquellas gentes, pero nos lo podemos imaginar. El Mensaje que llevaban les salía del corazón y lo pasaban a cuantos se encontraban por el camino.


3. En Tesalónica los judíos eran numerosos y tenían su sinagoga. “Pablo, según su costumbre, se presentó allí y por tres sábados discutió con ellos. Apoyándose en la Escritura, explicaba y probaba que el Mesías tenía que padecer y resucitar, y concluía: Ese Mesías es Jesús, el que yo os anuncio” (Hechos 17,2-3). Que el Mesías tuviese que padecer era precisamente el mayor obstáculo para la conversión de los judíos. No era lo que esperaban, pero, dice Lucas, “algunos judíos se convencieron” (Hechos 17,4) y ese “algunos” nos hace pensar que fueron muy pocos los que aceptaron el Mensaje y se adhirieron a Pablo. Por el contrario, la semilla prendió entre los paganos simpatizantes con el judaísmo. Como ocurriera en Filipos, también aquí un grupo de mujeres, muy influyentes en la vida social de la ciudad, aceptó el Mensaje. Pablo se dedicó a evangelizar y crear Iglesia, dejando a un lado a los judíos, una vez visto su rechazo al Mesías. Lo esperaban, había venido, pero no se ajustaba a la idea que se habían formado de Él. El número de conversiones de paganos debió ser grande y muy pronto se formó una considerable comunidad cristiana. La permanencia de Pablo y los suyos en Tesalónica debió durar bastante tiempo.


4. El grupo de misioneros lo debieron pasar mal los primeros meses en Tesalónica. Se
hospedaron en casa de un tal Jasón (Hechos 17,6) y tuvieron que buscar trabajo para
ganarse el sustento. Pablo lo encontró en algún taller como tejedor de lonas, pero la
instrucción y el cuidado de los recién convertidos ocupaban mucho de su tiempo y su mala salud le restaba fuerzas para darse con provecho al trabajo de tejedor. Hacía lo que
podía, pero ni pidió limosna ni aceptó ayuda. Pasó necesidad. Hasta se lo recordó un día a los tesalonicenses: “Estando con vosotros, no estuvimos ociosos, no comimos el pan de balde a costa de alguien, sino con fatiga y cansancio” (2ª Tesalonicenses 3,8). Hubo
quienes vinieron en su ayuda: los cristianos de Filipos. También se lo recordaría a éstos:
“Ya en Tesalónica me mandasteis más de una vez un subsidio para aliviar mi necesidad” (Filipenses 4,16). Por principio, Pablo no aceptaba ayuda de nadie y se valió siempre de sus manos para ganarse la vida, pero, aún así, hubo ocasiones que no tuvo más remedio que aceptar ayuda, pero sólo de la comunidad de Filipos, de ninguna  otra.


5. Como había ocurrido en otras ciudades, la oposición de los judíos no fue sólo de palabra. Por tres sábados seguidos escucharon la predicación de Pablo, pero no entendían que el Mesías tuviese “que padecer y resucitar” (Hechos 17,3). Acabaron por plantar cara a Pablo y amenazarle. Al ver que se volvía a los paganos y que tenía éxito entre ellos, decidieron echar mano de cualquier medio para expulsarle de la ciudad. No era difícil. Nos dice Lucas que “reclutaron a unos maleantes del arroyo y, provocando tumultos, alborotaron la ciudad” (Hechos 17,5). Querían llamar la atención de las autoridades civiles sobre Pablo y sus compañeros y así forzar su huida. Estos “maleantes del arroyo”, o “de la  plaza”, son los eternos gandules o azotacalles, bien conocidos en todas partes y en todos los tiempos, que por unas monedas saben cómo reventar una reunión y organizar un ruidoso mitin de protesta. En esta ocasión estaban muy bien informados, porque “irrumpieron en casa de Jasón, en busca de Pablo y Silas, para conducirlos ante la plebe; al no encontrarlos, arrastraron a Jasón y a algunos hermanos a presencia de los concejales” (Hechos 17,5-6), “politarcos” diría Lucas.


6. Es fácil adivinar las consignas que gritaban: “Estos hombres van contra el César y
dicen que hay otro rey”. Ya lo habían gritado los sumos sacerdotes ante Poncio Pilato: “Si sueltas a ése, no eres amigo del César; todo aquel que pretende ser rey se declara contra el César” (Juan 19,12); “No tenemos más rey que el César” (Juan 19,15). Ni en Jerusalén ni en Tesalónica jamás el César había tenido súbditos tan leales o vasallos tan cumplidores. Sin duda alguna apreciaría la fidelidad de la chusma que le victoreaba. Estudiando el caso con más atención, se percibe la mano de los judíos detrás del incidente. Era más de lo mismo. En la casa de Jasón, donde tal vez se reunían los cristianos recién convertidos, los alborotadores no hallaron ni a Pablo ni a Silas. Jasón y algún cristiano tuvieron que pagar una fianza antes de obtener la libertad. No hubo ninguna violencia ni vejación, tal vez porque los politarcos conocían de sobra quiénes eran los que gritaban y alborotaban. Los judíos no se dieron por satisfechos, pero, cuando ya planeaban nuevas intrigas, “inmediatamente de noche, los hermanos hicieron salir  a Pablo y a Silas para Berea” (Hechos 17,10). Se iban, pero allí quedaba un nutrido grupo de cristianos. Ya se encargaría el Espíritu Santo de arropar y acrecentar la fe de esa comunidad que había dado la bienvenida a Cristo.


7. Berea, situada a unos 80 kilómetros al oeste de Tesalónica, no era una ciudad
importante por ningún concepto. También allí había una sinagoga que, según su costumbre, Pablo visitó nada más llegar. Esta vez los judíos le recibieron bien. Escribe Lucas: “Los judíos de Berea eran de mejor natural que los de Tesalónica y recibieron el mensaje con toda buena voluntad, escudriñando a diario la Escritura para comprobar si estaban así las cosas” (Hechos 17,11). Observa cómo estos judíos buscaban en la Escritura una confirmación del Mesías que anunciaba Pablo. “Muchos de ellos creyeron y, además, no pocos paganos, señoras distinguidas y hombres” (Hechos 17,12).


8. Así se empezó a crear Iglesia en Berea; judíos y paganos recibían el Mensaje de Cristo. Los misioneros no pudieron permanecer por mucho tiempo en la ciudad. La razón es sencilla: “Cuando los judíos de Tesalónica descubrieron que Pablo anunciaba el mensaje de Dios en Berea, fueron allí a agitar a la gente y a alborotarla” (Hechos 17,13). Lucas no nos dice hasta qué punto estos hombres consiguieron su propósito, pero “los hermanos, sin tardar, hicieron que Pablo saliese para la costa” (Hechos 17,14).  Silas y Timoteo se quedaron en Berea y prosiguieron con su tarea de evangelización. Lucas mismo parece que los deja camino hacia un lugar que no  menciona. Pablo, por su parte, decidió dirigirse a Atenas con alguien que le acompañara.


9. No sabemos cómo realizó el viaje. La carretera que bordea la costa griega significaría
quince días de camino, mientras que por barco el viaje se reduciría a menos de una semana. Dado el estado de salud de Pablo que empezaba a empeorar, creemos que el viaje se realizó por barco. Pablo tenía sus planes: primero que alguien le acompañase hasta Atenas y se volviese a Macedonia enseguida. ¿Sería debido a su enfermedad? No lo sabemos. Por otra parte, pidió a Silas y Timoteo que, después de un tiempo, bajasen a Atenas y se reuniesen con él. Así lo hicieron, pero Pablo los volvió a enviar a Macedonia. Le preocupaban las comunidades que había dejado en Filipos y Tesalónica. Él se quedó en Atenas solo. Y ahora tenemos al gran apóstol de los gentiles cara a cara con la culta Atenas: él con su Mensaje de vida eterna y ella con su cultura milenaria, sus filósofos, políticos y pensadores, sus héroes y generales, sus poetas y artistas. Aunque muy venida a menos, Atenas aún conservaba el esplendor de una historia inigualable que, de una manera u otra, ha dado forma al mundo en que vivimos.


CUESTIONARIO
1) La visita de Pablo a cualquier ciudad sigue un plan de acción muy bien definido.
¿Sabrías decirnos en que consistía?

2) ¿Por qué razón los judíos se oponían al mensaje de Pablo?

3) Las palabras “No tenemos más rey que el César” (Juan 19,15) se repiten con demasiado frecuencia en los tumultos contra los apóstoles. ¿Hasta qué punto eran sinceras?
4) ¿Crees que, después de su visita a las diferentes poblaciones, Pablo se siente
satisfecho de su labor y deja toda la responsabilidad al Espíritu Santo?

5) Pablo estaba enfermo. ¿Qué nos dices de su celo por llevar el Mensaje de vida eterna a todos los pueblos?
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1. Por favor, lee el capítulo 17 del libro de los Hechos de los Apóstoles, desde el versículo 16 hasta el final. Corre el año 51. Mateo, también llamado Leví, el recaudador de impuestos de Cafarnaún a quien Jesús llamó para que le siguiera, era buen conocedor de la lengua de Palestina, el arameo, y, como requería su oficio, también del griego. Este apóstol llevó a cabo una recopilación en arameo de las notas y apuntes sobre la vida y enseñanzas de Jesús que se leían en las asambleas cristianas. Testigo directo y apóstol elegido por el Señor, Mateo es un instrumento del que hace uso el Espíritu Santo para llevar a los hombres y mujeres de todo el mundo el Mensaje de Cristo. Aún le quedaría trabajo, ya que una versión griega de su Evangelio se impondría al texto arameo. Pedro está en Roma; Pablo, en Atenas, y, por primera vez, solo y preocupado. ¿Qué noticias le traerán de aquellos cristianos de Macedonia? Ya empieza a vislumbrar la idea de escribir cartas a sus cristianos y así sentirlos más cercanos. Como diría a los gálatas, con tanto desvelo “me causáis dolores de parto” (Gálatas 4,19). De hecho, sus cartas a las comunidades que ha visitado no tardarán en aparecer.

2. Los sábados Pablo “hablaba en la sinagoga a los judíos y adictos” (Hechos 17,17). Los judíos atenienses, bastantes numerosos, no le dieron una calurosa bienvenida, ni mucho menos. No se cuenta que ninguno de ellos haya seguido a Pablo, quien muy pronto se dedicó a los paganos. La idolatría de los atenienses “le llegaba al alma” (Hechos 17,16). Para calificar el estado de ánimo del apóstol, el médico Lucas dice: “Eguéneto de paroxismós”, “le daba un ataque de paroxismo”. A Pablo, antiguo rabino, y ahora apóstol de Cristo, educado en el más estricto monoteísmo, le bullían  en la mente aquellas palabras de la Ley: “No te harás ídolos, figura alguna de lo que hay arriba en el cielo, abajo en la tierra o en el agua bajo la tierra. No te postrarás ante ellos, ni les darás culto porque yo, el Señor, tu Dios, soy un Dios celoso” (Éxodo 20,3-5) y ahí estaba él, en Atenas, en medio de la más civilizada manifestación de la idolatría.

3. Paseando por la plaza mayor de Atenas, Pablo pudo contemplar el templo de Ares, el romano Marte, el templo de Éfesto, el Tribunal de Justicia, los anfiteatros y los grandes mercados de dos pisos con sus patios, pórticos y dependencias donde se movía toda una muchedumbre de compradores y vendedores. Por encima de este conjunto urbano, a una altura de cien metros, se alzaba, como vigía de toda una civilización, la ciudadela de la Acrópolis, centro militar y religioso de la ciudad, con el Partenón, el soberbio templo, construido enteramente de mármol, que Pericles (495-429 aC) erigiera en honor de la diosa Atenea. Pablo observaba todo ese fantástico conjunto de templos, monumentos, pórticos, plazas y mercados, y su alma se sobrecogía. En una esquina de la plaza donde empieza la subida a la colina llamada el Areópago, quiso ver a unos grupos de personas enfrascadas en animada tertulia. Le recordaron sus días de estudiante en Tarso, la ciudad donde nació. No se lo pensó dos veces y allí dirigió sus pasos para empezar a ofrecer a la pagana Atenas el Mensaje del Dios verdadero.

 4. No tardó en entablar conversación y algo vería pues empezó a frecuentar ese lugar “a diario” (Hechos 17,17b). Hasta se llegó a formar un pequeño corro en torno a él. No hicieron falta muchas palabras para que Pablo se diese cuenta de quiénes eran los que conversaban con él. Los reconocía. Eran los filósofos que, de algún modo, mantenían en la decadente Atenas la memoria de una época gloriosa, pero ya olvidada ante la irrupción de cultos y filosofías orientales. Lucas dice que eran “... epicúreos y estoicos” (Hechos 17,18). En aquel mismo lugar Epicuro (341-270 aC) había enseñado que la felicidad y el placer eran el mayor bien de la vida. Los estoicos, llamados así porque su fundador Zeno (335-262 aC) solía reunir a sus alumnos en aquellos pórticos, “stoa” en griego, enseñaban que la felicidad se basaba en aceptar sin discusión el propio destino y saber cumplir las leyes.

5. Pablo les habló por algún tiempo y la reacción fue típica. Unos le despreciaron: “¿Qué tendrá que decir este charlatán?” (Hechos 17,18). ¿Charlatán? La palabra en griego es “spermologos” que se aplica a quien “recoge semillas”. Primero se refería a ciertos pájaros que se llevan a sus nidos cosas que encuentran abandonadas; después se dijo de los mendigos, y, más tarde, de los plagiadores que se copian los escritos de otras personas y los presentan como propios. Pero “otros, al oír que anunciaba a Jesús y la resurrección, decían: Parece ser un propagandista de dioses extranjeros” (Hechos 17,18). No le daban importancia. Nos gustaría que te fijases bien en la conclusión a la que llegaron esos oyentes. Según ellos las divinidades extranjeras predicadas por Pablo eran el dios Jesús y la diosa Resurrección, una pareja más entre las muchas que adornaban su panteón.

6. Mahoma cayó en un error semejante cuando, para desbaratar el dogma cristiano de la

Santísima Trinidad, puso en boca de Dios esta pregunta dirigida a Jesús: “¿Has dicho alguna vez a los hombres: Tomad por dioses a mí y a mi madre, al lado del Dios único?” Y el Jesús de Mahoma responde: “¡Por tu gloria! No. ¿Cómo podría yo decir lo que no es cierto? Si  yo lo hubiese dicho, ¿no lo sabrías tú?” (Sura 5,116). Quien eso escribe quiere rebatir lo que erróneamente piensa que es la idea cristiana de la Trinidad: Dios, Jesús y María. Para él es una barbaridad porque Dios es uno. Lo es también para nosotros que jamás hemos creído en semejante trinidad.

7. A los atenienses les fascinaba pasar el tiempo “contando  o escuchando la última novedad” (Hechos 17,21). Hubo algunos que quisieron saber más del mensaje de Pablo y “lo cogieron, lo llevaron al Areópago y le preguntaron: ¿Se puede saber qué es esa nueva doctrina que enseñas?” (Hechos 17,20). El Areópago estaba a un paso. En griego es sencillamente “la colina de Ares”, una pequeña elevación a no más de cien metros de la plaza. Esta colina servía a veces de punto de reunión de algunos tribunales y, al estar un tanto apartada, se podía hablar con más tranquilidad lejos de curiosos y del bullicio del mercado. Sobre unas rocas en semicírculo se sentaron los filósofos y, en medio de ellos y de pie, Pablo les dirigió la palabra. Era la primera vez que se exponía el Mensaje de Jesús a la cultura occidental.

8. Necesariamente el discurso de Pablo fue distinto de los que solía pronunciar ante una audiencia judía o ante gente conocedora de los principios del judaísmo. Por eso, en Atenas no cita para nada la Sagrada Escritura ni menciona a personaje alguno del Antiguo Testamento que probablemente ninguno de sus interlocutores conocía. Pablo empieza tratando de ganarse la benevolencia de quienes le escuchan alabando su religiosidad. Ha visto los numerosos templos que llenan la ciudad y quiere ver en ellos una prueba de los sentimientos de piedad que los atenienses albergan hacia sus divinidades. Les dice: “Paseándome  por ahí y fijándome en vuestros monumentos sagrados encontré incluso un altar con esta inscripción: «Al dios desconocido». Pues eso que veneráis sin conocerlo, os lo anuncio yo” (Hechos 17,23).

9. Hasta el presente no se ha encontrado ningún monumento con tal dedicatoria lo cual no quiere decir que no haya existido, pero sí otros dedicados a “dioses desconocidos”. Pablo se declara mensajero de ese Dios que no conocen, el “Dios que hizo el mundo y todo lo que contiene; ése que es Señor de cielo y tierra, no habita en templos construidos por los hombres ni lo sirven manos humanas, como si necesitara de alguien, él que da a todos la vida y el aliento y todo” (Hechos 17,24-25). Este asalto al paganismo no pudo hacer mucha mella en los filósofos que le escuchaban. Déjà vue. Que Dios no necesita de nada y de nadie ya lo habían discutido los pensadores griegos hacía siglos. Otra cosa es que los hombres necesiten su ayuda y protección, y que por eso hayan construido los templos que llenan la ciudad. Y, si Pablo quiere hablar del poder y omnipotencia, ahí está Zeus, la suprema deidad de los helenos, ordenador del universo, padre de los dioses y máxima autoridad del Olimpo.

10. Pablo empieza a hilar más fino cuando dice que Dios quiere que los hombres lo busquen “a ver si al menos a tientas lo encontraban” (Hechos 17,27). Ese Dios, dice Pablo, no está lejos, está cerca de nosotros “pues en él vivimos, nos movemos y existimos” (Hechos 17,27b). El hombre, dejado a sus propias fuerzas, busca abrirse paso en la oscuridad y extiende las manos a un lado u otro para no tropezar y así poder llegar a Dios. Pero, bien lo sabemos, esto es tan difícil que Dios mismo tuvo que venir a echarnos una mano y auparnos al destino para el que nos ha creado: la vida eterna. El apóstol proclama la irracionalidad de la idolatría citando a Arato, un paisano suyo de cerca de Tarso, quien, tres siglos antes, había escrito: “Sí, estirpe suya somos”. Si estirpe suya somos es imposible que Dios sea de “oro, plata o piedra, esculpidos por la destreza y fantasía de un hombre” (Hechos 17,29).

11. Pablo comprende las dificultades de los paganos para acercarse a Dios, pero, al mismo tiempo, quiere que sepan que, como primer paso, se precisa un cambio de conducta. Dios es misericordioso y “pasando por alto aquellos tiempos de ignorancia, manda ahora a todos los hombres que se enmienden” (Hechos 17,30). La razón es sencilla. Se precisa un mínimo de buena voluntad, el permiso de la voluntad humana para que Dios empiece a actuar: “La divina Providencia no niega los auxilios necesarios para la salvación a los que, sin culpa por su parte, no llegaron todavía a un claro conocimiento de Dios y, sin embargo, se esfuerzan, ayudados por la gracia divina, en conseguir una vida recta” (Lumen Gentium 16).

12. ¿Demasiadas cosas aún para esos filósofos? Tal vez. ¿Quedaron sorprendidos por la novedad del mensaje? No. Sencillamente lo despreciaron. ¿Se preguntaron quién sería ese hombre designado por Dios para juzgar el universo? Quizás. Pero empezaron a sonreír cuando Pablo tocó el tema de la resurrección de los muertos. ¿Qué puede ser la resurrección para un intelectual vacío de Dios y para tantos incultos soberbios cuyo lema es “comamos y bebamos que mañana moriremos”? Y, ¿qué es para tantos contemporáneos nuestros? “Al oír «resurrección de muertos» unos lo tomaban a broma; otros dijeron: De esto te oiremos hablar en otra ocasión” (Hechos 17,32).

13. Más tarde Pablo gritaría con todas sus fuerzas: “Si la esperanza que tenemos en el Mesías es sólo para esta vida, somos los más desgraciados de los hombres” (1ª Corintios

15,19). “Esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad” (1ª Corintios 15,53). ¡Qué claro lo había dicho el Señor! “Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque muera, vivirá; y todo el que está vivo y tiene fe en mí, no morirá nunca” (Juan 11,25-26). Y así son las cosas porque Dios nos ama: “Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que tenga vida eterna y no perezca ninguno de los que creen en él” (Juan 3,16). Pablo entonces hizo lo único que podía hacer: irse. Nos dice Lucas: “Se salió del corro” (Hechos 17,33). Hubo unas cuantas personas que aceptaron su mensaje, “entre ellos Dionisio el Areopagita, además de una mujer llamada Dámaris y algunos otros” (Hechos 17,34). Poca pesca para el pescador.

CUESTIONARIO
1) ¿Cómo es que Pablo se encuentra solo en Atenas?

2) ¿Qué ofrece Pablo a Atenas y qué da Atenas a Pablo?

3) ¿Conoces algún ejemplo de una verdad mal entendida usada para desprestigiar la fe cristiana?

4) ¿Qué hizo Dios cuando los hombres no quisieron encontrarle ni “a tientas”?

5) ¿Por qué despacharon a Pablo los filósofos atenienses?
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1. Por favor, lee el capítulo 18 del libro de los Hechos de los Apóstoles, desde el
principio hasta el versículo 18. Estamos a principios del año 52. Pablo ha dejado Atenas y se dirige a Corinto, un viaje de unos 70 kilómetros que le da tiempo para meditar sobre la realidad del “civilizado” mundo ateniense. La estancia de Pablo en esa ciudad fue corta y ciertamente quedó muy lejos de tener el éxito que el apóstol esperaba. Los historiadores cuentan que cuatro siglos después de la predicación de Pablo la ciudad era aún mayoritariamente pagana. Orgullosa de su pasado, frívola, escéptica y decadente, Atenas se cerró a la Buena Nueva y vio cómo el solitario Pablo la abandonaba.


2. Corinto, situada estratégicamente en el istmo que une el Peloponeso a Grecia continental, era un centro económico y comercial muy superior a Atenas. Nunca brilló en su historia como potencia militar. Los romanos la destruyeron en el año 146 aC y fue
reconstruida cien años más tarde por Julio César. Poseía dos puertos marítimos, uno a cada lado del istmo: Lequeo, que daba al golfo de Lepanto, y Cencres, al mar Egeo. Esto acentuaba su carácter cosmopolita. Además de ser la capital de la provincia romana de Acaya, era también la capital del desenfreno y la lujuria con su muy frecuentado templo de la diosa Afrodita, erigido sobre un peñasco que dominaba toda la ciudad.


3. Físicamente Pablo estaba cansado y moralmente, abatido. Recuerda la enfermedad que periódicamente le atormentaba. En Atenas había pasado hambre y necesidad. No tuvo un domicilio fijo. Se sintió despreciado y difamado, “basura del mundo, desecho de la humanidad” (1ª Corintios 4,13). El viaje a Corinto debió ser una tortura por falta de medios y sólo su fe y su empeño le mantuvieron firme. No sabía qué le esperaba en esa nueva ciudad, pero no se amilanó. Llevaba un mensaje que a toda costa tenía que anunciar. Si en Atenas había perdido la batalla contra el orgullo y la soberbia intelectual, en Corinto le esperaba un duro combate contra la inmoralidad de la población. No sabía que esta vez iba a salir vencedor.


4. Un primer contacto con la ciudad le trajo una inesperada alegría. Se encontró con un
matrimonio, Aquila y Priscila, judíos como él, recién llegados de Italia. En el año 49 el
emperador Claudio había firmado un decreto expulsando de Roma a los judíos por los
incidentes que protagonizaron "a instigación de Cresto”, como relata el historiador romano Suetonio (69-140). Estos incidentes eran una réplica de las reyertas que algunos judíos multiplicaban por otras ciudades del imperio para impedir el progreso del cristianismo. Aquila y Priscila, diminutivo de Prisca, eran grandes viajeros y acomodados comerciantes de tejidos de lona, precisamente el oficio que Pablo aprendiera de su padre. Pronto le dieron trabajo, un sitio donde alojarse y la grata compañía de quienes viven la misma fe. Se hicieron grandes amigos. Más tarde cuando el matrimonio pudo volver a Roma, Pablo les manda sus saludos: “Recuerdos a Prisca y Aquila, colaboradores míos en la obra del Mesías Jesús; por salvar mi vida se jugaron la cabeza, y no soy yo quien les está agradecido, lo mismo todas las iglesias del mundo pagano” (Romanos 16,3-4).


5. Como era su costumbre, lo primero que hizo Pablo fue buscar el lugar donde se reunían los judíos. Resultaron ser muy numerosos y en sus asambleas había también muchos paganos que simpatizaban con sus creencias. Pablo se puso manos a la obra. “Todos los sábados discutía en la sinagoga para convencer a los judíos y griegos” (Hechos 18,4), siempre los primeros en su mente y predicación. Fue entonces cuando Timoteo y Silas a quienes tan impacientemente estaba esperando, volvieron por fin de Tesalónica y Filipos con la buena noticia de que la fe no sólo se mantenía sino que iba pasando a otras ciudades por el entusiasmo de los nuevos cristianos. El Espíritu Santo les impelía a compartir con otros la fe que habían recibido.


6. También le informaron de algunos problemas de aquellas comunidades que Pablo no se esperaba. Había quienes interpretaban mal sus palabras y perturbaban la paz  Esto preocupó a Pablo; temía que alguien sembrase cizaña donde él había sembrado el Mensaje del Señor. Ya encontraría tiempo en Corinto para dirigirles una primera carta aclarando dudas y, poco después, una segunda carta insistiendo sobre el tema. Serán las dos epístolas a los tesalonicenses que conocemos, los primeros escritos del Nuevo Testamento tal y como los tenemos hoy día y que comentaremos en la próxima lección.


7. A pesar de estas dificultades, nos podemos imaginar la alegría del apóstol por la
llegada de sus compañeros. Le traían también una ayuda material de la comunidad de
Filipos. ¿Te acuerdas de Lidia, la vendedora de púrpura? Una consecuencia fue que se
encontró más libre para dedicarse “enteramente a predicar, sosteniendo ante los judíos que Jesús era el Mesías” (Hechos 18,5). Pero la oposición fue dura e implacable y se llegó al insulto. Ya había ocurrido en Antioquía de Pisidia y ahora se repetía en Corinto. Pero esta vez la reacción de Pablo fue más seria; llevaba una amenaza y un presagio: “Se sacudió la ropa y les dijo: Vosotros sois responsables de lo que ocurra; yo no tengo
culpa. En adelante me voy con los paganos” (Hechos 18,6).


8. Lo había dicho el Señor: “Si alguno no os recibe o no os escucha, al salir de su casa o
del pueblo, sacudíos el polvo de los pies” (Mateo 10,14).  Pablo se salió de la asamblea
seguido de un número de simpatizantes judíos y paganos y “se fue a casa de un adicto
llamado Ticio Justo, que vivía al lado de la sinagoga” (Hechos 18,7). El mismo jefe de la sinagoga, Crispo, “creyó en el Señor con toda su familia; también otros muchos corintios, que escuchaban, creían y se bautizaban” (Hechos 18,8). Nacía una nueva comunidad.

9. El nombre de Ticio Justo es típicamente romano y podemos pensar que fue un comerciante de Italia instalado en Corinto. Las asambleas cristianas pasaron a celebrarse en su casa por ser más amplia y cómoda para reuniones. El trabajo de predicar, enseñar, formar, día tras día en casa de uno o de otro, las largas horas de conversación, de charla y tertulia, los bautizos, las asambleas con la Fracción del Pan, los cánticos, las preguntas
de unos y las dudas de otros fueron la constante del año y medio que Pablo permaneció en Corinto.


10. Muy pronto llegó a formarse una comunidad bastante numerosa que Pablo, junto con Timoteo y Silas, supieron evangelizar con la ayuda del Espíritu Santo. Conocemos los nombres de algunos cristianos de Corinto que Pablo menciona en una carta que, cinco años más tarde y en otra visita, escribiría desde Corinto a los cristianos de Roma. Fíjate en los nombres que Pablo enumera en la despedida, incluido el del escribano, ya que Pablo acostumbraba a dictar sus cartas: “Saludos de mi colaborador Timoteo y de Lucio, Jasón y Sosípatro. Yo, Tercio, el amanuense, os mando un saludo cristiano. Saludos de Gayo, quien me da hospitalidad a mí y a toda esta comunidad. Saludos de Erasto, tesorero de la ciudad y de nuestro hermano Cuarto” (Romanos 16,21-24). Eran todos frutos del Espíritu Santo que inspiraba una intensa y profunda evangelización a pesar del ambiente de inmoralidad de Corinto y la oposición de algunos judíos que no tardarían en lanzar un nuevo ataque contra la naciente iglesia.


11. ¿Tenía miedo Pablo? Tal vez sí, porque el Señor quiso tranquilizarle. “Una noche le dijo el Señor a Pablo en una visión: No temas, sigue hablando y no te calles, que yo estoy contigo y nadie te atacará ni te hará daño, porque muchos de esta ciudad pertenecen a mi pueblo” (Hechos 18,10). Estas palabras sirvieron de consuelo al apóstol quien ya preveía la hostilidad de los judíos. Le habían perseguido en Damasco, apedreado en Listra, expulsado de Antioquía, encarcelado en Filipos y había que ver qué otra cosa le iban a hacer. No tardó en ocurrir.


12. Aprovechándose de la previsible inexperiencia del nuevo procónsul Lucio Junio Galión, hermano mayor del filósofo Séneca (4 aC- 65dC), “los judíos arremetieron  a una contra Pablo, lo condujeron al tribunal y lo acusaron: Éste induce a la gente a dar a Dios un culto ilegal” (Hechos 18,12-13). Los acusadores insistían en el “culto ilegal” para que Galión pensase que Pablo infringía la ley romana y tomase las medidas oportunas. El romano se dio cuenta de la astuta maniobra y tomó el asunto como una cuestión interna de la ley judía. Galión no dio tiempo a que Pablo tomara la palabra para defenderse. Dirigiéndose a los acusadores dijo: “Judíos, si se tratara de un crimen o una fechoría grave, sería razón escucharos con paciencia; pero si son cuestiones de doctrinas y de esa Ley vuestra, allá veréis vosotros. Yo no quiero meterme en juez de esos asuntos” (Hechos 18,14-15). “Y ordenó despejar el tribunal” (Hechos 18,16).


13. “Entonces agarraron todos a Sostenes, jefe de la sinagoga, y le dieron una paliza
delante del tribunal” (Hechos 18,17) ¿Quiénes son esos “todos”? ¿Quién propinó la paliza a Sóstenes? Hay quien opina que la decepción de los judíos ante tal sentencia fue tal que se tornó en cólera hacia su nuevo jefe por no haber encauzado bien el asunto, y fueron ellos quienes maltrataron a Sóstenes. Otros piensan que Sóstenes simpatizaba con Pablo, ya que aparece más tarde como cristiano y compañero del apóstol (1ª Corintios 1,1,). Pero también hay quien opina que tal Sóstenes es otra persona y que fueron los griegos paganos los que, alineándose con Pablo, protagonizaron el incidente contra los judíos, cansados de sus continuas rencillas y controversias. Fuese como fuese, Galión no se dio por aludido y despidió a Pablo sin cargos. El apóstol ya no tuvo más trabas por parte de los judíos de Corinto de quienes definitivamente se apartó. Ya les había dicho: “Vosotros sois responsables de lo que ocurra; yo no tengo culpa. En adelante me voy con los paganos” (Hechos 18,6).


CUESTIONARIO
1) Se ha comentado que el fracaso de Pablo en Atenas fue debido a que estaba solo. El
Señor había insistido de evangelizar siempre de dos en dos. “Llamó a los doce y los fue
enviado de dos en dos” (Marcos 6,7). ¿Qué opinas tú?

2) A su vuelta de Tesalónica y Filipos, ¿qué le trajeron a Pablo Timoteo y Silas?

3) ¿De qué manera Aquila y Priscila fueron consuelo a Pablo?

4) ¿Quién es Crispo?

5) ¿Qué esperaban los judíos de Galión?
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1. Para entender bien esta lección te aconsejamos leer detenidamente las dos cartas que Pablo escribió desde Corinto a los tesalonicenses. Además de ser los dos primeros escritos del Nuevo Testamento, nos hacen comprender los sentimientos de Pablo hacia sus cristianos, cómo les presentaba el Mensaje de Cristo y qué le preguntaban cuando les surgía alguna duda. Pablo fundó en Tesalónica una comunidad muy sólida. El apóstol, acompañado de Silas y Timoteo, llegó allí el año 51. Primero, y como era su costumbre, se presentó a los judíos en la sinagoga y “por tres sábados discutió con ellos” (Hechos 17,2). Aparte de estos tres sábados, no sabemos cuánto tiempo más se quedaron los misioneros en la ciudad antes de huir a medianoche instigados por algunos judíos. No debió ser muy largo. ¿Dos o tres meses? Nos maravilla la labor del Espíritu Santo en tan corto espacio de tiempo y el entusiasmo que infundió a esos cristianos que esparcieron su fe por Macedonia, Grecia y otros lugares.

2. La fe prendió. Nos narra Lucas que “algunos judíos se convencieron y se juntaron a Pablo y Silas, con gran número de adictos griegos y no pocas mujeres principales” (Hechos 17,4), una comunidad, por consiguiente, compuesta en su mayoría por cristianos de origen pagano que habían simpatizado con el judaísmo, y, con ellos, un reducido número de cristianos de origen judío. Observa una vez más cómo el judaísmo sirve de puente entre el Antiguo y Nuevo Testamento. Las dificultades no fueron pequeñas. Los tres misioneros pasaron auténtica necesidad, trabajando duro para procurarse el sustento. A esto hay que añadir la enfermedad que aquejaba a Pablo y que le impedía desenvolverse a su gusto. Más tarde, después de la expulsión, ya en Atenas y lejos de las intrigas de los judíos, Pablo envió a Timoteo a Tesalónica para saber cómo iba aquella comunidad. Cuando Timoteo volvió, Pablo no estaba ya en Atenas sino en Corinto y se alegró inmensamente al oír que los tesalonicenses se mantenían firmes en la fe. Timoteo también le informó de algún punto que había que aclarar. Por eso, y sin más tardanza, Pablo escribe las dos cartas que conocemos como las epístolas de San Pablo a los Tesalonicenses. Era el invierno del año 51.

3. Lo primero que salta a la vista al leer la primera carta de Pablo es el sincero y profundo amor que profesa a sus cristianos. Se desahoga con ellos como un padre con sus hijos. Da gracias a Dios por haberle permitido hacer entre ellos lo que ha hecho. Se asombra de su fe, recia y activa, fruto del Espíritu. Admira el amor que se profesan unos

a otros y destaca la esperanza de la vida eterna que Jesús nos ganó para todos con su muerte y resurrección. Para los tesalonicenses el Mensaje de Dios no se quedó en algo vacío ni en meras palabras. “Resultó ser una fuerza exuberante del Espíritu Santo” (1ª Tesalonicenses 1,5) que produjo frutos de conversión no sólo en Tesalónica, sino también en sus alrededores. Les dice: “Vuestra fe ha corrido de boca en boca de modo que nosotros no necesitamos hablar para nada” (1ª Tesalonicenses 1,8). Por todas partes se comenta cómo los tesalonicenses le recibieron a él, a Silas y a Timoteo, los tres expulsados de Filipos, cómo aceptaron su Mensaje y cómo dejaron los ídolos y se convirtieron para “servir al Dios verdadero y aguardar la vuelta desde el cielo de su Hijo, al que resucitó de la muerte, de Jesús, el que nos libra del castigo que viene” (1ª Tesalonicenses 1,9-10). La fe en la resurrección y en la vida eterna había penetrado en el corazón de aquellos primeros cristianos de Tesalónica.

4. Pablo les había anunciado el Mensaje de Dios en medio de una fuerte oposición por parte de los judíos. Hablaba, anunciaba, explicaba, repetía, día y noche, aprovechando todas las oportunidades para volver a hablar, anunciar y explicar. Nos podemos imaginar su oración, su convicción de ser apóstol, su recogimiento y su celo por llegar al fondo de aquellas almas. Jamás les pidió nada a cambio, ni favor ni prenda alguna, ni buscó su gloria ni escondió segundas intenciones. Por el contrario, “os tratamos con delicadeza, como una madre que cría con mimo a sus hijos; por el cariño que os teníamos, os habríamos entregado con gusto no sólo la buena noticia de Dios, sino nuestra propia vida; tanto llegamos a quereros. Recordad sino, hermanos, nuestros sudores y fatigas; trabajando día y noche para no ser una carga para nadie, proclamamos entre vosotros la buena noticia de Dios” (1ª Tesalonicenses 2,8). Se alegró, ¡y cuánto!, de que recibieran el Mensaje de Dios “no como palabra humana, sino como lo que es realmente, como palabra de Dios, que despliega su energía en vosotros los creyentes” (1ª Tesalonicenses 2,13). Tampoco le faltan palabras muy duras contra quienes impidieron su trabajo, los “que no agradan a Dios y son enemigos de los hombres; esos que estorban que hablemos a los paganos para que se salven colmando en todo tiempo la medida de sus pecados; pero el castigo los alcanzará de lleno” (1ª Tesalonicenses 2,15-16). Es un eco de lo que había dicho el Señor: “¿Veis todo eso, verdad? Os aseguro que lo derribarán hasta que no quede ahí piedra sobre piedra” (Mateo 24,2).

5. Pablo quiso volver a Tesalónica. No podía estar más sin ver a sus cristianos, pero siempre alguien o algo se lo impidió. Pero se siente orgulloso de ellos. “Al fin y al cabo, les dice, ¿quién sino vosotros será nuestra esperanza, nuestra alegría y nuestra honrosa corona ante nuestro Señor Jesucristo cuando venga? Sí, nuestra gloria y alegría sois vosotros” (1ª Tesalonicenses 2,19-20). Como él no pudo ir, les envió a Timoteo “para que afianzase y alentase vuestra fe y ninguno titubease en las dificultades” (1ª Tesalonicenses 3,3). Ahora, al oír por boca de Timoteo que han sabido mantener y desarrollar su fe, exclama: “Me siento vivir, sabiendo que os mantenéis fieles al Señor.

¿Cómo podremos agradecérselo bastante a Dios?” (1ª Tesalonicenses 3,9) y les recuerda las instrucciones que les diera cuando estuvo con  ellos: “Lo que Dios quiere que os apartéis del libertinaje, que sepa cada cual respetar su propio cuerpo santa y respetuosamente, sin dejarse arrastrar por la pasión, como los paganos que no conocen a Dios” (1ª Tesalonicenses 4,3-5). “Dios no nos llamó a la inmoralidad, sino a una vida consagrada” (1ª Tesalonicenses 4,7). Pablo conocía muy bien los peligros que acechaban a sus cristianos en una sociedad inmersa en el pecado.

6. ¡Cuánto había insistido Pablo en la resurrección de Cristo y en la nuestra! Es la misma doctrina que proclamamos en el Credo al decir: “Espero la resurrección de la carne y la vida del mundo futuro. Amen”. En Tesalónica había cristianos que esperaban la inminente venida del Señor y se preguntaban por el destino de quienes morían antes de su vuelta. Pablo les responde que Jesús murió y resucitó por todos. Cuando Él vuelva, los que estén vivos no llevarán ventaja a los que hayan muerto. Todos, vivos o muertos, “estaremos siempre con el Señor” (1ª Tesalonicenses 4,18). ¿Inminente esta venida del Señor? Pablo no responde, pero avisa mantenerse en guardia.

7. Tampoco dijo nada el Señor respondiendo a la misma pregunta: “Saldrán muchos falsos profetas y extraviarán a mucha gente; al crecer la maldad, se enfriará el amor en la mayoría, pero el que resista hasta el final, se salvará. La buena noticia del Reino  se proclamará  e n el mundo entero para que llegue a oídos de todos los pueblos. Entonces llegará el fin” (Mateo 24,11-14). “Estad en vela, pues no sabéis qué día vendrá el Señor” (Mateo 24,42).  Pablo no quiere que se preocupen indebidamente de cuándo ni cómo será esa vuelta del Señor y, sobre todo, que la esperen con miedo, “porque Dios no os ha destinado al castigo, sino a obtener la salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo el Mesías; él murió por nosotros para que despiertos o dormidos, vivamos con él” (1ª Tesalonicenses 5,10). “Despiertos o dormidos” significa vivos o muertos.

8. Pablo pide a los tesalonicenses que aprecien la labor de quienes trabajan para construir la comunidad porque su trabajo es duro y han recibido su cargo del Señor.

Criticar por costumbre y sólo para imponer un punto de vista, destruye la unidad que Cristo quiere. Les pide ser pacientes y evitar el rencor. Les urge a que estén siempre alegres y que, hagan lo que hagan, lo hagan todo por el Señor “porque esto quiere Dios de vosotros como cristianos” (1ª Tesalonicenses 5,18). No quiere que apaguen la fuerza del Espíritu Santo ni que desprecien los mensajes inspirados: “Retened todo lo bueno y manteneos lejos de todo mal” (1ª Tesalonicenses 5,21-22). Ésta es la mejor manera para encontrase “sin tacha para la venida de nuestro Señor Jesucristo. El que os llama es fiel

y él lo hará” (1ª Tesalonicenses 5,24).

9. Esta primera carta de Pablo se leyó en público y fue el comentario de toda la comunidad. Aún le siguió otra carta, más corta y, si cabe, más puntual, aclarando el tema de la resurrección de los muertos y la venida del Señor Jesús. Pablo no deja de sorprenderse por el vigor de la fe de los tesalonicenses. Ve que están “cada uno por todos y todos por cada uno” (2ª Tesalonicenses 1,3) y se enorgullece de ellos. Ve en ese amor fraterno que muestran una prueba del amor que Dios les tiene y la seguridad de su salvación. Quiere que Dios los ponga a la altura de su vocación “y con su poder dé  plena realidad a todo buen propósito y actividad de la fe” (2ª Tesalonicenses 1,11).

10. Alguien debió desorientar a los tesalonicenses con una falsa alarma sobre la venida del Señor atribuyéndola a Pablo. El apóstol lo niega y pide que se guarden de quienes esparcen tales afirmaciones. Les explica cuáles van a ser los signos de la venida del Señor: “Primero tiene que llegar la apostasía y aparecer la impiedad en persona, el hombre destinado a la ruina, el que se enfrentará y se pondrá por encima de todo lo que se llama Dios o es objeto de culto, hasta instalarse en el templo de Dios, proclamándose él mismo Dios” (2ª Tesalonicenses 2,3-4). Esta oculta oposición del mal a Dios, les dice, ya está en acción, pero quedará manifestada a su debido tiempo. “Apenas se quite de en medio el que por el momento lo frena, aparecerá el impío, a quien el Señor Jesús destruirá con el aliento de su boca y aniquilará con el esplendor de su venida” (2ª Tesalonicenses 2,7-8). Estas palabras de Pablo nos recuerdan a aquellas del Señor: “Cuando vuelva este Hombre, ¿qué?, ¿va a encontrar esa fe en la tierra? “Lucas 18,8).

11. “La venida del impío tendrá lugar por obra de Satanás, con ostentación de poder, con portentos y prodigios falsos, y con toda la seducción que la injusticia ejerce sobre los que se pierden, en pago de no haberse abierto al amor de la verdad que los habría salvado” (2ª Tesalonicenses 2,9-10). No es ése el caso de los cristianos a quienes Dios ha escogido “como primicias para salvaros consagrándoos con el Espíritu y dándoos fe en la verdad” y que no tienen por qué temer a un Dios que los ha amado y que graciosamente les ha dado “un ánimo indefectible y una magnífica esperanza” (2ª Tesalonicenses 2,16).

12. Un último consejo de Pablo a sus cristianos de Tesalónica es que eviten la ociosidad y se separen de todo hermano que lleva una vida ociosa y “no sigue la tradición  que recibió de nosotros” (2ª Tesalonicenses 3,6). “Señaladlo con el dedo y hacedle el vacío, para que se avergüence. No quiero decir que le tratéis como a un enemigo, sino que le llaméis la atención como a un hermano” (2ª Tesalonicenses 2,15). Les recuerda que él no les fue gravoso, sino que trabajó para ganarse el pan y les dice: “El que no quiera trabajar que no coma” (2ª Tesalonicenses 3,10). Por otra parte, Pablo sospecha que alguien haya podido suplantarle con una carta que no es suya y, para asegurar la autenticidad de ésta que les envía, firma con su puño y letra: “La despedida, de mi mano: Pablo; ésta es la contraseña en todas las cartas; ésta es mi letra” (2ª Tesalonicenses 3,17). Puedes imaginarte al amanuense dejando la pluma a Pablo que firma con su nombre y se la devuelve tal vez con un suspiro muy hondo.

CUESTIONARIO
1) ¿Qué crees que dijo Timoteo a Pablo para que éste tuviera que escribir lo que escribió?

2) ¿Qué opinas del carácter de Pablo en su trato con sus nuevos cristianos?

3) ¿Qué dificultad tenían los tesalonicenses en cuanto a la venida del Señor?

4) ¿Qué efectos puede derivar entre los fieles cristianos cuando se presenta un punto de vista personal como enseñanza del Señor?

5) ¿Cuáles son las señales de la venida del Señor?

6) La esperanza de la resurrección y la vida eterna, ¿de qué manera cambian nuestra percepción de la vida?
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1. En esta lección volvemos al libro de los Hechos de los Apóstoles del que te pedimos por favor que leas el capítulo 18, desde el versículo 18 hasta el final. Queremos recomendarte que uses un mapa para seguir los viajes de Pablo en el mundo en que se mueve. Nos dice Lucas que el apóstol se quedó en Corinto “año y medio explicándoles la palabra de Dios” (Hechos 18,11). Era ya hora de levar anclas y buscar nuevos sitios donde evangelizar. Hacia el final de esta estancia de Pablo en Corinto llegamos al otoño del año 52. Claudio es aún el emperador. Lucio Junio Gallión, el procónsul de Grecia que no quiso inmiscuirse en el caso de Pablo y los judíos, aún mantendrá su autoridad hasta que, implicado en una conjura, recibió la orden de suicidarse como ya la había recibido su hermano el cordobés Séneca que también tuvo que quitarse la vida.

2. La comunidad de Corinto era pujante. La mayoría de los cristianos eran de condición humilde y de origen pagano. Ya se lo recordaría Pablo más tarde: “Y si no, hermanos, fijaos a quiénes os llamó Dios: no a muchos intelectuales, ni a muchos poderosos, ni a muchos de buena familia; todo lo contrario” (1ª Corintios 1,26). Y les diría que estaban

“acostumbrados a la idolatría hasta hace poco” (1ª Corintios 8,7). El ambiente de inmoralidad inundaba la ciudad. Pablo les advertiría del peligro: “¿Se os ha olvidado que sois miembros de Cristo?, y ¿voy a quitarle un miembro al Mesías para hacerlo miembro de una prostituta? ¡Ni pensarlo!” (1ª Corintios 6,15).

3. Pablo siente un profundo amor por los corintios. “Por mi parte, con muchísimo gusto gastaré y me desgastaré yo mismo por vosotros. Os quiero demasiado” (2ª Corintios 12,15). Ya se habían hecho a él, pero, cuando estimó que la comunidad ya podía valerse por sí misma, pensó en dejar allí a Silas y a Timoteo y volver sus pasos a Antioquía de Siria. “Se despidió de los hermanos y se embarcó para Siria con Priscila y Aquila” (Hechos 18,18), los cónyuges cristianos que le habían alojado cuando llegó a Corinto. Pablo no debió de encontrar una nave que le llevase directamente a Antioquía. Por eso hizo el viaje con este matrimonio que iba a Éfeso atendiendo a sus negocios. Desde allí él seguiría su viaje hacia Antioquía de Siria de donde había salido. Los viajeros embarcaron en Cencreas, el puerto oriental de la ciudad y allí, nos dice Lucas, Pablo “se afeitó la cabeza, porque había hecho un voto” (Hechos 18,18b).

4. Desconocemos el motivo de este voto, una práctica judía que Pablo sigue libremente sin imponérsela a nadie. La firmeza en los principios y la libertad en lo accesorio es un rasgo de su carácter. “Con los judíos me porté como judío para ganar judíos... con los que sea me hago lo que sea, para ganar a algunos como sea” (1ª Corintios 9,20-22). Este voto de Pablo, que duraba un mes, no es el del nazireato del libro de los Números: “Mientras dure su voto de nazireato, la navaja no le tocará la cabeza; hasta que termine el tiempo de su dedicación al Señor, está consagrado y se dejará crecer el pelo” (Números 6,5). Exactamente lo contrario de lo que hizo el apóstol.

5. Lucas es especialmente parco en detalles en los versículos que siguen. Nos hubiera gustado saber más. Parece tener prisa en ponernos a Pablo en Antioquía de Siria para acompañarle en un nuevo viaje apostólico. Muy escuetamente nos dice Lucas que los viajeros cruzaron el mar Egeo y llegaron a Éfeso. Aquila y Priscila se quedarían allí. Éfeso, en la actual Turquía, era entonces un gran puerto comercial que servía todas las rutas del imperio y era, además, capital de la provincia romana de Asia. No lejos se alzaba un gigantesco y bien conocido templo dedicado a la diosa Artemisa, la Diana romana, el más importante centro de peregrinación de toda el Asia Menor.

6. En Éfeso Pablo sólo deseaba una cosa: embarcar cuanto antes rumbo a Antioquía. No tuvo más remedio que esperar, lo que dio tiempo y la oportunidad de visitar la sinagoga

“donde se puso a hablar con los judíos. Le pidieron que se quedara más tiempo, pero no accedió y se despidió diciendo: Ya volveré por aquí, si Dios quiere” (Hechos 18,19-21).

¡Vaya si volvería! ¡Se quedaría en Éfeso casi tres años! Nos llama la atención un detalle: que los judíos de Éfeso le pidieran que se quedase con ellos y que Pablo se negase a pesar de ser una de las pocas veces que habían mostrado un cierto interés por oírle.

7. Los judíos, muy numerosos en Éfeso, ejercían una influencia muy grande en la vida social, política y comercial de la ciudad. Filósofos judíos como Filón, de aquel primer siglo de nuestra era, verdaderos estudiosos de la Escritura, dominaban el pensamiento bíblico interpretando la Escritura de manera alegórica y presentando a Dios como un ser trascendente, inalcanzable por parte del hombre pecador. Intentaban conciliar el Antiguo Testamento con la filosofía platónica y asumían como necesaria la liberación del pecado, de ahí la importancia que daban al bautismo de Juan, una práctica que llegó a extenderse por todo el mundo judío.

8. Ocurrió entonces que, poco después de la marcha de Pablo, apareció en Éfeso un cristiano de origen judío por nombre “Apolo, natural de Alejandría, hombre elocuente y muy versado en la Escritura” (Hechos 18,24). No sabemos dónde conoció Apolo lo que Lucas denomina “el camino del Señor” (Hechos 18,25; 9,2), nombre que se daba a la doctrina cristiana. Pero, cuando Aquila y Priscila le oyeron hablar en la sinagoga de Éfeso, no tardaron en darse cuenta de que al gran y elocuente predicador le faltaba instrucción. Deducía muy bien del Antiguo Testamento las profecías referentes a Jesús, el Mesías, pero desconocía algunos puntos esenciales de la fe cristiana tales como el bautismo cristiano. Los cónyuges le tomaron aparte y “le explicaron con más exactitud aún el camino del Señor” (Hechos 18,26).

9. Apolo tuvo que ser una persona humilde, muy enamorada de Cristo y ávida de conocerle y darle a conocer. Quería ir a Grecia a seguir predicando al Señor y “los hermanos lo animaron y escribieron a los discípulos de allí que lo recibieran bien” (Hechos 18,27). Es un magnífico ejemplo para quienes temen no saber lo suficiente y, por flaqueza de ánimo, no se arriesgan a anunciar el Mensaje del Señor cuando tienen tantos medios para instruirse. La presencia de Apolo en Éfeso “contribuyó mucho al provecho de los creyentes” (Hechos 18,27b).

10. Entrado el otoño muy pocas naves se atrevían ya a recorrer largas distancias por el Mediterráneo. Resultaba muy peligroso. Pablo aún pudo encontrar una con destino a Cesarea, demasiado al sur, pero era todo lo que había. Lucas sigue resumiendo mucho los acontecimientos. Aunque no nos lo dice, entendemos que, al llegar a Cesarea, visitó la comunidad cristiana, fundada por Pedro. Fue allí donde el centurión Cornelio había recibido el bautismo. En cambio nos dice que desde Cesarea Pablo “subió a saludar a la comunidad” (Hechos 18,22). Evidentemente Lucas se refiere a la comunidad de Jerusalén, ciudad situada a 800 metros sobre el nivel del mar. Era como rendir cuentas a la Iglesia Madre de Jerusalén dirigida por Santiago llamado el Menor y donde Pablo era muy bien conocido. No debió de quedarse allí mucho tiempo. En Jerusalén había cristianos procedentes del judaísmo que no veían con buenos ojos que Pablo no impusiese la circuncisión a quienes venían del paganismo. El apóstol prosiguió su viaje y, por  fin, Lucas nos lo pone en Antioquía de Siria, donde, podemos estar seguros, aquella entusiasta comunidad cristiana le daría un gran recibimiento. Estamos en los últimos meses del año 52.

CUESTIONARIO
1) ¿Qué clase de personas constituían la comunidad de Corinto?

2) ¿Podrías explicarnos por qué se afeitó Pablo la cabeza?

3) ¿A qué se debieron las escalas que tuvo que hacer Pablo en su viaje a Antioquía?

4)  Los judíos de Éfeso pidieron a Pablo que se quedara más tiempo. ¿Por qué no aceptó la invitación?

5) Apolo no lo sabía todo, pero proclamaba lo que sabía. ¿Qué ejemplo nos da?
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TEMA 27


1. Por favor, lee detenidamente el capítulo 19 del libro de los Hechos de los Apóstoles hasta el versículo 22. Insistimos en que uses un mapa para poder seguir los viajes de Pablo por el Mediterráneo oriental. Estamos en la primavera del año 53. Sólo 20 años  han transcurrido desde la muerte y resurrección del Señor. A buen ritmo el Espíritu Santo conduce a la Iglesia a proclamar el Mensaje de vida eterna de Jesús a todas las naciones. Los apóstoles se van dispersando por el mundo. Pedro está en Roma y es portador de la promesa del Señor para todas las futuras generaciones cristianas: “Tú eres Piedra y sobre esta roca voy a edificar mi Iglesia, y el poder de la muerte no la derrotará. Te daré las llaves del Reino de Dios; así, lo que ates en la tierra quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el cielo” (Mateo 16,18-19). La tradición nos dice que Andrés evangelizó Egipto; Bartolomé, Armenia; Tomás, la India. Mateo preparaba la traducción al griego de su Evangelio. Marcos y Lucas ultiman los suyos. Los judíos están en guerra con los samaritanos. Antonio Félix, con quien se encontrará Pablo un poco más tarde, es el procurador de Judea. Está casado con Drusila, hermana de Agripa II (27-100) ya reconciliado con Roma. Pablo está en Antioquía de Siria; Silas y Timoteo, en Corinto.


2. Con la primavera Pablo emprendió un nuevo viaje. Muy lacónicamente Lucas nos dice que “atravesó Pablo la meseta y llegó a Éfeso” (Hechos 19,1), pero, si estudiamos bien el viaje en un mapa, comprenderemos mejor el espíritu que guiaba al apóstol. El adiós de los antioqueños debió ser muy emotivo. También lo fue volver a pisar el suelo de su ciudad natal, Tarso. Pero, a partir de ahí, todo serían dificultades. Porque la travesía implica cruzar los montes Taurus por desfiladeros que bordean picos de más de 3500 metros de altitud y atravesar la interminable meseta de Licaonia, que, con las lluvias de primavera, es un auténtico barrizal. Pablo volvió a visitar Derbe, donde había estado 4 años antes y donde dejó una pequeña comunidad. Luego pasó a Listra donde le habían tomado por Zeus y donde los judíos organizaron una revuelta contra él. Un poco más tarde, y en esa misma ciudad, encontró a Timoteo que le acompañaría en sus viajes misioneros. De Listra Pablo pasó a Iconio; allí había sufrido un conato de violencia. Con estas nuevas visitas el apóstol confirmaba la fe de las comunidades y las animaba a perseverar. Pablo aún tuvo arrestos para visitar el norte de Galacia y Frigia. Mientras tanto, Apolo visitaba Éfeso predicando efusivamente a Jesús. Cuando Pablo llegó a Éfeso, Apolo ya había dejado la ciudad y ejercía su apostolado en Grecia.


3. En Éfeso no eran especialmente numerosos los seguidores de Jesús. Lucas nos dice que Pablo “encontró allí a ciertos discípulos y les preguntó: ¿Recibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis?” (Hechos 19,2). La respuesta fue un no que debió asombrar al apóstol. ¿Quién los habría evangelizado? ¿Cómo puede un cristiano desconocer al Espíritu Santo? Les siguió interrogando: “Entonces, ¿qué bautismo habéis recibido?” (Hechos 19,3). Habían recibido el bautismo de penitencia de Juan cuya práctica se había extendido entre los judíos de la diáspora y que muchos cristianos habían recibido antes de conocer el bautismo que Jesús ordenó. Muy pacientemente Pablo pasó a catequizarles. Le debieron escuchar muy atentamente porque enseguida pidieron el bautismo y luego, “al imponerles Pablo las manos, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, y empezaron a hablar en lenguas y a pronunciar mensajes inspirados” (Hechos 19,5-7). Observa que una cosa fue el bautismo que recibieron y otra la imposición de manos. Eran, y son, dos ritos distintos. 

4. Poco después Pablo se presentó en la sinagoga donde, unos meses antes, había sido bien recibido. En aquella ocasión les había dicho: “Ya volveré por aquí, si Dios quiere”
(Hechos 18,21). Volvía ahora y narra Lucas que “durante tres meses habló abiertamente del reinado de Dios, tratando de persuadirlos. Como algunos se obstinaran en no dejarse
convencer y desacreditaban el camino aquel delante de la asamblea, Pablo prescindió de
ellos y formó grupo aparte” (Hechos 19,8-9). Fíjate cómo se llamaba al cristianismo en
aquel entonces, “el Camino”. Jesús había dicho: “Yo soy el camino, la verdad y la vida”
(Juan 14,6). Observa también cómo se repite la escena de Corinto (Hechos 18,7). El
judaísmo es la religión de la espera y Pablo, por el contrario, predicaba que la espera
había terminado con la venida de Jesús, el Mesías prometido de Dios. Hubo quien lo aceptó y hubo quien no, lo que motivó que el apóstol dejase la sinagoga seguido por un número de simpatizantes y se estableció en la escuela de un maestro por nombre Tirano. Las escuelas cerca de los mercados y gimnasios eran muy populares. Por la mañana Pablo atendía a su trabajo de tejedor y por las tardes iba a cualquier aula libre, como la de Tirano, que alquilaba o que se le permitía usar.


5. Pablo debió de permanecer en Éfeso casi tres años. La gente se acercaba a escucharle, volvía a sus casas, hablaba de lo que había oído, le invitaba a hablar y poco a poco
“todos los habitantes de la provincia de Asia, lo mismos judíos que griegos, pudieron
escuchar el mensaje del Señor” (Hechos 19,10). Tenemos un ejemplo en la comunidad de Colosas, a unos 100 kilómetros al oeste de Éfeso donde nunca estuvo Pablo, pero donde un cierto Épafras, que visitaba frecuentemente Éfeso y escuchaba al apóstol, predicó la fe en su región después de convertirse él mismo. Pablo se preocupaba especialmente de sus catequistas, que a su vez enseñaban a los catecúmenos. Se aseguraba de la bondad de su predicación y pensaba en los que seguirían enseñando después de que él se ausentase.


6. Esta vida de trabajo y de predicación le costó mucho a Pablo. Los tres años de Éfeso
fueron duros. En una carta que escribió a los corintios se desahogaba diciendo: “Hasta el momento presente no hemos parado de pasar hambre, sed, frío y malos tratos; no tenemos domicilio fijo, nos agotamos trabajando con nuestras propias manos; nos insultan y les deseamos el bien; nos persiguen y aguantamos; nos difaman y respondemos con buenos modos; se diría que somos la basura del mundo, desecho de la humanidad, y eso hasta el día de  hoy” (1ª Corintios 4,11-13). Y lo repetiría más tarde: “Me vi abrumado tan por encima de mis fuerzas que perdí toda esperanza de vivir” (2ª Corintios 1,8).


7. Mientras se iban sucediendo las fatigosas mañanas de trabajo en el telar para ganarse
el sustento y proseguía con su predicación del Mensaje a hora y deshora, empezaron a
manifestarse ciertos prodigios que llegaron a asombrar a los habitantes de Éfeso. Estas
señales hacían que se hablase de Pablo y de su mensaje por toda la ciudad. Empezaron a
mirarle con mucho respeto. Lo mismo había ocurrido en Chipre cuando se enfrentó a Simón Mago. Aparece ahora en escena un grupo de exorcistas judíos. Sabemos que los judíos practicaban los exorcismos. Cuando los fariseos echaron en cara a Jesús de echar los demonios en nombre de Belcebú, Jesús les preguntó en nombre de quién los echaban sus adeptos (Mateo 12,27). Éfeso era un centro bien conocido por tales prácticas. Los famosos “Escritos Efesinos” eran una interminable lista de conjuros, sortilegios y embrujos que se vendían bien entre los peregrinos que visitaban el templo de Artemisa.

8. Entre los exorcistas de Éfeso estaban los siete hijos de un tal Escevas de quien Lucas
dice que era sumo sacerdote. No se conoce a ningún sumo sacerdote de ese nombre lo que nos hace sospechar que era una treta más para conseguir clientela. Si pensamos que en latín “scaeva” significa “zurdo, izquierda”, la mano “sinistra” y que en hebreo siete es “seva”, tal vez no sea más que un juego de palabras que nos ofrece Lucas. Estos exorcistas querían añadir a sus ritos mágicos y conjuros sibilinos uno más: el del Jesús que Pablo predica e intentan expulsar a los demonios dirigiéndose a ellos exactamente con estas palabras: “Os conjuro por ese Jesús que Pablo predica” (Hechos 19,13).

 
9. La sorpresa de los exorcistas fue enorme cuando “el espíritu malo les replicó: “A Jesús lo conozco y Pablo sé quién es, pero vosotros, ¿quiénes sois?” (Hechos 19,15). Lucas se divierte describiendo la huida de los exorcistas: “Y el poseído por el espíritu malo se abalanzó de un salto sobre ellos y les pegó, acogotándolos a todos, de modo que huyeron de la casa aquella desnudos y malheridos” (Hechos 19,16). El acontecimiento no pasó desapercibido y muchos de los que practicaban la magia “hicieron un montón con los libros y los quemaron a la vista de todos. Calculado el precio, resultó ser cincuenta mil monedas de plata” (Hechos 19,19). 220 kilos de plata es mucho dinero por caro que fuese el material empleado. Lucas hace un buen resumen de la situación diciendo: “Así, con el poder del Señor, el mensaje se difundía vigorosamente” (Hechos 19,20).


10. Llegamos a finales del año 56 y Pablo, todavía en Éfeso, empieza ya a hacer nuevos
planes. Piensa en Jerusalén y en Roma, la capital del Imperio. Le preocupan las
comunidades de Corinto, Tesalónica y Filipos. Los mensajes que le llegan de esas
comunidades no eran muy esperanzadores. Ya había enviado al joven Timoteo a Corinto el año 55 y el joven misionero volvió a Éfeso con malas noticias. Pablo les escribió una carta, la que conocemos como la 1ª Epístola de San Pablo a los Corintios y, aunque Lucas no nos lo dice, el apóstol tuvo que presentarse en aquella ciudad a arreglar las cosas (2ª Corintios 12,14; 13,1-2). El trabajo le agobiaba. Al del telar y al de la continua predicación, añadía un trabajo más: las cartas a los corintios, a los romanos y a los gálatas. Pero era así como el Espíritu Santo quería que se construyese la Iglesia.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué es lo que Pedro lleva consigo que le distingue de los demás apóstoles?

2) Pablo volvía a visitar a sus comunidades. ¿Qué ves en su método de apostolado?

3) ¿Dónde ves que la formación de líderes es importante para llevar el Mensaje de Jesús a quienes no lo conocen?

4) ¿Qué opinas del empeño de Pablo de no ser carga para nadie?

5) ¿Cómo afronta Pablo las dificultades que pueden surgir en las comunidades que ya ha
visitado?

Regresar al índice
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1. Corre el año 55. En Roma hace un año que el emperador Claudio ha muerto envenenado por su mujer, la ambiciosa Agripina. El hijo de ésta, el joven Nerón, es el nuevo césar. Casado con Octavia, hija de Claudio, muy pronto se divorciará de ella. Tampoco tardará mucho en ejecutar a su propia madre que intentaba hacerse con el poder y controlar las funciones de su hijo como antes había hecho con su marido. Sabemos que a Nerón le desagradaban las tareas de gobierno; prefería el teatro y la poesía, pero no toleraba injerencias u oposición alguna, ni siquiera de su madre. No había cumplido los 20 años y no pocos ya habían experimentado hasta dónde podían llegar la crueldad y saña del nuevo emperador.

2. Pablo aún está en Éfeso. Lleva ya casi tres años de duro trabajo en el telar, y no menos duro apostolado, en una ciudad donde reinan la corrupción y el libertinaje, propiciados por la  soberbia de una cultura pagana que lo impregna todo. Los pensamientos del apóstol vuelan a Corinto, donde ha dejado una comunidad inmersa en el hervidero de una metrópoli cuyos vicios e inmoralidades emulaban ampliamente a los de Éfeso. En Corinto Pablo había ganado para Cristo a un grupo de personas, la mayoría procedente del paganismo y casi todos del pueblo llano. Ahora le preocupaban las noticias que le iban llegando de esa comunidad.

3. En esta ciudad, después de la visita de Apolo, se habían recrudecido las divisiones y los partidos entre los cristianos. Los más eruditos despreciaban a los menos entendidos.

Había hasta quien dudaba de la legitimidad de Pablo como apóstol. En la misma Fracción del Pan se dejaban ver las diferencias. La inmoralidad era una continua tentación que hacía estragos en la comunidad. Algunos llegaban a poner en duda la resurrección de los muertos, base de la fe cristiana. Pablo ya les había escrito una carta que no se conserva, pero que él menciona: “Os decía en otra carta...” (1ª Corintios 5,9) y hasta les había hecho una rápida visita, pero las disensiones continuaban. Fue entonces cuando escribió, o más bien dictó, lo que conocemos como la Primera Epístola de San Pablo a los Corintios que ahora vamos a estudiar. Por favor, lee los cuatro primeros capítulos.

4. Al comienzo de esta carta Pablo insiste en algo tan fundamental como que los cristianos formamos un cuerpo de consagrados a Dios del que Jesucristo es la cabeza. Era así cuando escribía a los corintios y así sigue siéndolo después de dos mil años. Cristo es la cabeza de un cuerpo, la Iglesia, del que somos miembros. Formamos una unidad, unos con otros y todos con Cristo. Juntos recibimos los dones y gracias que tienen un mismo origen y que nos mantienen unidos. Entonces, ¿cómo pueden surgir divisiones entre los que forman el Cuerpo de Cristo? Un exagerado individualismo era muy común en Grecia debido a la independencia de carácter de sus gentes y ¡no digamos nada hoy día en nuestra sociedad! Este individualismo se trasladaba a la comunidad cristiana. Unos se decían de Pablo; otros, de Apolo; otros, de Pedro y, colmo de los colmos, otros, de Cristo. ¡La fe se dividía según quien bautizaba y según quien predicaba!

5. Ante tamaño despropósito Pablo hace unas preguntas: “¿Está el Mesías dado en exclusiva?, ¿acaso crucificaron a Pablo por vosotros?, o, ¿es que os bautizaron para vincularos a Pablo?” (1ª Corintios 1,13). Se impone la unidad. Sea quien sea el que bautice, el bautismo  siempre depende de la eficacia de la cruz de Cristo que es quien bautiza. Y, sea quien sea el que predique, su eficacia va a depender de la misma cruz de

Cristo y no de la elocuencia del predicador.

6. Pero había más problemas. Pablo estaba muy enterado de la importancia que algunos corintios daban al buen saber, a la buena expresión, a la buena lógica y la buena argumentación, algo típicamente griego. Para contrarrestar esta mentalidad, pone delante de los ojos de sus corintios a los sabios y letrados de su mundo y los presenta como convocados ante la sabiduría de Dios manifestada en Cristo crucificado. Serán muy sabios, pero ninguno de ellos evidencia entender el plan de Dios para los hombres. Aún se siguen preguntando: ¿Dios crucificado? ¿Dios hecho hombre? ¡Una locura! Por el contrario “lo necio del mundo se lo escogió Dios para humillar a los sabios y lo débil del mundo lo escogió Dios para humillar a lo fuerte; y lo plebeyo del mundo, lo despreciado, se lo escogió Dios: lo que no existe, para anular lo que existe, de modo que ningún mortal pueda engallarse ante Dios” (1ª Corintios 1,29).

7. Por eso, Pablo invita a los cristianos de Corinto a la humildad, a que se miren unos a otros y vean cuántos intelectuales hay entre ellos. No pasan de ser una mediocridad. Pero, a pesar de esa mediocridad, Dios los prefirió para llevar a cabo su plan de salvación. Pablo mismo, cuando se presentó en Corinto, se sintió débil y tuvo miedo. No les habló con elocuencia. Al contrario, les dice: “Me presenté ante vosotros con una sensación de impotencia y temblando de miedo; mis discursos y mi mensaje no usaban argumentos hábiles y persuasivos, para que vuestra fe no se basara en saber humano, sino en la fuerza de Dios” (1ª Corintios 2,3-5).

8. Descalificada la sabiduría humana, Pablo sigue fuerte y declara que Dios tiene un plan que jamás sabio alguno podrá imaginar: “Aquello que dice la Escritura: «Lo que el ojo nunca vio, ni oreja oyó, ni hombre alguno ha imaginado, lo que Dios ha preparado para los que lo aman», nos lo ha revelado Dios a nosotros por medio del Espíritu” (1ª Corintios 2,9). También los corintios han recibido este Espíritu que los ha hecho de Dios y los ha unido a Cristo, de manera que “nuestro modo de pensar es el de Cristo” (2ª Corintios 1,16). ¡Adiós divisiones, disensiones, partidismos y expresiones como “yo tengo razón”!

9. Con una mayoría procedente del paganismo, ¿qué podrían entender los cristianos de Corinto de toda la riqueza del mensaje que Pablo les podía predicar? Tenía que ir por partes. El apóstol les dice que tuvo que alimentarles como una madre alimenta al bebé que acaba de tener, con leche, o sea, con palabras sencillas y argumentos fáciles. Sólo así podrían asimilar el Mensaje de Cristo. Pero el hecho de que haya disensiones entre ellos es una prueba de que aún son niños en la fe. Al decir que uno es de Pablo, otro de Apolo, otro de Pedro, muestran que no pasan de ser niños.

10. ¡Qué responsabilidad la de los predicadores empeñados en edificar la Iglesia! ¡Ojalá todos edifiquen bien y con solidez! Al final se verá el resultado. Aún así, sea quien fuere el que edifica, se está construyendo un templo, la Iglesia, que es de Dios y el Espíritu de Dios habita en él y lo renueva. Ese templo de Dios es también cada uno de los cristianos, todos hechura de Dios: “Habéis olvidado  que sois templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en vosotros?” (1ª Corintios 3,16). La edificación de este templo no puede malograrse por el orgullo y la división. Pablo concluye diciendo: “Total, que nadie ponga su orgullo en hombres, porque todo es vuestro: Pablo, Apolo, Pedro, el mundo, la vida la muerte, lo presente y lo por venir, pero vosotros sois de Cristo, y Cristo de Dios” (1ª Corintios 3,21-23).

11. Pablo pasa a defenderse de aquellos corintios que no aceptan la autenticidad de su mensaje y la legitimidad de su ministerio. A decir verdad le preocupa muy poco que alguien monte cátedra y le exija cuentas y credenciales. Le preocuparía mucho más si el Señor le exigiese esas cuentas y esas credenciales por haber asumido cargos que no le diera. No le remuerde la conciencia, pero apela al Señor mismo. A quienes niegan su legitimidad como apóstol, Pablo pregunta quiénes son y qué es lo que han hecho para edificar la Iglesia. El texto es irónico: “Nosotros, unos locos por Cristo; vosotros, ¡qué cristianos tan sensatos!; nosotros débiles, vosotros fuertes; vosotros célebres, nosotros despreciados” (1ª Corintios 4,10). Y les presenta las calamidades que él sufrió y sufre por Cristo, y que ellos no han sufrido. ¡Basta de palabras y atengámonos a hechos, que cansa tanto hablar y tan poco actuar!

12. Le duele a Pablo tener que escribir a los corintios de esta manera porque es como ponerlos en evidencia. Les recuerda que habrán tenido “mil tutores, pero padres no tenéis muchos; como cristianos fui yo quien os engendré a vosotros con el evangelio” (1ª Corintios 4,15). Le duele también que haya quien diga que, como ya no va a volver a

Corinto, bien se le puede olvidar. “Voy a llegar muy pronto, les advierte, si el Señor quiere, y entonces veré no lo que dicen esos engreídos, sino lo que hacen; porque Dios no reina cuando se habla, sino cuando se actúa. ¿Qué queréis?, ¿voy con la vara o con cariño y suavidad” (1ª Corintios 4,20-21). Unas palabras que bien nos pueden servir a los cristianos de nuestro siglo XXI que tanto hablamos y que tan cortos nos quedamos a la hora de actuar.

CUESTIONARIO
1) Pablo está preocupado por la comunidad que dejó en Corinto. ¿Por qué?

2) ¿Por qué la división y las confrontaciones -no pueden ser obra del Espíritu?

3) ¿Cuál es el plan de Dios que ni los hombres más eruditos pueden concebir ni entender?

4) Para Pablo cada cristiano y la Iglesia misma son un edificio con cimientos y cuerpo. ¿Dónde están los cimientos y el alma de ese cuerpo?

5) ¿Qué persigue Pablo usando la ironía con los corintios?
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1. Te pedimos, por favor, que leas la primera epístola de San Pablo a los Corintios, desde el capítulo 5 hasta el 7 incluido. Recuerda que esta carta la escribe el apóstol desde Éfeso después de haber oído más de una queja sobre el comportamiento de algunos miembros de la comunidad cristiana de Corinto. En esta carta se observa como la Palabra de Dios se va abriendo paso ante situaciones muy complejas. El estilo va desde el más cariñoso que un padre puede tener hacia sus hijos, “Padres no tenéis muchos; como cristianos fui yo quien os engendré a vosotros con el evangelio” (1ª Corintios 4,15), hasta el más severo, “¿Qué queréis?, ¿voy con la vara o con cariño y suavidad?” (1ª Corintios 4,21).


2. La inmoralidad que imperaba en Corinto era causa de todo tipo de excesos y afectaba a la comunidad cristiana. “Se oye hablar entre nosotros, como si nada, de un caso de
inmoralidad de tal calibre que no se da ni entre los paganos: que uno vive con su
madrastra” (1ª Corintios 5,1). Esto lo prohibía el derecho romano. Los judíos jamás lo
aceptaron (Levítico 18,8). Pero había algunos corintios que se ufanaban de ser discípulos de Cristo y daban más importancia al hecho de quién les había bautizado que a tales desmadres en la comunidad. Pablo los castiga duramente: “Y vosotros seguís engreídos en lugar de poneros de luto y echar de vuestro grupo al que ha cometido eso!” (1ª Corintios 5,2) y los conmina a que se reúnan en nombre de Jesucristo y entreguen “a ese individuo a Satanás” (1ª Corintios 5,5).


3. La razón es sencilla. “No sabéis que una pizca de levadura fermenta toda la masa” (1ª
Corintios 5,6). La mala conducta, pasada por alto o consentida, puede tomarse por
aceptable y hasta plausible, y entonces, ¡adiós al deber cristiano de ser levadura del
mundo! Pablo no pide a los corintios que eviten “a los libertinos de este mundo, ni
tampoco a los codiciosos y estafadores, ni a los idólatras; para eso tendríais que
marcharos de este mundo. Lo que de hecho os dije es que no os juntarais con uno que se
llama cristiano y es libertino, codicioso, idólatra, difamador, borracho o estafador: con
uno así ni sentarse a la misma mesa” (1ª Corintios 5,10-11).


4. Había una cosa más que sacaba de quicio al apóstol. Algunos cristianos de Corinto se
dirigían a los tribunales ciudadanos para dirimir asuntos que concernían a la comunidad.
Era “tomar por jueces a esa gente que en la comunidad no pintan nada” (1ª Corintios 6,4). Y les hace una pregunta cargada de ironía: “¿Así que no hay entre vosotros ningún
entendido que pueda arbitrar entre dos hermanos?” (1ª Corintios 6,5). ¿Es que no eran lo
suficientemente listos? ¿No se creían tan sabios y eruditos? ¡Qué triste que entre ellos
no hubiese uno capaz de resolver un litigio! Y les planta en cara el destino del pecador:
“No os llaméis a engaño: los inmorales, idólatras, adúlteros, invertidos, sodomitas,
ladrones, codiciosos, borrachos, difamadores o estafadores no heredarán el reino de Dios. Así erais algunos antes” (1ª Corintios 6,9-10). Tales personas no pueden sentarse en juicio contra un cristiano en litigios que conciernen a la comunidad, sencillamente porque no heredarán el Reino de Dios. 

5. Pablo siempre había defendido la libertad del cristiano contra quienes intentaban
imponer la Ley de Moisés en materia de alimentos. Algún desaprensivo llegó a afirmar que tal libertad también se refería a la vida sexual. En otras palabras, que todo estaba
permitido. La respuesta del apóstol es tajante: “El cuerpo no es para la lujuria, sino
para el Señor, y el Señor para el cuerpo, pues Dios, que resucitó al Señor, nos resucitará
también a nosotros con su poder” (1ª Corintios 6,14). E insiste: “¿Se os ha olvidado que
sois miembros de Cristo?, y, ¿voy a quitarle un miembro al Mesías para hacerlo miembro de una prostituta? ¡Ni pensarlo!” (1ª Corintios 6,15). “No os pertenecéis, os han comprado pagando; pues glorificad a Dios con vuestro cuerpo” (1ª Corintios 6,19). El precio pagado por nosotros es la Sangre de Cristo derramada en el Calvario.


6. Aún había un punto más que se discutía en la comunidad de Corinto: el matrimonio. ¿Es mejor casarse o no casarse? Pablo les habla de sí mismo: no está casado, y les dice: “A todos  les desearía que vivieran como yo, pero cada uno tiene el don particular que Dios le ha dado; unos uno y otros otro” (1ª Corintios 7,7). Por deseable que parezca no sería de ningún modo prudente presentar metas inalcanzables a ciertas personas. Lo había dicho el Señor: “Hay eunucos que salieron así del vientre de su madre, a otros los hicieron los hombres y hay quienes se hacen eunucos por el reinado de Dios. El que pueda con eso, que lo haga” (Mateo 19,12). En un lugar como Corinto, donde reina tal y tamaña inmoralidad, Pablo aconseja que “tenga cada uno su propia mujer y cada mujer su propio marido” (1ª Corintios 7,2).


7. Recuerda que el apóstol está respondiendo a las preguntas de una comunidad que está
dando sus primeros pasos en la fe cristiana. Porque para Pablo, y para cualquier
cristiano, hay mucho más en el matrimonio que el desahogo de la pasión. El matrimonio es un pacto permanente de amor, santo y puro donde los haya, en el que Dios interviene para que de ese amor, fuerte y fecundo, salten a la vida otros seres, los hijos, que participan de su “imagen y semejanza” del Creador que llama a todos a la vida eterna. Esa unión de un hombre con una mujer basada en la santidad y el amor es imagen muy significativa de la unión de Cristo con la Iglesia. Más tarde Pablo diría a los efesios: “Amar a su mujer es amarse a sí mismo, y nadie ha odiado nunca a su propio cuerpo; al contrario, lo alimenta y lo cuida como hace el Mesías con la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo. Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre y se unirá a su mujer. Este símbolo es magnífico; yo lo estoy aplicando a Cristo y a la Iglesia” (Efesios 5,29-32).

8. Pablo dice a los casados que no deben privarse uno del otro “si acaso, de común acuerdo y por cierto tiempo, para dedicaros a la oración, y luego os juntáis otra vez, no sea que el diablo os tiente si no podéis conteneros” (Corintios 7,5). La razón es simple: “La mujer ya no es dueña de su cuerpo, lo es el hombre, y tampoco el hombre es dueño de su cuerpo, lo es la mujer” (1ª Corintios 7,4). Les advierte del divorcio, la ruptura de la unidad que Dios quiso para el hombre y la mujer desde el principio. La enseñanza del
apóstol es clara: “A los ya casados les mando, bueno, no yo, el Señor, que la mujer no se separe del marido. Y si llegara a separarse, que no vuelva a casarse o que haga las paces con su marido, y el marido que no se divorcie de su mujer” (1ª Corintios 7,11). A los solteros y viudas les dice que estaría bien que se quedasen como están, como hace él, “sin embargo, si no pueden contenerse, que se casen; más vale casarse que quemarse” (1ª Corintios 7,9).


9. Los corintios pusieron a la consideración de Pablo aún otro caso: el de algunas
personas que, venidas a la fe, tienen esposa o esposo que no les siguen y prefieren
permanecer en el paganismo. El apóstol enseña que va a depender de la parte no cristiana si el cristiano queda libre o no. “Si un cristiano está casado con una no cristiana y ella está de acuerdo en vivir con él, que no se divorcie. Y si una mujer está casada con un no cristiano y él está de acuerdo en vivir con ella, que no se divorcie del marido” (1ª Corintios 7,12-13). La razón es que la parte no cristiana queda consagrada a Dios por la parte cristiana y los hijos son legítimos. Y continúa: “Ahora si el no cristiano quiere separase, que se separe. En semejantes casos el cristiano o la cristiana no están vinculados; Dios nos ha llamado a una vida de paz. ¿Quién te dice a ti, mujer, que vas a salvar a tu marido? O ¿quién te dice a ti, marido, que vas a salvar a tu mujer? Fuera de este caso. Viva cada uno en la condición que el Señor le asignó, en el estado en que Dios lo llamó” (1ª Corintios 7,15-17).


10. Estas últimas palabras de Pablo podrían extenderse a otras situaciones y la duda
podría surgir de hasta qué punto uno debe permanecer “en la condición que Dios le asignó”, por ejemplo, en el caso de la circuncisión. ¿Hay que ocultarla? De ninguna manera, dice Pablo: “Estar circuncidado o no estarlo no significa nada, lo que importa es cumplir lo que Dios manda” (1ª Corintios 7,19). Igualmente el que no está circuncidado no tiene por qué circuncidarse. Esto se puede extender a la esclavitud. Si uno es esclavo y le ofrecen la libertad, ¿debe aceptarla o seguir “en la condición” de esclavo? El apóstol es franco: “Si de hecho puedes obtener la libertad, mejor aprovéchate” (1ª Corintios 7,21). Delante de Dios no hay diferencia entre esclavo y libre, porque tanto el esclavo como el libre “es esclavo de Cristo” (1ª Corintios 7,22).


11. Los corintios aún exponen un último caso. Preguntan a Pablo si una persona soltera
debe permanecer en el estado de soltería que era el suyo cuando Dios la llamó a la fe.
¿Puede cambiarlo casándose? Observa con que literalidad han tomado la advertencia de Pablo de vivir cada uno “en la condición que el Señor le asignó”. ¡Como si casarse fuese malo! Ciertamente que casarse es bueno, pero el apóstol aprovecha la pregunta para advertir a los solteros y solteras que lo piensen bien antes de casarse. “En lo humano pasarán esos sus apuros, pero yo os respeto” (1ª Corintios 7,28). Los afanes y preocupaciones de los casados y de los solteros son distintos. Un soltero puede darse más libremente a Dios.


CUESTIONARIO
1) Los corintios ocultaban con nimiedades un problema moral muy serio. ¿Cuál era ese
problema?
2) ¿Por qué Pablo insiste en la incompatibilidad de un juez pagano para dirimir asuntos
propios de la comunidad cristiana?

3) ¿A qué consecuencias lleva que nuestro cuerpo sea templo de Espíritu Santo? 

4) ¿Cómo indica Pablo que el divorcio no es la voluntad de Dios? 

5) ¿Qué relación hay entre, por un lado, el matrimonio y, por otro, Cristo y la Iglesia?

Regresar al índice
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1. Por favor, lee la primera epístola de San Pablo a los Corintios desde el capítulo 8 hasta el 11 incluido. Esta carta, escrita en Éfeso, es una muestra de la preocupación que sentía el apóstol por las comunidades que fundaba: “Como cristianos fui yo quien os engendré a vosotros con el evangelio” (1ª Corintios 4,15). Una mujer de Corinto por nombre Cloe, muy activa en su comunidad, había informado al apóstol de las irregularidades que se cometían entre los cristianos: “Es que he recibido informes, hermanos míos, por la gente de Cloe, de que hay discordias entre vosotros” (1ª Corintios 1,11). Además algunos cristianos habían escrito a Pablo exponiéndole dudas y pidiendo consejo. El apóstol responde con una carta a toda la comunidad. En ella se palpa la vida de la iglesia en Corinto. Es una comunidad nueva, pero muy dinámica, expuesta a las influencias del mundo pagano que la rodea.

2. Tal vez nosotros no demos importancia a un problema que vejaba a aquella  comunidad compuesta en su mayoría de griegos que daba sus primeros pasos en la fe. Se trataba de la carne ofrecida a los dioses paganos en los sacrificios y que luego se vendía en las tiendas. Nos podemos imaginar a dos tipos de cristianos: aquellos que sin ningún reparo compraban y comían sabiendo que tales dioses no son nada y que, por lo tanto, esa carne no tiene por qué no comerse, y otros, los inseguros que dice el apóstol, que no la compraban y que se escandalizaban que hubiera cristianos que la comiesen. Cuando se invitaban unos a otros a comer surgía el problema. La pregunta que se le hace a Pablo es si se puede o no se puede comer la carne sacrificada a los ídolos.

3. El apóstol llama la atención a los primeros diciéndoles que sí, que están en lo cierto, que se puede comer porque “un ídolo no representa nada” (1ª Corintios 8,4), pero que tengan cuidado porque “el conocimiento engríe, lo constructivo es el amor” (1ª Corintios 8,1) y que, por lo tanto, muestren consideración y amor a los segundos que “acostumbrados a la idolatría hasta hace poco, comen pensando que la carne está consagrada al ídolo, y su conciencia, por estar insegura, se mancha” (1ª Corintios 8,7). “Si un alimento pone en peligro a un hermano mío, nunca volveré a probar carne, para no poner en peligro a mi hermano” (1ª Corintios 8,13).

4. Ciertamente comer carne puede ser un derecho, pero ¡cuántas veces hay que ceder en nuestros derechos por amor al prójimo! Pablo invita a los corintios a fijarse en él: podía estar casado como estaban los demás apóstoles, pero no lo está; tampoco lo estaba Bernabé; podía pedir un salario por su trabajo de apóstol, pero “no hicimos uso de ese derecho; al contrario, sobrellevamos lo que sea para no crear obstáculo alguno a la buena noticia del Mesías” (1ª Corintios 9,12). “Nadie me privará de este motivo de orgullo. Porque el hecho de predicar el evangelio no es para mí un motivo de orgullo, ése es mi sino, ¡pobre de mí si no lo anunciara!” (1ª Corintios 9,15-16). Podía muy bien exigir una paga por su labor de apostolado, pero no lo hacía. Su mérito “en predicar el evangelio ofreciéndolo de balde, sin aprovecharme del derecho que me da esa predicación” (1ª Corintios 9,18). Eran palabras muy claras para quienes pensaban en sus derechos sin ningún miramiento hacia los más débiles.

5. Por aquel tiempo se organizaban en Olimpia, no lejos de Corinto, los famosos Juegos

Olímpicos, una tradición griega que se remontaba al año 776 aC y que se celebraba cada cuatro años. Participaban atletas, oradores y poetas que contendían unos con otros “para ganar una corona que se marchita; nosotros, una que no se marchita” (1ª Corintios 9,25).

Nos podemos imaginar los entrenamientos de los participantes y compararlos con lo que vemos hoy día. Eran ejercicios arduos y agotadores. El apóstol invita a los cristianos a una disciplina similar, pero por un fin mejor, y ofrece el ejemplo del boxeo: “Boxeo de esa manera, no dando golpes en el aire; nada de eso, mis directos van a mi cuerpo y lo obligo a que me sirva, no sea que después de predicar a otros me descalifiquen a mí” (1ª

Corintios 9,27) y les advierte contra la presunción: “Quien se ufana de estar en pie, cuidado con caerse” (1ª Corintios 10,12).

6. Con el templo de Apolo en el centro de la ciudad y el famosísimo santuario de Venus

Afrodita, con su millar largo de prostitutas sagradas y numerosos altares de sacrificio, erigido sobre un peñasco que dominaba toda la metrópoli, la idolatría y la superstición eran un peligro muy grande para los nuevos cristianos. Se lo advierte Pablo: “Huid de la idolatría” (1ª Corintios 10,14) y les recuerda la Fracción del Pan que celebran como memorial de la muerte y resurrección del Señor hasta que vuelva. Los paganos ofrecen sus sacrificios a ídolos que no son nada. El apóstol va más lejos: “Ofrecen sus sacrificios a demonios que no son Dios, y no quiero que vosotros entréis en sociedad con los demonios” (1ª Corintios 10,20). “No podéis participar de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios” (1ª Corintios 10,22).

7. Pablo aún se extiende en otras consideraciones prácticas que no tienen nada que ver con la fe, pero que son costumbres que hay que guardar por el bien común y para no caer en el desorden que significaría ir contra lo establecido por la sociedad a la que se pertenece. Le debió parecer ridículo que le preguntasen si una mujer podía hablar en la asamblea cristiana con la cabeza descubierta. ¿La costumbre es que se cubra? Pues, que se cubra. Y hasta ofrece este curioso detalle: “Juzgadlo vosotros mismos: ¿está decente que una mujer ore a Dios destocada? ¿No nos enseña la misma naturaleza que es deshonroso para el hombre dejarse el pelo largo, mientras a la mujer el pelo largo le da realce? Porque el pelo largo va bien con un velo” (1ª Corintios 11,13-15). Había otras cosas más importantes que hablar y enseñar, y Pablo corta la discusión diciendo: “Y si alguno está dispuesto a discutir, sepa que nosotros no tenemos tal costumbre ni las comunidades tampoco” (1ª Corintios 11,16).

8. Pablo pasa a comentar una queja que ha llegado a sus oídos. Ya desde el principio, en todas las comunidades cristianas se celebraba la Fracción del Pan, lo que hoy día llamamos la Santa Misa o la Eucaristía: el memorial de la Muerte, Pasión y Resurrección. El  Señor la instituyó la noche antes de morir y hoy, dos mil años después del evento, seguimos celebrándola entre nosotros y se seguirá celebrando mientras dure el mundo. Es el verdadero sacrificio cristiano donde nos unimos a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, comiendo y bebiendo la carne y la sangre de quien dijo: “Pues sí, os lo aseguro que si no coméis la carne y no bebéis la sangre de este Hombre no tendréis vida en vosotros. Quien come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día, porque mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida. Quien come mi carne y bebe mi sangre sigue conmigo y yo con él” (Juan 6,53-56).

9. Algunos cristianos de Corinto desvirtuaban la Fracción del Pan formando bandos según quién les había bautizado. Además, algunos traían un exceso de viandas que consumían por su cuenta en presencia de los más pobres adelantándose a la celebración. Pablo castiga la irresponsabilidad de tal comportamiento: “Cuando tenéis una reunión os resulta imposible comer la cena del Señor, pues cada uno se adelanta a comerse su propia cena, y mientras uno pasa hambre, el otro está borracho. ¿Será que no tenéis casa para comer y beber?, o ¿es que tenéis en poco la asamblea del Señor y queréis abochornar a los que no tienen. ¿Qué queréis que os diga?, ¿qué os felicite? Por esto no os felicito” (1ª Corintios 13,20-22).

10. Los excesos de los corintios dan pie a Pablo para hablar de la Fracción del Pan, el sacrificio cristiano que marca la diferencia entre las asambleas cristianas y judías, y no digamos de las paganas. En todas las comunidades se recrea el mandato del Señor por medio de ministros especialmente ordenados para ello y la comunidad se reúne para comer de esa carne y beber de esa sangre como prenda de vida eterna. Era lo que el apóstol había recibido del Señor y que él había pasado a los corintios: “El Señor Jesús, la noche en que iban a entregarlo, cogió un pan, dio gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced lo mismo en memoria mía». Después de cenar, hizo igual con la copa, diciendo: «Esta copa es la nueva alianza sellada con mi sangre; cada vez que bebáis, haced lo mismo en memoria mía». Y de hecho cada vez que coméis de ese pan y bebéis de esa copa, proclamáis la muerte del Señor, hasta que él vuelva” (1ª Corintos 11,23-26). Son palabras mayores que los corintios tuvieron muy en cuenta y que también nosotros tenemos que hacer nuestras.

CUESTIONARIO
1) ¿Qué se entiende cuando Pablo habla de los “inseguros”?

2) “Mis directos van a mi cuerpo y lo obligo a que me sirva” (1ª Corintios 9,27). ¿De qué habla Pablo?

3) ¿En qué consiste la Fracción del Pan?

4) ¿Qué quiere decir Pablo al insistir que el mandato de la Fracción del Pan venía del

Señor?

5) ¿Qué consecuencias trae recibir el cuerpo y la sangre del Señor dignamente?
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1. Te pedimos, por favor, que leas detenidamente la primera epístola de San Pablo a los
Corintios desde el capítulo 12 hasta el final. Hemos visto cómo se celebraba la Fracción
del Pan, o la Eucaristía, en todas las comunidades cristianas siguiendo el mandato del
Señor “Haced lo mismo en memoria mía” (1ª Corintios 11,24; Lucas 22,19). Era el Memorial del sacrificio de Cristo en la cruz en el que se distribuía el Cuerpo y la Sangre de Señor tal y como Él había ordenado y se sigue haciendo hoy día. La celebración seguía el esquema de la sinagoga a la que se añadía el Memorial del Señor. Además de textos del Antiguo Testamento, se leían los escritos sobre el Señor que se pasaban de unas comunidades a otras y que muy pronto quedarían plasmados en lo que hoy día conocemos como los Evangelios.


2. Se daba entre los cristianos de Corinto y demás comunidades lo que el apóstol llama
“fenómenos espirituales” (1ª Corintios 12,1). Consistían en una manifestación visible y
reconocible de la presencia del Espíritu Santo. Esta manifestación se realizaba, y se
realiza, de las más diversas maneras y tienen como fruto el provecho y edificación de la
asamblea. El valor de estos dones o carismas reside en su contenido, no en su expresión.
El desbordamiento verbal de los cultos paganos ante unos dioses mudos queda muy lejos de la verdad que trasmite el Espíritu a través de personas inspiradas. Tal vez no nos demos cuenta de cómo trabaja el Espíritu de Dios en nosotros. El Señor dice: “Sin mí no podéis hacer nada” (Juan 15,5). Igualmente nos asegura por medio de Pablo que “nadie puede decir: « ¡Jesús es Señor!», si no es impulsado por el Espíritu Santo” (1ª Corintios 12,3). Tenemos muy poco de que enorgullecernos. Hasta la pequeña jaculatoria dirigida al Señor es obra suya.


3. Todas las manifestaciones del Espíritu son para el servicio a la comunidad y la
edificación del templo de Dios que somos nosotros y que es la Iglesia. “Todo esto lo
activa el mismo y único Espíritu, que lo reparte dando a cada individuo en particular lo
que a él le parece” (1ª Corintios 12,11). Por eso, esta fuera de lugar que haya
discusiones, diferencias o presiones entre los que tienen un carisma u otro; primero,
porque todos hemos recibido un mismo bautismo cuando “nos bautizaron con el único Espíritu para formar un solo cuerpo” (1ª Corintios 12,13) y, segundo, porque, al formar un solo cuerpo, resultaría ridículo que yo, una parte de ese cuerpo, me rebele contra otra. Por ejemplo, si el ojo quisiese que todo el cuerpo fuese ojo, o el oído que quisiese todo el cuerpo fuese oído. Cada miembro del cuerpo tiene su puesto dentro de la armonía del
conjunto. El apóstol insiste: “Pues bien, vosotros sois cuerpo de Cristo, y cada uno por
su parte es miembro” (1ª Corintios 12,27). Cada miembro contribuye al bien común con los dones y carismas que el Espíritu le ha dado. Entre los dones Pablo nos invita a perseguir los más altos. Nos dice: “Ambicionad los dones más altos” (1ª Corintios 12,31) y señala “un camino excepcional” (1ª Corintios 12,31b): el del amor.


4. Nos dice: “Ya puedo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles, que si no tengo amor no paso de ser una campana ruidosa o unos platillos estridentes. Ya puedo hablar inspirado y penetrar todo secreto y todo el saber; ya puedo tener toda la fe, hasta mover montañas, que si no tengo amor, no soy nada. Ya puedo dar en limosna todo lo que tengo, ya puedo dejarme quemar vivo, que si no tengo amor, de nada me sirve. El amor es paciente y afable; el amor no tiene envidia, no se jacta ni se engríe; no es grosero ni busca lo suyo; no se exaspera ni lleva cuenta del mal; no simpatiza con la injusticia; simpatiza con la verdad. Disculpa siempre; se fía siempre; espera siempre; aguanta siempre. El amor no falla nunca. Los dichos inspirados se acabarán, las lenguas cesarán, el saber se acabará; porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra inspiración, y cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará. Cuando yo era niño, hablaba como un niño, tenía mentalidad de niño, discurría como un niño; cuando me hice un hombre, acabé con las niñerías. Porque ahora vemos confusamente en un espejo, mientras entonces veremos cara a cara; ahora conozco limitadamente, entonces comprenderé como Dios me ha comprendido. Así que esto queda: fe, esperanza, amor; estas tres, y de ellas la más valiosa es el amor” (1ª Corintios 13).


5. Puestos los cimientos del amor, Pablo exhorta a los corintios a ambicionar “las manifestaciones del Espíritu, sobre todo el hablar inspirados” (1ª Corintios 14,1)
haciéndolo de manera que se entienda y procurando que sirva para la edificación de todos. Pablo sabía que no faltaban entre los cristianos quienes se sentían inspirados y alzaban la voz en la asamblea en un idioma que nadie entendía. No niega que pueda ser una sincera expresión de su fe, pero aprovecha muy poco a quien preferiría saber qué se está diciendo. De nuevo ofrece su ejemplo: “En la asamblea prefiero pronunciar media docena de palabras inteligibles, para instruir también a los demás, antes que diez mil en una lengua extraña” (1ª Corintios 14,19). Les advierte del peligro de que entre en la reunión algún extraño y que, al oírlos hablar en lenguas ininteligibles, piense que es una asamblea de locos. Por el contrario, el orden en la asamblea podría ser motivo para que se reconociese que Dios actúa realmente en la comunidad. “Dios no quiere desorden, sino paz” (1ª Corintios 14,33).


6. Queda todavía un problema que Pablo ha dejado para el final de su carta. Era la
cuestión de la resurrección. La base de nuestra fe está en “que el Mesías murió por
nuestros pecados, como lo anunciaban las Escrituras, que fue sepultado y que resucitó a
tercer día, como lo anunciaban las Escrituras” (1ª Corintios 15,3-4). “Sea yo sean ellos,
eso es lo que predicamos y eso fue lo que creísteis” (1ª Corintios 15,11). A Pablo le
extraña que se ponga en duda la resurrección de los muertos y proclama con fuerza que “si no hay resurrección de los muertos, tampoco Cristo ha resucitado, y si Cristo no ha
resucitado, entonces nuestra predicación no tiene contenido ni vuestra fe tampoco” (1ª
Corintios 15,13-14). “Si los muertos no resucitan, tampoco ha resucitado el Mesías, y si
el Mesías no ha resucitado, vuestra fe es ilusoria” (1ª Corintios 15,16). 


7. Pablo emplaza a los corintios a enfrentarse con la realidad  de Cristo resucitado,
primer fruto de la resurrección después de que Adán nos trajese la muerte. El apóstol
contempla a toda la humanidad condenada a morir por el pecado del primer hombre,  pero que recibe una nueva vida por medio de Jesucristo según el orden que Dios ha establecido. Cristo es el primer fruto de la resurrección. Cuando todo lo creado rinda vasallaje a Dios y toda soberanía, autoridad y poder haya terminado, seguiremos nosotros. Cristo aniquilará a la muerte y entregará el reinado a Dios Padre “y Dios lo será todo para todos” (1ª Corintios 15,28). Esta es la razón por qué a Pablo no le importan los sufrimientos ni las veces que ha estado al borde de la muerte. “Si los muertos no resucitan, «comamos y bebamos, que mañana moriremos»” (1ª Corintios 15,32).

8. Sigue una pregunta de algún corintio sobre cómo será esa resurrección de los muertos.
Pablo les trae el ejemplo de la semilla que cae en el surco y muere para que brote una
nueva vida. Esta carne nuestra tendrá una forma distinta en la resurrección. Les recuerda
unas estrofas que se cantan en las asambleas proclamando la resurrección: “Se siembra lo corruptible, resucita incorruptible; se siembra lo miserable, resucita glorioso; se
siembra lo débil, resucita fuerte; se siembra un cuerpo animal, resucita cuerpo
 espiritual” (1ª Corintios 15,42-44). La conclusión es digna del apóstol. Cuando Dios
llame a la humanidad a juicio, “los muertos resucitarán incorruptibles y nosotros seremos transformados, porque esto corruptible tiene que vestirse de incorrupción y esto mortal tiene que vestirse de inmortalidad. Entonces, cuando esto corruptible se vista de
incorrupción y esto mortal de inmortalidad, se cumplirá lo que está escrito: «Se aniquiló
la muerte para siempre»” (1ª Corintios 15,52-55). “¡Demos gracias a Dios que nos da esta victoria por medio de nuestro Señor, Jesús Mesías!” (1ª Corintios 15,57).


9. Pablo cierra la carta a los corintios dándoles algunas noticias y avisos. No quiere que
olviden la colecta que las comunidades están realizando para ayudar a los hermanos de
Jerusalén. Intentará ir a verlos lo antes posibles y le pide que reciban bien a Timoteo,
“que no se sienta cohibido, pues trabaja la obra de Dios lo mismo que yo” (1ª Corintios
16,10). Apolo no irá a verlos por ahora a pesar de haberle insistido mucho. Les dice que
le han llegado mensajeros de Corinto que le han traído buenas noticias y le han
tranquilizado. Sigue con saludos de parte de Aquila y Priscila y de los cristianos de
Éfeso y ciudades cercanas. Por último, firma la carta que ha dictado con su propio nombre añadiendo una advertencia: “La despedida de mi mano: Pablo. El que no quiera al Señor, fuera con él” (1ª Corintios 16,21-23).


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué los carismas no pueden dividir a una comunidad?

2) ¿Con qué fin concede diversos carismas a diversas personas el Espíritu Santo?

3) Si Cristo no resucitó, ¿qué consecuencias se derivarían?

4) ¿Qué relación establece Pablo entre Adán y Cristo?

5) La aniquilación de la muerte, ¿qué te recuerda de los primeros capítulos del Génesis?

Regresar al índice
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1. Pero volvamos a Éfeso desde donde Pablo ha escrito su carta a la comunidad de Corinto. La gran metrópoli de Asia Menor, de más de un cuarto de millón de habitantes, era un importante nudo de comunicaciones. En su puerto, a orillas del río Caistro, recalaban naves de cualquier parte del Oriente Medio con cargas para las principales urbes de Occidente, especialmente Roma. Los embarcaderos requerían un constante drenaje, presagio de lo que no tardaría en ocurrir y que Pablo mismo experimentaría. Hoy día el lugar, cerca de la turca Selcuk y prácticamente deshabitado, queda muy lejos de la costa. El limo ha cegado todo acceso al mar que apenas llega a divisarse desde algún altozano. 


2. Viendo las ruinas de Éfeso podemos hacernos una idea del esplendor de la ciudad visitada por Pablo. En las afueras están las increíbles ruinas del gran templo de Artemisa, diosa de la fecundidad, casi dos tercios de la basílica de San Pedro de Roma. De este santuario salía una larga avenida bordeada de estatuas que acababa en el anfiteatro con capacidad para más de 20.000 espectadores y bastante bien conservado. Alrededor del templo florecía un intenso comercio de estatuillas y amuletos de los que se ha encontrado una impresionante colección debajo del mismo altar de la diosa.


3. Por favor, ahora pasa a leer el capítulo 19 del libro de los Hechos de los Apóstoles,
desde el versículo 21 hasta el final, y el primer versículo de capítulo 20. Fue durante
este tiempo cuando “se produjo un grave tumulto a propósito del nuevo camino” (Hechos 19,23). Esta expresión, “nuevo camino”, es una referencia a la Iglesia recordando las palabras de Jesús: “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Juan 14,6) y que todos entendían muy bien. De hecho, muchos efesios habían seguido a Pablo abandonando la idolatría. Las consecuencias de estas conversiones no tardaron en notarse: las ventas de estatuillas y amuletos disminuían y el negocio peligraba. Entonces ocurrió que “un tal Demetrio, platero, que labraba en plata reproducciones del templo de Artemisa” (Hechos 19,24), viendo que las ganancias se resentían, decidió realizar un motín de protesta para frenar la caída de las ventas.


4. Demetrio primero convocó a los artesanos y obreros del ramo y con toda honestidad les dijo: “Amigos, sabéis que de esta ganancia depende nuestro bienestar; y estáis viendo y oyendo decir que ese Pablo ha persuadido a numerosa gente a cambiar de idea, no sólo en Éfeso, sino prácticamente en toda la provincia de Asia diciéndoles que no son dioses los que se fabrican con las manos” (Hechos 19,25-26). Tenía mucha razón el platero al decir que el prestigio del santuario de la gran diosa, venerada por todo el mundo, se podría venir abajo arrastrando en la caída las ganancias de todo un gremio. “Al oír aquello, todos se pusieron a gritar furiosos: ¡Arriba la Artemisa de los efesios!” (Hechos 19,28). Se formó una manifestación, crecida con una multitud de ociosos y curiosos, que partiendo desde el ágora o plaza pública, se puso en marcha hacia el teatro.


5. Por el camino hubo quien tuvo tiempo para entrar en el alojamiento de Pablo y arrastrar consigo a dos macedonios, Gayo y Aristarco, compañeros de viaje del apóstol que se encontraban allí. Pero, ¿dónde estaría Pablo en aquel momento? Cuando se enteró de lo que pasaba, “quería entrar en el mitin, pero los discípulos se lo impidieron” (Hechos 19,30). Hay quien opina que fueron Aquila y Priscila, aquellos cónyuges cristianos que ya conocemos, quienes arriesgando de alguna manera sus vidas por Pablo, lo escondieron en algún sitio. Lo  recuerda el apóstol en su carta a los romanos cuando les dice: “Recuerdos a Prisca y Aquila, colaboradores míos en la obra del Mesías Jesús; por salvar mi vida se jugaron la cabeza” (Romanos 16,3). “Algunos senadores amigos suyos le mandaron recado aconsejándole que no compareciera en el teatro” (Hechos 19,31).


6. Lucas nos hace una descripción certera de lo que es una multitud enardecida por una
proclama que no acaba de entender. “Cada uno gritaba una cosa, porque la asamblea estaba hecha un lío y la mayoría ni sabía para qué se había reunido” (Hechos 19,32). Algunos judíos quisieron pescar en aguas turbias aleccionando a un cierto Alejandro
correligionario suyo y ciudadano romano, para que, aprovechándose de la situación,
declarase a los cuatro vientos que los judíos no tenían ni arte ni parte en el alboroto.
En cuanto la multitud se dio cuenta de que era un judío quien les dirigía la palabra, dice
Lucas, “estuvieron gritando todos a coro por casi dos horas: ¡Arriba la Artemisa de los
efesios!” (Hechos 19,34). Si la predicación de Pablo iba contra la idolatría, no menos iba la de los judíos que llevaban ya años en la ciudad y eran bien conocidos de todos.


7. Pero había un civil que podía con su autoridad calmar los ánimos. Lucas lo llama el
canciller; otros traducen por magistrado, escribano y hasta secretario. El griego es
“grammateus”, que, fuera quien fuese, fue el que finalmente intervino e hizo callar a la
multitud con la velada amenaza de que, si intervenían las tropas romanas, todos saldrían
perdiendo. Dijo a la multitud: “¿Quién hay en el mundo que no sepa que la ciudad de Éfeso es la guardiana del templo de la gran Artemis y de su estatua caída del cielo?” (Hechos 19,35). Añadió que no se podía probar que los dos compañeros de Pablo, Gayo y Aristarco, a quienes habían arrastrado hasta el anfiteatro, fuesen blasfemos. Como buen político, concluyó con estas palabras: “Si Demetrio y los artesanos sus compañeros tienen querella contra alguno, ahí tienen las audiencias públicas y los procónsules; que unos y otros presenten allí sus querellas” (Hechos 19,38). No sabemos si los presentes alzaron los ojos hacia la guarnición romana que tal vez empezaba a impacientarse por lo que acontecía, pero todos desalojaron el lugar. “Cuando se apaciguó el tumulto mandó Pablo llamar a los discípulos para animarlos; luego se despidió y salió para Macedonia” (Hechos 20,1).


8. Es increíble ver a Pablo animando a la comunidad cristiana cuando él había sido el
objeto de la persecución. Nos podemos imaginar el miedo que cundió entre aquellos hermanos al ver a toda la ciudad alborotada y en pie de guerra contra la fe que apenas acababan de aceptar. Pero, supieron mantenerse firmes. Pablo se alejó para apaciguar los ánimos y evitar más sustos. No tardaría en volver. Refiriéndose al tumulto de los plateros de Éfeso Pablo escribiría a los corintios diciendo: “No queremos que ignoréis, hermanos, las dificultades que pasé en Asia. Me vi abrumado tan por encima de mis fuerzas que perdí toda esperanza de vivir. Sí, en mi interior di por descontada la sentencia de muerte; así aprendí a no confiar en mí mismo, sino en Dios, que resucita a los muertos” (2ª Corintios 1,8-9). Ten en cuenta que por Asia se entendía la provincia romana de Asia cuya capital era Éfeso y no el continente de Asia. Estamos en mayo del año 57. Pablo aún tiene mucho testimonio que dar, muchas batallas que luchar y no poco que sufrir. Es el precio que se paga para que el apostolado sea fecundo.


CUESTIONARIO

1) ¿Cuáles fueron las consecuencias de las conversiones llevadas a cabo por Pablo?

2) Los argumentos de Demetrio, ¿defendían sus intereses o los de la diosa?

3) Lucas hace un estudio maestro de la sicología de la multitud. ¿Cómo?

4) ¿Cuál era el principal argumento del canciller para pedir calma a la multitud?

5) ¿Qué opinas de la entereza y valentía de Pablo animando a la comunidad cristiana a
pesar de las dificultades?

Regresar al índice
TEMA 33


1. Por favor, lee los dos primeros capítulos de la segunda epístola del San Pablo a los
Corintios. Los cristianos de esa ciudad tenían muy preocupado a Pablo. Algún partidario de la Ley de Moisés llegado de Jerusalén, se había infiltrado en la comunidad y con sus
sofismas los había distanciado del apóstol. Pablo ya les había escrito a los corintios una
carta que no ha llegado hasta nosotros. En ella les llamaba a la unidad y al
entendimiento, pero la advertencia cayó en saco roto (1ª Corintios 5,9-11). Siguió la que
conocemos como la primera epístola de San Pablo a los Corintios que surtió efecto, pero no tanto como Pablo deseaba. Pronto surgieron otros problemas y el apóstol tuvo que mandar a Timoteo, y más tarde a Tito, a apaciguar ánimos y aclarar malentendidos. Los opositores de Pablo soliviantaron a la comunidad hasta tal punto que se llegó a formar una oposición muy dura que dividió a los cristianos: unos, los menos, defendían al apóstol y otros, la mayoría, negaban su legitimidad.


2. Desde Éfeso Pablo había realizado una rápida visita a Corinto con resultados bastante
mediocres. Hasta le menospreciaron en público, probablemente en la persona de Timoteo y la comunidad toleró el abuso. Pablo, triste y apesadumbrado, interrumpió la visita y volvió a Éfeso con la intención de volver en otra ocasión. Pasó algún tiempo y el motín de los plateros precipitó su salida de la ciudad. Le hubiera gustado desplazarse a Corinto pero las circunstancias no se lo permitieron. En la huída, por buscar a dónde ir, se dirigió a Macedonia en el norte. El apóstol desconocía que la crisis de Corinto iba amainando. La mayoría entraba en razón y se reconciliaba con él, aunque todavía quedaba un pequeño grupo que siguió presentando batalla. En algún lugar de Macedonia Pablo se enteró del cambio de actitud de los corintios cuando ya había empezado a escribir la que conocemos como la Segunda Epístola de San Pablo a los Corintios y que ahora vamos a estudiar.


3. Se conoce a esta carta como la epístola de las lágrimas. Cuando Pablo empezó a
escribirla se le rompía el alma. Si la lees de un tirón, te darás cuenta, por un lado, de
la gran personalidad y reciedumbre del apóstol, su inmenso amor a Cristo, su gran sentido de responsabilidad como mensajero que es de Dios y, además, de su sincero amor hacia esos hijos suyos que él había ganado para Cristo. Parece ser que la muy esperada visita de Tito interrumpió la redacción. En cuanto Tito le anunció que la comunidad de Corinto reconocía su error y que daba el problema por zanjado, Pablo reanuda la carta cambiando de tono, se anima, tercia con dureza contra los responsables del conflicto y promete una visita. Por otra parte, verás los sentimientos que le embargaban al ver que alguien había querido robarle esos hijos. Una cosa que vas a notar es que te gustaría saber más del problema que enturbió la relación entre Pablo y sus cristianos. Es como un secreto que ambos mantienen y esto hace a la epístola difícil.


4. La introducción sirve de magnífico pórtico a la epístola: “Pablo, apóstol del Mesías
Jesús por designio de Dios, y el hermano Timoteo, a la Iglesia de Dios que está en Corinto y a todos los consagrados de Grecia entera: Os  deseamos el favor y la paz de Dios nuestro Padre y del Señor, Jesús el Mesías” (2ª Corintios 1,1-2). Es la presentación  de credenciales ante quienes ponían en duda su legitimidad como apóstol. Pablo añade  las persecuciones y atropellos que ha sufrido en Éfeso, algo que le abrumó “tan por encima de mis fuerzas, que perdí toda esperanza de vivir” (2ª Corintios 1,8), pero de los que Dios le salvó. Ciertamente que los entrometidos que se le oponen en Corinto no han arriesgado tanto sus vidas por Cristo como él ha hecho.


5. Que se llegase a negar su legitimidad como apóstol le hería en lo más profundo del
alma. Pablo insiste en su fidelidad al Mensaje de Cristo. Siempre se ha dirigido a los
corintios “con la sinceridad y candor que Dios da” (2ª Corintios 1,12), predicando una
sabiduría no basada en el saber humano, sino recibida por la gracia de Dios. Reitera con
énfasis que lo que él enseña, predica y escribe no es diferente de esa Palabra de Dios que los corintios han recibido, leen, llevan en sus corazones y proclaman en voz alta en sus asambleas. Ésta es tal vez la primera referencia a  un libro que las comunidades
cristianas ya leían los domingos. Se trata del Evangelio de Lucas, que ya empezaba a
circular. De hecho, junto con Tito, Pablo enviaba a los corintios a Lucas cuya obra todos
ya conocían (2ª Corintios 8,18-19).


6. Por otro lado, tal vez los corintios tenían alguna dificultad en entender a Pablo y por
eso le tachasen de error en sus palabras. En vez de condenar sus enseñanzas deberían pedir explicaciones y no cerrarse en banda en su contra. El apóstol los invita a hacer un
esfuerzo por comprenderle: “Ya que me habéis entendido en parte, espero que entenderéis del todo que yo seré una honra para vosotros, como vosotros lo seréis para mí el día de nuestro Señor Jesús” (2ª Corintios 1,13-14). Hablando de las cartas de Pablo, el mismo Pedro diría: “Es verdad que hay en ellas pasajes difíciles, que esos ignorantes e inestables tergiversan, como hacen con las demás Escrituras, para su propia ruina” (2ª Pedro 3,16). Vemos a Pedro manifestando que las epístolas paulinas ya se empezaban a leer como Escritura en las asambleas cristianas.


7. Después del tumulto de los plateros en Éfeso, Pablo tuvo que huir hacia Macedonia sin poder pasar primero por Corinto como había prometido. No pudo ser así y es fácil de
comprender. En Éfeso ocurrieron demasiadas cosas. Si no pudo visitarles, no fue porque
dudase de ir o no ir: “Bien sabe Dios que cuando me dirijo a vosotros no hay un sí o un no ambiguo” (2ª Corintios 1,18), sino porque tuvo que huir de una persecución y dirigirse a donde pudo. Pablo no es ambiguo ni en su mensaje ni en sus promesas. No dice que va a ir a Corinto para decir luego que no va. Y, volviendo al tema que le preocupa, niega la verdad de la acusación que se le ha hecho de no ser fiel al Mensaje de Cristo. Como el sí de Cristo al Padre fue franco, rotundo y sin ambigüedad alguna del mismo modo, el sí de Pablo a Cristo también es franco, rotundo y sin ambigüedad alguna, como lo es el sí del corintio cristiano cuando responde “Amén” al proclamar y sellar su adhesión a Cristo, con la firmeza que recibe de Dios y la garantía del Espíritu Santo, toda una invocación a la Santísima Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo.


8. Que alguien se queje de que Pablo no pudiese pasar por Corinto después de los sucesos de Éfeso parece una nimiedad. Ciertamente que había algo más que Pablo deja entrever cuando añade: “Séame Dios testigo y que me muera si miento; si aún no he vuelto a Corinto ha sido por consideración a vosotros” (2ª Corintios 1,23). Con una vehemencia que traiciona sus palabras, les dice que desde lejos observaba la alegría de los corintios y su sano orgullo de pertenecer a Cristo, algo en que, y aquí deja caer una pizca de ironía, él también cooperó, por pequeña que fuese su parte. Lejos de él que pudiesen perder esa alegría viéndole de nuevo entre ellos. No quiso molestarles con su presencia y por eso no fue a Corinto. “Si yo os causo pena, quién me va a alegrar a mí?” (2ª Corintios 2,2). Escribiendo así, les muestra hasta qué punto alguien los había distanciado de él. Ahora quiere llegar al alma de esos hijos suyos y les dice: “De tanta congoja y agobio como sentía, os escribí con muchas lágrimas, pero no era mi intención causaros pena, sino haceros caer en la cuenta del amor tan especial que os tengo” (2ª Corintios 2,4).


9. No se conserva el texto de este escrito que Pablo menciona, pero se entiende que fue
enviado desde Éfeso, después de su segunda visita a Corinto y antes del motín de los
plateros. Alguien había hecho ascos en público de Pablo o quizás de Timoteo, y cuando esto llegó a los oídos de Pablo, su respuesta fue tan rápida y enérgica como bien intencionada. Tal desprecio recaía sobre la comunidad que lo toleraba. Hubo por fin un cambio de comportamiento y la mayoría de los corintios recapacitó y tomó medidas contra el responsable. Ahora Pablo les recomienda perdonar. Él también perdona: “De hecho lo que yo perdono, si algo tengo que perdonar, es debido a vosotros delante de Cristo; quiero evitar que Satanás saque tajada de esto, pues no ignoramos sus ardides” (2ª Corintios 2,10-11). Observa la sutileza de Pablo que de algún modo convoca a la comunidad ante el mismo Cristo a un examen de conciencia por haber tolerado a quienes los habían distanciado del apóstol.


10. Hace pensar la analogía que hace Pablo del anuncio de la Buena Nueva con el esparcir la fragancia de Cristo y su Mensaje por donde quiera que se vaya. Así había hecho en Tróade, recién llegado de Éfeso. Se le presentaba una buena ocasión para trabajar por el Señor, pero se sentía intranquilo por no encontrar allí a Tito y salió enseguida para Macedonia, desde donde les escribe. Evangelizar es ser buen olor de Cristo. Como si de un general romano se tratase, Dios asocia a su carro de triunfo a su lugarteniente Pablo y, en su marcha victoriosa, difunde por todas partes el buen olor del evangelio que es vida para los vencedores y muerte para los derrotados. “Somos el incienso que el Mesías ofrece a Dios entre los que se salvan y los que se pierden; para éstos, un olor que da muerte y sólo muerte; para los otros, un olor que da vida y sólo vida” (2ª Corintios 2,15-16). Hay quienes negocian con la Palabra de Dios. Ése jamás ha sido el caso de Pablo: “No vamos traficando con el mensaje de Dios, como hace la mayoría, sino que estamos conscientes de nuestra sinceridad, conscientes de que lo hacemos de parte de Dios, bajo su mirada, movidos por Cristo”  (2ª Corintios 2,16b-17).


CUESTIONARIO
1) ¿En qué circunstancias envió Pablo a Tito y Timoteo a Corinto?

2) ¿Podrías decirnos por qué se llama a esta carta “la epístola de las lágrimas”?

3) Con una magnífica pincelada Pablo se defiende de los que negaban su legitimidad como apóstol. ¿Cuál fue?

4) ¿Cómo insinúa Pablo que en Corinto ya se proclamaba el evangelio como Palabra de Dios?
5) ¿Por qué no se quedó el apóstol a evangelizar Troade?

6) ¿De qué manera evangelizar es ser buen olor de Cristo? 

Regresar al índice
TEMA 34


1. Por favor, ve a la Segunda Epístola del Apóstol San Pablo a los Corintios y lee desde
el capítulo 3 hasta el 6 inclusive. Recuerda cómo algunos elementos perturbadores se habían infiltrado en la comunidad y desprestigiaban a Pablo atacando su legitimidad como apóstol. En esta epístola se percibe la valentía y ardor con que Pablo toma cartas en la defensa de su apostolado y el de sus colaboradores. Debió ser un ímprobo trabajo para el amanuense que recibía el dictado, pues las ideas brincan en la mente del apóstol, se cruzan unas con otras y, a veces sin completarlas, se vuelven palabras ardientes y
apasionadas, siempre con la seguridad de que Dios está de su parte. Tal vez sea la
epístola que mejor muestra la sensibilidad del apóstol y, por eso, es una de las más
difíciles. En ella quedan plasmadas sus inquietudes y temores, sus gozos y alegrías, la
certidumbre que brinda su fe y el peso de estar llamado a proclamar la Buena Nueva.

2. Con las credenciales de cierta sinagoga, algunos judíos esperaban contrarrestar la
labor de Pablo entre los corintios distanciándolos de él. Pablo lo sabe y dice a los
corintios que él no necesita credenciales porque ellos mismos son su carta de
presentación. La fe que han recibido y la misma existencia de la Iglesia en Corinto
proclaman la bondad del evangelio que él les predicó. Los judíos exigen que Pablo presente una carta de presentación que atestigüe quién es, qué es y por qué ejerce su misión. Pues bien, que la lean en el corazón de los corintios: ahí la tienen, redactada por Pablo mismo y bien grabada, pero no en tablas de piedra como la de Moisés, “sino en tablas de carne, en el corazón” (2ª Corintios 3,3b).


3. El Espíritu Santo es quien ha grabado en los corazones de los corintios la ley de
Jesús. Nadie puede considerarse apto para tal tarea si Dios no le da su Espíritu y Pablo
lo ha recibido. “La aptitud nos la ha dado Dios. Fue él quien nos hizo aptos para el
servicio de una alianza nueva” (2ª Corintios 3,6). Pensando en quienes los soliviantaron,
Pablo pone ante los ojos de los corintios el ejemplo de Moisés. Cuando bajó del Sinaí,
Moisés tenía que cubrirse el rostro con un velo para que los israelitas no se sintiesen
deslumbrados. Ese velo, les dice, aún sigue ahí, “hasta hoy, cada vez que leen a Moisés,
un velo cubre sus mentes” (2ª Corintios 3,14). Al contrario de los israelitas, “nosotros,
que llevamos todos la cara descubierta y reflejamos la gloria de Dios, nos vamos
transformado en su imagen con resplandor creciente; tal es el influjo del Espíritu del
Señor” (2ª Corintios 3,18).


4. En su gran misericordia, Dios confió la tarea de dar a conocer la nueva Ley a Pablo y a sus colaboradores. Es una Ley que se dirige “a la intima conciencia que tiene todo hombre ante Dios” (2ª Corintios 4,2) y no necesita de velos y tapujos, intrigas y falsedades. Es para la desgracia de los que quieren desprestigiar a Pablo si les cubre el rostro un velo que “les ha cegado la mente y no distinguen el resplandor de la buena noticia del Mesías glorioso, imagen de Dios” (2ª Corintios 4,4). Se predican a sí mismos. El apóstol insiste: Nosotros “no nos predicamos a nosotros, predicamos que Jesús el Mesías es Señor y nosotros siervos vuestros por Jesús” (2ª Corintios 4,5). Y recuerda a los corintios que llevamos el tesoro de la fe en vasijas de barro que fácilmente se pueden romper.


5. Conservarla y propagarla puede ser un verdadero combate de gladiadores. Es la lucha por Cristo en el anfiteatro del mundo: “Nos aprietan por todos los lados, pero no nos
aplastan; estamos apurados, pero no desesperados; acosados, pero no abandonados; nos
derriban, pero no nos rematan; paseamos continuamente en nuestro cuerpo el suplicio de Jesús, para que también la vida de Jesús sea transparente en nuestro cuerpo; es decir que a nosotros que tenemos la vida, continuamente nos entregan a la muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se transparente en nuestra carne mortal” (2ª Corintios 4,8-11). Las heridas del combate, o sea, los padecimientos de Pablo, de sus compañeros, y también nuestros, por anunciar el Mensaje de vida eterna que Dios les ha encomendado es una muerte continua por el Señor con el resultado de vida para quienes acepten en el Mensaje y perseveren en la fe.


6. Detrás de este combate hay algo trascendental que le da sentido: la resurrección y la
vida eterna: “Aquél que resucitó a Jesús nos resucitará también a nosotros con Jesús y nos colocará con vosotros a su lado” (2ª Corintios 4,14). Cuanto más se extienda este Mensaje de vida eterna, tanto más se multiplica el homenaje de acción de gracias que la humanidad dé a su Creador. Resurrección, vida eterna y la gloria a Dios: Éstas son las razones por las que “no nos acobardamos; no, aunque nuestro exterior va decayendo, lo interior se renueva de día en día; porque nuestras penalidades momentáneas y ligeras nos producen una riqueza eterna, una gloria que las sobrepasa desmesuradamente; y nosotros no ponemos la mira en lo que se ve, sino en lo que no se ve, porque lo que se ve es transitorio y lo que no se ve es eterno” (2ª Corintios 4,16-18).


7. Pablo habla a los corintios de la caducidad de la vida. Es como una tienda de campaña que se derrumba con los años para dar paso a un albergue “que viene de Dios, un albergue eterno en el cielo no construido por los hombres” (2ª Corintios 5,1). Este albergue es el anhelo de todos y por él suspiramos. A todos nos causa desazón dejar esa tienda temporal en la que vivimos. El paso al nuevo albergue lo haremos con nuestro cuerpo y con nuestro espíritu. Lo mortal que es tan nuestro quedará absorbido por la vida que será nuestra. Esta seguridad de la resurrección y de la vida eterna hace que los cristianos estén siempre animosos a pesar del destierro de esta vida. Se exige fidelidad “porque todos tenemos que aparecer como somos ante el tribunal del Mesías, y cada uno recibirá lo suyo, bueno o malo, según se haya portado mientras tenía este cuerpo” (2ª Corintios 5,10).


8. Al hablar de sus padecimientos por Cristo, Pablo no quiere vanagloriarse ante los
corintios, sino, y lo dice un tanto humorísticamente, habla así “para que presumáis de mí” (2ª Corintios 5,12). Si observan a los intrusos que les soliviantan, verán que sólo
presumen de apariencias. A Pablo le tachan de no estar en sus cabales, pero él les rebate
diciendo: “Si perdí el juicio fue por Dios” (2ª Corintios 5,13), y dice a los corintios:
“Si estoy en mis cabales es por vosotros” (2ª Corintios 5,13). Detrás de todas estas
batallas por Cristo está “el amor del Mesías que no nos deja escapatoria” (2ª Corintios
5,14). Cristo ha muerto por nosotros y, por lo tanto, nosotros ya hemos muerto con Él. Ya no vivimos para nosotros sino por el que murió y resucitó por nosotros. ¡Es la gran
diferencia de ser o no ser de Cristo! Por eso, “donde hay un cristiano, hay humanidad
nueva; lo viejo ha pasado; mirad, existe algo nuevo” (2ª Corintios 5,17). Al vernos en la cruz crucificados con Cristo, nuestra vida toma un rumbo diferente: con Cristo nos
dirigimos a la inmortalidad de la resurrección.

9. Esta tarea de crear una humanidad nueva es obra de Dios que, primero, reconcilió
consigo a Pablo y a sus colaboradores y, luego, les encomendó la tarea de anunciar esa
reconciliación a todos los hombres. Es una reconciliación que se realiza por medio de
Jesucristo y que cancela la deuda que tenemos con Dios. No hay reconciliación posible
fuera de Jesucristo. Dios ha puesto en manos de Pablo y de sus colaboradores esa tarea de anunciarla. “Somos, pues, embajadores de Cristo y es como si Dios exhortara por nuestro medio” (2ª Corintios 5,20). Pablo pide a todos que se dejen reconciliar con Dios quien, para probar su amor al hombre, cargó a Cristo “con el pecado, para que nosotros, por su medio, obtuviéramos la rehabilitación de Dios” (2ª Corintios 5,21). Es la  responsabilidad de todos dejarse reconciliar y crear así una humanidad nueva.


10. El apóstol pone una vez más ante los corintios la dura realidad que significa ser
apóstoles de Cristo. Ha tenido que plantar cara a dificultades sin número y ése será el
sino de los que le sigan: luchas, infortunios, angustias, golpes, cárceles, motines,
fatigas, noches sin dormir, días sin comer, combatiendo a diestra y siniestra. Les tratarán de impostores, de desconocidos, de moribundos, de ajusticiados, de pobretones, de necesitados. Los frutos quedan manifiestos en una comunidad pujante. Serán conocidos por la verdad que anuncian; todos verán que, a pesar de los sufrimientos, están vivos y alegres, y, de necesitados, nada, pues todo lo poseen. Pablo se ha desahogado con los corintios. Ha querido ensancharles el corazón y les dice: “Pagadme con la misma moneda; os hablo como a hijos, y ensanchaos también vosotros” (2ª Corintios 6,13).


11. El apóstol cambia de tema y se vuelve hacia aquellos cristianos que habían llevado a
otros miembros de la comunidad ante los tribunales paganos por causas que concernían a la Iglesia. Tal proceder es incompatible con la fe, porque la luz no puede unirse con las tinieblas ni pueden estar de acuerdo Cristo y el diablo. Además, y aquí da la razón de más peso, porque “somos templo de Dios vivo” (2ª Corintios 6,16). Así vuelve a enunciar la gran diferencia que hay entre quien ha recibido la reconciliación con Dios por medio de Cristo y quien no la ha querido. Los cristianos somos templos de Dios que mora en nosotros y nos va preparando para vivir con Él para siempre. Lo contrario es vivir en tinieblas.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué diferencia hay entre esta epístola de las otras de San Pablo?

2) ¿Qué es lo que los corintios tienen grabado en sus corazones y que todo el mundo lee y venera?

3) Moisés se tapaba el rostro, no así el cristiano. ¿Por qué?

4) Tres cosas sostienen la fe del cristiano. ¿Cuáles son?

5) ¿De qué manera la muerte de Cristo en la cruz ha creado una humanidad nueva?

Regresar al índice
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1. Seguimos estudiando la Segunda Epístola del Apóstol San Pablo a los Corintios. Por
favor, léela desde el capítulo 7 hasta el final. Detrás de tantas y tan grandes
dificultades que Pablo sufrió para propagar el Mensaje, podemos comprender lo que
significa para nosotros ser portadores del mismo mensaje con el mismo reto de darlo a
conocer. Pablo no cede en proclamar íntegra la doctrina que ha recibido y lo hace con
tesón y firmeza. Al mismo tiempo, no busca su beneficio ni su propia estimación ni le importan los sacrificios que haya que hacer. Piensa más bien en los que Cristo padeció por él. Las incomprensiones de la comunidad de Corinto y la oposición sistemática de un grupo de judaizantes sólo sirvieron para acrecentar su empeño y su confianza en Dios, pero no sin una tremenda dosis de padecimientos que casi le llevaron a la muerte. Llegó un momento en que se sintió acorralado, perdido, pero no cedió al desengaño.


2. Pablo vuelve una vez más a recordar aquella carta que escribiera a los corintios y que
les sirvió de revulsivo para devolverles a la cordura y aceptar su legitimidad como
apóstol. Les pide comprensión si fue una carta fuerte. “Hacednos un hueco: a nadie
ofendimos, a nadie arruinamos, a nadie explotamos” (2ª Corintios 7,2). Además, una
corrección no puede tomarse como ofensa. Al contrario, “un pesar como Dios manda  produce una enmienda saludable y sin vuelta atrás” (2ª Corintios 7,10). Y aún tiene la delicadeza de excusarles: “Ya veis que el motivo real de la carta no eran el ofensor ni el ofendido; me proponía que descubrieseis delante de Dios el aprecio que sentís por mí” (2ª Corintios 7,13). Quiere olvidar y les cuenta la alegría que le produjo la vuelta de Tito con la noticia de que todo volvía a estar en orden. Le había hablado de la excelencia de la comunidad de Corinto, y los elogios habían quedado confirmados. Añade: Tito “siente mucho más afecto por vosotros recordando vuestra respuesta unánime y con qué escrupulosa atención lo recibisteis. Me alegra poder contar con vosotros en todo” (2ª Corintios 7,2).


3. En los capítulos 8 y 9 Pablo nos habla de una colecta que los cristianos de Grecia
habían decidido organizar en ayuda a la Iglesia de Jerusalén que atravesaba un periodo de extrema necesidad. Los de Macedonia, a pesar de su pobreza, ya habían recogido sus
aportaciones con “un derroche de generosidad” (2ª Corintios 8,2). Pablo anima a los
corintios a no ser menos. Fueron ellos mismos quienes habían tomado tal iniciativa y ahora espera que contribuyan “según vuestros medios, pues donde hay buena voluntad se la acepta con lo que se tenga sin pedir imposibles” (2ª Corintios 8,12). La ayuda que una comunidad presta a otra, no sólo cubre unas necesidades sino que “redunda además en las muchas gracias que se dan a Dios” (2ª Corintios 9,12). La caridad cristiana hace que Dios sea bendecido.


4. Si te fijas bien, verás que, entre las dos comunicaciones que Pablo da a los corintios
sobre la colecta, hay un inciso en el que habla de unos emisarios que el apóstol envía a
Corinto. El primero es el mismo Tito que ya había estado allí, que “como es tan diligente, espontáneamente se marcha a visitaros” (2ª Corintios 8,17). Junto con él Pablo manda a “un hermano que se ha hecho célebre en todas las comunidades anunciando la buena nueva” (2ª Corintios 8,18). Se cree que es una referencia al Evangelio de Lucas. No hacía falta ni mencionar a este evangelista ya que su obra ya era bien conocida por todas partes. En el original Pablo, para hablar de la Buena Nueva, usa la palabra “Evangelio” que no puede referirse a la predicación en general, sino a un escrito concreto. Mal podría Lucas, o cualquier otra persona, haber predicado “en todas las comunidades” y de ahí llegar a ser conocido de todos.


5. Se piensa que aquí la palabra “evangelio” se refiere a un escrito, el que ya se venía
leyendo los domingos en las asambleas cristianas durante la Fracción del Pan. Estamos en el otoño del año 57 y para entonces Lucas ya había compuesto “un relato de los hechos que se han verificado entre nosotros, siguiendo lo que nos han transmitido los que fueron testigos oculares desde el principio y luego se hicieron predicadores del mensaje” (Lucas 1,2). Había seguido los escritos que se usaban en Palestina no como apuntes para los predicadores sino como lectura litúrgica en las celebraciones cristianas. Eran los evangelios de Mateo y Marcos.


6. El carácter y temperamento de Pablo aparecen ante quienes le “achacan de proceder con miras humanas” (2ª Corintios 10,2), de ser “tan encogido de cerca  y tan valiente de
 lejos” (2ª Corintios 10,1). Comentaban que “las cartas, sí, son duras y severas, pero
tiene poca presencia y un hablar detestable” (2ª Corintios 10,10). Pablo responde
asumiendo la figura de un general dirigiendo la batalla: “Las armas de mi milicia  no son humanas; no, es Dios quien les da poder para derribar fortalezas: derribamos falacias y todo torreón que se yerga contra el conocimiento de Dios; cogemos prisionero a todo el que maniobra, sometiéndolo al Mesías, y estamos preparados para castigar toda rebeldía, una vez que esa sumisión vuestra sea completa” (2ª Corintios 10,4-6). Usando el sarcasmo, pregunta cómo puede él o nadie paragonarse a esos súper apóstoles que se hacen el cartel y que “a fuerza de tomarse por patrón a sí mismos y de compararse consigo mismos, ya no coordinan” (2ª Corintios 10,12).


7. Lejos de Pablo pasarse de la raya o presumir de fatigas ajenas como hacen tales súper
apóstoles, pero a  ver quién puede negarle haber sido el primero en llevar la buena
noticia de Cristo a Corinto. ¿Es esto presumir? Pues, “el que presume, que presuma en el Señor” (2ª Corintios 10,17) porque sus opositores no tienen nada de qué presumir. Pablo entiende que su manera de hablar puede parecer inculta, pero sus sentimientos hacia los corintios son como los de un padre que quiere desposar a su hija, la comunidad de Corinto, con el Mesías y que quiere entregársela como “una virgen intacta” (2ª Corintios 11,2). Teme que esos falsos predicadores la seduzcan a la comunidad como Satanás sedujo a Eva. Pablo tiene miedo “porque si el primero que se presenta predica  un Jesús diferente del que yo prediqué, o recibís un espíritu diferente del que recibisteis y un evangelio diferente del que aceptasteis, lo aguantáis tan tranquilos” (2ª Corintios 11,4).

 
8. La invectiva de Pablo contra los judaizantes es muy dura y las palabras contra los
corintios que le desprecian no menos. “Os anuncié de balde la buena noticia de Dios. Para estar a vuestro servicio tuve que saquear a otras comunidades, aceptando un subsidio; mientras estuve con vosotros aunque pasara necesidad, no le saqué el jugo a nadie; los hermanos llegados de Macedonia proveyeron a mis necesidades. Mi norma fue y sigue siendo no seros gravoso en nada” (2ª Corintios 11,7-10). ¡Nadie podrá quitar al apóstol esa honra!  Y hablando de títulos, que sepan sus contrincantes que él es tan  hebreo como ellos, tan del linaje de Israel como ellos, tan descendiente de Abrahán como ellos y que sirve a Cristo más que ellos. Les gana en cárceles, en apaleamientos, en naufragios, en peligros de ríos, de bandoleros, en la ciudad y fuera de la ciudad, en haber sufrido traiciones, cansancio, hambre, todo por Cristo, añadiendo a todo esto su preocupación por las iglesias y, puestos ya a presumir, hay que añadir las visiones, revelaciones y éxtasis recibidos del Señor. Pero, “para que no tenga soberbia, me han metido una espina en la carne, un emisario de Satanás, para que me abofetee y no tenga soberbia. Tres veces le he pedido al Señor librarme de él, pero me contestó «Te basta con mi gracia, la fuerza se realiza en la debilidad»” (2ª Corintios 12,8-9). “Pues, cuando soy débil, entonces soy fuerte” (2ª Corintios 12,10).


9.  El apóstol siente haber tenido que hablar así. Su defensa, insinúa, tendría que haber
sido la obligación de los corintios. Les anuncia una tercera visita durante la cual
tampoco les será de carga. “No me interesa lo vuestro, sino vosotros” (2ª Corintios
12,14).  “Por mi parte, con muchísimo gusto gastaré y me desgastaré yo mismo por vosotros” (2ª Corintios 12,15). No quiere llegar a Corinto y encontrar discordia, rivalidad, arrebatos de ira, egoísmos, difamación, chismes, engreimientos y alborotos y les asegura que cuando vuelva no tendrá contemplaciones; ésta será la prueba de que Cristo hable en  mí” (2ª Corintios 13,3).


10. Concluyendo la carta Pablo dice a los corintios: “Poneos a prueba a ver si os
mantenéis en la fe, someteros a examen. ¿No tenéis conciencia de que el Mesías Jesús está entre vosotros? A ver si es que no pasáis el examen; pero reconoceréis, así lo espero, que yo sí lo he pasado” (2ª Corintios 13,5-6). En una última recomendación les dice: “Estad alegres, recobraos, tened ánimos y andad de acuerdo; vivid en paz, y el Dios del amor estará con vosotros” (2ª Corintios 13,11) y finaliza el escrito con una invocación a la Santísima Trinidad que nos puede resultar familiar: “El favor del Señor Jesús Mesías y el amor de Dios y la solidaridad del Espíritu Santo estén con todos vosotros” (2ª Corintios 13,13). La usamos en la Santa Misa.


CUESTIONARIO
1) “Una corrección no puede tomarse como ofensa”. En el caso de Pablo y los corintios,
¿dónde está la ofensa y dónde la corrección?

2) ¿Dónde se prueba que Pablo jamás hizo un comentario desfavorable a los corintios?

3) ¿Qué indica el hecho de que Lucas fuese ya conocido por todo el mundo?

4) ¿Quiénes son superapóstoles?

5) ¿De qué puede presumir Pablo que aquellos no tienen?

6) ¿Qué puede significar la expresión “una espina en la carne”?

Regresar al índice
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1. Con esta lección volvemos a los Hechos de los Apóstoles que te invitamos a leer desde el capítulo 20, versículo 3, hasta el final del capítulo. Te recomendamos una vez más un mapa para seguir mejor el itinerario de Pablo. Estamos a finales del año 57 o a principios del 58. Pedro está en Roma donde el emperador Nerón no tardará en desencadenar una persecución contra los cristianos. Pablo, después del tumulto de los plateros de Éfeso, se ha embarcado hacia Macedonia haciendo escala en Tróade donde muy preocupado esperó a Tito que no acababa de llegar de Corinto. Sin noticias de su colaborador, el apóstol zarpó rumbo a Filipos, ya en Macedonia. Por fin Tito llegó con las buenas noticias de que en Corinto las cosas ya iban bien.


2. En Macedonia el apóstol visitó las comunidades de la citada Filipos, Tesalónica y Berea que él había fundado y hasta se adentró en Iliria, en la actual Croacia (Romanos 15,19). Después Pablo bajó a Corinto cumpliendo la prometida visita a esa comunidad y
cerciorándose de la verdad del cambio de conducta de aquellos cristianos. Durante su
estancia en Corinto escribió la epístola a los romanos que vamos a estudiar. Pero era
evidente que su deseo era volver a Jerusalén y desde allí emprender viaje hacia Roma para dar testimonio ante esa comunidad destinada a ser la Madre de todas las iglesias. También tenía la intención de acercarse a la lejana España.


3. No iba a ser tan sencillo. Se despidió de la comunidad de Corinto y, cuando en la
primera etapa de su viaje hacia Jerusalén llegó a Atenas, se convirtió en el blanco
preferido de unos fanáticos que literalmente le pisaban los talones entorpeciendo su labor e intentando acabar con él. Fue advertido por algún cristiano y no tuvo más remedio que dejar rápidamente Atenas y subir de nuevo a Filipos en Macedonia. Allí se encontró con Lucas, su médico, redactor de los Hechos de los Apóstoles y del Evangelio que lleva su nombre, y que de nuevo irrumpe en la narración. Para Pablo era un desvío que no esperaba y que retardaría su viaje a Jerusalén. Desde Filipos Pablo y Lucas prosiguieron hacia Triade donde les esperaban unos cristianos que querían acompañarle hasta Éfeso. El grupo se quedó en Tróade cinco días.


4. Ocurrió que, al ser domingo, los cristianos de Tróade se reunieron para la Fracción del Pan, y Pablo, “como iba a marcharse al día siguiente, prolongó su discurso hasta la
medianoche” (Hechos 20,7). Mientras hablaba y hablaba, un joven por nombre Eutiquio, que curiosamente quiere decir “buenaventura”, estaba sentado en la ventana, pero vencido por el sueño, se cayó del tercer piso abajo. Nos podemos imaginar la confusión en la sala y los gritos y lamentos de los reunidos. Corrieron al patio y “lo levantaron ya cadáver, pero Pablo bajó, se echó sobre él y, abrazándolo, dijo: Nos os alarméis, que tiene  aliento” (Hechos 20,10). Como si nada hubiese pasado, Pablo volvió a la sala y siguió con su discurso. “Al joven lo trajeron vivo con gran alivio de todos” (Hechos 20,12). Observa cómo la Eucaristía, motor de la fe cristiana, ya se celebraba los domingos tal y como hacemos hoy día.


5. El grupo continuó el viaje, pero es curioso que Pablo se negase a ir en barco y
prefiriese continuar por tierra hasta Aso, a unos 60 kilómetros de distancia de Tróade. No sabemos el porqué de esta decisión suya. ¿Su enfermedad? ¿La mar demasiado revuelta? Allí se reunió con sus compañeros y, ya juntos, navegaron hasta Mileto sin pasar por Éfeso. Pablo había resuelto pasar de largo de Éfeso a fin de no retardarse, pues saludar y despedirse de tantos como conocía y amaba hubiera sido larguísimo. “Se daba prisa para ver si lograba estar en Jerusalén para el día de Pentecostés” (Hechos 20,16). Mileto, a unos 60 kilómetros al sur de Éfeso, ya no era lo que había sido. El río Meander, que con sus innumerables meandros, de ahí el nombre, iba cegando el puerto que no tardaría en quedar inservible. La nave debió quedar amarrada unos cuantos días porque Pablo tuvo la idea de hacer venir a los “responsables” de la comunidad de Éfeso.


6. Cuando nuestra versión de la Biblia dice “responsables” traduce la palabra griega
“presbyteros”. Un poco más adelante, en el versículo 28, Lucas usa la palabra “episkopos” para designar a las mismas personas y que nuestra versión traduce por “guardianes”. Otras versiones usan “presbítero” y “obispo” o “presbítero” y “vigilante”. Ya hemos visto en el apartado 9 del tema 17 que la designación de personas a un cargo permanente en la comunidad se realizaba por medio de la imposición de manos. Lucas usa la palabra “jeirotonésantes” que quiere decir “designar extendiendo la mano sobre el candidato” y que se realizaba dentro de un rito que incluía oración y ayuno. Puedes ver que la terminología aún no estaba muy bien definida, pero muy pronto “episcopos”, que en griego significa “inspector”, se empezó a usar para referirse a los obispos y “presbíteros”, en griego “anciano”, para los sacerdotes.


7. Pablo se dirige a los responsables llegados de Éfeso recordándoles cómo se dirigió a
ellos “desde el día en que por primera vez puse pie en Asia” (Hechos 20,19). Les habla de las penas y pruebas que le procuraron los judíos y cómo no se retrajo de ninguna
dificultad con tal de poder enseñarles “en público y en privado, instando lo mismo a
judíos que a griegos a convertirse a Dios y a creer en nuestro Señor Jesús” (Hechos
20,20-21). Ten en cuenta que cuando Pablo dice “griego” quiere decir “pagano”, en
contraposición a “judío. El apóstol habla del futuro que le espera. Va a Jerusalén movido por el Espíritu Santo que insiste en que se dirija allí. No sabe qué le espera aparte de cárceles y contratiempos. Tomando una comparación de los juegos de entonces que tanto le gusta hacer, les dice que va a completar una carrera hace tiempo empezada y así llegar a la meta donde Cristo le espera con la corona del triunfo.


8. Pablo se sentía un tanto deprimido, por no decir pesimista, cuando dice a los
responsables de las comunidades de Mileto y Éfeso que no volvería a verlos. Parece ser que volvió a visitarlos cuando, dos años antes de su martirio, quedó en libertad en Roma. Les ha anunciado íntegro el Mensaje de salvación y ahora la misión es su incumbencia. Deben tener cuidado de sí mismos y “de todo el rebaño  en el que el Espíritu Santo os ha puesto como guardianes siendo así pastores de la Iglesia de Dios, que él adquirió con la sangre de su Hijo” (Hechos 20,28).


9. Por propia experiencia Pablo les previene de los cristianos judaizantes que se
introducirán en la comunidad como lobos feroces, amén de otros enemigos salidos de entre los mismos responsables “que corromperán la doctrina, arrastrando así a los discípulos” (Hechos 20,30) y les recuerda los tres años que estuvo con ellos sin cesar “de aconsejar con lágrimas en los ojos a cada uno en particular” (Hechos 20,31). Una metrópoli como Éfeso, con tantas razas y culturas diferentes, era un hervidero de ideas que con facilidad se podían introducir entre los cristianos si los responsables de la comunidad no tenían cuidado.


10. El apóstol insiste en no haberse aprovechado de nadie. “No he deseado dinero, oro ni ropa de nadie; sabéis por experiencia que estas manos mías han ganado lo necesario para mí y mis compañeros” (Hechos 20,33-34). Debió mostrarles sus manos encallecidas por el trabajo del telar. Timoteo, por ejemplo, era más bien enfermizo y no llegaba a tanto. Ya le diría en una carta: “Deja de beber agua sola, toma un poco de vino, por el estómago y tus frecuentes indisposiciones” (1ª Timoteo 5,23. Pablo da una razón más para trabajar como él ha hecho: “para socorrer a los necesitados, acordándonos de las palabras del Señor «Hay más dicha en dar que en recibir»” (Hechos 20,35). Estas palabras de Jesús no se hallan en los evangelios. Al decir Pablo “acordándonos” deja ver que tales palabras se usaban en la predicación y que todos las conocían. Ya diría Juan Evangelista: “Otras muchas cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, me parece que los libros no cabrían en el mundo” (Juan 21,25).


11. La escena de despedida, que muchos sitúan en la playa misma, fue conmovedora. Pablo se puso de rodillas a orar junto con su grupo de cristianos. “Todos lloraban mucho y, abrazando a Pablo, lo besaban, lo que más pena les daba era lo que había dicho de que no volverían a verlo. Luego lo acompañaron al barco” (Hechos 20,37-38). El apóstol marchaba hacia Jerusalén donde le esperaban aún más padecimientos por Cristo y, como fruto, aún más hombres y mujeres que ganar al Mensaje de vida eterna.


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué Pablo dejó Tróade tan precipitadamente?

2) ¿Quiénes eran los que pisaban los talones a Pablo y por qué?

3) ¿Qué indica que la designación de un “responsable” se hiciese imponiendo las manos?

4) ¿Cuál es el peligro que acechaba a la comunidad de Éfeso?

5) ¿Qué tienen de particular las palabras del Señor «Hay más dicha en dar que en recibir»?

Regresar al índice
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1. Hacia finales del año 57 o principios del 58, Pablo escribió desde Corinto una carta a
la comunidad cristiana de Roma. Nunca había estado allí, pero desde hacía ya algún tiempo tenía la intención de visitarla y ver a Pedro quien ejercía allí su apostolado. Pablo proyectaba pasar desde Roma a España. En Corinto un converso por nombre Gayo le dio  hospitalidad en su propia casa (Romanos 16,23) y desde allí el apóstol dictó su Epístola a los Romanos a un cierto Tercio, quien se identifica hacia el final de la misma escribiendo: “Yo, Tercio, el amanuense, os mando un saludo cristiano” (Romanos 16,22). La portadora de la carta fue una joven cristiana, Febe, que prestaba sus servicios en la comunidad de Cencreas, el puerto oriental de Corinto. El apóstol la recomienda efusivamente a los romanos: “Poneos a su disposición  en cualquier asunto que necesite de vosotros, pues lo que es ella se ha hecho abogada de muchos, empezando por mí” (Romanos 16,2).


2. La mayoría de los cristianos de Roma eran de origen pagano con un número muy exiguo de origen judío que fueron los primeros en adherirse al cristianismo. Cuando en el año 49 el emperador Claudio decretó la expulsión de los judíos de Roma, muchos cristianos también tuvieron que abandonar la ciudad. Para el César no había distinción entre judíos y cristianos. Entre éstos estaban Aquila y Priscila a quienes ya conocemos. Al ser expulsado, este matrimonio se estableció en Corinto donde trabó amistad con Pablo. Hasta le llevaron consigo en un viaje que hicieron a Éfeso. Tal vez fue por medio de Aquila y Priscila que el apóstol llegó a conocer los nombres de los cristianos romanos que cita al final de la carta.


3. La Epístola a los Romanos difiere de la carta a los corintios en que no hay peligro de
que nadie quiera llevar a la comunidad cristiana a la Ley de Moisés. Todo lo contrario.
Pablo tiene que defender a los cristianos de origen judío. Algunos ya empezaban a volver del exilio impuesto por Claudio con la esperanza de que el nuevo emperador, Nerón, se olvidase del decreto de expulsión. Vas a ver con qué tacto y caridad el apóstol logra la armonía entre los cristianos de origen pagano y los de origen judío. Centra a Jesucristo como único Mediador para unos y para otros.


4. Esta carta de Pablo ha tenido una enorme influencia en el pensamiento cristiano y su
riqueza doctrinal es inmensa. Allí está Pablo con toda su fuerza. Por esta razón te
pedimos que leas los capítulos que te indicamos pausadamente y prestando atención al
mensaje que el Espíritu Santo nos envía por medio del apóstol. Seguro que no vamos a
llegar a todo, ni mucho menos, pero esperamos no defraudarte. Por favor, date algún tiempo y lee los cuatro primeros capítulos de la carta.


5. Las palabras con que Pablo saluda a los romanos son impresionantes: “Pablo, servidor de Cristo Jesús, llamado a ser apóstol, escogido para anunciar el Evangelio de Dios” (Romanos 1,1). Es su presentación: apóstol y escogido para una misión, la de llevar el mensaje de Dios a los paganos. Este mensaje viene de Dios a través de Jesucristo, su Hijo, verdadero Dios y verdadero hombre, resucitado de entre los muertos y que ha llegado a los romanos porque Dios los ama, sean del origen que sean. A todos Pablo les desea “la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre y del Señor Jesucristo” (Romanos 1,7). La primera palabra, gracia, evoca el saludo griego “jaire”, y la segunda, paz, es el saludo hebreo, “shalom”; juntas indican la gracia y la paz de Dios, la salvación que llega por Jesucristo. Pablo conoce la fe de los cristianos de Roma, “en el mundo entero se pondera vuestra fe” (Romanos 1,8), y pide a Dios poder ir a visitarlos un día y compartirla. ¡Vaya si los visitará! Precisamente en Roma verterá su sangre por el Cristo que tanto amó y predicó.


6. Cuando Pablo usa la palabra “griego” señala a la sociedad griega y romana en
contraposición a los bárbaros, los incultos, pero, cuando junta a griegos y judíos, por
griego se entiende a los paganos. Al decirnos que el Evangelio “es fuerza de salvación
para todo el que cree, primero para el judío, pero también para el griego” (Romanos 1,16), el apóstol divide a la humanidad en dos grupos: los que son judíos y los que no lo son. Pues bien, para unos y para otros la fe en Jesucristo es necesaria para obtener la vida eterna para la que Dios nos creó. Por la fe en Cristo el hombre se entrega a Dios, el
único que puede salvarle. La fe proporciona seguridad porque sabemos en quién confiamos, pero, al mismo tiempo, pone de manifiesto nuestra pobreza, ya que es un don de Dios. Sólo vale darle gracias por su gran amor hacia nosotros.


7. Pablo empieza por describir la penosa situación de los paganos. Ignoran a Dios y caen en tales desviaciones que provocan su ira. Podrían muy bien llegar a conocer a Dios si alzasen los ojos a la creación y sacasen conclusiones, porque a Dios “lo tienen a la vista: Dios mismo se lo ha puesto delante” (Romanos 1,19), pero, haciendo un uso
equivocado de la inteligencia, han hecho ídolos de las cosas del mundo, falsean la verdad y han llegado a la conclusión de que Dios no existe. Las consecuencias son trágicas. Por su orgullo y falsedad “los entregó Dios a pasiones degradantes” (Romanos 1,26). “Conocían muy bien  el veredicto de Dios: que los que se portan así son reos de muerte, y, sin embargo, no sólo hacen esas cosas, sino además aplauden a los que las hacen” (Romanos 1,32).


8. Pablo pasa a hablar de la situación de los judíos que ciertamente no es mejor. Para que se le entienda bien, el apóstol se imagina una conversación con un sabio judío. Le echa en cara su doblez e hipocresía ya que él mismo hace lo que condena en los demás. “A los que por egoísmo se rebelaron contra la verdad y se afiliaron a la injusticia, les dará un castigo implacable” (Romanos 2,8). Todos, judíos y no judíos, tendrán que dar cuenta a Dios. La razón es sencilla: “Dios no tiene favoritismos” (Romanos 2,11). El rasero será igual para unos y otros. Tanto los judíos como los paganos serán juzgados “según el evangelio que predico” (Romanos 2,16), que es el de Jesucristo, el único mediador entre Dios y los hombres.


9. Los judíos dicen ellos tienen la Ley de Moisés y la circuncisión, pero ¿de qué les vale
la Ley si no la cumplen y, por su culpa, los paganos maldicen el nombre de Dios? Y, ¿de qué les vale la circuncisión si no observan la Ley? El suyo fue un privilegio, pero
olvidaron la responsabilidad que tal privilegio implicaba. Pablo advierte: “Ser judío no
está en lo exterior, ni circuncisión es tampoco la exterior en el cuerpo; no, judío se es
por dentro, y circuncisión es la interior, hecha por el Espíritu” (Romanos 2,29). Es
verdad que los judíos fueron el pueblo al que Dios habló, el pueblo elegido. Si luego
fueron desleales, no por eso Dios es desleal. Así se viene a probar una cosa: que “todos,
judíos y paganos, están bajo el dominio del pecado” (Romanos 3,19) y todos, judíos y
paganos, están necesitados de la gracia de Dios que se da a través de Jesucristo.

10.  Dios ha dejado a un lado la Ley de Moisés para revelarnos cómo es la justicia que Él quiere. Esta justicia se basa, primero, en la fe en Jesucristo y, segundo, en que el
hombre reconozca su pecado. Es un cambio trascendental porque, si sólo nos fijásemos en la Ley, nadie se salvaría ya que la Ley sólo indica lo que está mal, no devuelve la amistad con Dios. Por el contrario, con Jesucristo, Dios hecho hombre, las cosas cambian: “Todos pecaron y están privados de la presencia de Dios; pero graciosamente van siendo rehabilitados por la generosidad de Dios” (Romanos 3,23-24). Ser rehabilitado significa ser grato a Dios y esto es lo que nos asegura su amistad, su complacencia y el perdón de nuestros pecados, haciéndonos nuevas criaturas abiertas a su amor.


11. Esta maravillosa realidad muestra que Dios nos ama y nos ama gratis. Es una nueva
relación entre el Creador y sus criaturas. Él nos ha atraído a sí por medio del rescate
pagado con la sangre de Jesucristo, muerto y resucitado, un hecho histórico que todos
pueden comprobar. “El hombre se rehabilita por la fe, independientemente de la observancia de la Ley” (Romanos 3,28). Esta reconversión de la humanidad por medio de la fe en Jesucristo vale para los judíos y para los no judíos, ya que todos son igualmente criaturas de Dios y todos les es concedida gratuitamente. No hay sitio para el orgullo. Todo es obra de Dios. No hay proyecto alguno de salvación fuera de la fe en Jesucristo. Tampoco hay sitio para pecar o seguir pecando porque Dios es bueno y misericordioso y nos quiere a todos en la vida eterna.


12. Pablo nos presenta el ejemplo de Abrahán quien se hizo grato a Dios por su fe y no por sus obras que indudablemente brotaron de su fe. No es que Abrahán hiciera algo por lo que Dios se sintiera obligado a hacerle grato a sus ojos. El favor que Dios le hizo fue eso: un favor. Abrahán creyó y así agradó a Dios. Y la circuncisión, ¿qué? La respuesta es clara: Abrahán fue grato a Dios antes de ser circuncidado. La circuncisión es sólo señal de un pacto y no la razón por la que se es grato a Dios. Siguiendo su ejemplo, hay que dejarse conducir por la fe. Con la fe, Cristo hace al hombre grato a Dios. Sin la fe,
Cristo no actúa. ¡Bien le valió la fe a Abrahán! Y también “nos valdrá a nosotros porque
tenemos fe en el que resucitó de la muerte a Jesús Señor nuestro, entregado por nuestros
delitos y resucitado para nuestra rehabilitación” (Romanos 4,24-25). Nuestra respuesta
deber ser todo un cúmulo de obras gratas a Dios realizadas en  señal de agradecimiento.

CUSTIONARIO
1) ¿Qué motivos llevaron al apóstol San Pablo a escribir a los romanos?

2) ¿Es distinta la manera en que los judíos y paganos se presentan ante la justicia de
Dios?
3) ¿Es suficiente la Ley de Moisés para obtener la salvación?

4) ¿Qué quiere decir que Dios nos ama gratuitamente?

5) Si la fe en Jesucristo es el único medio de salvación, ¿qué valor tienen las obras hechas por el Señor?

Regresar al índice
TEMA 38


1. Escasamente 25 años después de que el Señor resucitara de entre los muertos, el
Espíritu Santo presenta ante nuestros ojos toda la belleza de la obra de la Redención,
fruto del amor gratuito de Dios Padre a la humanidad entera. Lo hace a través del apóstol San Pablo en su carta a la comunidad cristiana de Roma. Por favor, lee la Epístola  a los Romanos desde el capítulo 5 al 8 inclusive. Te pedimos, una vez más, que lo hagas con el detenimiento que merece un escrito denso, sí, pero muy rico en enseñanzas que te van a ayudar a comprender mejor el estupendo don que significa ser cristiano.


2. Es la fe en Jesucristo nuestro Señor lo que nos hace gratos a los ojos de Dios y estar
en paz con Él. Es una situación de gracia y favor, inmerecida por nosotros, que nos da la
certeza de poder alcanzar el fin para el que hemos sido creados, sean cuales fueran las
dificultades que encontremos en el camino. “Esta esperanza no defrauda, porque el amor que Dios nos tiene inunda nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado” (Romanos 5,5). Ese gran amor que nos tiene nos lo ha probado Dios de esta manera: cuando éramos aún pecadores y estábamos alejados de Él, envió a su Hijo único para morir por nosotros y reconciliarnos con Él. Si Dios ha llegado a tanto, piensa un poco en lo que puede hacer por ti ahora que ya le eres grato. El horizonte se ensancha a extremos de vértigo, tal es el amor que Dios tiene hacia toda la humanidad.


3. Lo que sigue te va a parecer una frase inacabada, como si el apóstol no quisiese ni
pensar en las consecuencias del pecado. “Igual que por un hombre entró el pecado en el
mundo y por el pecado la muerte, y la muerte se propagó sin más  a todos los hombres
porque todos pecaban” (Romanos 5,12). El hombre, creado a imagen y semejanza de Dios, y libre, repetimos, libre, cediendo a la tentación introdujo en el mundo el pecado, una fuerza tremenda e increíblemente poderosa que se señoreó de él haciéndole su esclavo. El hombre se rebela contra Dios que es su vida y, como consecuencia, cae en la muerte física y en la muerte espiritual o, lo que es lo mismo, con un destino de vida eterna alejado de Dios.


4. Todo hombre al nacer se incorpora a una humanidad separada de Dios. Este caos y
descomunal desbarajuste, fruto del pecado de un solo hombre, en el que se mezclan también los pecados de todos los hombres, inauguró un reinado de muerte, frustración y condena. El Adán pecador es la antítesis del Cristo que salva. La humanidad pecadora es la antítesis de la humanidad redimida por Cristo. Adán “era la figura de quien tenía que venir” (Romanos 5,15). Pero ahora Cristo ha venido y tenemos por Él “un indulto que acaba en vida eterna, gracias a Jesucristo, Señor nuestro” (Romanos 5,21). Por nuestro Señor Jesucristo se nos vuelven a abrir las puertas a la vida eterna para la que Dios nos creó. Para entender el pecado original piensa en cómo Cristo nos redimió...


5. Cuando nos bautizaron, Cristo nos unió a su muerte. Al salir de las aguas bautismales,
surgimos a su resurrección y empezamos una vida nueva. “Si hemos quedado incorporados a él por una muerte semejante a la suya, ciertamente también lo estaremos por una resurrección semejante” (Romanos 6,5). La resurrección de Cristo es prenda de la nuestra. Añade Pablo: “Por haber muerto con Cristo creemos que también viviremos con él, y sabemos que Cristo resucitado de la muerte no muere ya más, que la muerte no tiene dominio sobre él” (Romanos 6,8-9). Por eso ser cristiano es vivir una vida nueva, una vida de fe. “Poneos a disposición del Señor, como muertos que han vuelto a la vida” (Romanos 6,13). Pecar es volver a la esclavitud y “lleva a la muerte. Ahora, en cambio, emancipados del pecado y entrados al servicio de Dios, os vais ganando una consagración que lleva a la vida eterna. Porque el pecado paga con muerte, mientras que Dios regala vida eterna por medio de Jesucristo Señor nuestro” (Romanos 6,22-23).


6. Pablo vuelve a insistir en el valor que la Ley de Moisés tuvo en el plan de Dios y lo
hace dándonos una comparación muy sugestiva. Así como una mujer casada está ligada al marido mientras él vive y queda libre cuando él muere, de la misma manera un cristiano que se ha unido a la muerte y resurrección de Cristo y ha nacido como una nueva criatura, queda libre de la Ley. Antes de la Ley de Moisés, el hombre, “de carne y hueso, vendido como  esclavo al pecado” (Romanos 7,14), vivía y pecaba sin referencia a ninguna ley que no fuese la ley del pecado que le dominaba.


7. La Ley de Moisés sirvió para manifestar qué era pecado. Pero, al acusar al hombre de su maldad sólo pone en evidencia su culpabilidad. No llegaba a más. No justificaba al hombre ni le sirvió para obtener el perdón. De hecho, la experiencia muestra la batalla que libra el hombre en su interior entre el bien que quiere y el mal que no quiere: “Yo de por mí, por un lado, con mi razón, estoy sujeto a la Ley de Dios; por otro, con mis bajos instintos, a la ley del pecado” (Romanos 7,25). Es una situación triste y desgarradora para el judío con la Ley y para el pagano sin la Ley. El grito de Pablo es trágico: “¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de este ser mío, instrumento de muerte?” (Romanos 7,24).


8. Pero todo cambia con la fe en Cristo Jesús. Es una llamada de esperanza y
agradecimiento que surge de la fe en Dios que gratuitamente extiende la mano al hombre, lo salva, sea judío o pagano, por medio de su Hijo Jesucristo y lo llama a la resurrección. Tal es el amor de Dios al hombre. Gratuitamente lo ha levantado de su postración. Por su misericordia y “en consecuencia, ahora no pesa condena alguna sobre los que están unidos a Cristo Jesús” (Romanos 8,1).


9. El cristiano sirve a la Ley del Espíritu, no a la Ley de Moisés ni a la ley de los
bajos instintos. La razón es, dice Pablo, “que el Espíritu de Dios habita en vosotros”
(Romanos 8,9) y  “si el Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en
vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús vivifica también vuestros
cuerpos mortales” (Romanos 8,11). No hay esclavitud al pecado, porque el Espíritu nos hace hijos de Dios y nos permite “gritar: ¡Abba! ¡Padre!  El Espíritu nos asegura que “si somos hijos, somos también herederos: herederos de Dios, coherederos con Cristo” (Romanos 8,17). Se abre al hombre el inmenso panorama de la vida eterna con Dios.

10. Esta nueva vida del Espíritu irá acompañada de dificultades, angustias y ansiedades,
pero, nos recuerda el apóstol, “los sufrimientos del tiempo presente son cosa de nada
comparados con la gloria que va a revelarse reflejada en nosotros” (Romanos 8,18). Toda la creación está en cierta manera esperando con impaciencia a que los hombres sean por fin coronados como hijos de Dios para verse también ella misma libre de la corrupción en una reconciliación universal. La naturaleza sufrió por el pecado del hombre y participará de su destino glorioso.

11. Es verdad que la humanidad entera, que tan lentamente y con tanto esfuerzo se está
abriendo al Espíritu, lanza “un gemido universal con los dolores de su parto” (Romanos
8,22). De una manera u otra, pero con esfuerzos y sufrimientos enormes, el hombre tiende y se mueve hacia el Dios que lo creó. Nosotros mismos “que poseemos el Espíritu como primicia, gemimos en lo íntimo a la espera de la plena condición de hijos” (Romanos 8,23). No sólo, sino que el mismo Espíritu acude en auxilio de nuestra debilidad e “intercede por nosotros con gemidos sin palabras” (Romanos 8,26). Dios está con nosotros y poco a poco vamos reproduciendo en nosotros los rasgos de su Hijo “de modo que éste sea el mayor de una multitud de hermanos” (Romanos 8,29).


12. “¿Cabe decir más? Si Dios está en nuestro favor, ¿quién podrá estar en contra? Aquel que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo es posible que con él no nos lo regale todo?” (Romanos 8,31-32). Nadie podrá condenar a quienes Dios perdona. Tenemos a nuestro lado a Cristo Jesús, el que murió y resucitó, el mismo que, a la derecha de Dios, intercede a favor nuestro. Ante tanta gratuidad y tanto amor, no hay dificultades ni angustias ni persecuciones ni hambre, desnudez, peligros ni espada que puedan separarnos de quien tanto hizo por nosotros. “Todo esto superamos gracias a quien nos amó” (Romanos 8,37). “Estoy convencido de que ni muerte ni vida, ni ángeles ni soberanías, ni lo presente ni lo futuro, ni poderes ni alturas, ni abismos, ni ninguna otra criatura podrá privarnos de ese amor de Dios, presente en Cristo Jesús, Señor  nuestro” (Romanos 8,38-39). Sólo cabe dar gracias a Dios.


CUSTIONARIO
1) ¿Cómo ha probado Dios el amor que nos tiene?

2) ¿Qué comparación establece Pablo entre Adán y Cristo?

3) ¿Qué significa que “todo hombre al nacer se incorpora a una humanidad separada de Dios”?

4) ¿Cuál es el destino de la creación que nos rodea?

5) Ante los peligros y ansiedades que nos acechan, ¿qué seguridad de salvación tenemos?

Regresar al índice
TEMA 39

1. Por favor, abre la Epístola de San Pablo a los Romanos y lee desde el capítulo 9 hasta el final. Te habrás dado cuenta de la importancia de los temas que trata el apóstol y de la profundidad con que los desarrolla. El hombre, elevado a la condición de hijo de Dios y, por pura gratuidad por parte de Dios, heredero también de una vida que va a ser eterna, tiene un destino que va a incluir un cosmos renovado en Cristo Jesús. Todo es obra de un Dios que ama a sus criaturas. Queda, por nuestra parte, responder a ese amor libremente, aceptando el mensaje de nuestro Señor Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. No vale el orgullo humano. Todo es gracia y merced. Sólo con humildad y reconociendo nuestra condición de pecadores, tenemos acceso a la fe que nos abre a la inmensa misericordia de Dios y al plan que ha establecido para hacer de todos uno en Cristo Jesús, “modelo y fin del universo” (Colosenses 1,16).

2. A Pablo la tragedia de Israel le llega al alma. “Siento una gran pena y un dolor íntimo incesante, pues, por el bien de mis hermanos, los de mi raza y sangre, quisiera ser yo mismo un proscrito lejos de Cristo” (Romanos 9,3). Proscrito significa destinado a la muerte. Los judíos podían tener mucho en que enorgullecerse: “descienden de Israel, fueron adoptados como hijos, tienen la presencia de Dios, la alianza, la Ley, el culto y las promesas; suyos son los Patriarcas, y de ellos en lo humano nació el Mesías” (Romanos 9,4-5), pero han sido desplazados al no aceptar al Mesías. Sólo han visto lo exterior de la promesa y, a lo largo de su historia, no correspondieron a lo que Dios esperaba de ellos. Ser descendiente de Israel no es de por sí garantía de ser gratos a Dios.

3. El verdadero pueblo de Israel son quienes humildemente aceptan al Mesías, el prometido y enviado de Dios, y piden misericordia, porque “la cosa no está  en que uno quiera o se afane, sino en que Dios tenga misericordia” (Romanos 9,16) y “Dios tiene misericordia de quien quiere y deja endurecerse a quien quiere” (Romanos 9,18). A los judíos que se endurecieron en su orgullo, Dios los desplazó poniendo en su lugar a los que, judíos o no, tuvieron la humildad de pedir misericordia. No hay protesta que valga al plan de Dios, porque, continúa Pablo, ¿quiénes somos nosotros para decirle a Dios qué tiene que hacer y cómo se debe comportar? “¿Va a decirle la arcilla al que la moldea: por qué me has hecho así?” (Romanos 9,20; Isaías 29,16). Los paganos desplazaron al pueblo elegido porque éste no se apoyó en la fe, sino en lo exterior y lo exterior no tiene valor ante Dios. Sólo por la misericordia de Dios, creyendo y aceptando a Jesucristo, el hombre se hace grato a Dios y esto vale para judíos y para paganos.

4. Queda la inmensa tarea de dar a conocer al Cristo a quien el hombre tiene que invocar para salvarse. “¿Cómo van a invocarlo sin creer en él?, y ¿cómo van a oír sin uno que lo anuncie?, y ¿cómo lo van a anunciar sin ser enviados?” (Romanos 10,14-15). Pablo da una entusiasta bienvenida a los que proclaman la Buena Nueva porque “la fe sigue al mensaje, y el mensaje es el anuncio del Mesías” (Romanos 10,17). Israel, rebelde y provocador, se cerró al mensaje, que pasó a los paganos, “a quienes no preguntaban por mí” (Romanos 10,20; Isaías 65,1). No es que Dios haya desechado a su pueblo porque hay judíos que han aceptado al Mesías. “Ha quedado un residuo, escogido por puro favor. Y si es por puro favor, ya no se basa en las obras” (Romanos 11,5).

5. Pero no todo es negativo para los hijos de Israel. Su infidelidad no es para siempre.

Ya se quejaba Elías de que el pueblo había abandonado a Dios: “Me consume el celo por el Señor, Dios de los ejércitos, porque los israelitas han abandonado tu alianza, han derruido tus altares y asesina a tus profetas; sólo quedo yo, y me buscan para matarme”

(1º Reyes 19,10). Pero Dios se reservó un residuo, descartando a los demás. Si el haber sido descartado ha abierto la riqueza de Dios a tantos que no le conocían, nos podemos imaginar qué ocurrirá cuando Israel en masa vuelva al Dios que le escogió. Pablo compara a Israel con un olivo. Una rama ha sido desgajada del tronco y en su lugar se ha injertado una rama extraña que ahora participa de la savia del olivo. Los cristianos de origen pagano no tienen por qué enorgullecerse, que si Dios no tuvo miramiento con las ramas naturales, a lo mejor tampoco los tiene con las ramas extrañas. Hay un mensaje de optimismo, “la obcecación de una parte de Israel durará hasta que entre el conjunto de los pueblos; entonces todo Israel se salvará” (Romanos 11,25).

6. Ante este magnífico plan que se está desarrollando ante nuestros ojos con el que Dios quiere conducir a toda la humanidad a la vida eterna, pide Pablo a los romanos que no se amolden a este mundo, sino que vean las cosas con la mentalidad de personas que conocen la voluntad de Dios. Ser cristiano es ser diferente. La vida de un cristiano es de alabanza y acción de gracias a Dios por lo que ha hecho por él. La consecuencia es estar a su servicio para lo grande o para lo pequeño según el don que ha recibido. Muchos son los servicios que puede prestar y no puede excusarse alegando  incapacidad o una suficiencia que le haga creerse superior a los demás. Dice Pablo: “En la actividad no os echéis atrás; en el espíritu manteneos fervientes, siempre al servicio del Señor” (Romanos 12,11). “Que la esperanza os tenga alegres, sed enteros en las dificultades y asiduos a la oración; haceos solidarios en las necesidades de los consagrados; esmeraos en la hospitalidad” (Romanos 12,12-13).

7. El cristiano vive, además, en una sociedad en la que no puede ser de recibo el desorden, la anarquía, el desbarajuste. En Roma se proclamaba la divinidad del emperador y se promovía su culto. No es esto lo que Pablo acepta, pero hay un desempeño ordinario de la autoridad civil que merece el respeto de la comunidad cristiana que quiere vivir en paz y honradamente ante los ciudadanos. Ante la autoridad y la sociedad que representa, el cristiano tiene derechos y deberes. Entre estos está el ser sal y luz. “Vosotros sois la sal de la tierra. Y si la sal se pone sosa, ¿con qué se salará? Ya no sirve más que para tirarla a la calle y que la pise la gente. Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en lo alto de un monte; ni se enciende un candil para meterlo debajo del perol” (Mateo 5,13-15). Es verdad que este mundo es pasajero, pero vivimos en él como si en los últimos tiempos se tratara. Se espera mucho del cristiano.

8. Pablo pasa a recomendaciones prácticas para que el amor mutuo crezca en la vida de la comunidad. Ante la diversidad de costumbres que se daban en una ciudad como Roma, el apóstol les recuerda la ley de la caridad: que no se discuta si uno come carne y otro sólo verduras, si el criado de uno se comporta así y el de otro asa, si hay que guardar tal o cual día festivo. No hay por qué molestar las conciencias con lo que es indiferente. Basta con que una u otra cosa se haga por el Señor. Y, como la realidad es que todos vamos a comparecer ante el tribunal de Dios, mejor es no juzgar ni despreciar al hermano. Pablo pide respeto para el que se crea obligado a cumplir ciertas prácticas y exige el deber de caridad para quien piense de otra manera. Los que son más fuertes deben cargar con los achaques de los más débiles y no buscar lo que agrada. Esto es precisamente lo que hizo Jesucristo nuestro Señor que cargó con nuestras debilidades.

9. La carta acaba con una hermosísima oración: “Que el Dios de la esperanza colme vuestra fe de alegría y de paz, para que con la fuerza del Espíritu Santo desbordéis de esperanza” (Romanos 15,13). El pensamiento de la vida eterna debe dar sentido a nuestra vida presente. Pablo nunca había estado en Roma y no conoce personalmente a ninguno de esa comunidad. Fueron otros los que predicaron allí el mensaje de Jesús y él no quiere construir sobre cimiento ajeno. Les comunica que no tardará en visitarlos de paso para España y les pide que recen por él. El apóstol ya empieza a temer lo que pueda ocurrirle en Jerusalén a donde lleva la colecta de las iglesias que él evangelizó.

10. La carta concluye con los saludos de rigor. Es una larga lista de nombres romanos, griegos y judíos. La comunidad en cierta manera representa a todos los pueblos del mundo conocido. Si lees este capítulo con atención, verás cómo Pablo tiene una palabra cariñosa para cada una de las personas citadas y aún tiene tiempo para prevenirles de un peligro que les puede acechar: “Hermanos, estad en guardia contra esos que crean disensiones y escándalos opuestos a la doctrina que habéis recibido; evitadlos, gente de ésa no está al servicio del Mesías nuestro Señor, sino al del su propio estómago, y con zalamerías y halagos engañan a los ingenuos” (Romanos 16,17-18). La conclusión es un himno de alabanza a Cristo Jesús, revelación de Dios a quien los pueblos tienen que responder con la fe. “A Dios, el único sabio, por medio de Jesucristo, sea la gloria por siempre, amén” (Romanos 16,27).

CUESTIONARIO
1) ¿Cuáles eran los privilegios que los judíos creían tener por ser el pueblo escogido?

2) ¿Quién es el verdadero Israel?

3) ¿Cómo muestra Pablo que Israel no está irreparablemente perdido?

4) ¿Qué responsabilidades se asumen al ser cristiano?

5) Jesús cargó con nuestras debilidades, ¿qué implican estas palabras?

Regresar al índice
TEMA 40

1. Dejamos a los cristianos de la comunidad romana con la carta que les ha escrito San Pablo desde Corinto y volvemos al libro de los Hechos de los Apóstoles. Te pedimos por favor que leas los capítulos 21 y 22 y volvemos a recomendarte el uso de un mapa. Estamos en la primavera del año 58. Pablo deja Mileto, donde se ha encontrado con los dirigentes de la comunidad local y los discípulos que han venido a verle desde Éfeso y otras ciudades cercanas. Está en viaje a Jerusalén y va en compañía de Lucas, testigo directo de lo que narra. La navegación es de cabotaje, probablemente en una nave de poco calado, con escalas en Cos y Rodas hasta Pátara. Allí dejan la embarcación y encuentran un carguero con rumbo a Fenicia. La travesía es ya por mar abierto. Chipre queda a babor y, con los vientos favorables, los misioneros no tardan en llegar a la fenicia Tiro.

2. La llegada de Pablo y de sus acompañantes a Tiro fue un acontecimiento para la comunidad cristiana. Se quedó con ellos siete días, tal vez el tiempo empleado por la nave para las operaciones de carga y descarga. Los cristianos instaban a Pablo a no ir a Jerusalén. Temían lo que le podría ocurrir. Pero Pablo relegó la caridad de tal advertencia a la llamada que sentía de proseguir "forzado por el Espíritu" (Hechos 20,22). Cuando llegó el día de la partida, nos dice Lucas, "todos, incluso mujeres y niños, nos acompañaron hasta las afueras de la ciudad. Después de arrodillarnos a rezad

en la playa, nos separamos de ellos, nos embarcamos y ellos volvieron a sus casas" (Hechos 21,5-6). Durante la travesía, aún tuvieron ocasión de visitar a los cristianos de Tolemaida, ciudad situada cerca del monte Carmelo. Reanudado el viaje, el carguero por fin amarró en Cesarea, residencia de los gobernadores romanos.

3. Los viajeros se quedaron en Cesarea algunos días. Allí fue donde Pedro había bautizado a Cornelio, el primer pagano que entró en la Iglesia (Hechos 10,1-48), y allí residía Felipe, el misionero ambulante que bautizó al eunuco ministro de la reina de Etiopía (Hechos 8,26-40). Felipe tenía cuatro hijas. Lucas dice que eran vírgenes dedicadas por completo al servicio de la Iglesia de Cesarea, un ejemplo que no tardaría en seguirse. Ocurrió entonces que un cristiano por nombre Agabo, recién llegado de Jerusalén, "cogió la faja de Pablo, se ató los pies y las manos y dijo: Esto dice el Espíritu Santo: Al dueño de esta faja lo atarán así los judíos en Jerusalén y lo entregarán a los paganos" (Hechos 21,11). Todos se asustaron y pedían a Pablo que abandonara su propósito, pero él "replicó: ¿A qué viene este llanto?, ¿queréis desmoralizarme? No sólo estoy dispuesto a llevar las cadenas, sino incluso a morir en Jerusalén por el Señor Jesús" (Hechos 21,13).

4. Era inútil disuadirle y decidieron poner todo en manos de Dios. Nos podemos imaginar el combate interno que la repetición de tales presagios representaba para Pablo. Cada paso hacia Jerusalén era para él un calvario, como el que sufrió su Maestro camino de la cruz. La subida a Jerusalén, unos cien kilómetros, se hizo en compañía de algunos cristianos de Cesarea que habían decidido acompañarle. Pablo no podía viajar solo. No olvides que llevaba consigo la colecta de sus cristianos para la Iglesia de Jerusalén. A mitad de camino encontraron alojo en casa de un cristiano por nombre Nasón, natural de Chipre. Esta mención es un detalle de Lucas para agradecer el hospedaje.

5. Era Pascua y la ciudad y el templo estaban abarrotados. Pablo fue bien recibido por los discípulos de origen griego, pero temía una recepción fría por parte de algunos cristianos de origen judío que estaban en desacuerdo con la entrada de paganos en la Iglesia sin someterse enteramente a la Ley de Moisés. La noticia de su llegada corrió como la pólvora y se organizó una reunión en la casa de Santiago, quien, después de que Pedro se estableciese en Roma, era la máxima autoridad de la Iglesia local. Este Santiago no es el hijo de Zebedeo y hermano de Juan, llamado el Mayor y ejecutado por Herodes Agripa, sino Santiago, el hijo de Alfeo, llamado también "el hermano del Señor" o Santiago el Menor para distinguirlo del primero. Pablo dio cuenta de su misión entre los paganos y "al oírlo, alabaron a Dios" (Hechos 21,20). Fue un respiro para Pablo.

6. Una cuidadosa lectura del texto, desde el versículo 20 hasta el 25, nos muestra que hubo una cierta oposición a Pablo, defendido por Santiago que comprendía muy bien al apóstol y conocía la mentalidad de los judíos convertidos a la fe. Para empezar se puso a la consideración de Pablo los miles de judíos que "se han hecho creyentes, pero todos siguen fanáticos de la Ley" (Hechos 21,20). Esta actitud era, en cierta manera, comprensible en personas que sentían el peso de toda una tradición heredada de sus mayores. Es verdad que el concilio de Jerusalén ya había zanjado el asunto, pero qué menos que dar una prueba de que Pablo aún respetaba alguna práctica judía mostrando su respeto a las tradiciones locales.

7. La proposición consistía en presentarse en el Templo con cuatro hombres que habían hecho el voto de no cortarse el pelo siguiendo la práctica del nazireato. "Mientras dure su voto de nazireato, la navaja no le tocará la cabeza; hasta que termine el tiempo de su dedicación al Señor, está consagrado y se dejará crecer el pelo" (Números 6,5). Se indicó a Pablo que debería sufragar los gastos de la ceremonia, por cierto no pequeños, "un cordero añal sin defecto para el holocausto, una cordera añal sin defecto para la expiación y un carnero sin defecto para el sacrificio de comunión" (Números 6,14). La razón era que "así sabrán todos que no hay nada de lo que se dice, sino que también tú estás por la observancia de la Ley" (Hechos 21,24). La propuesta ciertamente no entusiasmó a Pablo, pero al no tratarse de ningún principio absoluto, decidió aceptarla. Por otra parte, todos los reunidos se reafirmaron una vez más en lo decidido por el concilio de Jerusalén.

8. Pablo estaba cumpliendo lo acordado, cuando  "los judíos de Asia, que lo vieron en el templo, alborotaron al gentío y agarraron a Pablo, gritando: ¡Auxilio, israelitas! Éste es el individuo que ataca a nuestro pueblo, a nuestra Ley y a este lugar, enseñando a todo el mundo por todas partes. Además, ha introducido a unos griegos en el templo profanando este lugar santo" (Hechos 21,27-28). Nos dice Lucas: "Habían visto por la ciudad a Trófimo el de Éfeso con Pablo, y pensaban que Pablo lo había introducido en el templo" (Hechos 21,29). Conocían bien a Trófimo, el acompañante de Pablo, quien, como ellos, era también de Éfeso, la capital de la provincia de Asia. "El revuelo cundió por toda la ciudad, y hubo una avalancha de gente, agarraron a Pablo, lo sacaron del templo e inmediatamente cerraron las puertas" (Hechos 21,30). Era la manera de dejar a Pablo a merced de la muchedumbre. "Intentaban matarlo" (Hechos 21,31), dice Lucas.

9. La guarnición romana, que vigilaba la explanada del Templo desde la Torre Antonia, no tardó en darse cuenta del tumulto. La situación era siempre delicada, especialmente en las grandes festividades, cuando los soldados llegaban a montar guardia alrededor del mismo templo, prestos a intervenir al menor indicio de desorden. La contundencia de sus métodos era conocida de todos. Inmediatamente el comandante de la guarnición "cogió tropa y oficiales y bajó corriendo" (Hechos 21,32). Cuando llegó, los alborotadores dejaron de golpear a Pablo. Sabían muy bien a qué se exponían tomándose la justicia por su mano. "El comandante se acercó, agarró a Pablo y dio orden de que lo ataran con dos cadenas" (Hechos 21,33) de los brazos de dos soldados. Fue inútil tratar de averiguar la causa del disturbio, porque "cada uno gritaba una cosa" (Hechos 21,33b) y el comandante no entendía el arameo. Llevaron a Pablo al cuartel.

10. Lucas nos da el nombre del comandante, Claudio Lisias (Hechos 23,26). Lisias es el nombre griego y Claudio, el romano, recibido cuando  obtuvo la ciudadanía romana. Este militar se llevó una enorme sorpresa cuando, al llegar al cuartel, Pablo quiso hablar con él. Lo normal era callarse y acceder a la prisión. Otra sorpresa fue que Pablo se dirigiese a él en griego. El comandante lo debió mirar extrañado y hasta le preguntó si él era el "egipcio que hace poco amotinó a aquellos cuatro mil guerrilleros y se echó al campo con ellos" (Hechos 21,38). La respuesta de Pablo es bien conocida: "¿Yo? Yo soy judío, natural de Tarso, ciudad de Cilicia que tiene su fama" (Hechos 21,39). El apóstol no quiso revelar su ciudadanía romana y, a pesar de los golpes recibidos, pidió poder dirigirse a la multitud que continuaba vociferando exigiendo su muerte.

11. Nos dice Lucas que cuando Pablo, "de pie en las gradas, hizo señal al pueblo con la mano" (Hechos 21,40) pidiendo que le escuchasen, se hizo un gran silencio. Al dirigirse a ellos en su propio idioma, el arameo, el silencio fue aún mayor: "Padres y hermanos míos, escuchad la defensa que os presento ahora" (Hechos 22,1). Les dice quién es y de dónde viene; que en Jerusalén fue alumno del famoso Gamaliel, educado en la más estricta observancia de la Ley y tan fervoroso como el que más de los presentes; que persiguió a muerte "a este nuevo camino" (Hechos 22,4), el nombre por el que todos conocían a los cristianos. El mismo sumo sacerdote y los senadores judíos le habían dado cartas para arrestar a los cristianos de Damasco. Y les cuenta cómo ocurrió su conversión; cómo "hacia mediodía, de repente una gran luz del cielo relampagueó en torno a mí, caí por tierra y oí una voz que me decía: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?». Yo pregunté: «¿Quién eres, Señor?». Y me respondió: «Yo soy Jesús Nazareno, a quien tú  persigues»" (Hechos 22,6-8).

12. Pablo les narra cómo fue llevado a Damasco y cómo un cierto Ananías, "hombre devoto al modo de la Ley" (Hechos 22,12), le dijo: "El Dios de nuestros padres te destinó a que conocieras sus designios, vieras al Justo y escucharas palabras de su boca, porque vas a ser su testigo ante todos los hombres de lo que has visto y oído. Ahora no pierdas el tiempo, levántate, bautízate y lava tus pecados invocándolo a él" (Hechos 22,14-16). Les cuenta que volvió a Jerusalén y fue a templo donde cayó en éxtasis, y Jesús le dijo: "Date prisa, vete enseguida de Jerusalén, porque no van a aceptar tu testimonio acerca de mí" (Hechos 22,18). Les dice que insistió en quedarse porque en Jerusalén todos sabían de su religiosidad, pero "él me dijo: Anda, que  yo te voy a enviar a pueblos lejanos" (Hechos 22,21). "Hasta aquel momento estuvieron escuchando, pero entonces empezaron a gritar: "¡Quita de en medio a ese individuo, no merece vivir" (Hechos 22,22). Pablo había tocado un tema inaceptable para los judíos: que los paganos incircuncisos pudiesen tener los mismos derechos ante Dios que los hijos de Abrahán, Isaac y Jacob.

CUESTIONARIO
1) ¿Qué temían los cristianos de Tiro que le podría suceder a Pablo?

2) ¿Qué resentimiento tenían los cristianos de origen judío contra Pablo?

3) ¿Quién es el Santiago mencionado en este capítulo de los Hechos?

4)  Se habían aceptado las resoluciones del concilio de Jerusalén, pero qué se pidió a Pablo que hiciese para mostrar su solidaridad con las tradiciones locales?

5) ¿A qué se debió el motín contra Pablo en el Templo?

Regresar al índice
TEMA 41

1. Por favor, lee el capítulo 22 del libro de los Hechos de los Apóstoles desde el versículo 23 hasta el final y el capítulo 23 entero. El comandante de la guarnición romana, Claudio Lisias, ha librado a Pablo de un linchamiento a manos de un gentío fuera de sí, que no le perdonaba haber puesto a Jesucristo por encima de la Ley de Moisés Con el beneplácito del militar, el apóstol pudo dirigir la palabra a la multitud. La muchedumbre le escuchó en silencio hasta que mencionó el mandato que el Señor Jesús le había dado: "Anda, que te voy a enviar a pueblos lejanos" (Hechos 22,21), significando a los paganos. Al oír tales palabras, todos pusieron el grito en el cielo, impresionando a los romanos que no entendían lo que pasaba. Lisias, que desconocía el arameo, la lengua en que Pablo había hablado a la gente y en la que todos le increpaban, temió lo peor, "mandó que metieran a Pablo en el cuartel y ordenó que lo hicieran hablar a latigazos, para averiguar por qué gritaban así contra él" (Hechos 22,23).

2. Claudio Lisias puso en manos de un capitán la ejecución del castigo y se retiró. Mientras los soldados "lo estiraban con las correas, preguntó Pablo al capitán que estaba presente: ¿Os está permitido azotar a un ciudadano romano sin previa sentencia?" (Hechos 22,25). El capitán, sobresaltado al oír estas palabras, corrió a informar al comandante: "Mira bien lo que vas a hacer. Ese hombre es romano" (Hechos 22,26). "Acudió el comandante y le preguntó: Dime, ¿tú eres romano? Pablo respondió: Sí. El comandante añadió: A mí, la ciudadanía romana me ha costado una fortuna. Pablo contestó: Pues yo la tengo de nacimiento" (Hechos 22,27-28). No hubo ni castigo ni interrogatorio. Observa que el comandante nunca pensó que la afirmación de Pablo pudiese ser falsa. Hubiera llevado al apóstol a una ejecución inmediata.

3. Claudio Lisias se daba buena cuenta de su error y debió de pasar una noche por lo menos inquieta. Al día siguiente pensó que sería una buena idea diluir responsabilidades involucrando en el asunto a los sumos sacerdotes y al sanedrín. Desató a Pablo y convocó una reunión en la Torre Antonia misma. Fue una agradable sorpresa para los convocados que se alegraron de que Pablo tuviese que presentarse ante ellos, aunque sabían también que el comandante no lo pondría en sus manos para juzgarle. Hubiese sido un error aún más grave llevar a un ciudadano romano ante un tribunal religioso como era el judío. Fue muy astuto el romano. Se sentía más seguro pasando el enredo a quienes sabía que estaban implicados en el asunto. En la confusión él podría salvar su reputación y, pensó, tal vez su vida. Esto le importaba más que entender lo qué había detrás de tantas acusaciones.

4. La reunión del sanedrín, convocada con prisas, tuvo lugar bajo la presidencia del sumo sacerdote Ananías. El comandante abrió la sesión presentando a Pablo a los convocados y dejándole hacer su propia defensa. El apóstol sabía muy bien a quién se enfrentaba y sin duda conocía a no pocos de los presentes con quienes él mismo había tramado acabar con los cristianos antes de su conversión. Ahora las circunstancias eran distintas. Sin temor alguno,"Pablo, mirando al Consejo dijo: Hermanos, yo hasta ahora he procedido con Dios y con la mejor conciencia" (Hechos 23,1). El apóstol invocaba a Dios y a su conciencia como testigos de sus acciones y no precisamente a las autoridades religiosas presentes que entendieron muy bien sus palabras. 

5. Mal le sentó tal exordio al sumo sacerdote que mandó que dieran un golpe a Pablo en la boca. ¿Lo ordenó con un gesto o de tal manera que Pablo no se dio cuenta de dónde venía la orden? El apóstol, mirando hacia el lugar de donde creía que venía la orden, muy vivamente replicó: "Dios te golpeará a ti, muro encalado; estás ahí sentado para juzgarme  conforme a la Ley y ¿violas la Ley mandando que me peguen?" (Hechos 23,3). La reacción del sanedrín fue tan rápida como unánime: "¿Insultas al sumo sacerdote?" (Hechos 23,4). Pablo se excusó. No sabía quién había ordenado golpearle y desconocía al sumo sacerdote. Sus palabras quedaron ahí y el golpe en la boca no llegó a ejecutarse. Sabemos que un año más tarde, Agripa III destituía a Ananías y, siete años más tarde, el que fuera sumo sacerdote caía asesinado en manos de unos sicarios que no toleraban su política de sumisión a Roma. 

6. No sabemos cuánto duró la presentación que Pablo hizo de sus derechos, pero sonreímos ante la astucia y sutileza del apóstol que, en el momento oportuno, supo una vez más enfrentar a fariseos contra saduceos trayendo a colación el tema de la resurrección de los muertos en la que los primeros creían y los segundos no. "Hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo, y me juzgan acerca de la esperanza en la resurrección de los muertos" (Hechos 23,6). "Se armó un griterío enorme, y algunos letrados del partido fariseo se pusieron en pie protestando enérgicamente: No encontramos ningún delito en este hombre; ¿y si ha hablado un espíritu o un ángel?" (Hechos 23,9). Tal fue el altercado que Claudio Lisias, perplejo y sin entender una palabra, "temiendo que hicieran pedazos a Pablo, mandó que bajara la tropa para sacarlo de allí y llevárselo al cuartel" (Hechos 23,10). "La noche siguiente se presentó el Señor a Pablo y le dijo: ¡Ánimo! Lo mismo que has dado testimonio a favor mío en Jerusalén, tienes que darlo en Roma" (Hechos 23,11). Pablo no se sentía solo y, por otro lado, ¡cuánto deseaba visitar a aquella comunidad cristiana!

7. Al día siguiente, un grupo de cuarenta judíos se presentó al sumo sacerdote y a los miembros del sanedrín del partido saduceo, con un plan de acabar con Pablo. Consistía en informar al comandante que había que examinar el caso de nuevo, hacer que Pablo apareciese  en público y acabar con él en cuanto estuviese a mano. No sabíamos que Pablo tuviese una hermana ni un sobrino, pero Lucas nos dice que "el sobrino de Pablo, hijo de su hermana, se enteró de la emboscada, se presentó en el cuartel, lo dejaron entrar y se lo avisó a Pablo" (Hechos 23,16). Pablo llevó al muchacho al capitán, a quien ya conocemos, y éste rápidamente condujo al joven a la presencia del comandante. Claudio Lisias debió agradecer la información ya que, si la emboscada tuviese éxito, él sería el primero en sufrir las consecuencias. Además, enviando a Pablo al gobernador Félix, él se quitaba de encima el problema que le representaba Pablo y quedaba limpio de irregularidad alguna.

8. Sólo había que asegurar que Pablo llegase incólume al gobernador, ya que la emboscada podría trasladarse a cualquier punto del camino a Cesarea, una zona donde siempre merodeaban salteadores y forajidos entre los que, con mucha facilidad, se podían mezclar los cuarenta juramentados. De verdad que nunca se sintió Pablo humanamente tan bien protegido: "doscientos soldados de infantería, setenta de caballería y doscientos lanceros" (Hechos 23,23), un total de quinientos setenta soldados romanos, para proteger a un hombre o, tal vez, para salvar el prestigio de Claudio Lisias. Dos capitanes dirigían la operación y Pablo mismo iría a caballo.

9. El comandante dirigió una carta a Félix escrita en el típico estilo epistolar romano. Una lectura atenta de la misma nos deja ver el gran cuidado que pone para dar a entender que en todo momento había defendido a un ciudadano romano, lo cual no era exactamente la verdad. Lisias no habla de su actuación antes de conocer la ciudadanía de Pablo ni de los tumultos en el templo, en la escalinata de la Torre Antonia o en la reunión del sanedrín. No menciona que le hizo atar y que ordenó azotarle. En cambio dice que convocó una reunión de las autoridades judías, pero que no percibió que se tratase de nada que no fuese "cuestiones de su Ley" (Hechos 23,29) y que, por tanto, no consideró que hubiese razón alguna para condenarle a muerte. Asegura que sólo el temor de que se produjese un atentado contra Pablo le inducía a llevar el caso a Cesarea.

10. "Siguiendo las órdenes recibidas, los soldados cogieron a Pablo y lo condujeron de noche hasta Antípatris" (Hechos 23,31). Esta localidad era donde acababa la zona montañosa y empezaba la llanura. A partir de allí los peligros de una emboscada eran ya mínimos. De hecho, los soldados de infantería se volvieron a Jerusalén. La comitiva llegó a la presencia del gobernador Marco Antonio Félix. De él sabemos que había sido esclavo de Antonia, la madre del emperador Claudio. De ahí el nombre. Después de su liberación, fue subiendo en rango hasta llegar a ser representante del emperador en Palestina y encargado de la administración de Samaría. Su servilismo, brutalidad y codicia eran bien conocidos. Fue destituido y llevado a Roma, donde las influencias palaciegas le devolvieron la confianza del emperador que le hizo gobernador de Palestina donde ahora le encontramos.

11. Félix recibió a Pablo con curiosidad y le preguntó de dónde era, un detalle que el comandante no había mencionado en su carta. Las palabras "Te daré audiencia cuando se presenten tus acusadores" (Hechos 23,35) eran conformes a la práctica legal romana. Le trató con deferencia y le retuvo en el palacio construido por Herodes el Grande, el monarca que cincuenta años antes había ordenado la matanza de los inocentes en Belén.

CUESTIONARIO
1) Las palabras del capitán, "Mira bien lo que vas a hacer. Ese hombre es romano", hicieron cambiar de actitud a Claudio Lisias. ¿Por qué?

2) ¿Por qué convocó el comandante la reunión del sumo sacerdote y el sanedrín, sabiendo que no tenían potestad alguna sobre Pablo?

3) A Pablo no llegaron a darle un golpe. En cambio, a Jesús se lo dieron. Contrasta la distinta reacción.

4) ¿De que estratagema se sirvió Pablo para defenderse de sus acusadores?

5) ¿Por qué Claudio Lisias se decidió a enviar a Pablo a Cesarea?

Regresar al índice
TEMA 42

1. Por favor, lee los capítulos 24 y 25 del libro de los Hechos de los Apóstoles. Estamos

a finales del año 58. Nerón es emperador de Roma. Pablo está en Cesarea, prisionero de

Marco Antonio Félix, gobernador romano de Judea, a quien muy pronto sucederá Porcio Festo. Félix trata al apóstol con deferencia por su condición de ciudadano romano y ha mandado llamar a una delegación del consejo judío de Jerusalén para que presenten cargos contra Pablo. Con el sumo sacerdote Ananías a la cabeza, los convocados se desplazaron a Cesarea y comparecieron ante el tribunal de Félix. Traían consigo a un abogado, Tértulo de nombre, quien, por ser ciudadano romano, conocía bien las prácticas legales romanas. A diferencia de cómo se hizo en Jerusalén, las intervenciones se harían en griego, no en arameo, y siempre en presencia del gobernador quien dirigía el debate y pronunciaba la sentencia.

2. El discurso de Tértulo fue una mentira muy bien estudiada. El mismo Félix se debió sorprender ante tanto elogio hacia su persona. El abogado habla de “la mucha paz que por ti gozamos” (Hechos 24,2). La realidad era que Félix había reprimido con mano dura el bandidaje en Palestina y las matanzas que ocurrieron durante su mandato se debieron al desgobierno imperante y a sus violentas represalias, con el añadido del profundo rencor que los judíos profesaban a la ocupación romana. Félix llegó a pactar con los mismos sublevados; por ejemplo, para asesinar al antiguo sumo sacerdote Jonatán, a cuya recomendación debía su cargo. Los ánimos estaban tan exasperados contra Félix que, poco después de ser relevado de su gestión, una delegación judía se desplazó a Roma para acusarle ante el emperador. Nos dice Flavio Josefo que Félix “hubiera pagado su justo merecido por las iniquidades cometidas contra los judíos si Nerón no hubiera accedido a los infinitos ruegos de Palas” (A.J. XX,182). Palas era hermano de Félix y gran amigo de Nerón. Ciertamente que el abogado Tértulo, pagado por los judíos, no tenía por qué mencionar estos detalles, pero era una hipocresía decir que los judíos sentían una “profunda gratitud” (Hechos 24,3) hacia Félix.

3. Durante el juicio, los cargos presentados contra Pablo no podían ser más directos: “Hemos descubierto que este pernicioso individuo promueve motines contra los judíos del mundo entero y que es el cabecilla de la secta de los nazarenos; incluso ha intentado profanar el templo, y por eso lo hemos detenido” (Hechos 24,5). Son tres acusaciones falsas que Pablo rebate con facilidad. Sólo llevaba doce días en Jerusalén y no había habido tumulto alguno hasta que los judíos se arremolinaron contra él en el templo. Pablo se hallaba en el recinto sagrado cumpliendo un voto personal. No había profanado el templo porque jamás introdujo en él a pagano alguno. Además, Pablo no era el cabecilla de los nazarenos, como los judíos llamaban a los cristianos. Todo lo contrario: “Sirvo al Dios de nuestros padres siguiendo este camino - secta lo llamaban ellos - creyendo todo lo que está escrito en la Ley y los Profetas, con la esperanza puesta en Dios, como ellos mismos lo esperan, de que habrá una resurrección de justos e injustos” (Hechos 24,14-15). No quiere humillar a sus acusadores diciendo que fue el comandante romano Claudio Lisias quien le detuvo, no ellos.

4. Pablo presenta ante Félix un hecho incuestionable: cuando apareció ante el consejo judío en Jerusalén no se había encontrado cargo alguno del que acusarle “fuera de estas solas palabras que pronuncié delante de ellos: Si hoy me juzgan ante vosotros es por la resurrección de los muertos” (Hechos 24,21). Esto estaba bien lejos de constituir reato ante un tribunal romano. Félix, que llevaba ya algunos años en Palestina, sabía del movimiento cristiano, pero prefirió dar largas al asunto despidiendo a la delegación judía y esperar a recavar más información. “Cuando baje el comandante Lisias examinaré vuestro caso” (Hechos 24,22).

5. Feliz podía muy bien haber dejado en libertad a Pablo a quien reconocía inocente, pero no quería disgustar a las autoridades judías con quienes, al fin y al cabo, tenía que convivir. Por otro lado, no podía pasar a un ciudadano romano a la jurisdicción judía. Aún así, “deseoso de congraciarse a los judíos, dejó a Pablo en la cárcel” (Hechos 24,27). La prisión de Pablo en Cesarea duraría dos años y fue más bien benigna. Se le permitía moverse por el recinto y hasta podía desplazarse al exterior, siempre sujeto con una cadena al brazo izquierdo de un soldado.

6. Poco después, Félix mandó llamar a Pablo para que le hablase de Jesucristo a él y a su compañera Drusila, judía e hija de Herodes Agripa. Drusila estaba muy lejos de practicar la religión de sus mayores. Había abandonado a su marido Aziz, rey de Emesa, y ahora vivía en concubinato con el romano. No tenía motivo alguno para escuchar a Pablo. Por el contrario, la sola presencia del apóstol podía ser un reproche a su bien conocida inmoralidad. Estos encuentros se debieron repetir con bastante frecuencia durante los dos años que duró la prisión de Pablo en Cesarea, no porque Félix y Drusila estuviesen interesados en la fe cristiana, sino por mero pasatiempo. En una sociedad provinciana que ofrecía a su élite bien poco fuera de fiestas, juegos y banquetes, era una distracción escuchar y debatir cualquier tema con tal de salir del tedio y aburrimiento. Bien lo sabía Pablo quien no quiso perder la oportunidad de poder hablar a Félix y Drusila sobre “el tema de la honradez de conducta, del dominio de sí y del juicio futuro” (Hechos 24,25). Ante Dios la responsabilidad del apóstol era predicar el mensaje de Cristo. Aceptarlo o no aceptarlo era la responsabilidad de quienes le escuchaban.

7. Para el antiguo esclavo Marco Antonio Félix, ahora gobernador y bien conocido por su afán de lucro, hablar de honradez no tenía sentido. De hecho, “no perdía la esperanza de que Pablo le diera dinero” (Hechos 24,26). Había oído hablar de la colecta que el apóstol había llevado a Jerusalén y pensó que Pablo podía tener buenas fuentes de financiación. Durante su mandato Félix había probado muy bien que todo valía con tal de enriquecerse. Por otro lado, para él, mucho más que para la judía Drusila, el tema del dominio de sí y la continencia era un absurdo. Aún así, la pareja quedó impresionada cuando Pablo les habló del juicio que espera a todos los hombres al final de sus vidas. Como ocurre en estos casos, Félix prefirió aplazar la reunión. “Por el momento, puedes marcharte”, dijo a Pablo, “Cuando tenga tiempo te mandaré llamar” (Hechos 24,25). Lo que esperaba que fuese sólo una distracción para salir del tedio y aburrimiento se había convertido en algo difícil de digerir. Entretanto pasaba el tiempo y, nos señala Lucas, “a los dos años Porcio Festo sucedió a Félix” (Hechos 24,27).

8. Como hacen casi todas las autoridades recién nombradas, Porcio Festo quiso conocer de primera mano cuál era la situación de su provincia y subió de Cesarea a Jerusalén a recabar información. Ananías ya no era el sumo sacerdote. Su puesto había sido ocupado por un cierto Ismael. Éste nuevo sumo sacerdote y algunos miembros del sanedrín abordaron a Festo sobre el asunto de Pablo. Nos dice Lucas que, aprovechándose de la primera visita del gobernador a Jerusalén, se presentaron ante él pidiéndole que trasladase a Pablo a Jerusalén; “pensaban  prepararle una emboscada para suprimirlo por el camino” (Hechos 25,3). El nuevo gobernador debería conceder tal gracia siquiera como un gesto de buena voluntad al principio de su mandato, pero los judíos tropezaron con una persona bastante más justa que su predecesor. Festo fue tajante: ¿Por qué hacer subir a Pablo a Jerusalén? “Que bajen conmigo los que tengan autoridad entre vosotros, y si hay algo irregular en ese hombre, que presenten la acusación” (Hechos 25,5). Y así se hizo, porque al cabo de ocho días, cuando Porcio Festo volvió a Cesarea, la nueva delegación judía ya le estaba esperando.

9. El juicio se celebró y, por la defensa que Pablo hizo ante Festo y los judíos, podemos saber de qué se le acusaba. Dice el apóstol: “No he faltado contra la Ley judía, ni contra el templo, ni contra el emperador” (Hechos 25, 8). Ya conocemos las dos primeras acusaciones, pero culparle de haber faltado contra el emperador era un cargo nuevo. Evidentemente los acusadores querían impresionar al nuevo gobernador con algo que seguramente le haría fruncir el entrecejo. La misma estratagema se había seguido con Jesús: “Si sueltas a ése, no eres amigo del César” (Juan 19,12). Pero Festo se dio cuenta de la duplicidad de los acusadores y quiso resolver el problema de una manera muy sencilla. Preguntó a Pablo: “¿Quieres subir a Jerusalén  y que se juzgue allí tu asunto ante mí?” (Hechos 25,9). La respuesta de Pablo fue clara: “Estoy ante el tribunal del emperador, que es donde se me tiene que juzgar” (Hechos 25,10). No hacía falta llevar el juicio a Jerusalén.

10. Festo sabía que las acusaciones de los judíos carecían de fundamento y, además,  Pablo era romano y, como tal, era él, Festo, quien tenía que juzgarle. Entonces algo ocurrió que nadie esperaba. De un plumazo, el apóstol acabó con las dudas del gobernador y deshizo las pretensiones judías. “Apelo al César” (Hechos 25, 11), dijo solemnemente. Estas palabras, pronunciadas por un ciudadano romano, obligaban a cualquier magistrado a poner fin a todo proceso y a remitir el caso al tribunal del emperador. Festo consultó con sus consejeros y anunció: “Apelas al emperador, pues al emperador irás” (Hechos 25,12). El juicio se dio por terminado. Festo se quitaba un enorme peso de encima. Los judíos volvieron a Jerusalén decepcionados. Pablo podía respirar tranquilo al menos por algún tiempo y tal vez pensó que su visita a la comunidad cristiana de Roma quedaba más cerca.

CUESTIONARIO
1) ¿Por qué el discurso de Tértulo fue una mentira bien estudiada?

2) ¿Qué palabras confiesa Pablo haber dicho en Jerusalén por las que los judíos pedían ahora su vida?

3) ¿Por qué no podía Félix pasar a Pablo a la jurisdicción judía?

4) Con la llegada del nuevo gobernador Porcio Festo, ¿qué quisieron lograr las autoridades judías de Jerusalén?

5) ¿Qué implicaba la apelación al César?
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1. Te invitamos a leer el capítulo 26 del libro de los Hechos de los Apóstoles. Después de apelar al César, Pablo va a permanecer en Cesarea dos años, aguardando la orden de ser enviado a Roma ante el tribunal del emperador Nerón. Goza de una relativa libertad. Porcio Festo, el gobernador romano, le hace intervenir en veladas que él organiza por curiosidad o diversión, pero en las que Pablo habla abiertamente del Mensaje que Cristo le ha encomendado. Si te fijas bien, verás que las palabras de Pablo en la reunión que Lucas nos describe en este capítulo van a ser un auténtico anuncio evangélico. El apóstol no sabe en qué tierra, buena, regular o mala, caerá la semilla que siembra, pero él cumple con su obligación. “¡Pobre de mí si no lo anunciara!” (1ª Corintios 9,16).

2. Por aquel tiempo y como era costumbre, los diversos dignatarios de Palestina y regiones limítrofes se iban presentando a ofrecer sus respetos y felicitar al nuevo representante de Nerón en Cesarea. Entre ellos estaba Agripa, biznieto de aquel Herodes que mandó asesinar a los niños inocentes de Belén. Agripa tenía el rango de rey, pero ejercía un poder muy relativo en algunas pequeñas regiones del norte de Palestina. Era hermano de Drusila, la concubina de Félix, y de Berenice, con quien vivía incestuosamente.

3. Festo habló a Agripa y Berenice de Pablo y pensó que podía entretenerles con los
discursos del apóstol. Les habló de su arresto y cómo no había encontrado cargo alguno
contra él; las acusaciones no pasaban de ser de tipo religioso. Entonces “Agripa dijo a
Festo: Me gustaría a mí también  oír a ese individuo. Festo le contestó: Mañana lo oirás” (Hechos 25,22). Se cursaron invitaciones y el día siguiente la sala de audiencias estaba llena de jefes militares y relevantes personalidades. Festo hizo entrar a Pablo y lo
presentó a los invitados. Confesó que muchos le habían pedido la vida del acusado, pero
que él no comprendía bien de qué se le acusaba. Dado que había apelado al César, al César iría, pero, añadió Festo, “lo hago comparecer ante vosotros, especialmente ante ti, rey Agripa, para, celebrada esta audiencia, tener materia para mi carta; pues me parece
absurdo enviar un preso sin indicar al mismo tiempo los cargos que se le hacen” (Hechos 25,26).

4. Fue Agripa quien, por deferencia de Festo, invitó al apóstol a dirigirse a los
invitados y, sin más, Pablo inició su defensa, dispuesto a testimoniar a Cristo ante una
audiencia en lo más mínimo interesada en su Mensaje. Observa que Lucas nos dice que el apóstol extendió la mano, por cierto encadenada, para empezar su discurso, una costumbre de aquellos tiempos. Pablo sigue el protocolo dirigiéndose no a Festo sino a Agripa que es quien le ha concedido la palabra. Pablo llama al rey “experto en todo lo que a los judíos se refiere, lo mismo en sus costumbres que en sus controversias” (Hechos 26,3). Ciertamente Agripa lo era, a pesar de su educación romana. Sabemos, por ejemplo, que tenía autoridad para nombrar y destituir a los sumos sacerdotes del templo de Jerusalén, aunque su vida distaba mucho de conformarse a la Ley de Moisés.


5. Empezando su defensa, Pablo habla de sus años jóvenes en Jerusalén y de algo tan
conocido de todos como su condición de fariseo, “la secta más estricta de nuestra
 religión” (Hechos 26,5). Está procesado, dice, “por la esperanza en la promesa que Dios hizo a nuestros padres, ésa que nuestras doce tribus esperan alcanzar dando culto a Dios asiduamente, día y noche” (Hechos 26,6-7). En realidad bien poco quedaba de las doce tribus aparte de una memoria colectiva. Como su mismo nombre lo dice, el judaísmo había centrado la esperanza de Israel en la tribu de Judá en la que todos buscaban su identidad. Festo no entendería, pero sí los invitados judíos, incluido Agripa.


6. Pablo dirigiéndose al rey le pregunta: “¿Por qué os parece increíble que Dios resucite
a los muertos?” (Hechos 26,8). El rey Agripa sabía muy bien de qué se trataba, pero tal
vez pensó que Pablo buscaba dividir a los judíos presentes en quienes creían en la
resurrección y en quienes la negaban. Para Pablo la esperanza de la resurrección era
infinitamente más que una opinión. Es la base y fundamento del Mensaje que Jesucristo ha traído al mundo confirmado con su propia resurrección. Por eso, la pregunta de Pablo choca contra un silencio significativo que él claramente percibe. El apóstol cambia de tema y recalca su anterior y bien conocida oposición al naciente cristianismo. Su deseo había sido “combatir con todos los medios a Jesús Nazareno” (Hechos 26,7-18). “Repetidas veces, recorriendo todas las sinagogas, ensañándome con ellos, intentaba hacerlos renegar; y mi furor llegó al extremo de perseguirlos incluso en las ciudades del extranjero” (Hechos 26,11). Ningún judío presente en la asamblea desconocía el hecho.


7. Pablo, dirigiéndose de nuevo al supersticioso Agripa, a quien llama Majestad, describe el extraordinario acontecimiento que cambió totalmente su vida: su encuentro con Jesús camino a Damasco. “Vi por el camino una luz venida del cielo, más brillante que el sol, que relampagueaba en torno mío y de mis compañeros de viaje. Caímos todos por tierra y oí una voz que me decía en hebreo: «Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Peor para ti si das coces contra el pincho». Yo pregunté: «¿Quién eres, Señor?»; el Señor dijo: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues»” (Hechos 26,13-15) y le anunció: “Te salvaré de tu pueblo y de los paganos, a quienes te envío para que les abras los ojos y se vuelvan de las tinieblas a la luz y del dominio de Satanás a Dios; para que, creyendo en mí, obtengan el perdón de los pecados y parte en la herencia de los consagrados” (Hechos 26,17-18). Pablo llama tinieblas y dominio de Satanás al género de vida que muchos de los presentes llevaban. No hubo ninguna reacción.


8. Ante una concurrencia, compuesta de judíos y paganos, Pablo declara que siempre ha sido obediente al mandato de Jesús predicando conversión y arrepentimiento. En Jerusalén lo que buscaban los judíos era acabar con su vida, sin entender que él jamás ha añadido nada a lo que enseñaron Moisés y los profetas. No aceptaban un Mesías que tuviese que padecer como padeció Jesús; lo esperan glorioso. Tal mensaje no gustó a quienes le prendieron en el templo y trataron de asesinarle. Fíjate que el apóstol no menciona que fueron los soldados romanos quienes le libraron de las manos de los alborotadores, pero insiste en que no cede un ápice en sus convicciones.


9. Pablo concluye proclamando la novedad del Mensaje de Cristo que “siendo el primero de los muertos en resucitar, anunciaría el amanecer a su pueblo y a los paganos” (Hechos 26,23). Es el anuncio de una vida nueva con una esperanza también nueva. Proclama a los cuatro vientos la vida eterna por medio de Jesucristo para judíos y paganos. Ésta es la esperanza de la humanidad, porque, como ya dijera el apóstol a los cristianos de Corinto, “si la esperanza que tenemos en el Mesías es sólo para esta vida, somos los más desgraciados de los hombres” (1ª Corintios 15,19). En cambio, con Cristo, “emancipados del pecado y entrados al servicio de Dios, os vais ganando una consagración que lleva a la vida eterna. Porque el pecado paga con muerte, mientras que Dios regala vida eterna por medio del Mesías, Jesús Señor nuestro” (Romanos 6,22-23).


10. Algo debió pasar por la mente de Festo que interrumpió al apóstol y en voz alta
exclamó: “¡Estás loco, Pablo! ¡Tanto saber te trastorna el juicio!” (Hechos 26,24).
Sabemos que la resurrección de los muertos y la vida eterna siempre ha sido tema de
 “locos”. Entonces y ahora. Es un dogma de fe imposible de conjugar con una vida
libertina, centrada en el “aquí y ahora” en vez de en un Dios Padre que ama a sus
criaturas y las quiere consigo. Festo aprecia a Pablo. Ve en el apóstol una convicción que él no tiene y que desconoce de dónde pueda venir. Queda perplejo ante las ideas que Pablo va desgranando. Es algo muy nuevo para él. No así para Agripa que entiende demasiado bien lo que Pablo dice e insinúa: “No puedo creer que ignore nada de esto, pues no ha sucedido en un rincón” (Hechos 26,26). Tales palabras ponían a Agripa en una situación difícil ante de los invitados. El rey prefirió evadir la pregunta con agudeza: “Por poco me convences a hacerme cristiano” (Hechos 26,28).


11. Pablo respondió: “Por poco o por mucho, quisiera Dios que no sólo tú, sino todos los que hoy me escucháis, fuerais lo mismo que yo soy... cadenas aparte” (Hechos 26,29). Lucas no nos habla de la reacción de los presentes, pero Festo prefirió no poner a nadie en aprietos y dio por terminada la reunión. Lucas nos describe muy acertadamente el orden en que los dignatarios dejaron la sala: primero Agripa, como invitado de honor; sigue Festo, el gobernador; Berenice es la tercera y siguen los demás invitados. Mientras se retiraban alguien comentó: “Este hombre no hace nada que merezca muerte o prisión” (Hechos 26,31) y hasta se oyó que Agripa decía a Festo: “Si no fuera porque ha apelado al emperador, se le podría poner en libertad” (Hechos 26,32). Pablo volvió a su prisión. Tendría sobrado tiempo para escribir a sus cristianos, entre ellos a los de Filipos.


CUESTIONARIO
1) ¿Por qué crees que Pablo saca a colación la vida eterna y la resurrección de los
muertos ante tal asamblea?

2) «... A quienes te envío para que les abras los ojos y se vuelvan de las tinieblas a la
luz y del dominio de Satanás a Dios» (Hechos 26,18). ¿Qué insinúa Pablo al manifestar a los asistentes, judíos y paganos, estas palabras del Señor?

3) A los judíos les dice que su idea del Mesías está equivocada. ¿Cómo?

4) La responsabilidad de Festo y Agripa ante las palabras de Pablo es muy diferente. ¿Por qué?
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1. No se sabe con exactitud desde dónde ni cuándo escribió Pablo su epístola a los
cristianos de Filipos. Hay quien dice que fue desde Éfeso, otros que desde Cesarea y hay quien asegura que fue desde Roma. Lo cierto es que, cuando Pablo la escribió, estaba encarcelado y sabemos que lo estuvo en esas tres ciudades. Si en este Curso nos inclinamos por Cesarea es solamente por poner la carta en un sitio. En nuestro caso, podría ser que Pablo la escribiese hacia el año 59 ó 60, antes de iniciar el viaje a Roma. Los remitentes son Pablo y Timoteo. Según la fecha, el gobernador de Judea sería Marco Antonio Félix (52-60) o Porcio Festo (60-62).


2. Sin duda recordarás la visita que, hacia el año 50, Pablo hizo a Filipos, la primera
ciudad del continente europeo en recibir el Mensaje de vida eterna que Cristo nos trajo.
En el puerto de Tróade, el apóstol había tenido la visión de un macedonio que le instaba a cruzar el mar y pasar a Europa: “Pasa aquí a Macedonia y ayúdanos” (Hechos 16,9). Así hizo y llegó hasta Filipos. Mientras buscaba, junto con Silas, Lucas y Timoteo, dónde podría quedar la sinagoga, se acercó a un riachuelo donde estaban reunidas unas mujeres para las abluciones rituales judías. Entre ellas se encontraba Lidia, la purpurera, quien escuchó a Pablo y se convirtió a Cristo. Esta mujer les ofreció a él y a sus acompañantes su casa. Lidia llegó a ser el alma de los cristianos de Filipos. Con fina sensibilidad, comprendía las necesidades del apóstol, y más tarde, por lejos que estuviese, siempre supo cómo hacerle su ayuda.


3. La carta a los filipenses es de gran emotividad. El apóstol quería a esos cristianos y
se sentía muy querido de ellos. Dirige la carta a la comunidad que ve consagrada a Dios
como antes lo fuese Israel, y a sus “encargados y auxiliares” (Filipenses 1,1). Con estos
términos el apóstol alude a la jerarquía que preside la Iglesia de Filipos. El original
griego dice “syn episcopois kai diakonois”, o sea, “con sus obispos y diáconos”, como
traduce una reciente revisión de la Biblia que usamos. Estamos tan al principio de la
Iglesia que no podemos aún asegurar qué significaban exactamente las palabras “obispos” y “diáconos”. En griego no pasan de significar “inspectores” y “servidores”. Es evidente que había ya una jerarquía en la comunidad de Filipos, pero desconocemos si los nombres corresponden al significado que se les dio más tarde.


4. El grato recuerdo que guarda Pablo de los cristianos de Filipos le mueve a dar gracias
a Dios. Sabe muy bien que, en cuanto recibieron el Mensaje del Señor, se impusieron el
deber de anunciarlo a otras gentes de su entorno. No se puede ser cristiano para sí mismo. Hay que pasar la antorcha. Fue ésta una gracia que Dios les dio y que Él “irá dando remate hasta el día de Jesucristo” (Filipenses 1,6). La dedicación de los filipenses al Evangelio les hace colaboradores de Pablo, no sólo en su labor misionera, sino también en sus penalidades. A la dignidad de ser llamados a proclamar la Palabra del Señor siempre se unen las adversidades que tal labor conlleva, aunque nunca faltará el auxilio de Dios. Pablo les presenta su propia experiencia: está prisionero en la residencia del gobernador por seguir a Cristo. Su ejemplo y entereza pueden llevar a abrazar la fe a quienes lo ven y escuchan. Los cristianos mismos, al verle en prisión por Jesucristo, “se atreven mucho más a exponer el mensaje sin miedo” (Filipenses 1,14).

5. Es verdad, escribe Pablo, que son muchos los que proclaman el Evangelio de Jesucristo con sinceridad, pero también hay quienes lo hacen con segundas intenciones, por envidia o por rivalidad hacia Pablo. Al apóstol no le importa la oposición. Lo único que le importa es que el Mensaje se anuncie por todas partes. “Se anuncia a Cristo y yo me alegro; más aún, me seguiré alegrando porque sé que todo será para bien” (Filipenses 1,18-19a). Quienes escuchen a esos falsos predicadores, que hablan pero no hacen, deberán saber distinguir entre Mensaje y quien lo proclama. “En ningún caso saldré fracasado, sino que, viva o muera, ahora y siempre, se manifestará públicamente en mi persona la grandeza de Cristo” (Filipenses 1,20). ¿Orgullo? Ya hubo alguien que dijo: “... porque el Poderoso ha hecho tanto en mí” (Lucas 1,49). Al fin y al cabo, Dios lo hace todo, y sus criaturas saben agradecerle lo que hace por medio de ellas.


6. “En medio de tanta oposición, prorrumpe Pablo, “para mí vivir es Cristo y morir
ganancia” (Filipenses 1,21). ¿Morir? ¿Abandonar su misión? ¿Dejar a quienes tanto ama? “Las dos cosas tiran de mí: deseo morirme y estar con Cristo y esto es con mucho lo mejor; sin embargo, quedarme en este mundo es mucho más necesario para vosotros” (Filipenses 1,23-24). Sea como sea, recomienda a los filipenses que vivan a la altura de la buena noticia de Cristo, “de modo que ya sea que vaya a veros o que tenga de lejos noticias vuestras, sepa que os mantenéis firmes en el mismo espíritu y que lucháis juntos como un solo hombre por la fidelidad a la buena noticia, sin el menor miedo a los adversarios” (Filipenses 1,27-28). Les recuerda que es un don de Dios pertenecer a Cristo. Se le pertenece no sólo creyendo, sino también “sufriendo por él, enzarzados como estáis en el mismo combate” (Filipenses 1,30). Los filipenses vieron al apóstol perseguido en su ciudad y han oído también que está en prisión. No tienen por qué temer a las dificultades que puedan surgir en Filipos.


7. Pablo agradece a los filipenses el amor entrañable que le profesan, y les exhorta a
vivir en la unidad, de acuerdo unos con otros. Donde hay amor, comprensión y humildad no cabe el egoísmo. Que no haya nadie “que mire  únicamente por lo suyo, sino cada uno por los demás” (Filipenses 2,4). Hay que evitar las divisiones, fruto de la soberbia. El apóstol pone delante de sus ojos el ejemplo de la humildad de Cristo, el Siervo de Dios, de quien tan largamente habla Isaías, (52,13; 53). Lo hace con un himno a Cristo que se cantaba en las asambleas cristianas del domingo y que todos conocían muy bien (Filipenses 2,5-11).


8. Cristo, Dios hecho hombre, no quiso vivir entre nosotros como el Dios y Señor que era, sino que se anonadó hasta lo máximo que Dios podía anonadarse, para aparecer como hombre y vivir como uno cualquiera de nosotros. Haciéndose hombre, tomó la condición de esclavo. Asumiendo esta pobre humanidad nuestra, Cristo llegó hasta el extremo de someterse a la muerte, una muerte de cruz. Dios exaltó tanta humildad y obediencia, elevándole sobre todas las criaturas de modo que “toda rodilla se doble, en el cielo, la tierra y el abismo, y toda boca proclame que Jesucristo es Señor para gloria de Dios Padre” (Filipenses 2,10-11). Con Cristo como Señor, la humanidad encuentra su destino y el mundo queda reconciliado con Dios. 


9. Ante Cristo crucificado y resucitado, Pablo advierte a los filipenses de seguir
realizando escrupulosamente su salvación, “porque es Dios quien activa en vosotros ese
querer y ese actuar que sobrepasa la buena voluntad” (Filipenses 2,13). Mucho es lo que
Dios puede hacer por nosotros, si le dejamos. Protestas y discusiones entre los cristianos
empañan el nombre de Cristo. En cambio, una conducta irreprochable y límpida hace que los cristianos brillen como lumbreras en el mundo, lumbreras que no esconden su luz, sino que iluminan para que todos vean. Quien sirve a Cristo tiene también el deber de ser luz los demás. Además, dice Pablo, el comportamiento recto y responsable de los filipenses será una honra para él el Día del Juicio. Dice, “mis trabajos no fueron inútiles ni mis fatigas tampoco” (Filipenses 2,16). Lo mismo nos ocurrirá a nosotros cuando servimos a nuestros hermanos con dedicación y empeño. 


10. Pablo quiere enviar a Timoteo y a Epafrodito, sus más estrechos colaboradores, a
Filipos. Se va a desprender de ellos por amor a los filipenses. Por un lado, se le parte
el alma dejándolos ir, porque también él los quiere y, además, los necesita. Pero, por
otro, comprende la labor que pueden realizar en esa ciudad y sabe cuánto aprecian esos
cristianos a los dos misioneros. Casi engañándose a sí mismo, pone su amor por una
comunidad cristiana por encima de su necesidad de buenos ayudantes. Con cierta ingenuidad, dice a los filipenses que, enviándoles a Timoteo y a Epafrodito, él podrá tener noticias de primera mano de Filipos. Sí, claro, pero todos sabían que ésa no era la verdadera razón. Conocen su gran alma y su sabrosa manera de decir las cosas.


11. La experiencia del joven Timoteo es un regalo de Pablo a la Iglesia de Filipos. Este
muchacho será el receptor de las dos cartas del apóstol que estudiaremos más tarde.
Epafrodito, “amable” en griego, ha sido el “colaborador y compañero de armas” de Pablo (Filipenses 2,25) y fue quien le trajo la ayuda de los filipenses. Estuvo seriamente
enfermo, pero no quería que nadie se enterase de su enfermedad. Pablo lo envía a Filipos con una recomendación: “Recibidlo, pues, cristianamente con la mayor alegría; estimad a hombres como él, que por la causa de Cristo ha estado a punto de morir, exponiendo su vida para prestarme en lugar vuestro el servicio que vosotros no podíais” (Filipenses 2,29-30; 3,1).


11. Observa cómo Pablo sabe dar lo mejor que tiene a las comunidades que él fundó y fíjate en la exquisita delicadeza de sentimientos hacia sus colaboradores. Debió ser muy
aleccionador y muy agradable trabajar con él por Cristo y plantar cara a las dificultades.
Seguro que las penalidades del apostolado eran así más llevaderas; y la convivencia,  más a tono con lo que Cristo quiere de sus apóstoles.


CUESTIONARIO
1) En Filipos, ¿había obispos y sacerdotes como lo hay hoy día entre nosotros?

2) El deber de anunciar a Jesucristo, ¿es solamente para los sacerdotes y obispos?

3) ¿De qué manera el anuncio del Evangelio puede ser una fuente de problemas para quien lo anuncia?

4) ¿Se puede anunciar el Mensaje de Cristo con segundas intenciones?

5) ¿Qué quiere decir Pablo con las palabras “Para mí vivir es Cristo y morir ganancia” (Filipenses 1,21)?

6) ¿Cómo muestra Pablo que su afecto hacia los filipenses es desinteresado?


Regresar al índice
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1. Partiendo del capítulo 3, por favor, lee la epístola de san Pablo a los Filipenses
hasta el final. Te darás cuenta de la ternura con que Pablo se dirige a sus cristianos de
Filipos. También te van a chocar las duras palabras que el apóstol dirige contra quienes
quieren imponer una vuelta a la Ley de Moisés, a la circuncisión y a los méritos
personales como medio para alcanzar de Dios la vida eterna. “¡Ojo con esos perros, ojo con esos malos obreros, ojo con la mutilación!” (Filipenses 3,2). La cuestión que el apóstol presenta a sus cristianos es que consideren quiénes son los verdaderos circuncisos. No lo son los que confían en sus obras y creen que por eso alcanzarán la vida eterna, sino aquellos que, guiados por el Espíritu de Dios, y no por sus propios méritos, creen en Jesucristo y aceptan su Mensaje.


2. La lógica del apóstol es certera. Ante los que presentan delante de Dios y delante de
los hombres sus créditos y merecimientos con la esperanza de obtener así la salvación,
Pablo enumera los suyos que, sobrepasan a los de cualquier judío que crea privilegiado por ser tal. “Circuncidado a los ochos días de nacer, israelita de nación, de la tribu de
Benjamín, hebreo de pura cepa y, por lo que toca a la Ley, fariseo; si se trata de
intolerancia, fui perseguidor de la Iglesia; si de la rectitud que propone la Ley, era
intachable” (Filipenses 3,5-6). Es una lista de “créditos” que muy pocos judíos podían
igualar. Pues, bien, Pablo sostiene que  todos estos méritos los tiene “por pérdida al lado de lo grande que es haber conocido personalmente a Cristo Jesús mi Señor. Por él perdí todo aquello y lo tengo por basura con tal de ganar a Cristo e incorporarme a él” (Filipenses 3,8). No vale para nada la rectitud que concede la Ley ni los méritos que los judíos creen que tienen por seguirla. Lo único que vale es la fe en Jesucristo.


3. El cristiano, con su esperanza puesta en la fe en Cristo, dice un sí rotundo al plan de
Dios, que “quiere que todos los hombres se salven y lleguen a conocer la verdad” (1ª
Timoteo 2,4). Urge conocer más y mejor a Cristo, que sufrió, murió y resucitó por todos
los hombres. Uniendo nuestros sufrimientos y nuestra muerte a Cristo, podremos llegar a “alcanzar como sea la resurrección de entre los muertos”, destino para el que Dios creó a la humanidad. Ésta es la lucha en que todos estamos empeñados y la más importante tarea en la vida de cualquier hombre, sea judío o no. Pensando en sí mismo, Pablo confiesa: “No es que haya conseguido el premio o que esté en la meta; sigo corriendo a ver si lo obtengo, pues Cristo Jesús lo obtuvo para mí” (Filipenses 3,12). Es una invitación a que olvidemos lo que queda atrás y nos lancemos hacia adelante, pues Dios, por Jesucristo nuestro Señor, nos llama a ese premio.


4. Pablo exhorta a los filipenses a seguir no sólo su propio ejemplo sino el de tantos que
han entendido la razón de esta lucha por la vida eterna y que viven en consecuencia con
esa fe. Por otro lado, hay muchos que son “enemigos de la Cruz de Cristo” (Filipenses
3,18). No comprenden que la aventura de la vida es un combate, duro y trabajoso, donde no hay sitio para la incoherencia y la sensualidad. De éstos Pablo dice: “Su paradero es la ruina, honran a Dios con el estómago y ponen su gloria en sus vergüenzas, centrados como están en lo terreno” (Filipenses 3,19). “Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos como salvador a nuestro Señor Jesucristo” (Filipenses 3,20). La resurrección de Cristo, prenda de la nuestra, transformará nuestra pobre mortalidad en una inmortalidad como la suya, porque suyo es el poder de realizarlo, un poder que incluye todo el universo. 


5. Estas palabras de Pablo, llenas de esperanza de vida eterna para la humanidad, son un
canto de agradecimiento a Dios Padre que tanto amó al mundo “que dio a su Hijo único para que tenga vida eterna y no perezca ninguno de los que creen en él” (Juan 3,16). La
esperanza de vida eterna nos hace ciudadanos del cielo, nuestro destino definitivo como
hijos de Dios. De ahí surge la inconfundible alegría del cristiano que vive en fidelidad a
esa esperanza. Por eso dice el apóstol: “De modo que, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, mis amigos, manteneos así fieles al Señor” (Filipenses 4,1). Fieles al Señor, no podemos centrarnos sólo en lo terreno ni vivir al margen de lo que Dios quiere para nosotros.


6. Pablo sigue su carta instando a dos cristianas de Filipos, Evodia y Síntique, antiguas
colaboradoras suyas, a que olviden sus desavenencias. Les recuerda que tales rencillas
desdicen de personas que siguen a Cristo. El apóstol pide a un cristiano de Filipos, a
quien llama “leal compañero”, que las ayude a reconciliarse, pues “lucharon a mi lado por el Evangelio” (Filipenses 4,3). En griego “compañero” es “Sícigo” y ése era el nombre de “el leal compañero”. Es un juego de palabras muy simpático que todos agradecerían. El apóstol también menciona en esta carta a un cierto Clemente, del que no se conoce nada más, pero de quien una tradición asegura que fue el tercer Papa, después de Pedro y Linus. 


7. Volviendo al tema de la vida eterna, el apóstol invita a los filipenses a la alegría
que tal esperanza infunde en los corazones de quienes creen. No es la alegría del alboroto y la diversión desenfrenada, sino la alegría que brota en corazones que esperan la venida del Señor y se sienten seguros de ser parte de la resurrección. Observa que quien habla tan lleno de esperanza es un hombre prisionero en una cárcel romana con muy buenas razones para estar agobiado. Pablo alienta a los filipenses a dar gracias a Dios por el don de la vida eterna que va a ser suyo y presenta, al mismo tiempo, sus oraciones y súplicas para que la paz de Dios reine en ellos.


8. En el mundo que nos rodea no todo es malo, ni mucho menos. Por eso el apóstol nos
exhorta diciendo: “todo lo que sea verdadero, todo lo respetable, todo lo justo, todo lo
limpio, todo lo estimable, todo lo de buena fama, cualquier virtud o mérito que haya, eso tenedlo por vuestro” (Filipenses 4,8). Es un programa de actuación cristiana en la cultura de un país, recibiendo y aceptando lo que tiene de bueno y sintiéndose parte de ella. Pero hay algo más: “Lo que aprendisteis, y recibisteis, y oísteis de mí, y visteis de mí o en mí, eso llevadlo a la práctica” (Filipenses 4,9). Es la parte cristiana que hay que saber introducir en la cultura que nos rodea para que Dios sea “todo para todos” (1ª Corintios 15,28). Un cristiano no puede dejar que la sociedad en la que vive esté al margen de Dios. Es su responsabilidad que esto no ocurra.


9. Con gran cordialidad, y no poco ingenio, Pablo agradece a los filipenses la ayuda que
le han enviado por medio de Epafrodito. Tal vez la hubiera necesitado un poco antes, pero reconoce que siempre han querido asistirle, pero, al no saber cómo hacérsela llegar, se habían retrasado. ¡Gracias de todas formas! Ya le habían ayudado en otras ocasiones cuando él estaba en Tesalónica y de verdad que le vino bien. Es cierto que ha aprendido a conformarse con lo que tiene en toda circunstancia: “Sé vivir con estrechez y sé tener
abundancia; ninguna situación tiene secretos para mí, ni estar harto, ni pasar hambre, ni
tener sobra, ni pasar falta; para rotos me siento con fuerzas, gracias al que me
robustece. Con todo, me habéis hecho un favor al tomar como vuestra mi dificultad”
(Filipenses 4,14). En la contabilidad del apóstol hay un debe y un haber. A su haber Pablo tiene haberles llevado a Cristo; a su debe, el agradecimiento por lo que hacen por él. Los filipenses cobrarán los intereses de la ayuda que le prestan porque “Dios, por su parte, cubrirá todas vuestras necesidades con sus inagotables riquezas por medio de Jesucristo” (Filipenses 4,19). La caridad redunda en beneficio de quien la hace.


10. Al final de la carta a la comunidad de Filipos Pablo les envía sus saludos y los de
otros cristianos de su entorno. Entre éstos menciona a “los que están al servicio del
Emperador” (Filipenses 4,22). ¿Quiénes son estos cristianos? Hay quien dice que el apóstol se refiere a los funcionarios y militares que sirven al emperador a lo largo y ancho del imperio romano, pero otros piensan que Pablo se referir a la servidumbre que le atiende en la prisión e incluso a los funcionarios locales que han abrazado la fe cristiana. Dos años en relativa prisión son muchos para que Pablo no cosechase ningún fruto. Si Félix y Festo quisieron escuchar su Mensaje y le llevaron a su presencia para que se lo explicase, cuánto más lo pudieron hacer los empleados del palacio donde Pablo estaba recluido y otros funcionarios, con mejores resultados.


CUESTIONARIO
1) ¿A quién se refiere Pablo cuando dice: “¡Ojo con esos perros!” (Filipenses 3,2)?

2) ¿Qué es lo que Pablo desecha en preferencia a Cristo?

3) ¿Qué se entiende por “enemigos de la Cruz de Cristo” (Filipenses 3,18)?

4) ¿Qué indican las palabras “alcanzar como sea la resurrección de entre los muertos”?

5)  ¿De qué puede alegrarse Pablo cuando está “prisionero en una cárcel romana”?

6) Pablo nunca consintió recibir ayuda material de sus cristianos. ¿Por qué la excepción
con los filipenses?

Regresar al índice
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1. Volvemos al libro de los Hechos de los Apóstoles y nos damos algún tiempo para leer el capítulo 27. Te recomendamos el uso de un mapa para poder seguir el accidentado viaje de Pablo desde Palestina a Roma. Estamos en Cesarea, a orillas del Mediterráneo, y es otoño del año 60. La navegación es ya un tanto peligrosa y pocas naves se arriesgan a una travesía de más de dos mil kilómetros por mar abierto hasta la capital del imperio. Pablo lleva ya dos años prisionero del gobernador romano. No sabemos por qué se tardó tanto en llevarle ante el tribunal del emperador. La única conjetura es que en el puerto de Cesarea no había embarcaciones disponibles para una travesía hasta Roma o las que llegaban de otros puertos preferían no arriesgarse y pasaban el invierno en la ciudad.


2. Con la estación ya encima, ningún armador o patrón de barco quería asumir riesgos.
Festo, el nuevo gobernador, no tuvo más remedio que ordenar que la expedición se hiciese a la mar en la misma nave que la administración romana había fletado para traerle a Cesarea. No era una embarcación militar sino “una nave con matrícula de Adrumeto que salía para puertos de Asia” (Hechos 27,2), servicio pues de cabotaje. No iba a Roma, sino que haría escala en diversos puertos, cargando y descargando mercancía, hasta su destino final en Adrumeto, cerca de Tróade, adonde llegaría costeando la actual Turquía. Festo esperaba que en algún puerto se pudiese encontrar otra nave con destino a Roma como en realidad ocurrió.


3. Al mando de la expedición estaba Julio, capitán de la Legión Augusta con base en Judea o, como algunos entendidos aseguran, perteneciente al cuerpo de soldados pretorianos al servicio directo del emperador. Éste los enviaba a cualquier parte del imperio en misiones especiales como pudo ser la de escoltar al nuevo gobernador Festo hasta Palestina. La tripulación y los soldados, junto con los prisioneros, en su mayoría, delincuentes destinados a ser carne de circo en Roma, hacían un total de 276 personas. Desde un principio, Julio simpatizó con Pablo, quien en el viaje le resultó mucho más válido de lo que se podía esperar de un prisionero.


4. Observa que con Pablo viajan Lucas y Aristarco. Este último vuelve a su casa en
Tesalónica después de haber acompañado al apóstol hasta Jerusalén con la colecta para la comunidad cristiana. Lucas, en cambio, “el querido médico” (Colosenses 4,14), sería el puntual y concienzudo redactor de las peripecias que les esperaban a la tripulación,
soldados y pasajeros en el viaje que ahora emprendían. Los innumerables términos marineros que usa en este capítulo se deben a la experiencia de largos años en un puerto de mar, Antioquía de Siria. Se cree que Lucas y Aristarco se unieron a la expedición como ayudantes de Pablo que, como ciudadano romano, tenía derecho a tal deferencia.


5. Izaron velas con rumbo al norte e hicieron una primera escala en Sidón. Julio permitió a Pablo tomar tierra y encontrarse con los cristianos de esa ciudad a quienes Lucas llama “amigos”, la palabra que usaría Pablo para obtener el permiso necesario del capitán. Julio podría no entenderle de usar la palabra “cristianos”. Vueltos a la mar y para evitar el fuerte viento del noroeste, sortearon Chipre por el norte. Avanzando al abrigo de la isla, dejaron a estribor Cilicia, patria de Pablo, y Panfilia. Después de una travesía bastante movida, fondearon en Mira donde hubo que buscar otra embarcación que les condujese a Roma. En este puerto solían atracar las pesadas naves que trasportaban trigo de Alejandría a la capital del imperio y siempre había algún patrón que se aventuraba a zarpar si las condiciones meteorológicas no eran demasiado adversas y el beneficio, pingüe.


6. La siguiente etapa resultó extremamente accidentada. Hechos a la mar, un vendaval de noroeste les empujó hasta la isla de Creta con una mar tan gruesa que hacía la navegación muy difícil y les hizo perder muchos días. Para evitar el embate de la tempestad navegaron por el sur al abrigo de la isla hasta llegar a Buenos Puertos donde pudieron atracar. Nos dice Lucas: “Habíamos perdido un tiempo considerable, la navegación era ya peligrosa, porque había pasado el ayuno de septiembre” (Hechos 27,9). Este ayuno era el día del “kippur” o “expiación” que caía entre septiembre y octubre, y marcaba el fin de toda navegación realista. No permanecieron allí mucho tiempo. La ciudad era demasiado pequeña para invernar, máxime con las 276 personas que transportaba la nave. A los pocos días, el viento giró de cuadrante y se levantó una corriente del sur que les invitó a proseguir el  viaje.


7. Dada la estación, el tiempo podía empeorar en cualquier momento. Pablo se percató del riesgo de hacerse a la mar en estas condiciones y no dudó en decírselo al patrón y al
capitán: “Amigos, preveo que la travesía va a ser desastrosa, con gran perjuicio no sólo
para la carga y el barco, sino también para nuestras personas” (Hechos 27,10). Pero ambos decidieron probar fortuna y hacerse a la mar. Levaron anclas y navegaron en dirección a Fénix, un puerto en el extremo occidental de la costa sur de Creta donde esperaban pasar más cómodamente el invierno. Jamás lo conseguirían. “De allí a poco  se desencadenó del lado de tierra el conocido huracán del noroeste; como el barco, arrastrado por el viento, no podía hacerle frente, nos dejamos llevar a la deriva” (Hechos 27,14-15).


8. El huracán no amainaba y por catorce días la nave quedó a merced de los elementos.
Tuvieron que arrojar por la borda los aparejos de la embarcación. No veían el sol ni las
estrellas, lo que les impedía saber dónde se hallaban. La brújula acababa de ser inventada en China por estas fechas y aún tardaría casi mil años en llegar a Occidente. Zarandeados por las olas y reacios a cualquier alimento por el mareo, todos temieron por sus vidas. Pablo les aseguró que nadie perecería, que Dios le había concedido la vida de todos sus compañeros de navegación. Podemos dudar que le hicieran caso. Ante la posibilidad de que el oleaje arrastrara la nave hacia algún escollo, el pánico cundió entre los pasajeros que se vieron con la muerte encima. Había que fijar la nave de alguna manera para que no diese contra los peñascos de la costa que los marineros sentían ya cercana. 


9. Primero, echaron las anclas de proa para fijar la embarcación, pero se corría el riesgo
de que los golpes de mar la zarandeasen de popa y la abatiesen. Entonces los marineros
sugirieron que habría que arriar el bote, poner en él las cuatro anclas de popa, y
sujetándolo con una amarra a la nave, alejarlo lo más posible; se echarían las anclas y
así la embarcación quedaría hasta cierto punto inmovilizada. La maniobra no estaba mal
pensada, pero la intención de los avispados marineros era escapar en el bote y abandonar al resto de los viajeros a su suerte. Pablo se dio cuenta de la treta y dijo al capitán: “Si esos no se quedan en el barco, vosotros no podéis salvaros” (Hechos 27,31).
Rápidamente los soldados cortaron las amarras del bote y lo abandonaron a las aguas.

10. Al amanecer Pablo insistió que todos tomaran algo. Él, por su parte, “cogió un pan,
dio gracias a Dios delante de todos, lo partió y se puso a comer” (Hechos 27,35). No era
la Eucaristía, imposible en tales circunstancias, sino un ejemplo que las doscientas
setenta y seis personas abordo siguieron para recobrar fuerzas y prepararse al inminente
naufragio. Luego “aligeraron el barco, arrojando el trigo al mar” (Hechos 27,38). Cuando ya se hizo de día, vieron delante una ensenada y decidieron varar la nave. Cortaron las anclas y se dejaron llevar por el oleaje.


11. El vendaval les hizo encallar y la proa se hincó en las primeras arenas quedando la
embarcación inmóvil, mientras el viento y las olas deshacían la popa. Entonces, “los
soldados resolvieron matar a los presos para que ninguno se escapase nadando” (Hechos
27,42), pero el capitán, que quería salvar la vida de Pablo, se opuso y ordenó un sálvese
quien pueda. Los que sabían nadar se echaron al agua para intentar ganar la orilla; los
que no, se agarraron a tablas y restos del maderamen con la misma intención. “Así todos
llegaron a la isla sanos y salvos” (Hechos 27,44).


CUESTIONARIO
1) ¿A qué se debió que Julio simpatizase con Pablo?

2) Los precisos términos marineros que usa Lucas, ¿qué indican?

3) ¿Por qué el redactor llama “amigos” a los cristianos de Sidón y no “hermanos” o “cristianos”?
4) ¿Por qué no se invernó en Buenos Puertos?

5) ¿Por qué resolvieron los soldados matar a los presos?
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1. Por favor, lee el capítulo 28 del libro de los Hechos de los Apóstoles. La nave que
debía llevar a Pablo de Cesarea a Roma, apartada de su ruta por un huracán, acabó
encallando en una ensenada de la isla de Malta. La tripulación, los soldados y todos los
prisioneros pudieron salvar sus vidas después de un desastroso viaje y tremendas
peripecias. El recibimiento que les dispensaron los nativos fue excepcional, como
excepcional fue el hecho de que, tal y como Pablo había asegurado, no hubiese habido
víctimas en el naufragio. Los nativos de la isla, indígenas o “bárbaros”, como traducen
algunas versiones de la Biblia, no eran de lengua griega o latina, sino que descendían de
las poblaciones cartaginenses que en su día colonizaran la isla. Ya sabes que el término
“bárbaro” no indicaba desprecio alguno, sino que se usaba hacia quienes no hablaban latín o griego. La lengua de Malta, semejante hasta cierto punto al arameo, la lengua materna de Pablo, hacía posible un cierto entendimiento entre el apóstol y los isleños.


2. Hacía frío y nos podemos imaginar el estado de los náufragos. Se encendieron unas
hogueras y Lucas menciona el detalle de que Pablo, siempre pronto a ayudar, se adelantó a echar una brazada de ramas secas al fuego. Casualmente una víbora, al huir del fuego, se le enganchó en la mano y le mordió. La reacción de los presentes fue unánime: “Seguro que este individuo es un asesino; se ha escapado del mar, pero la justicia divina no le consiente vivir” (Hechos 28,4). El médico Lucas describe muy bien el suceso. La palabra griega que usa para “víbora” es técnica en medicina, como lo son “hinchazones” y “caerse muerto”. Al no ocurrir nada, todos “cambiaron de parecer y empezaron a decir que era un dios” (Hechos 28,6). Salir con vida de semejante naufragio y escapar vivo de la mordedura de una víbora era para los nativos paganos más que suficiente para proclamar la divinidad de una persona.


3. No lejos del lugar del naufragio, se alzaba la residencia de Publio, la máxima
autoridad romana en la isla. Por tres días dio hospitalidad en su casa a los náufragos.
Pablo no tardó en devolverle el favor. El padre de Publio estaba en cama “con fiebre y
disentería” (Hechos 28,8) y, como nos dice puntualmente el médico Lucas, “Pablo entró a verlo y rezó, le aplicó las manos y lo curó” (Hechos 28,8b). El apóstol daba de lo que
tenía y lo hacía con generosidad. La noticia cundió y, nos dice el médico Lucas, “los
demás enfermos de la isla fueron acudiendo y Pablo los curaba” (Hechos 28,9). Ya había dicho el Señor: “Id por el mundo entero pregonando la buena noticia a toda la humanidad. El que crea y se bautice, se salvará; el que se niegue a creer, se condenará. A los que crean, los acompañarán estas señales: echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán las serpientes y, si beben algún veneno, no les hará daño: aplicarán las manos a los enfermos y quedarán sanos” (Marcos 16,15-18). Pablo se quedó en Malta tres meses y podemos estar seguros de que no perdió el tiempo.


4. Un poco antes de la primavera del año 61, zarparon de nuevo rumbo a Roma. Viajaban en uno de esos cargueros que trasportaban trigo de Egipto a la capital y que había estado esperando en Malta a que pasase el periodo de mar cerrada. La travesía se hizo sin ninguna novedad desembarcando en Pozuelos, un puerto en el golfo de Nápoles, no lejos de Pompeya, la ciudad que 18 años más tarde quedaría reducida a cenizas por la erupción del Vesubio. La última etapa del viaje transcurriría por tierra. Julio decidió esperar una semana en Pozuelos para reorganizar la expedición, lo que permitió a Pablo estar unos días con los cristianos de la localidad.


5. Reanudado el viaje, los hermanos de Roma, que ya habían sido informados, se adelantaron  a dar la bienvenida a Pablo y a Lucas hasta Foro Apio, a 66 kilómetros de Roma en la vía Apia, un lugar de encuentro de mercaderes y marineros. Un segundo grupo les dio otra bienvenida en Tres Tiendas, a sólo 16 kilómetros de la capital, también en la misma vía Apia. Era éste un frecuentado punto de descanso antes de entrar en la ciudad. “Al verlos, Pablo dio gracias a Dios” (Hechos 28,15). No conocía personalmente a ninguno de ellos, pero les había dirigido una carta. Ellos, por otro lado, sabían muy bien a quién tenían consigo.


6. Ya a un paso de Roma, desde las colinas por donde la Vía Apia entra en la capital, la
vista de la gran urbe debió ser para Pablo y toda la comitiva una grata sorpresa. Tenía
ante sí a la señora y soberana del mundo conocido, admirada, temida y odiada de tantos
pueblos, gentes y naciones. Pagana hasta el meollo, Roma no sabía que, por la Puerta
Capena, le entraba un viajero con un Mensaje de vida eterna que la cambiaría de arriba
abajo. Primero le despreciaría, luego intentaría acabar con él, pero terminaría derrotada
para siempre. La bienvenida de la comunidad cristiana alivió al apóstol porque, nos dice
Lucas, que “Pablo cobró ánimos” (Hechos 28,15). ¿Esperaba Pablo un nuevo conflicto con los judaizantes como había sufrido en otros sitios? Se lo había advertido a los romanos: “Estad en guardia contra esos que crean disensiones y escándalos opuestos a la doctrina que habéis aprendido” (Romanos 16,17). Los prisioneros fueron debidamente entregados a las autoridades militares con lo que Julio dio por terminada su misión. ¿Cómo se despediría de Pablo? Tal vez intercedió para que se le permitiese tener su propio domicilio, pero, la ley es la ley, siempre “con un soldado que lo vigilase” (Hechos 28,16).


7.  “Tres días después” Pablo “invitó a los judíos principales a un encuentro” (Hechos
28,17). Era la táctica habitual del apóstol, pero esta vez lo hacía en su propio
alojamiento, no en la sinagoga. Los judíos aún no tenían las cosas muy claras. El
emperador Claudio los había expulsado de Roma hacía sólo 20 años. Muchos habían vuelto, pero preferían un cierto anonimato para no recaer en antiguos errores y en una segunda expulsión, sobre todo ahora, cuando la situación en Palestina se iba deteriorando para disgusto de la administración romana. De una manera clara Pablo expuso su situación a los reunidos: él siempre ha sido fiel a las tradiciones de su pueblo; en Jerusalén le entregaron a los romanos; hubo un interrogatorio que probó que no había cargo alguno contra él; se le volvió a acusar y no tuvo más remedio que apelar al César. La respuesta de los judíos romanos fue tan comedida como diplomática: le sugirieron que les expusiese sus ideas en otra ocasión.


8. Así fue. Pablo “les dio testimonio del reinado de Dios y trataba de convencerlos de
quién era Jesús alegando  lo mismo a Moisés que a los Profetas; así estuvieron desde la
mañana hasta la tarde. Unos se dejaban convencer por lo que decía, otros seguían
escépticos. Se despedían ya sin estar de acuerdo entre ellos” (Hechos 28,23-25). Ya lo
había dicho el profeta Isaías: “Son duros de oído, han cerrado los ojos para no ver con
los ojos, ni oír con los oídos, ni entender con la mente, ni convertirse para que yo los
cure” (Isaías 6,9-10). Es el mismo pasaje bíblico que citara Jesús en circunstancias
similares (Mateo 13,13-15). Pablo les dijo: “Por tanto, sabed que la salvación de Dios se
envía a los paganos” (Hechos 28,28).


9. Lucas concluye el libro de los Hechos de los Apóstoles diciéndonos que Pablo “vivió en Roma dos años enteros a su propia costa” (Hechos 28,30). Jamás quiso recibir retribución alguna por el Mensaje de vida eterna que ofrecía. Anunciaba el reinado de Dios a cuantos se le acercaban y pudo hacerlo “con toda libertad, sin estorbos” (Hechos 28,31). Fácilmente nos podemos imaginar la actividad que el apóstol, junto con Pedro, realizó en Roma. Lucas no nos dice cuál fue el veredicto del tribunal imperial. Tampoco nos dice que, sólo tres años más tarde, un devastador incendio que duró seis días, destruyó casi por completo la ciudad. El emperador Nerón quiso buscar a quien achacar la quema y lo encontró en los cristianos. Pronto estalló una sangrienta persecución que llevó a la muerte a muchos, entre ellos, nos dice la tradición, a Pedro y al mismo Pablo, uno crucificado por ser judío y otro decapitado por ser romano. ¿Fue esta la razón por la que Lucas no pudo acabar su libro?


10. Lo que sí podemos deducir de las cartas que Pablo escribió es que se vio libre hacia
la primavera del año 63 y volvió a las regiones que había evangelizado, añadiendo una
nueva: la isla de Creta. A principios del año 65 le vemos en Éfeso junto con Timoteo. De allí pasó a Macedonia donde redactó su primera carta a Timoteo, que se hallaba en Éfeso, y otra a Tito en Creta. Pablo volvió a Corinto y más tarde visitó Mileto y Tróade, donde al parecer fue arrestado. Eusebio de Cesarea nos dice que en otoño del año 67 el apóstol está de nuevo en una cárcel romana. Su última carta, y testamento espiritual, es la segunda epístola a Timoteo escrita desde la prisión. Se cree que un cierto Alejandro, de quien habla Pablo en esa carta (14,15), le traicionó: “Alejandro el broncista me ha causado mucho daño, el Señor le pagará lo que ha hecho”. Ese mismo año el apóstol era decapitado. Eran ya otros tiempos. Ya no quedaba nada de esa “libertad, sin estorbos” (Hechos 28,31) de la que habla Lucas. Toda la furia del imperio  romano caerá sobre la Iglesia. Las persecuciones estarán a la orden del día y, de una manera u otra, serán la tónica hasta el final de los tiempos. Nos toca a nosotros decir al Señor que le somos fieles y que nunca miraremos hacia donde no arden las ciudades.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué se entendían en el mundo antiguo por la palabra “bárbaro”?

2) ¿Cómo crees que Julio agradeció a Pablo los servicios prestados durante el viaje y la
estancia en Malta?

3) ¿Cómo llegaron a conocer a Pablo los cristianos de Roma?

4) ¿A quién se refiere y qué quiere decir Pablo con la cita del profeta Isaías “Son duros
de oído” (Hechos 28,27)?

5) ¿Por qué parece truncado el final del libro de los Hechos de los Apóstoles?

Regresar al índice
TEMA 48


1. Por favor, lee la epístola de San Pablo a los Colosenses. No sabemos a ciencia cierta
desde dónde la escribió. El lugar pudo ser Éfeso, Cesarea o Roma. Caben las tres
posibilidades. Nosotros nos inclinamos por Roma. Lo único cierto es que el apóstol la
escribió desde la cárcel. Por otro lado, sabemos que hacia el año 53 Pablo pasó casi tres
años en Éfeso, la capital de la provincia romana de Asia. Allí llegó a forjar una
comunidad pujante y muy comprometida. Muchos paganos aceptaron la fe que Pablo predicaba en los mercados. También había gentes de otros lugares que escuchaban a Pablo y luego llevaron su mensaje a sus poblaciones de origen.


2. Conocemos los nombres de ciudades como Laodicea, Hierápolis y, una tercera, la menos importante, Colosas, junto al río Licos. Pablo no llegó a visitarlas. Fueron sus propias gentes quienes llevaron allí el Mensaje de Cristo que Pablo predicaba. Uno de estos catequistas fue Épafras, de Colosas. Su labor fue extraordinaria. De él diría Pablo: “Yo soy testigo del mucho trabajo que se toma por vosotros y también por los de Laodicea y Hierápolis” (Colosenses 4,13). Han pasado muchos años y ahora que Pablo está en la cárcel, Épafras ha ido a visitarle y le ha hablado de su comunidad. El apóstol, pensando en animar a aquellos cristianos, les escribe la carta que vamos a estudiar.


3. Colosas era una pequeña ciudad de Frigia, pobre y sin más importancia que la de ser un mercado que frecuentaban las gentes de las aldeas cercanas. Estaba situada en la ruta que lleva desde Éfeso al interior del país, en una región montañosa y muy proclive a los
terremotos. De hecho un seísmo acabó con ella el año 61. Los cristianos eran todos de
origen pagano y las dificultades que encontraban provenían de unas ideas muy de moda
entonces: se mezclaba el judaísmo y el paganismo con la intención de completar el Mensaje de Cristo. Se decía que, al no haber aparecido ningún Mesías como el que esperaban los judíos, había que esperar a otro diferente que instaurase por la fuerza un reino celestial. Además, por influencia de las religiones orientales, se predicaba toda una serie de espíritus intermediarios entre Dios y el hombre que determinaban el destino de las personas y de las naciones. El resultado era nefasto: con tantos y tan poderosos intermediarios, Dios resultaba inaccesible, el hombre quedaba a merced de tales espíritus y Cristo no pasaba de ser un intermediario más. La intención de Pablo al escribir esta carta era poner a los colosenses en guardia contra tales doctrinas.


4. Pablo empieza su carta presentándose como”el apóstol del Mesías por designio de Dios” (Colosenses 1,1), una introducción tan clara como incisiva: el Mesías ha venido y Dios no es un alguien inaccesible, a quien no le importe el hombre. Al contrario, hay que darle gracias porque ha sido muy generoso con nosotros. De Él viene la esperanza en la vida eterna para la que nos creó y que nos tiene reservada. El apóstol da gracias a Dios por la fe de los colosenses y el amor que tienen unos por otros. Para ellos el Mensaje de Cristo es mucho más que una aceptación intelectual de una doctrina; obliga a conocerlo y a ser coherentes. Cristo se merece esa coherencia entre la fe y la vida. Cristo nos ha fortalecido “en todo aspecto por el poder que irradia de Él” (Colosenses 1,11). Ahora, en las dificultades, nos pide coherencia, entereza y paciencia. Eso es lo que Épafras ha enseñado a los colosenses y es lo que tienen que recordar.

5. Pablo presenta el plan de Dios para el hombre que vivía en tinieblas y al margen del
fin para el que fue creado. Este plan culmina en Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre.
Por Él la humanidad obtiene el perdón de los pecados y el acceso a la vida eterna. Para
que se memorice su enseñanza, Pablo envuelve esta parte doctrinal en enunciados cortos y yuxtapuestos que dan brío al texto, lo fijan y aseguran así su memorización (Colosenses 1,13-20). Lee este pasaje con cierta rapidez y te darás cuenta. El resultado es un hermoso himno en honor de Jesucristo, Redentor nuestro.


6. Pablo toma la persona de Cristo y la remonta a la Santísima Trinidad, a Dios uno y
trino, tres Personas en un solo y eterno Dios. Cristo “es imagen de Dios invisible”
(Colosenses 1,15). ¡Qué bien lo proclamamos en el Credo! “... nacido del Padre ante todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación, bajó del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre” (Credo de Nicea-Constatinopla). Ésa es nuestra fe. Sobran todos los intermediarios que algunos proponen y que esclavizan al hombre arrastrándole al miedo y a la desesperación.


7. Cristo “es también cabeza del cuerpo, que es la Iglesia. Él es el principio, el primero
en nacer de la muerte” (Colosenses 1,18). Él fundó la Iglesia. Su resurrección es prenda
de la nuestra. Él es el primer resucitado de entre los hombres y nosotros le seguiremos.
En Él la Iglesia tiene su base y fundamento: “Vosotros sois cuerpo de Cristo, y cada uno
por su parte es miembro” (1ª Corintios 12,27). Todos estamos unidos en la misma fe en
Cristo Redentor dentro de la única Iglesia que Él fundó y todos estamos destinados a la
resurrección, reconciliados con Dios por medio de Jesucristo, cuyo poder alcanza y
sobrepasa el universo visible e invisible, y une y consolida todo en su Persona.


8. Con su muerte Cristo ha reconciliado a los colosenses con Dios y ahora están “sin
defecto y sin reproche a sus ojos” (Colosenses 1,22). Por eso, es su responsabilidad
permanecer “cimentados y estables en la fe e inamovibles en la esperanza” (Colosenses
1,23), no sea que se malogre la redención de Cristo y no produzca frutos el Mensaje de
vida eterna que Épafras les predicó. Habrá dificultades que superar y batallas que librar.
Bien nos lo advirtió el Señor: “En el mundo tendréis apreturas, pero ánimo que yo he
vencido al mundo” (Juan 16,33). Siempre habrá que sufrir para vivir el Evangelio, llevarlo a los hombres y formar en ellos el Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. Pablo recuerda sus penalidades, pero no le importan, porque, dice, así “voy completando en mi carne mortal lo que falta a las penalidades de Cristo por su cuerpo que es la Iglesia” (Colosenses 1,24).


9. Pablo quiere que los colosenses conozcan mejor a Cristo “en quien se esconden todos los tesoros del saber  y del conocer” (Colosenses 2,3). “Ya que habéis aceptado a Cristo Jesús como a Señor, proceded como cristianos: arraigados a él, id construyéndoos sobre él, y afianzándoos en la fe que os enseñaron, rebosando agradecimiento” (Colosenses 2,6-7). No hay que hacer caso a quienes les vengan con discursos capciosos de doctrinas orientales o filosofías que son “vana ilusión tradicional en la humanidad, basado en lo elemental del mundo y no en Cristo” (Colosenses 2,8). En Cristo “habita realmente la plenitud total de la divinidad” (Colosenses 2,9). No tienen sentido otros intermediarios. Comparando a Cristo con un general romano que desfila glorioso a la cabeza de sus soldados, arrastrando tras de sí a los prisioneros cautivos ante una multitud que le aplaude, dice a los colosenses que Cristo los asocia a su triunfo, “a su resurrección por la fe en la fuerza de Dios” (Colosenses 2,12) y ofrece a quienes se le opusieron “en espectáculo público” (Colosenses 2,15) como prisioneros derrotados.


10. Sigue una invitación muy resuelta y decidida del apóstol: “Si habéis resucitado con
Cristo, buscad lo de arriba donde Cristo está sentado a la derecha de Dios; estad
centrados arriba, no en la tierra. Moristeis, repito, y vuestra vida está escondida con
Cristo en Dios” (Colosenses 3,1-3). Es la respuesta a los falsos maestros que quieren
mostrar que son mejores por los ayunos que hacen, las fiestas que guardan y las visiones
que tienen. La pertenencia a Cristo se prueba por el abandono de lo que hay de terreno en el hombre: “lujuria, inmoralidad, pasión, deseos rastreros y codicia” (Colosenses 3,5),
“cólera, arrebatos de ira, inquina, insultos y groserías” (Colosenses 3,8). Hay que
revestirse “de ese hombre nuevo que por el conocimiento se va renovando a imagen de su Creador” (Colosenses 3,9-10). Es así como se graba en el hombre la imagen de Cristo que tiene que crecer en nosotros hasta llegar a la plenitud que Él busca.


11. Un deseo de Pablo es que “el mensaje de Cristo habite en vosotros en toda su riqueza, enseñaos y aconsejaos unos a otros lo mejor que sepáis; con agradecimiento cantad a Dios de corazón salmos, himnos y cánticos inspirados; y cualquier actividad vuestra, de palabra o de obra, hacedla en honor del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él” (Colosenses 3,16-17). Todo un programa de vida para el cristiano de hoy día. Pide paz y orden en las familias; que los maridos amen a sus mujeres y no sean agrios con ellas, que los padres no exasperen a los hijos y que éstos obedezcan a sus padres: “Da gusto ver eso en los cristianos” (Colosenses 3,20). No se olvida de los esclavos. Les pide que cumplan su deber como si sirviesen a Cristo y pide a los amos que sean justos con sus esclavos porque también ellos son esclavos de Cristo, Señor de unos y otros.


12. Pablo pide a los colosenses que sean constantes en la oración “para que ella os
mantenga en vela dando gracias a Dios” (Colosenses 4,2) y que recen por él “para que el Señor nos dé ocasión de predicar y de exponer el misterio de Cristo, por el que estoy en la cárcel; pedid que lo publique en el lenguaje que debo” (Colosenses 4,3-4). Aún les
queda un consejo para cuando se encuentren con quienes no conocen a Cristo: “Proceded con tacto, aprovechando las ocasiones; vuestra conversación sea siempre agradable. Con su pizca de sal, sabiendo cómo tratar con cada uno” (Colosenses 4,5-6). El apóstol concluye la carta con saludos y despedidas, firmándola de su puño y letra, y una última confidencia: “Acordaos de que estoy en la cárcel” (Colosenses 4,18).


CUESTIONARIO
1) ¿Cómo surgió la fe en Colosas, Laodicea y Hierápolis?

2) ¿Cómo quedaba anulado Cristo en la doctrina de esos falsos predicadores?

3) ¿Cuántas Personas hay en Cristo?

4) ¿Qué quiere decir que la Iglesia es cuerpo de Cristo?

5) ¿Qué quiere decir “el hombre nuevo” que Pablo predica?

Regresar al índice
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1. Por favor, lee la epístola de San Pablo a los Efesios. El apóstol la escribió cuando
estaba en prisión (Efesios 3,1), pero, como en el caso de la carta a los colosenses, no se
sabe si fue desde Roma, los años 61 y 62, o desde Cesarea, el año 58. Nosotros la hemos
situado en Roma sin ningún motivo especial. Las dificultades surgen cuando nos preguntamos quién pudo ser el destinatario de la carta. Los manuscritos más antiguos no mencionan a los efesios y, si la lees con atención, te va a extrañar que Pablo parece desconocer una comunidad que él mismo había fundado y que, como nos relata Lucas, se despidió de él en la playa llorando y abrazándole (Hechos 20,37). Por eso, se ha pensado que Pablo no dirigió esta carta a una comunidad en particular, sino que era una circular que Tíquico, el portador de la misma (Efesios 6,21) y de vuelta de Roma, fue dejando de paso por distintas comunidades. Sea como sea, hoy día se la conoce como la epístola de San Pablo a los Efesios.


2. La carta es muy semejante a Colosenses. Hay versículos casi idénticos y la exposición de la doctrina ofrece muchos paralelos. Pero, a diferencia de otras cartas, no hay noticias que dar ni contrincantes que desenmascarar ni saludos que repartir. El gran tema es Cristo y la Iglesia. Pablo lo desarrolla de una manera magistral. Empieza presentándose a las comunidades como “apóstol de Cristo por designio de Dios” (Efesios 1,1). Todos los consagrados y predilectos de Dios, forman una unidad de pertenencia a Dios basada en la gracia y en la paz que es la Iglesia, cuerpo “del que Cristo es la Cabeza: vive de Él, en Él y por Él; Él vive con ella y en ella” (Catecismo de la Iglesia 807). En la Iglesia estamos unidos en Cristo. Los versículos que van del 3 al 14 son un deslumbrante haz de luz que ilumina el plan de Dios para el hombre, con una belleza y profundidad extraordinarias. Fíjate en el cadencioso ritmo del texto que invita a la reflexión.


3. Del corazón de Pablo surge un grito de alabanza ante la inagotable generosidad de Dios Padre que por medio de su Hijo Jesucristo derrama sobre nosotros toda la riqueza del Espíritu Santo. Ya desde el principio, Dios nos eligió para ser santos por el amor: el
amor generoso de Dios hacia el hombre y nuestro amor agradecido hacia Él. Nos llama a la vida eterna que, ya ahora, sentimos nuestra. Nos ha hecho hijos adoptivos suyos y, por eso, herederos de su gloria por nuestra unión con Cristo Jesús, quien “por su sangre, nos ha obtenido la liberación, el perdón de los pecados” (Efesios 1,7), algo impensable fuera de Cristo. Parece increíble que Dios nos haya hecho hijos adoptivos suyos, hermanos de Jesucristo y herederos del cielo. Éste es el soberbio y más que generoso proyecto de Dios, ahora revelado. Se realiza en el destino eterno que nos ha merecido Jesucristo y al que se une la entera creación, lo terrestre y lo celeste, con Él como cabeza y para su gloria.


4. Este mensaje de la generosidad de Dios ha llegado también a Éfeso y llega igualmente a los cristianos de todos los tiempos. Es la Buena Nueva de nuestra salvación, porque, al creer en Cristo, somos marcados con el Espíritu Santo, garantía de nuestra herencia, haciendo que se vuelque sobre nosotros toda la riqueza de sus dones, que Él distribuye para que, usándolos agradecidamente, nuestras vidas redunden en su mayor gloria. Pablo se alegra y da gracias a Dios porque sabe qué frutos de agradecimiento se pueden esperar de quienes se saben hijos de Dios, viven sus vidas en Cristo y aman a sus hermanos. Abramos nuestras mentes y nuestros corazones a las inspiraciones del Espíritu para que lleguemos a abarcar la grandeza de lo que Dios quiere y espera de nosotros.


5. Tenemos que examinar nuestras vidas para ver de dónde partimos. “Todos vivíamos antes sujetos a los bajos deseos, obedeciendo a los caprichos del instinto y de la imaginación, y, naturalmente, estábamos destinados a la reprobación como los demás” (Efesios 2,3). Ésa era la situación del hombre lejos de Dios. “Pero Dios, rico en misericordia, por el gran amor que nos tuvo, cuando estábamos muertos por las culpas, nos dio vida por Cristo -estáis salvados por pura generosidad -, con él nos resucitó” (Efesios 2,4-6). Nada hay nuestro que podamos presentar a Dios para diferenciarnos de cualquier pecador. Lo que se nos ha dado, se nos ha dado gratis. “Gracias a esa generosidad estáis ya salvados por la fe; es decir, no viene de nosotros, es don de Dios; no es por lo que hayáis hecho, para que nadie se engalle” (Efesios 2,8-9). Por eso decimos que “somos realmente hechura suya” (Efesios 2,10).


6. Los cristianos que escuchan estas palabras de Pablo son en su mayoría de origen pagano y recientemente convertidos. Les recuerda que, al contrario de los judíos, no tenían Mesías que esperar, que estaban excluidos de la ciudadanía de Israel y no tenían Alianza alguna ni esperanza en las promesas de Dios. Todo ha cambiado ahora gracias a Jesucristo quien, con su sangre, ha creado una humanidad nueva. Hizo de los dos pueblos, judíos y paganos, uno nuevo y dio al traste con toda división. Creó “en sí mismo una humanidad nueva, estableciendo la paz, y a ambos, hechos un solo cuerpo, los reconcilió con Dios por medio de la cruz” (Efesios 2,15-16). En consecuencia, tanto judíos como paganos ya no son extranjeros unos de otros, sino conciudadanos de la misma familia de Dios, un edificio construido “sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, con Jesucristo como piedra angular” (Efesios 2,20). Era inconcebible que judíos y paganos pudiesen llegar a unirse en una misma herencia. Pero a Pablo, el más insignificante de todos los consagrados, se le concedió el don de “anunciar a los paganos la inimaginable riqueza de Cristo y aclararles a todos cómo se va realizando el secreto escondido desde siempre en Dios, creador del universo” (Efesios 3,8-9).


7. Ante la inmensa misericordia e inagotable esplendidez de Dios, lo único que cabe hacer es caer de rodillas y darle gracias. Pablo desea a los efesios que Dios “os refuerce y robustezca interiormente por su Espíritu para que Cristo se instale por la fe en lo íntimo de vosotros y quedéis arraigados y cimentados en el amor” (Efesios 3,17). Sólo así serán capaces de comprender “lo que es la anchura y largura, altura y profundidad, y conocer lo que supera todo conocimiento: el amor de Cristo, llenándoos de la plenitud total, que es Dios” (Efesios 3,18-19). Él puede hacer más de lo que pedimos o concebimos. “A él dé gloria la Iglesia, con Cristo Jesús, por todas las generaciones, de edad en edad, amén” (Efesios 3,21).


8. Como fruto de su agradecimiento, Pablo pide a los efesios que vivan a la altura de lo
que han recibido y los invita a ser pacientes y sencillos, amándose mutuamente y
esforzándose por mantener la unidad. “Hay un solo cuerpo y un solo Espíritu, como una es también la esperanza  que os abrió su llamamiento, un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, que está sobre todos, entre todos y en todos” (Efesios 4,4-6). No hay Espíritu Santo donde hay división. Los dones que el Espíritu Santo da con tanta
generosidad a los cristianos sirven “para la tarea del servicio, para construir el cuerpo
de Cristo” (Efesios 4,12) que es la Iglesia. Él es la cabeza; nosotros los miembros. “De
él viene que el cuerpo entero, compacto y trabado por todas las junturas que lo alimentan, con la actividad peculiar de cada una de las partes, vaya creciendo como cuerpo, construyéndose él mismo por el amor” (Efesios 4,16).


9. Después de semejante proclamación, un cristiano no puede vivir como viven los paganos “con la cabeza vacía, con el pensamiento a oscuras y ajenos a la vida de Dios; esto se debe a la inconsciencia que domina entre ellos por la ceguera de su mente: perdida toda sensibilidad, se han entregado al vicio, dándose insaciablemente a toda clase de inmoralidad” (Efesios 4,17-19). No es eso lo que Cristo enseña. Pablo advierte a los cristianos que el Mensaje que recibieron responde “a la realidad de Jesús: es decir, a despojaros del hombre que erais antes, que se iba desintegrando seducido por sus deseos, a cambiar vuestra actitud mental y a revestiros de ese hombre nuevo creado a imagen de Dios, con la rectitud y la santidad propias de la verdad” (Efesios 4,21-24).


10. Basta, pues, de decir mentiras, de robos, de brusquedades, cólera, voces e insultos.
Fuera con la lujuria y la inmoralidad, de las que ni hay que hablar entre cristianos,
“porque esto que digo tenedlo bien sabido y resabido: nadie que se da a la lujuria, a la
inmoralidad o la codicia, que es una idolatría, tendrá parte en el reino de Cristo y de
Dios. Que nadie os engañe con argumentos especiosos; estas cosas son las que atraen la
reprobación de Dios sobre los rebeldes” (Efesios 5,5-6). “Tampoco os emborrachéis con
vino, que esconde libertinaje” (Efesios 5,18). Al contrario, Pablo pide la verdadera
alegría, la de quien está lleno del Espíritu Santo y que se expresa con himnos y cánticos
inspirados, cantando y tocando con toda el alma, dando gracias sin cesar a Dios Padre, por medio de nuestro Señor Jesucristo. Es la alegría de quien se siente amado de Dios.


11. El apóstol vuelve a insistir en la necesidad del buen orden en las relaciones
domésticas urgiendo a ser dóciles unos con otros. Que, así “como la Iglesia es dócil a
Cristo, así también las mujeres a sus maridos en todo” (Efesios 5,24). Que los maridos
amen a sus mujeres “como Cristo amó a la Iglesia y se entregó por ella” (Efesios 5,25).
“Amar a su mujer es amarse a sí mismo y nadie ha odiado nunca a su propio cuerpo, al
contrario, lo alimenta y lo cuida, como hace Cristo con la Iglesia, porque somos miembros de su cuerpo” (Efesios 5,29-30). Pablo cita el libro del Génesis para recalcar su enseñanza: “Por eso dejará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos un solo ser” (Efesios 5,31; Génesis 2,24). “Este símbolo es magnífico, dice Pablo, yo lo estoy aplicando a Cristo y a la Iglesia; pero también vosotros, cada uno en particular, debe amar a su mujer como a sí mismo, y la mujer debe respetar al marido” (Efesios 5,32-33).


12. Advierte a los hijos que respeten a sus padres: “Honra a tu padre y a tu madre es el
primer mandamiento que lleva una promesa: te irá bien y vivirás largo tiempo en la tierra” (Efesios 6,2-3; Éxodo 20,12). Y a los padres que no  exasperen a sus hijos, sino que los críen, eduquen y corrijan como el Señor quiere. A los esclavos les pide servir a sus amos de todo corazón, no para quedar bien, sino de buena gana, como si fuera al Señor, recordando que “lo que uno haga de bueno, sea esclavo o libre, se lo pagará el Señor” (Efesios 6,8). A los amos les dice de ahorrarse amenazas, porque tanto ellos como los esclavos tienen un mismo amo en el cielo y ante Él no hay favoritismos.


13. Para concluir el apóstol pone en guardia a los cristianos contra las estratagemas del
diablo. Nuestra lucha no es contra hombres de carne y hueso, sino contra las fuerzas
espirituales del mal que dominan en estas tinieblas. Describiendo el atuendo de un soldado romano, pide que nos ciñamos con el cinturón de la verdad, con la coraza de la honradez; bien calzados para dar la Buena Nueva; que tengamos en la mano el escudo de la fe para apagar las flechas incendiarias del enemigo; por casco, la salvación y por espada, el Espíritu, es decir, la Palabra de Dios. Todo sazonado con la oración y la súplica a Dios por la comunidad y también por él, para que el Señor le conceda palabras para comunicar sin temor la Buena Nueva de la que es portador.

CUESTIONARIO

1) ¿Qué otro nombre se puede dar a esa “unidad de pertenencia a Dios basada en la gracia y en la paz”

2) ¿Cómo ha mostrado Dios su inagotable generosidad hacia el hombre?

3) ¿Cómo rompió Dios la hostilidad entre judíos y paganos?

4) ¿Qué significa “vivir a la altura de lo que se ha recibido”?

5) ¿Qué quiere decir “revestirse de ese hombre nuevo creado a imagen de Dios”?

Regresar al índice
TEMA 50


1. Las dos epístolas de Pablo a Timoteo, junto con la que envió a Tito, se conocen como
las “epístolas pastorales”. A diferencia de las demás, están dirigidas a individuos, no a
comunidades, y su objetivo es reafirmar la doctrina de la Iglesia y, al mismo tiempo,
mirar por su organización. El número de cristianos había crecido; los que conocieron
personalmente a Jesús y a los apóstoles eran ya minoría, y nuevas generaciones de
responsables y encargados empezaban a dirigir la vida cristiana en las diferentes ciudades y regiones. Después de dos años en Roma esperando el veredicto del tribunal imperial, Pablo fue puesto en libertad y volvió a visitar algunas de las comunidades que había fundado. A principios del año 65 le tenemos en Macedonia y desde allí escribe a Timoteo, a quien ha dejado en Éfeso encargado de la comunidad (1ª Timoteo 1,3).


2. Timoteo era natural de Listra, no lejos de Antioquía de Pisidia: su padre era griego, o
sea pagano y madre, judía. De joven conoció a Pablo en la primera visita que el apóstol
hiciera a la ciudad. Fue testigo del intento de lapidación que Pablo sufrió. Lejos de
amedrentarse, recibió el bautismo. En una segunda visita, los cristianos de Listra
hablaron muy bien a Pablo del muchacho, tanto que el apóstol decidió llevárselo consigo. Fue su querido colaborador y fiel compañero en muchos de sus viajes. Le recomendó numerosas y muy delicadas misiones que el joven supo cumplir. El apóstol salió en su defensa cuando hubo quien le rechazaba por su juventud o por su carácter, un tanto tímido. Desde la cárcel, y en su carta a los filipenses, Pablo escribe así de Timoteo: “De Timoteo, en cambio, conocéis la calidad, pues se puso conmigo al servicio del evangelio como un hijo con su padre” (Filipenses 2,22).


3. Después de un saludo en el que, una vez más, se declara “apóstol de Jesucristo por
disposición de Dios” (1ª Timoteo 1,1), Pablo recuerda a Timoteo la advertencia que le
diera antes de salir para Macedonia: no tenía que moverse de Éfeso. Había surgido un
problema debido a ciertas doctrinas que alguien esparcía por la comunidad pidiendo una
vuelta a la Ley de Moisés y confundiendo a los cristianos con interminables árboles
genealógicos que unían a los de origen judío con los patriarcas de antaño. Advierte Pablo que la Ley es buena en cuanto ayuda a conocer la bondad o maldad de una acción, pero no da más de sí. La Ley acusa a quien la incumple, pero significa poco para quien la cumple. “Está para los criminales e insubordinados, para los impíos y pecadores, sacrílegos y profanadores, para los parricidas, matricidas y asesinos; para los libertinos, invertidos y traficantes de esclavos; para los estafadores, perjuros y para todo lo demás que se oponga a la sana enseñanza según el evangelio” (1ª Timoteo 1,9-11). Un seguidor de Cristo no tiene parte en estas cosas.


4. Por otro lado, Dios ha hecho mucho más que apercibirnos de lo que está bien o mal. La realidad es que tuvo misericordia de nosotros y envió a su Hijo Jesucristo “que vino al mundo para salvar pecadores” (1ª Timoteo 1,15), palabras que todos tendríamos que
comprender y tener siempre muy en cuenta: somos pecadores y Cristo vino a librarnos del pecado y a abrirnos las puertas de la vida eterna. Pablo confiesa que Dios le llamó a su servicio, aún cuando había sido “un blasfemo, perseguidor e insolente” (1ª Timoteo 1,13). A pesar de eso, Dios fue paciente, y bien sabe lo agradecido que le está el antiguo
fariseo. Pablo recuerda a Timoteo las instrucciones que recibió cuando fue ordenado e
investido con la autoridad que ahora tiene. Le invita a mantener la integridad de la fe,
que es un servicio a la comunidad, imprescindible para ser fiel a Cristo y obtener la vida
eterna. Con tristeza menciona a Himeneo y a Alejandro que, junto con otros, naufragaron en la fe, y a quienes Pablo expulsa de la comunidad para que se enmienden.


5. Pablo da instrucciones a Timoteo sobre cómo han de ser las oraciones y súplicas que se hacen en las comunidades cristianas. Todas las alegrías y penalidades de la vida, todas las esperanzas y deseos de todos los hombres, investidos o no de autoridad, tienen que tener cabida en la oración, “para que llevemos una vida sosegada, con un máximo de piedad y decencia” (1ª Timoteo 2,2). Orar por todos es una responsabilidad del cristiano. A estas recomendaciones de Pablo siguen unas palabras que llenan de esperanza a la humanidad y nos hacen abrir los ojos y comprender cuál es la base y fundamento de todo quehacer pastoral y misionero: “Esto es cosa buena y agrada a Dios nuestro salvador, pues él quiere que todos los hombres se salven y lleguen a conocer la verdad” (1ª Timoteo 2,3-4). ¡Dios quiere que todos los hombres se salven y todos significa todos!


6. Si Dios quiere que nos salvemos, ciertamente que nos da los medios para que lo
consigamos, pero sin forzar el don que nos hizo de la libertad. Es nuestra responsabilidad decirle que sí o que no. La verdad es que está a nuestro lado, con nosotros, y que nos ha dado un mediador, Jesucristo, que nos da confianza y seguridad en la lucha por nuestra salvación: “No hay más que un Dios y no hay más que un mediador entre Dios y los hombres, un hombre Jesucristo” (1ª Timoteo 2,5), que murió por todos y pagó con su vida para librar al hombre del pecado. Hombres libres que somos, ¿qué más queremos de Dios?


7. Pablo quiere que los hombres levanten las manos en oración sin ira ni rencores, y pide a las mujeres que prefieran el adorno de las virtudes al ornato exterior. No quiere que la mujer enseñe oficialmente en las asambleas litúrgicas. Además, ha llegado a sus oídos que hay en Éfeso quienes desprestigian el matrimonio, cuando éste tiene su origen en la voluntad de Dios, que creó al hombre y a la mujer iguales ante Él en naturaleza y
dignidad. Destruyendo el matrimonio se destruye la familia, se abren las puertas a la
inmoralidad y la mujer queda rebajada a la condición de objeto. Por eso el apóstol insiste en la grandeza de la maternidad por la que la mujer se salva, “con tal que persevere con la fe, amor y una vida santa y modesta” (1ª Timoteo 2,15).


8. Los ojos de Pablo se vuelven ahora a quienes dirigen la vida de las comunidades
cristianas. Ten en cuenta que las palabras “obispo” y “presbítero” aún no habían alcanzado el significado que poco después se les dará en la Iglesia. Son muchas las cualidades que Pablo espera de ellos y advierte muy seriamente a Timoteo de cómo comportarse en esta cuestión. Ciertamente la labor de dirigir una comunidad es buena y santa, pero el dirigente “tiene que ser intachable, fiel a su mujer, juicioso, equilibrado, bien educado, hospitalario, hábil para enseñar, no dado al vino ni amigo de reyertas, sino comprensivo, pacífico y desinteresado. Tiene que gobernar bien su casa y hacerse obedecer de sus hijos con dignidad. Uno que no sabe gobernar su casa, ¿cómo va a cuidar de una asamblea de Dios? Que no sea recién convertido, por si se le sube a la cabeza y lo condenan como al diablo. Se requiera además que tenga buena fama entre los de fuera, para evitar el desprestigio y que el diablo le atrape” (1ª Timoteo 3,2-7). Las recomendaciones a los catequistas, sean hombres o mujeres, son muy semejantes.

9. La grandeza del misterio que se realiza en las asambleas cristianas exigen atención y
buen orden. Los cristianos de Éfeso lo proclaman muy bien en un himno que cantan a Cristo y que Pablo les cita: “Él se manifestó como hombre, lo rehabilitó el Espíritu, se apareció a los mensajeros, se proclamó a las naciones, se le dio fe en el mundo, fue elevado a la gloria” (1ª Timoteo 3,16). Pues, bien, a pesar de la generosidad de Dios para con el hombre, llegará un tiempo en el que muchos abandonarán la fe por prestar oídos a doctrinas erróneas como las que ya se empiezan a oír en Éfeso. Estos falsos predicadores no vienen de fuera; surgen dentro de la comunidad y su intención es destruirla. Empiezan, repite Pablo, por desechar el matrimonio, instituido por Dios, y, para darse importancia, vuelven a la ya superada cuestión de alimentos puros e impuros. Hay que tener cuidado, porque de ahí se pasa a otras doctrinas erróneas y se acaba poniendo en juego la vida eterna para la que Dios nos creó y que “es el objetivo de nuestras fatigas y luchas” (1ª Timoteo 4,10).


10. Pablo alienta a Timoteo diciéndole: “Que nadie te tenga en poco por ser joven; sé tú
un modelo para los fieles, en el hablar y en la conducta, en el amor, la fe y la decencia”
(1ª Timoteo 4,11-12). No tardará en encontrarse con él en Éfeso y, entre tanto, le exhorta a atender a los servicios litúrgicos y a animar y enseñar, recordando la imposición de manos que recibió. “Con un hombre anciano no seas duro, exhórtalo como a un padre; a los jóvenes como hermanos; a las mujeres de edad como  madres, y a las jóvenes, con la mayor delicadeza, como a hermanas” (1ª Timoteo 5,1-2). Tiene una palabra para las viudas a quienes las comunidades socorrían si de verdad lo necesitaban y no tenían hijos o nietos que lo hicieran, y advierte a éstos: “Quien no mira por los de su casa, ha renegado de la fe y es peor que un descreído” (1ª Timoteo 5,8). Aconseja a las viudas jóvenes que se casen.


11. Hablando de los que sirven a la comunidad, el apóstol dice que “bien merecen doble
honorario, sobre todo los que se atarean predicando y enseñando, porque dice la Escritura: «No le pondrás bozal al buey que trilla», y también «El obrero merece su jornal»” (1ª Timoteo 5,17-18; Deuteronomio 25,4; 19,15). Observa que estas palabras vienen de uno que trabajó con sus propias manos para ganarse el pan y nunca aceptó de buena gana ayuda alguna de sus cristianos.


12. Hay también una instrucción de cómo portarse con los pecadores: “A los que pequen repréndelos públicamente, para que los demás escarmienten. Por Dios, por Jesucristo y por los ángeles elegidos, te pido encarecidamente que observes estas normas, excluyendo todo perjuicio y sin ser parcial en nada” (1ª Timoteo 5,20-21). El silencio sería una falta grave; se entendería como dar por bueno cualquier abuso o pecado. Recomienda a Timoteo no ordenar ministros a la ligera. Tal conducta le haría cómplice de sus pecados. En otra recomendación, esta vez personal, Pablo muestra a Timoteo el gran cariño que le tiene: “Deja de beber agua sola, toma un poco de vino, por el estómago y tus frecuentes indisposiciones” (1ª Timoteo 5,23).


13. Advierte Pablo que muchos hablan y hablan sin saber lo que dicen y lo hacen sólo por “el prurito de discutir sobre cuestiones de palabras; de ahí salen las envidias, riñas,
insultos, viles sospechas, altercados interminables” (1ª Timoteo 6,4). También hay quienes piensan que la religión es un negocio. Lo es “cuando uno se conforma con lo que tiene” (1ª Timoteo 6,6), pero no cuando uno quiere hacerse rico a costa de ella. “Nada trajimos al mundo, como nada podremos llevarnos; así que teniendo qué comer y con qué vestirnos, podemos estar contentos. Los que quieren hacerse ricos caen en tentaciones, trampas y mil afanes insensatos y funestos, que hunden a los hombres en la ruina y en la perdición, porque la raíz de todos los males es el amor al dinero; por esta ansia algunos se desviaron de la fe y se infligieron mil tormentos” (1ª Timoteo 6,8-10). Pablo previene de tales peligros a Timoteo, a quien llama “hombre de Dios” (1ª Timoteo 6,11) y le recomienda guardar estas instrucciones “sin mancha ni reproche hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo” (1ª Timoteo 6,14).


CUESTIONARIO
1) ¿Qué hizo Dios por nosotros además de apercibirnos de lo que está mal y qué está bien?
2) ¿Qué palabras de Pablo llenan de esperanza a la humanidad?

3) ¿Qué ocurriría si se rebajase o anulase la naturaleza del matrimonio?

4) Pablo habla de la grandeza del misterio que se realiza en las asambleas cristianas. ¿Qué misterio es ése?

5) ¿Qué responsabilidades tienen los que se dedican al servicio de la Iglesia?

Regresar al índice
TEMA 51


1. Vamos a estudiar la epístola de san Pablo a Tito. Por favor, léela. Es muy breve y, en
cierta manera, repite instrucciones que ya diera en su primera carta a Timoteo. Pero nos
ayudará a conocer no sólo el alma del apóstol, sino también quién es Tito, ese colaborador suyo en quien tanta confianza depositó. De Tito sabemos que era de origen pagano, probablemente como Pablo, nativo de Cilicia. Su nombre no aparece en el libro de los Hechos de los Apóstoles, pero el apóstol le menciona en su carta a los gálatas con ocasión de su viaje a Jerusalén. Dice: “También llevo conmigo a Tito” (Gálatas 2,1), añadiendo muy puntualmente que los mismos apóstoles no quisieron obligar a Tito a circuncidarse por no considerarlo necesario, lo que alegró mucho al apóstol. Le llama “hijo legítimo en la fe común” (Tito 1,49).


2. Por dos décadas Tito fue colaborador incansable de Pablo. Cuando hubo problemas en la comunidad de Éfeso, Pablo envió primero a Timoteo, luego fue él mismo, pero las
dificultades se saldaron con la visita de Tito. Fue también Tito quien se desplazó a
Corinto, puso orden en la comunidad y volvió a Pablo con la noticia de que los problemas ya estaban solventados. Debió ser una persona bien preparada y muy competente. Había sido uno de los encargados de la colecta para la comunidad de Jerusalén. Ya no vuelve a aparecer hasta el año 65 cuando le tenemos en Creta, isla que Pablo había evangelizado después de su primera cautividad en Roma. Antes de partir para Macedonia, Pablo había dejado a Tito encargado de esa comunidad y ahora le escribe la carta que vamos a estudiar. Sabemos también que más tarde Pablo envió a Tito a fundar la Iglesia en la lejana Dalmacia (2ª Timoteo 4,10), hoy día Croacia.


 3. La introducción es de una riqueza impresionante. Pablo comienza la carta presentándose como “siervo de Dios y apóstol de Jesucristo” (Tito 1,1). Entiende su misión de apóstol como un servicio a Dios y a los hombres. Su cometido es predicar entre los paganos el Mensaje de Cristo y la vida eterna para la que Dios nos creó y a la que quiere devolvernos. Ya desde un principio, Dios había prometido al hombre esa vida eterna, pero ahora, con la venida de su Hijo Jesucristo, Dios hecho hombre, ha llegado el momento de proclamarla al mundo y lo hace por medio de la predicación de los apóstoles, de Pablo y la de todos sus colaboradores. Aquí quedan incluidos cuantos, a lo largo de los siglos, anunciaron, y anuncian, el Mensaje de Dios en cualquier parte del mundo.


4. La intención de Pablo al dejar a Tito en Creta era que organizase la Iglesia, nombrando encargados y responsables en cada ciudad y siguiendo las instrucciones que le diera. Fíjate que Pablo planta la fe, pero deja la organización en manos de otros, en este caso, de Tito. Los encargados o responsables son los presbíteros. Por la imposición de las manos, quedan habilitados para el servicio de Dios y de la comunidad. Están ordenados para presidirla y para guiar a los fieles en la recta comprensión del Mensaje de Cristo en la Fracción del Pan y la asidua lectura y explicación de textos sobre la vida y enseñanzas de Jesús como ya se venía haciendo en todas las asambleas cristianas.


5. Observa la terminología que usa Pablo. Habla de “encargados”,”responsables,
“dirigentes”, “presidentes”, pero muy pronto veremos que se impondrán en la Iglesia
palabras como “obispo”, “presbítero” y “diáconos”. San Ignacio de Antioquía, martirizado bajo Diocleciano el año 167, ya habla de obispos, presbíteros y diáconos perfectamente diferenciados: “Obedeced todos al obispo como Jesucristo obedeció al Padre; a los que forman el presbiterio como a los apóstoles, y a los diáconos como mandato que viene del Señor” (Ad Polycarpum 8,1).


6. Pablo explica a Tito cómo tiene que ser la persona ordenada para el servicio del Señor. Lo quiere “intachable, fiel a su mujer, con hijos creyentes, no indisciplinados ni de mala fama” (Tito 1,6). La condición que los hijos sean creyentes y dóciles ciertamente no depende del candidato. Por eso, más tarde, la Iglesia de Occidente, por el bien común, pediría ciertas condiciones a los sacerdotes, entre ellas el celibato. Pablo sigue con más recomendaciones como si le preocupase que la elección fuese precipitada: “No debe ser arrogante ni colérico, ni dado al vino, a riñas o a sacar dinero. Al revés, que sea hospitalario, amigo de lo bueno, equilibrado, acepto a los hombres y a Dios, dueño de sí; debe ser adicto a la doctrina auténtica; así será capaz de predicar una enseñanza sana y de rebatir a los adversarios” (Tito 1,7-9).


7. Le recuerda también de ser firme con los que causan problemas en la comunidad. Sabe que en Creta “hay mucho insubordinado, charlatán y embaucador” (Tito 1,10). Hay que taparles la boca. Entre los judíos convertidos se dan quienes “revuelven familias enteras enseñando lo que no deben y todo para sacar dinero” (Tito 1,11). A estos se añaden los que perturban la paz intencionadamente con sus chismes, habladurías y mala conciencia. Pablo no se muerde la lengua aconsejando a Tito: “Repréndelos enérgicamente para que estén saludables en la fe. Que se dejen de dar oídos a fábulas judaicas y a preceptos de hombres que vuelven la espalda a la verdad” (Tito 1,14). Sin ningún miramiento, cita a un poeta cretense, Epiménides de Gnosos, del siglo VI antes de Jesucristo: “«Cretenses, siempre embusteros, bichos malos, estómagos gandules» y tenía razón en lo que dijo” (Tito 1,12).


8. Pablo quiere que todos los cristianos manifiesten la fe en sus vidas y así otros
lleguen a conocer el plan de Dios para la humanidad. Tiene una palabra para los ancianos: “que sean juiciosos, respetables y sensatos y que estén saludables en la fe, en el amor y en la paciencia” (Tito 2,2). A las ancianas les dice que “sean muy devotas en el porte, que no sean chismosas ni se envicien con el vino, han de ser maestras de lo bueno, y aconsejar a las jóvenes que quieran a sus maridos y a sus hijos, que sean sensatas y púdicas, que cuiden la casa, que sean bondadosas y dóciles a sus maridos, para que no se desprecie la buena noticia” (Tito 2,3-5). A los jóvenes les recomienda también “que sean sensatos” (Tito 2,6) y les pone al mismo Tito como modelo. Tienen que ver la integridad y seriedad de Tito, apreciar su hablar, bien fundamentado e intachable, para que nadie pueda denigrar a la comunidad. Dice a los esclavos que sean sumisos y que “no sean respondones ni sisen; al contrario, muestren completa fidelidad y honradez y hagan honor a lo que Dios nuestro Salvador nos enseña” (Tito 2,10).


9. Pablo insiste en los temas que Tito tiene que hablar en su predicación. Es un texto que la Iglesia usa en la Misa de Navidad (Tito 2,11-15). Primero, que Dios nos ha hecho el inmenso favor de hacerse hombre, trayéndonos la salvación. Por consiguiente, ¡qué menos que rechazar el pecado, o sea, la vida desordenada, los deseos mundanos! Segundo, que la respuesta del cristiano es ser santo delante de Dios y de los hombres, viviendo en este mundo “con equilibrio, rectitud y piedad, aguardando la dicha que esperamos: la aparición gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro” (Tito 2,12-13). Fíjate con qué claridad Pablo llama a Cristo gran Dios y Salvador. Y tercero, que sepamos y entendamos lo que Cristo ha hecho: “que se entregó por nosotros, para rescatarnos de toda clase de maldad y purificarse un pueblo elegido, entregado a hacer el bien” (Tito 2,14). En resumen, tres temas básicos: la Misericordia de Dios, la Redención y nuestra respuesta agradecida.


10. Pablo pide a Tito que recuerde a sus cristianos “que acaten al gobierno y autoridades,
que hagan caso y estén disponibles para toda buena iniciativa” (Tito 3,1). Son consejos
para un buen entendimiento con los jueces y magistrados romanos. El apóstol tenía una
larga experiencia con tribunales y conocía su modo de actuar. Siempre apreció la
ecuanimidad de los principios legales romanos, pero también sabía hasta qué punto las
autoridades sacrificaban esos principios cuando querían aprovecharse de las circunstancias para enriquecerse. 


11. Pide a Tito que insista en que los cristianos “no insulten ni sean agresivos, que sean
comprensivos y muestren la mayor sencillez con todo el mundo” (Tito 3,2). La razón es
sencilla: todos “con nuestra insensatez y obstinación íbamos fuera de camino” (Tito 3,3) y Dios nos tuvo misericordia y nos salvó con el bautismo, derramando sobre nosotros el
Espíritu Santo por medio de Jesucristo. Vuelve a insistir en la vida eterna. Tan grande es
la esperanza y tan real el peligro de perderla que el apóstol quiere que Tito sea
“categórico para que los que creen en Dios pongan empeño en señalarse en hacer el bien” (Tito 3,8). Es duro con los que causan divisiones: “Al que introduzca división, llámalo al orden hasta dos veces; luego no tengas que ver con él. Comprende que un individuo así está desviado y peca, condenándose a sí mismo” (Tito 3,10-11).


12. Por último, Pablo informa a Tito de su inminente viaje a Nicópolis, una ciudad situada a unos 300 kilómetros al noroeste de Atenas. Piensa pasar allí el invierno del año 65. No podemos menos que admirar el espíritu que mueve al apóstol. Invita a Tito a reunirse con él allí después de haber organizado la comunidad de Creta, a donde enviará un sustituto. Quiere también que se atienda a las necesidades de Zenas y Apolo, portadores de la carta, “de modo que nada les falte, y que aprendan los nuestros en particular a señalarse en hacer el bien, atendiendo a las necesidades urgentes; así no serán improductivos” (Tito 3,14). Sería cerrarse a las necesidades de la comunidad.


CUESTIONARIO
1) ¿Qué dignidad y qué deberes se reciben con la imposición de manos?

2) ¿Sabrías decirnos por qué se tardó en escoger un nombre determinado para indicar el
servicio de “obispo” y “presbítero”?

3) ¿Qué crees que implica ser “capaz de predicar una enseñanza sana”?

4) Pablo insiste en tres temas que deben formar la base de la predicación. ¿Cuáles son?

5) ¿Hasta qué punto Pablo es duro con quienes causan divisiones en la comunidad?
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1. La carta que vamos a estudiar hoy es el más breve de los escritos de Pablo. La escribió hacia el año 61 desde la prisión de Roma. Es una obra maestra de buen tacto, excelente psicología y no poco humor. Por favor, léela. Se conoce como la Carta a Filemón porque está dirigida a un cristiano de ese nombre, una persona acomodada de Colosas y bautizada por el apóstol. A decir verdad, Pablo nunca había estado en esa ciudad. Épafras, natural de Colosas, a quien ya conocemos, solía bajar por asuntos propios a Éfeso y fue allí donde conoció a Pablo y se convirtió. Épafras predicó el evangelio en Colosas y llegó a fundar una pujante comunidad cristiana. Ahora encontramos a Épafras en Roma junto con Pablo a quien ha ido a visitar. Recuerda que el apóstol, aunque prisionero, podía desplazarse por la ciudad siempre acompañado por un soldado, y hasta tuvo su propio domicilio.


2. Ocurrió que durante este tiempo y quién sabe cómo, un joven esclavo por nombre Onésimo, perdido en la gran ciudad, vino a dar con el apóstol. Éste le ayudó y asistió de tal manera que se ganó la confianza del muchacho. Nos podemos imaginar la sorpresa de Pablo cuando, al poco tiempo, supo que el joven era un huido de la justicia por haber robado algo a su amo quien resultó ser nada menos que el cristiano Filemón de Colosas, bautizado por Pablo en Éfeso. En su huida Onésimo había llegado hasta la misma capital del imperio, un viaje largo y, hay que decirlo, caro, lo que nos hace pensar que el robo, o los robos, no fueron precisamente de poca monta. En Roma el anonimato le daba más seguridad.


3. Onésimo se puso a disposición de Pablo y no tardó en abrazar la fe. Por el bautismo
desaparecía el esclavo y se creaba un hombre nuevo, un hermano en Cristo que se integraba en la comunidad cristiana. Por algún tiempo vivieron juntos hasta que el apóstol empezó a pensar qué hacer con el muchacho. Por un lado, quería tenerlo consigo, pero, por otro, era ilegal retener a un esclavo huido. Por eso Pablo decidió devolverlo a su amo y entonces le envía a Filemón con una carta de recomendación para que Onésimo tuviese una buena acogida. Podemos adivinar los sentimientos del joven al verse de nuevo ante su amo y la reacción del antiguo dueño al ver al ladronzuelo de vuelta a casa.


4. Pablo empieza la carta a Filemón declarándose “preso por Jesucristo” (Filemón 1). Tiene a su lado a Timoteo “hijo querido” (2ª Timoteo 1,2) que no se separa de él a pesar de las circunstancias. Saluda a Filemón, y a Apia, probablemente su mujer y madre de Arquipo, a quien Pablo llama “compañero de armas” (Filemón 2). Saluda también  a la comunidad cristiana que se reúne en casa de Filemón. El apóstol da gracias a Dios por la fe en Jesucristo que se vive en esa pequeña comunidad y que se traduce en obras de caridad. Una fe sin obras sería mera teoría, porque “todos los bienes que tenemos son para Cristo” (Filemón 6). Gracias al rico Filemón, “los consagrados se sienten tranquilos” (Filemón 7), porque los une la caridad que es fruto de una misma fe y de un mismo bautismo. No olvides que Colosas era una ciudad más bien pobre, situada en una zona montañosa, lejos de las rutas comerciales.


5. La intención de Pablo es tocar la sensibilidad cristiana de Filemón para que acoja al
antiguo esclavo que le envía. No se lo dice de inmediato. Empieza recordándole que por
haberle traído a Cristo tiene “plena libertad para mandarte lo que convenga” (Filemón 8).
De hecho, Filemón y todos los cristianos que se reúnen en su casa, en cierta manera, deben su fe a Pablo: un presente mucho más valioso que cualquier favor que el apóstol venga a pedirle ahora y que no quiere imponer. El apóstol dice a Filemón que sólo desea solventar un pequeño aprieto que le preocupa y del que espera su ayuda. No duda de su caridad y sabe que siempre está pronto a darle una mano.


6. Según iba leyendo la carta y mirando a la vez a su antiguo esclavo, Filemón se debió
preguntar qué podría ser lo que necesitaba su buen amigo Pablo y qué otros problemas
podrían preocuparle que no fuese estar prisionero en Roma esperando sentencia. En
realidad, la prisión nunca acabó con un espíritu que tanto había luchado por Cristo y que
Filemón conocía muy bien. Se da cuenta de que el apóstol le escribe como pidiéndole que le tenga misericordia. ¿De qué? “Yo, el viejo Pablo, ahora además preso por Cristo Jesús” (Filemón 9). Luego Pablo empieza a hablar de Onésimo y con gran delicadeza y no menos habilidad, expone finalmente su petición: “Te ruego a favor de este hijo mío, de Onésimo, al que engendré en la cárcel” (Filemón 10). Quiere que lo reciba en su casa. Le había bautizado en prisión y, jugando con el nombre “Onésimo”, en griego “útil”, añade: “Antes te era inútil, ahora puede sernos útil a ti y a mí” (Filemón 11). Filemón empezó a entender.


7. Filemón sigue leyendo: Cuánto “me habría gustado retenerlo conmigo para que él me
sirviera en lugar tuyo mientras estoy preso por el evangelio” (Filemón 13). Pablo sabe que Filemón le está tan agradecido por la fe recibida que, de pedírselo, hasta le serviría él mismo de esclavo. Con más razón permitiría que un esclavo suyo le atendiese y, aún con más razón, acogerá al fugitivo que le envía. Si Onésimo le dejó por algún tiempo, dice Pablo, fue para recuperarlo ahora, no ya como esclavo, sino como hermano, porque delante de Dios no hay esclavos ni libres. Todos son hermanos en Cristo por el bautismo. Observa cómo con esta carta, sin subvertir la legislación romana, Pablo establece principios no sólo de igualdad sino también de hermandad que acabarán por herir en sus raíces a la esclavitud, tan arraigada en aquel tiempo y... ¡ay!, también en el nuestro.


8. Pablo toca una fibra en el corazón de Filemón pidiéndole que sea solidario con él
recibiendo a Onésimo como si fuera a él mismo. Si el joven le debe algo o en algo le ha
perjudicado, que lo ponga a la cuenta de Pablo que ahora mismo firmará un pagaré, pero que recuerde también que es mucho menos lo que pide que lo que Filemón  le debe: su fe y todo lo que el apóstol ha hecho por él. “Anda, hermano, deja que, como cristiano, me aproveche yo de ti. Tranquilízame como cristiano” (Filemón 20). Pablo está seguro que Filemón hará aún más, porque acaba rogándole que le prepare alojamiento. El apóstol espera ir a Colosas. Presiente que la sentencia del tribunal de César le va a ser favorable, pero sabemos que no iba a ser así. No tardará en dar su vida por Cristo.


9. Nos llaman la atención los nombres de los que están con Pablo en Roma. Conocemos bien a Timoteo y ya hemos hablado de Épafras, el colosense que tanto  trabajó por Cristo en su patria. Está con él Marcos, el muchacho que por miedo se separó de él en su primer viaje misionero y volvió a Jerusalén, pero que trabajó con Pedro en Roma y es el autor del Evangelio que lleva su nombre. Las desavenencias parecen olvidadas.



10. Está también Aristarco, el tesalonicense que a duras penas escapó vivo del motín de
Éfeso, se embarcó con Pablo en Cesarea de vuelta a su patria y le acompañó en la primera etapa de la travesía, librándose de las penalidades del naufragio. También está un cierto Dimas de quien más tarde Pablo dirá: “Dimas me ha dejado, enamorado de este mundo presente y se ha marchado a Tesalónica” (2ª Timoteo 4,10). Lo sintió mucho el apóstol. Por último, junto a él, no falta Lucas, que nunca le abandonó, autor del tercer Evangelio y siempre “querido médico” (Colosense 4,14).


CUESTIONARIO
1) ¿Sabrías decirnos por qué no podía Pablo retener a Onésimo? 

2) ¿Cómo podría Onésismo ser útil a Filemón y a Pablo? ¿De qué utilidad habla el apóstol?
3) ¿Qué debe Filemón a Pablo y que éste ahora le recuerda?

4) ¿De qué modo esta carta de Pablo predice el fin de la esclavitud?
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1. Pablo escribió  la segunda Epístola a Timoteo hacia el año 67, poco antes de ser ejecutado. Es una exhortación a Timoteo, “hijo querido” (2ª Timoteo 1,2), para que se mantenga firme en la predicación del Mensaje de Cristo y no baje la guardia. Se la puede llamar, y con mucha razón, el testamento de Pablo. Por favor, léela. Vas a notar la espontaneidad de una persona que escribe con el corazón en la mano. Pablo presiente que el fin está próximo y quiere dar los últimos consejos a quien seguirá en la brecha. El apóstol ha sido acusado de nuevo y ahora está en una cárcel romana. Esta vez ya sabe que la sentencia va a ser de muerte. Después del incendio de Roma en julio del 64, imputado a los cristianos, la persecución de Nerón (54-68) se extiende por todo el imperio dando comienzo a la era de los mártires, los testigos que proclaman a Cristo con su sangre. Se da una verdadera caza de cristianos. Aún así, el Espíritu Santo se abre paso con fuerza y, en numerosas ciudades, se recibe la fe con alegría y agradecimiento a Dios, y se pasa a otras poblaciones aumentando los hijos de la Iglesia. En Roma la Fracción del Pan y las asambleas se tienen que celebrar en las catacumbas. 

 

2. Por última vez en sus escritos, Pablo se proclama “apóstol de Jesucristo por designio de Dios” (2ª Timoteo 1,1). Da gracias por la fe de Timoteo que es profunda y sincera, pero que quiere que reavive aún más el don de Dios que recibió “cuando te impuse las manos” (2ª Timoteo 1,6) o sea, en su ordenación sacerdotal. Conoce bien a Timoteo, débil de constitución y un tanto tímido, y le estimula a confiar en el Dios, quien, por el don que le ha dado, siempre está con él. Le dice: “Dios no nos ha dado un espíritu de cobardía, sino un espíritu de valentía, de amor y de dominio propio” (2ª Timoteo 1,7). Timoteo se puede asustar al saber que el apóstol está de nuevo en la cárcel y Pablo le dice que no tenga miedo, que no se avergüence de dar testimonio de Jesucristo ni de que él esté en prisión, sino que piense que ha sido elegido a una vida de servicio por decisión de Dios que “ha aniquilado la muerte y ha irradiado vida e inmortalidad por medio del evangelio” (2ª Timoteo 1,10).

 

3. Si Pablo está a punto de morir es por ser heraldo, apóstol y maestro del evangelio, pero no se siente vencido, “pues sé de quién me he fiado” (2ª Timoteo 1,12). Dios le ha encomendado una misión que cumplir y bien sabrá cómo ayudarle hasta el momento en que Pablo entregue la vida. El apóstol pide a Timoteo que guarde todas las enseñanzas que ha recibido “con la ayuda del Espíritu Santo que habita en nosotros” (2ª Timoteo 1,14), porque es Él quien está presente en el hombre de fe, le inspira, da fuerzas y jamás le faltará. Hablando de fuerzas, Pablo no se siente intimidado, aunque se ve falto de la compañía de algunos que han preferido abandonarle. En la soledad, “por lo tanto, hijo mío, saca fuerzas de la gracia que tenemos en Jesucristo” (2ª Timoteo 2,1).

 

4. El Mensaje de Jesús tiene que llegar a todos y por eso el apóstol recomienda a Timoteo que elija bien a quienes han de predicarlo, que sean “hombres de fiar, capaces a su vez de enseñar a otros” (2ª Timoteo 2,2). Nunca faltarán las dificultades y la batalla será dura, pero advierte a Timoteo que, como buen soldado de Cristo, tenga en cuenta la misión que se le ha sido confiada. Ningún soldado en activo “se enreda en asuntos civiles si quiere tener contento a quien lo ha enrolado” (2ª Timoteo 2,4). No es su incumbencia. Tiene que cumplir con su deber, como hacen el atleta con su reglamento, o el labrador que se afana con su trabajo para recibir luego su recompensa.

 

5. La misión de Timoteo es anunciar la resurrección de Jesucristo, “ésta es la buena noticia que anuncio y por ella sufro hasta llevar cadenas como un criminal; pero el mensaje de Dios no está encadenado” (2ª Timoteo 2,8). Por eso Pablo sufre lo que haya que sufrir con tal que los elegidos alcancen la vida eterna que Jesús nos ha abierto con su resurrección. “Si morimos con él, viviremos con él” (2ª Timoteo 2,11). ¡Qué estrechas e inútiles otras doctrinas!  Son charlatanería, “no sirven para nada y es catastrófico para los oyentes” (2ª Timoteo 2,14). Hubo quienes se separaron de la verdad afirmando erróneamente que la resurrección es el cambio que se realiza espiritualmente en el bautismo. El apóstol pide que no haya desviaciones. Nuestra resurrección va a ser ni más ni menos que como la de Jesús. Por eso quienes predican tienen que ser como un utensilio limpio y útil a su dueño quien lo usa para cumplir la tarea debida  y no otra.  

 

6. Pablo pide a Timoteo cautela con las pasiones juveniles, esmero en el amor fraterno y la paz entre los cristianos. Tiene que evitar discusiones estúpidas que sólo conducen a penosos altercados. Otro es el comportamiento de quien sirve al Señor: “debe ser hábil para enseñar, sufrido, suave para corregir a los contradictores” (2ª Timoteo 2,24) para que los descarriados recapaciten y vuelvan a Dios. Pablo proyecta sus ojos a los tiempos finales y observa cómo muchos hombres “serán arrogantes, soberbios, difamadores, desobedientes a sus padres, ingratos, impíos, sin corazón, implacables y calumniadores, gente sin control, inhumanos y enemigos de todo lo bueno; traidores, temerarios, presuntuosos, amigos del placer en vez de amigos de Dios. Tendrán semblante de piedad, pero serán la negación de su esencia” (2ª Timoteo 3,2-5). Hay que evitarlos. Son “incapaces de llegar a conocer la verdad” (2ª Timoteo 3,7), “mentes degeneradas, hombres incapacitados para la fe” (2ª Timoteo 3,8).

 

7. Pablo recuerda a Timoteo las persecuciones que él padeció por Cristo y de las que el joven fue testigo. De todas le libró el Señor. Son parte de la misión en la que estamos comprometidos. “Todo el que se proponga vivir como buen cristiano será perseguido” (2ª Timoteo 3,12). Los perseguidores y embaucadores irán de mal en peor extraviando a otros y extraviándose a sí mismos. Es hermoso que Timoteo conozca las Sagradas Escrituras que aprendió de niño. Están inspiradas por Dios y sirven “para enseñar, reprender, corregir, educar en la rectitud; así el hombre de Dios será competente, perfectamente equipado para cualquier tarea buena” (2ª Timoteo 3,16-17). Hay que estar familiarizados con la Palabra de Dios para poder explicarla.

 

8. Por eso el apóstol pide encarecidamente a Timoteo: “Proclama el mensaje, insiste a tiempo y a destiempo, usando la prueba, el reproche y la exhortación, con la mayor comprensión y competencia; porque va a llegar el momento en que la gente no soportará la doctrina sana” (2ª Timoteo 4,2-3); “trabaja en propagar la buena noticia y desempeña bien tu servicio” (2ª Timoteo 4,5). Esta insistencia de Pablo se debe a que él ya ha cumplido su parte y ahora espera con seguridad que Cristo cumpla la suya. Si un día le salvó de la cárcel de Roma, ahora la liberación va ser mucho más importante. “Estoy para derramar mi sangre y no me falta mucho para soltar las amarras. He competido en noble lucha, he corrido hasta la meta, me he mantenido fiel. Ahora ya me aguarda la merecida corona con la que el Señor, juez justo, me premiará el último día; y no sólo a mí, sino también a todos los que anhelan su venida” (2ª Timoteo 4,6-8). 

 

9. Pablo pide a Timoteo que vaya a verle cuanto antes. Echa en falta su compañía. Le pide que traiga a Marcos, el joven a quien el apóstol día no quiso aceptar como compañero en su primer viaje apostólico y futuro evangelista. Le duele que Dimas haya desertado “enamorado de este mundo” (2ª Timoteo 4,10). Dos de sus colaboradores, Crescente y Tito, han salido en una nueva misión que les llevará a las lejanas Galacia y Dalmacia. Sólo Lucas está con él. Curiosamente pide a Timoteo que le traiga “el abrigo que me dejé en Tróade, en casa de Carpo” y “los libros también, pero sobre todo los manuscritos” (2ª Timoteo 4,13). ¿Fue tan inesperada su partida que no tuvo tiempo para llevarse su manto y libros? Le previene contra un cierto Alejandro, el broncista, un cristiano apóstata que se alió con los plateros de Éfeso en aquel violento motín que casi acaba con la vida del apóstol y que le contradijo ante el tribunal romano en Tróade causando su prisión. Fue un golpe muy duro, pero “el Señor estuvo a mi lado y me dio fuerzas” (2ª Timoteo 4,17), porque, mientras le condenaban, aún tuvo arrestos para proclamar íntegramente el Mensaje de Cristo de vida eterna. El Señor seguirá librándole, pero ya va a ser “para su reino celeste. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén” (2ª Timoteo 4,18). 

 

10. Las últimas palabras de Pablo a Timoteo son “el Señor te acompañe. La gracia os acompañe” (2ª Timoteo 4,22). Es la despedida de un enamorado de Cristo, fiel al Espíritu Santo. Dice la tradición que Pablo murió decapitado al mismo tiempo que Pedro, el pescador de Genesaret, ambos llamados por Cristo a echar las redes en los mares del mundo. Han pasado 2000 años desde entonces y el mensaje de Pablo y la barca de Pedro siguen su rumbo a través de los siglos guiados por el Espíritu Santo que, a pesar de ahogos sin fin, siempre les protege. Y así seguirán hasta que el Señor vuelva a este mundo a anunciar a todos los hombres y mujeres que la prueba ha terminado y que la vida eterna ya está a disposición de quienes creyeron en Él.
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